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ADVERTENCIA 



Los documentos siguientes demuestran cuál es el ca- 
rácter de la presente publicación : 

I. Decano de la Facultad de derecho y ciencias sociales. 
Buenos Aires, 9 de noviembre de 1905. Señor académico de la 
universidad de Buenos Aires, doctor Ernesto Quesada, París, 
Deseando aprovechar su permanencia en esa ciudad en bien de 
la institución, el cuerpo académico de esta Facultad me ha 
encargado dirigirme á V. con el objeto de pedirle que, si el 
tiempo y sus ocupaciones se lo permiten, se sirva informarse 
del estado actual de la enseñanza del derecho en dicha ciudad 
y comunicarle oportunamente el resultado de sus investigacio- 
nes. Con votos porque el señor académico haya recuperado 
completamente su salud, me es grato saludarle con sentimien- 
tos de aprecio y distinción. — Juan M. Garro. — Hilarión 
Lar guia. 



TI ADVERTENCIA 

II. Buenos Aires, mayo 5 de 1906. Al señor decano de la 
Facultad de derecho y ciencias sociales, doctor Juan M, Garro, 
Habiendo oportunamente aceptado, desde Europa, el honorífi- 
co encargo que se sirvió V. confiarme por nota de noviembre 
9 último, cumplo con mi promesa de presentar un informe de- 
tenido relativo á la investigación encomendada. Me contraigo 
deliberadamente á estudiar la enseñanza del derecho en la Fa- 
cultad de Paris, sin entrar en género alguno de comparaciones 
con la nuestra ó su plan de estudios, pues tal cosa no me fué 
solicitada y corresponde á informe de otra índole. Deseando 
que mi trabajo pueda ser de utilidad para los propósitos de 
nuestra Facultad, me es grato saludar al señor decano con mi 
más distinguido aprecio. — Ernesto Qüesada. 



III. Buenos Aires, 11 de mayo de 1906. Señor académico, 
doctor Ernesto Quesada. Tengo el agrado de comunicar á V. 
que la Facultad, en su sesión extraordinaria del 9 del corrien- 
te, ha acordado la impresión de su informe sobre el estado de 
la enseñanza del derecho en la universidad de París. Con tal 
motivo complázcome en saludarle con mi consideración distin- 
guida. — Juan M. Garro. — Hilarión Largura . 



índice general 



Advertencia, v. 

Nota del decano de la Facultad de derecho de BuenoB Aires encargando el infor- 
me, V. — Nota del autor presentando su trabajo, vi. — Nota de la Facultad orde- 
nando su impresión, vi. 



Introducción, 1-6. 

Génesis del libro, 1-4. — Importancia del estudio comparativo de las diversas 
organizaciones en materia de enseñanza, 5. 



Antecedentes, 7-56. 

Estado de la enseñanza del derecho en Francia antes de 1789, 7. — Edicto de 
1679, 8. — Ordenanza de Blois de 1578, 9. — Pompas y oeremonia« inaugurales 
de los cursos, 11. — La revolución de 1789, 12. — La ley de floreal, aflo X. — 
La ley de ventoso, año Xll, 13. — Reconstitución de la enseñanza del derecho 
sobre el triennium y el quadriennium, 13. — Organización napoleónica de la 
Facultad, 14. — El decreto de 1807, 14. — Métodos de enseñanza, 14. — Cen- 
tralización de la instrucción pública, 16. — Emolumentos de los profesores, 17. 
— Persistencia de la organización del imperio durante la época de la restaura- 
ción, 17. — Reimplantación del edicto de 1682 sobre posesión de cátedras, 18. — 
Ordenanza de mayo 3 de 1816, 18. — Reforma fundamental de 1819, 18. — Di- 
visión en dos secciones de la Facultad, 18-19. — Reforma de octubre 4 de 1820, 
20. — Reforma de septiembre 6 y octubre l^ de 1822, 21. — Orientación de la 
época en materia de enseñanza de derecho, 22. — Deficiencias de las reformas 



VIII ÍNDICE GENERAL 

efectuadas, 22. — Modificación de 1829, 22. — El ministro Salvandy : ana ini- 
ciativas y declaracionea, 25. — Comisión de altos estudios Juiidicos, 25-31. — Cáte- 
dras existentes, 25. — Estado general de la enseñanza en la época de Salvandy, 
26-27. — Su característica, 28. — Las universidades alemanas, 30. — El minis- 
tro Cousin : su acción, 32. — Ordenanzas y resoluciones de marzo 17 y 22, 
junio 25 y agosto 13 de 1840, 32-33. — El segundo ministerio de Salvandy, 34. 
— Reorganización de la comisión de altos estudios Jurídicos, 34. — Su composi- 
ción, 37. — Nueva orientación de la enseñanza jurídica, iniciada por Salvandy, 
35. — Personal docente, 46. — Proyecto de reformas y plan de estudios presen- 
tados á las cámaras en febrero de 1847, 37-35. — Formas del nombramiento de 
los profesores titulares y agregados, 38-39. — El sistema de concurso, 39. — 
Resultado de los propósitos de Salvandy, 40. — El régimen transitorio republi- 
cano de 1848, 40. — Carácter que se da á la Facultad de una escuela profesio 
nal jurídica, fundando una escuela de administración dependiente del Collége de 
Franee, 40-41. — Plan de estudios de esta escuela de administración, 41. — Ra- 
zones del diputado Bourbeau, 42. — Plan de estudios de la nueva escuela jurí- 
dica, 43. — Modificaciones de Falloux, 43. — Consecuencias de estas nuevas 
reformas, 44. — El segundo imperio, 46. — El ministerio Duruy, 46. — Edad 
exigida para el bachillerato, 46. — Ley de libertad de enseñanza de 1850, 48. — 
Exclusión del estudio de las ciencias sociales, 48. — Criterio del ministro Du- 
ruy, 50. — Acción de los ministros sucesores, 54. — La tercer república, 54. — 
Reorganización de la enseñanza superior, 54-55. 



Movimiento bbfobmista, 57-150. 

La comisión de 1872, 57. — Opinión de Naquet, 57. — Nivel de los estudios, 
58-59. — El derecho romano, 60. — El informe de 1872, 61. — Nombramientos 
de profesores, 61. — Rechazo del sistema de concurso, 62. — Organización y 
duración de los estudios, 62-63, — El informe de 1874, 65. — Conclusiones á que 
se arriba en él, respecto del personal, organización y plan de estudios, 65. — 
Estatuto de noviembre 16 de 1874, 66. — Ley de libertad de la enseñanza supe- 
rior, de julio 12 de 1875, 66. — El proyecto Paríeu, 67. — La escuela libre de 
ciencias políticas, creada por la iniciativa privada, 68. — Informe general de 1878 
69. — Defectos apuntados, 69. — Medidas del gobierno, 71-73. — Opiniones se- 
rias que asume el movimiento reformista, 73. — La ciencias político-administra- 
tivas, 73. — Los juristas de Nancy, 73. — Los juristas de Burdeos, 73. — Orga- 
nización de la licenciatura y del doctorado, 75-83. — Coura á cahier, 77-78. — 
Materias obligatorias y facultativas, 79. — Proyecto de ley del ministro Ferry, 
79. — Decreto de julio 20 de 1882, 80-83. — Reformas del ministerio Bert, 84. 

— Reforma de 1885 (decreto de 28 de diciembre), 85. — Circular del ministro Ber- 
thelot, de mayo 18 de 1887, 87. — Acción del ministro Lockroy en 1889, 88»92. 

— Los estudiantes de derecho y las leyes militares, 93. — Decreto de julio 24 
de 1889, 95. — Nuevo aspecto de la enseñanza, 96, 99. — Decreto de enero 6 de 
1891, 100. — Movimiento de opinión ocasionado por la consulta ministerial de 



ÍNDICE GENERAL ix 

Poincaré, 101-109. — Decreto de abril 30 de 1895, 110-112. — Ley de 10 de julio 
de 1896 sobre instrucción pública, 113. — Decreto de julio 23 de 1896, 114. — 
Kumbos nuevos, 116. — Congre€M) internacional de instrucción superior de 1900, 
117. — Proposición Villey, 118. — Congreso internacional de ciencias sociales, 
121. — Opiniones de LeveiUé, Porrean, Beauregard, 125. — Actitud asumida por 
la Facultad de París, 129. — Decreto de 14 de febrero de 1905, 13J. — Proyecto 
de ley presentado en la sesión de diciembre 3 de 1904, 133. — Decreto de agosto 1» 
de 1905, 144. — Nuevo plan de estudios, 145. — La última reforma y la opi- 
nión parlamentaria, 148. 

ni 

Estado actual, 151-268. 

£1 régimen universitario francés, 151. — Doble misión de las distintas facul- 
tades, 152. — 01]iJeto de los diplomas de la Facultad de derecho, 153. — Com- 
posición actual de dicha Facultad, 154. — El decano y la asamblea de profeso- 
res, 156. — Profesores agregados : requisitos, condiciones, 157. — El concurso, 
157. — Cursos obligatorios y facultativos, normales y complementarios, 159. — 
Cuadro exacto de los cursos y conferencias actuales en la Facultad, 161. — Pro- 
gramas, 163-166. — Opinión de Thaller, 164. — Programa de los cursos especia- 
les, -167. — Anfiteatros, 170. — Horas y duración de los cursos, 171. — Hora- 
rios del profesorado, 171. — Diferencias entre los profesores alemanes y los 
franceses, 173. — Una clase de Wundt y otra de Planiol, 174-178. — Carácter 
del estudiante francés, 178. ^ El curso de Thaller, 179. — Libertad de acción 
del profesor, 181. — Apuntes de los estudiantes, 182. — El cui»o de SaleiUes, 
184. — El curso de Lyon-Caen, 186. -^ El curso de Cauwés, 186. — El curso 
de Alglave, 191. — El curso de Levasseur, 194. — El curso de Deschampa, 
195. — El curso de Espinas, 196. — El curso de Jay, 196. — El curso de Sou- 
chon, 198. — El curso de May, 199. — Metodología actual, 200. — El derecho 
romano, 200. — Conceptos erróneos de encarar la enseñanza, 202-203. — El 
curso de SeaiUes, 205. — El discurso en la cátedra, 206. — Supresión del interro- 
gatorio á los estudiantes, 209. — Los « seminarios » 211. — El curso de Dur- 
kheim, 211. — Comparación con cursos de otra época : Laboulaye, 181 ; Caro, 
204 ; Blanc, 206 ; Renán, 207 ; Fagniez, 211 ; Giry, 212. — Tendencias en los li- 
bros de los distintos profesores, 214. — Los estudios económicos y los jurídicos, 
215. — El auditorio en las aulas, 218. — Jurisdicción académica, 220. — Exáme- 
nes : épocas, 221. — Decreto de agosto 1° de 1905, 223. — Exámenes de licen- 
ciados, 222. — Exámenes de doctores, 225. — Tesis, 227. — Formalidades de los 
exámenes, 228. — Su carácter, 230. — Carácter de los exámenes de tesis, 232. 

— Diferencias entre el estudiante de derecho y el de otras facultades, 234. — 
Horarios de clases, 235. — Decreto de mayo 21 de 1902, 237. — Ingreso, 236. 

— Condiciones, 237. — Asistencia á clase, 239. — Misión del profesorado, 240. 

— Concursos, 242. — Premios, 243. — Composiciones y disertaciones, 243. — El 
concurso Rossi, 244. — Legados y fundadores particulares, 245. — Consego de 
profesores titulares, 245. — El decano, 246. — El consejo superior universitario, 
247. — Fondos universitarios, 248-249. Críticas á la organización actual, 252. — 
Remedios, 258-259. — Institutos oficiales y particulares, 262. — Conferencias de 
Curie, 264. 



ÍNDICE GENERAL 



CONCLV8IONB3, 269-300. 

Tendencia contemporánea á la eneefianza do las ciencias sociales, 269. — £1 
profesor Glasson, 269. — El secretario Petit, 269. — La enseñanza del derecho 
civil, 271. — Programas, 271. — Necesidad de la libertad del profesor para 
distribuir la materia de su enseñanza, 272. — Decreto de Julio 20 de 1904, 275. — 
Ineficacia de la reforma, 275. — Opiniones de Thaller, 275-276. — Opiniones de 
Saleilles, 278. — Esmein, 281. — Los romanistas y las economistas, 281. — 

— Leveillé, 282. — Los ministros Lockroy y Poincaré, 285-286. — Propósitos 
de la reforma, 288, — Incongruencias de la misma, 289. — Carácter doctri- 
nario del movimiento reformista, 291. — Enseñanza de las ciencias sociales, 293. 

— Resumen final, 295. — Carta de Leveillé al autor, de diciembre 17 de 1905 : 
problemas y soluciones, 296-300. 



Apéndice, 301-328. 

Decreto sobre la capacidad en derecho, de 14 de febrero de 1905, 301-305. — 
Resolución ministerial de 14 de febrero de 1905, 305. — Decreto sobre la licen- 
ciatura en derecho, de 1* de agosto de 1905 y resolución ministerial de la misma 
fecha, 306-309. — Decreto sobre el doctorado en derecho, 310-313. — Certificado 
de ciencias penales, 313. — Deliberación del consto de la universidad de Paris 
de junio 26 de 1905, 313. — Cuerpo actual de profesores de la Facultad de dere- 
cho de Paris, 317. — Horario actual de la misma, 322. — Conferencias y pro- 
fesores, 324. — Plan de estudios de la Facultad de derecho de Buenos Aires, 
326. — Horario de la misma, 327. — Plan de estudios de las facultades de dere- 
cho de La Plata y de Córdoba, 328. 



INFORME 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



«Pour nous, hommes d'enseignement, préoccu- 
pés avant tout du bien des études dont nous avons 
charge, ees questions de programm-e et d'organisa- 
tion sont le premier souei, notre plus eher intérét». 
Beaudant, doyen de la Faculté de droit de París, 
Discours (!•' aoñt 1881). 

«L'importaiíhce que présente Vétude comparée des 
diverses organisations du haut enseignement chez 
les peuples les plus avances de la eivilisation est 
toujours plus appréeiée. On afini par reconnaitre 
qu'en suivant avec attention les grands mouve- 
ments qui se produisent dans V enseignement á Vé- 
tranger et les faits nouveaux qui surgissent et 
offrent un intérét general, et qu'en en rendant 
compte á sa nation au moins en traits généraux et 
nettement caractérisés, on/aisait faire á la cultu- 
re de son propre pays un pa^ en avant important 
dans la voie du progrés. Le travail qu'on accom- 
plit en soumettant á un examen approfondi les 
eonditions de V enseignement chez les principaux 
peuples civilisés, en les comparant et en lesjugeant 
les unes d'aprés les autres, foumit á Vhomme d'é- 
tat et au législateur un riche trésor d'expérienees, 
en méme temps que de précieux matériaux á l'his- 
torien de la eivilisation; car il est alors rendu 
possible á ce demier de dégager des eonditions si 
múltiples du haiU enseignement un ensemble de 
faits pour ainsi diré cosmopolites, lequel constituí 
en quelque sorte le patrimoine de toute l'humanité 
civilisée en fait de hauie culture. » Revue intema- 
tionale de renseignement supérieur (Paris, 1881), 
II, 349. 



INTRODUCCIÓN 

Ausente temporalmente en Europa por causa de enfer- 
medad, y en uso de licencia obtenida de la Facultad de 
derecho y ciencias sociales de Buenos Aires, recibí en 
París, á principios del mes de diciembre último — casi 
en vísperas de mi regreso — una nota de esta Facultad 
encomendándome, en carácter puramente honorífico, que 

« si el tiempo y mis ocupaciones lo permitían », me infor- 

1 



2 LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 

mase acerca del estado actual de la enseñanza del derecho 
en dicha ciudad, á fin de comunicarle oportunamente el 
resultado de mis investigaciones. Y, en carta particular 
de la misma fecha, agregaba el decano, que tal infonne 
« servirá de mucho para la acertada reforma del plan de 
estudios de nuestra Facultad, asunto que tiene en el tapete^ 
y que debe resolverse »> durante el presente año de 1906. 

Tal fué, pues, el encargo recibido. A pesar de la excesi- 
va premura del tiempo disponible para cumplirlo, y del 
estado delicado de mi salud, — convaleciente apenas, 
á raíz de un severo tratamiento en Karlsbad y Wies- 
badén, — consideré de mi deber aceptar el honroso é 
inesperado cometido en vista de su objeto, pues desde 
mi ingreso al cuerpo académico de la Facultad, mi más 
vivo anhelo se cifra en propender á la reforma del plan 
de estudios y de la organización de nuestra institu- 
ción (1). Me permitía, por otra parte, afrontar el serio 
compromiso y la ímproba tarea — siempre que concreta- 



(1) Siempre será para mi esta 
Facultad — raalgrado haber cur- 
sado parcialmente mis estudios 
en otras — el alma mater inolvi- 
dablC; habiéndome sido dado 
pronunciar el discurso de cola- 
ción de grados, en nombre de los 
nuevos abogados de mi promo- 
ción (mayo 24 de 1882 ; ese cur- 
so se componía de los actuales 
doctores : Norberto Pinero, Luis 
María Drago, José Nicolás Ma- 
tienzo, Juan A. García, Rodolfo 
Rivarola, Alberto Centeno, Al- 
berto V. López, Abel Bengolea, 
Víctor M. Molina, Juan Mendie- 



ta, Salvador Curutchet, Miran- 
da Naón, Luzuriaga, Real, Goy- 
tia, Hall, Vega, Frías, Galbraith 
Ballester, Ocantos y Adolfo Mi- 
tre). A esa resolución de la Fa- 
cultad — cuyo decano entonces 
era el actual académico doctor 
Leopoldo Basavilbaso — siguió 
otra del rector de la Universi- 
dad, doctor Nicolás Avellaneda, 
acordando la láurea de la orde- 
nanza de julio 28 de 1881. Conf. 
E. Q. ia ahogada en la repúbli- 
ca. Discurso pronunciado á nom- 
bre de los nuevos abogados (B. A., 
1882). 
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ra mis investigaciones á la Facultad de derecho de París, 
por carecer materialmente de tiempo para abarcar otros 
institutos — el hecho especialísimo de haber cursado en 
las aulas de aquella escuela un cuarto de siglo antes, de 
modo que me era familiar la casa, el personal de su secre- 
taría y del cuerpo de profesores de mi época, por lo que 
abrigaba motivos fundados para suponer que se me faci- 
litaría todo lo necesario. 

Así ha sucedido. El decano actual, Glasson (2), ha si- 
do uno de mis antiguos profesores ; y si bien el secretario, 
Petit, no es el mismo de entonces, ambos me dieron to- 
dos los elementos de juicio necesarios, y el bibliotecario, 
Viollet, me prestó su preciosa ayuda para utilizar los te- 
soros de la biblioteca de la casa. No sólo volví á ponerme 
en contacto con viejos maestros (3), sino que fui presen- 



(2) Suprimo el distintivo usual 
de M. (monsieur), porque tra- 
tándose de personalidades con 
reputación consagrada, sea de- 
bido á sus libros ó á su enseñan- 
za ó á su actuación técnica, con- 
sidero que debe equiparárseles 
á los autores conocidos, respecto 
de los cuales sería una ingenui- 
dad, ó una falta de considera- 
ción, anteponerles aquel trata- 
miento. 

(3) De mi tiempo (1879-1880) 
solamente quedan : Glasson, que 
entonces explicaba código civil 
y hoy tiene á su cargo la cá- 
tedra de procedimientos; Gérar- 
din, en aquellos días como hoy, 
ocupado de derecho romano ; 
Boistel, por aquella fecha encar- 
gado de procedimientos, y hoy 
de explicar el derecho civil pro- 



fundizado; Cauwés, desde la ci- 
tada época profesor de economía 
política ; Renault, cuya cátedra 
se denominaba entonces de de- 
recho de gentes, mientras que 
hoy se titula de derecho interna- 
cional público ; Lyon-Caen en- 
señaba legislación industrial, 
hoy se ocupa de derecho marí- 
timo y de legislación comercial 
comparada ; Alglave, desde an- 
tiguo entregado á ciencia finan- 
ciera ; Lefebvre, quien expli- 
caba derecho constitucional y 
hoy se ocupa de la historia del 
derecho francés; y han dejado 
ya la enseñanza activa, pasando 
á ser profesores honorarios : Le- 
veiUé, que entonces enseñaba 
derecho penal comparado ; Do- 
mante, que explicaba derecho 
civil; eran ya en aquella oca- 
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tado á los nuevos, y se me abrieron las puertas de todos 
los cursos y conferencias. He podido asistir á casi todas 
las aulas, tomando notas sobre el método de enseñanza 
de cada profesor ; he presenciado exámenes parciales, ge- 
nerales y de tesis, anotando las peculiaridades del caso ; 
he conferenciado con los profesores más interesados en la 
reforma de los estudios, apuntando cuidadosamente sus 
opiniones, y debo recordar agradecido, entre los que con 
más benevolencia se sometieron á mis interrogatorios, á 
los eminentes profesores Saleilles y Thaller, así como á 
Leveillé, el viejo y reputadísimo maestro, hoy jubilado, 
quien llevó su deferencia hasta consignar personalmente 
sus ideas en carta que me dirigió antes de mi regreso; por 
último, también debo mencionar al conocido editor de li- 
bros de derecho, A. Eousseau, — un antiguo y probado 
amigo, — quien me ayudó no poco en mi laboriosa inves- 
tigación. Porque, además de las entrevistas con unos y 
otros, diariamente me fué necesario asistir á 8 y 10 clases 
seguidas, una después de otra, sobre todas las materias 
del plan de estudios, no sólo en la Facultad sino algunas 
conexas en la Sorbona y en el Colegio de Francia; sin 
mencionar al tiempo exigido por la conpulsa de datos in- 
dispensables en la biblioteca de la casa (4). 



sión profesores agregados los 
actuales titulares — además de los 
recordados Lyon-Caen, Cauw^, 
Renault, Boistel, Lefebvre y Al- 
glave — de derecho internacional 
privado : Lainé, y de historia del 
derecho, Esmein. La muerte im- 
placable ha cambiado á todos los 
demás: al entonces decano Colmet 
á Bufnoir, Beudant, Ac- 



carias, Duverger, Batbie, Gar- 
sonnet, Giraud, Colmet de San- 
terre, Labbé, Gide, Desjardins, 
Rataud, Valroger, Machelard, 
Chanbellan, Cassin, Michel y 
otros que escapan á mi memoria. 
(4) Es curioso, en efecto, que 
no exista libro alguno especial- 
mente destinado á historiar la 
Facultad, ó á estudiarla del pun- 
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Con estos antecedentes, y con el evidente deseo de que 
este informe — como me lo indicaba el señor decano — 
pueda servir, en algo siquiera, para la acertada reforma 
del plan de estudios, expondré á la Facultad el resultado 
de mis investigaciones, tanto más interesantes á nuestro 
objeto cuanto que se ensaya allí, en estos momentos, la 
recientísima reforma sancionada en agosto último, y pues- 
ta en práctica en el comienzo de los cursos de diciembre, 
precisamente en los días en que practiqué yo mi inspec- 
ción. Me concretaré, en este informe, á la parte escueta y 
técnica, dividiéndolo en tres partes para su más fácil di- 
lucidación : I, antecedentes ; II, movimiento reformista ; 
III, estado actual ; pero, considerando que tal cosa corres- 
ponde especialmente á otra clase de trabajo, me absten- 
dré con cuidado sumo — por no ser ese el encargo recibi- 
do — de comparar y aplicar á nuestras necesidades la ex- 
periencia que aquel estudio pueda ofrecernos : me felici- 
taría de que ella pudiera servir á mis honorables colegas 
para que orienten más fácilmente la reforma en ciernes. 
Estos estudios comparativos — como se ha observado por 
una autoridad en la materia (5) — presentan vivísimo in- 
terés : cada pueblo tiene cualidades y defectos que hacen 
que sea imposible, sino peligrosa, toda imitación servil ; 



to de vista universitario ó técnico : 
es pues indispensable revolver co- 
lecciones oficiales y revistas para 
reunir el material necesario, pues 
son muy escasos los opúsculos de 
circunstancias sobre tal ó cual ra- 
ma de la enseñanza, y general- 
mente resultan ser ediciones por 



separado de artículos de revista. 
(5) G. Blondel, Note sur Vor- 
ganisation des études juridiqties en 
Angleterre (en Eevue intematio- 
nale de Venseignementy XIV, 156 : 
en adelante, y para comodidad 
en las citas, esa revista será de- 
signada Bevue inter.). 
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pero, si es verdad que debe conservarse la propia perso- 
nalidad, no lo es menos que, en materia de instrucción, 
nada se circunscribe á un interés simplemente nacional, 
l)orque los errores de los unos pueden constituir una en- 
señanza para los otros, y los sistemas no se juzgan sino 
ensayándolos, de modo que la gran experiencia de todos 
se compone de las experiencias menudas de cada uno. 
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Francia poseía, antes de 1789, un gran número de 
escuelas de derecho; pero — como lo reconocía el consejero 
Pourcroy, al fundar la ley relativa á esas instituciones (6) 
— una prolongada relajación de la disciplina las había 
<3onvertido en instituciones inútiles ó peligrosas: los estu- 
dios eran nulos, inexactos ó escasos; las lecciones, des- 
cuidadas ó no atendidas; se compraban cuadernos de apun 
tes, en vez de redactarlos cada uno; se recibía y aprobaba 
á los estudiantes con pruebas tan fáciles, que no merecían 
^1 nombre de exámenes; los diplomas no eran sino títulos 
que se vendían, sin estudios previos y sin trabajo, y 
que se ostentaban sin gloria porque no eran sino un preli- 
minar indispensable para alcanzar la posesión de otro es- 



(6) Ley relativa á las escuelas 
<le derecho : 22 ventoso, año XII 
(marzo 13 de 1804). Exposición 
■de motivos del consejero de es- 
tado Fourcroy : conf. A. de 
Beauchamp, BecuHl des lois et 
réglements sur Venseignenient su- 



périeur, comprenant les décisions 
de la jvrisprudencej et les avis des 
conseils de Vinstruction publique 
et du conseil d'état. (París, 1880- 
1898, I, 133 ; en adelante, hre- 
vitatis causáj esta obra será cita- 
da simplemente Beauchamp). 
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tado. Y Chabot, poco después (7), agregaba que, antes de 
la revolución, los grados académicos eran considerados 
como vana formalidad y habían adquirido tal reputación 
de facilidad que rayaba en lo ridiculo : se tenían escuelas sin 
enseñanza, profesores sin discípulos, grados sin garantía... 

Los estudios de derecho eran, efectivamente, rudimen- 
tarios. El edicto de 1679 (8), considerando que — sea por 



(7) Informe presentado al con- 
sejo de la universidad imperial 
por Chabot de l'Allier, sobre la 
sitnación actual de las faculta- 
des de derecho : marzo 1812. 
Fué el gran maestro Fontanas 
quien instituyó una comisión 
especial con ese objeto : la com- 
ponían Delamalle, Nougaréde, 
Guien, Rendu, SediUez, Perreau, 
Delvincourt y Chabot: conf. 
Beauchamp, III, 884. Para fa- 
cilitar mi exposición, prescindi- 
ré de ocuparme de las demás 
facultades francesas, concretán- 
dome á la de París. No sólo á 
ello se ha limitado el encargo re- 
cibido, sino que — á pesar de 
que, dada la centralización fran- 
cesa, todas las medidas se refie- 
ren á las diversas facultades 
existentes, buscando siempre 
unificar su enseñanza, lo que no 
deja de prestarse á las críticas 
más acerbas, — la de París, por 
el número de sus estudiantes y 
la importancia de su cuerpo de 
profesores y de su enseñanza, es 
la que puede servirnos más útil- 
mente de punto de comparación. 
En cuanto á las demás, de mu- 
chas de ellas podría repetirse 
cierta anécdota de una escuela 
argentina de ingeniería (conf. 



£. QuKSADA, Las universidades 
argentinas en Reseñas y criticas^ 
41) ; uno de los más notables y 
cáusticos profesores de la Facul- 
tad de París, en alguna parte ha 
dicho : «no ignoro que, en los 
departamentos, más de una fa- 
cultad de derecho, muy imbuida 
de alta cultura, lleva una vida 
precaria, predicando en el de- 
sierto : he asistido un día, en 
provincia, á una lección muy 
concienzuda dada por un sapien- 
tísimo profesor... ante un sólo 
alumno ; es verdad que se trata- 
ba de destilar los textos del di- 
gesto, pero recibí la muy clara 
impresión de que el oyente único 
no saboreaba extraordinariamen- 
te esa recreación austera, sino 
que á ella se sometía gracias á 
un sentimiento de cortés defe- 
rencia hacia su maestro »... Es- 
ta anécdota es de 1905, de mo- 
do que se ve cuan justificado es 
aquello de que « en todas partes 
cuecen habas y, en algunas, á 
calderadas ». 

(8) El edicto real de abril 
1679 dado en Saint-6ermain-en- 
Laye, se ocupa del estudio del 
derecho civil, canónico y del de- 
recho francés, y de las matrícu- 
las de los abogados : conf. Beau- 
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causa de las continuas guerras ó de cierta desorganiza- 
ción — « el estudio del derecho ha sido casi enteramente 
descuidado desde hace más de un siglo, y su enseñanza ha 
estado interrumpida en la universidad», lo reorganiza 
restableciendo las lecciones de derecho romano conjunta- 
mente con las de derecho canónico, á pesar de la prohibición 
de la ordenanza de Blois (9). Debían durar los cursos 3 
años, con 2 clases diarias, durante las cuales los estudiantes 
transcribían el dictado de los maestros, quienes estaban 



CHAMP, I, 406. Fué complemen- 
tado con la declaración de agosto 
de 1682, dada en Versalles, or- 
ganizando los estudios de civil 
y canónico : Ihid, I, 404. 

(9) Ordenanza de Blois : ma- 
yo 1578 ; art. 69. Se ignora 
cuándo se comenzó á enseñar 
públicamente el derecho romano 
en Francia : Placentin fué el pri- 
mer jurisconsulto que estableció 
una escuela de derecho en Mont- 
pellier (1166), enseñando las 
institutas ; pero el concilio de 
Tours (1163) había prohibido á 
los religiosos estudiar el dere- 
cho civil, llamado entonces «ley 
mundana», y sólo bajo Felipe 
Augusto — conf. A. Lüchaire, 
U JJniversité de Paris 80U8 Philippe 
Auguste (París, 1899) — se ense- 
ñó en París, por vez primera, el 
derecho civil. Tamaña novedad 
provocó la bula Super speculum 
(1219) en la cual el papa Hono- 
rio 111 prohibió tal enseñanza, 
en virtud de la superintendencia 
ejercida por el papado sobre pro- 
fesores y estudiantes : poder ad- 
ministrativo y legislativo, de di- 
rección, investigación y correc- 
ción, absoluto tanto sobre el es- 



píritu y el cuerpo y sobre las ma- 
terias de enseñanza, como sobre 
el personal encargado de enseñar. 
La escuela de París conservó su 
carácter teológico y sólo enseñaba 
el derecho canónico, otorgando 
el título de haccalaurei decretales; 
pero la bula no iba contra el es- 
píritu científico, puesto que per- 
mitió la enseñanza del derecho 
romano y civil en otros lugares. 
La prohibición para la Facultad 
de París fué levantada en 1576 
á favor del célebre Cuyacio, pues 
el parlamento (decisión de abril 
2) le permitió dar clases de ci- 
vil ; pero la ordenanza de Blois, 
citada, volvió á renovar la pro- 
hibición de la bula Snper specu- 
lum. Y esto era lo que reforma- 
ba el edicto de 1679. Conf. Let- 
tres d'un magistral de Paris d, un 
magistral de province (Genéve, 
1782) ; adde : art. en Bevue inter., 
V, 291 ; sic : magistral monogra- 
fía de Troplong, Du pouvoir de 
Vétal sur Venseignemenl d^aprés 
V anden droit puhlic franjáis (en 
Revue de législation.etdejurispru- 
dencef París, 1844, XIX, 5; en ade- 
lante, y hrevitatis causa, esta re- 
vista será citada Bevue Wolotcski), 
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obligados á hacer que aquellos leyeran y comprendieran 
los textos de derecho civil y los antiguos cánones que ser- 
vían de fundamento á las libertades de la iglesia galicana. 
Los exámenes eran dobles: al Analizar el 2® año, para ob- 
tener el título de bachiller, un examen privado y un acto 
público de 2 horas; al terminar el 3" año, para ser licen- 
ciado, otro examen privado y otro acto público de 3 horas; 
exigiendo el diploma de doctor otro 4° año complemen- 
tario, con acto público de 4 horas y del que se salía con 
el diploma in utroque. La novedad de la reforma era la 
enseñanza del derecho francés, contenido en la balumba 
de ordenanzas y costumbres. Por último, la escuela quedó 
constituida con 6 profesores de derecho civil y canónico, 
1 de derecho francés, y 12 doctores agregados, además de 
12 académicos honorarios. 

Pero el resultado no respondió al propósito. Al estallar 
la revolución de 1789, la Facultad era una escuela arcaica, 
en la cual se enseñaba un derecho romano, casi todo ina- 
plicable ó derogado por costumbres ú ordenanzas, y que 
llenaba el cerebro de las pocos asistentes á clase con un 
fárrago imposible de nociones y glosas entremezcladas; 
el derecho canónico igualmente se ensenaba sin método 
ni criterio, obligando á aprender infinidad de cánones sin 
aplicación ni objeto; el derecho francés — confiado á un 
solo profesor (10) — era insuficientemente explicado... Los 
estudiantes brillaban por su ausencia: « j, y por qué se les 



(10) Era, sin embargo, Cléraent 
de Malleran, de quien sus con- 
temporáneos decían que era «uno 
de esos hombres excepcionales 



por su profunda erudición de 
todo género y que saben comple- 
tarla por el talento precioso de 
hacer atractivas sus lecciones, y 



ANTECEDENTES 



11 



obligaría á asistir — preguntaba un coetáneo (11) — para 
recibir lecciones de las cuales no sacarían provecho algu- 
no? debe comenzarse por encaminar los talentos de los 
profesores á materias de instrucción verdaderamente úti- 
les, á fin de que enseñen un derecho puro y libre de todo 
lo extraño é inconducente, para que entonces los estu- 
diantes se apresuren á oírles y no confíen á escribientes 
mercenarios el trabajo de concurrir á las aulas ». 

Y, con todo, por deficientes que fueran los cursos, se 
rodeaba de verdadera pompa su inauguración anual. Pre- 
cisamente, al finalizar 1773 — en vísperas de su total 
supresión — la Facultad se trasladó á los nuevos edificios 
levantados por el arquitecto Soufflot ; y la descripción de 
la ceremonia, con el pomposo discurso latino del decano, 
señor de Laboury, y la simbólica investidura de los gra- 



por la dalzura y amenidad de su 
carácter. » Conf. Lettres d'un ma- 
gistratj cit. £1 curso constaba de 
5 horas semanales. 

(11) Lettres cit. El magistrado 
de marras criticaba : 1<> la ma- 
teria confusa que servía de en- 
señanza ; 2^ la exposición defi- 
ciente de los profesores ; 3^ la 
poca asiduidad de los estudian- 
tes ; 4<^ la farsa de los exámenes, 
aleatorios y sin garantía. « Los 
exámenes — dice — no son sino 
repeticiones de colegio ; más se 
aprecia la memoria, que la ca- 
pacidad del examinando ; se exi- 
ge la más grande exactitud, al 
pie de la letra, de las definicio- 
nes sobre las cuales se le inte- 
rroga y nadie se preocupa del 
punto capital de saber si real- 
mente comprende lo que expone; 



por otra parte, como es conoci- 
da la indulgencia de los exami- 
nadores, el mayor número de los 
estudiantes no se aflige por con- 
testar bien y, caso de hacerlo, el 
mejor preparado resulta pertur- 
bado por las largas tiradas de 
ciertos examinadores que tienen 
el prurito, un tanto cómico, de 
aprovechar el acto para desple- 
gar un saber que huele á condi- 
mentado ad hoc. Las tesis — 
añade — son todavía más ridi- 
culas, y constituyen una especie 
de farsa que desempeñan los pro- 
fesores y en las cuales dan un 
papel al recipiendario, recitan- 
do todos, como papagayos, en 
una lengua que ninguno conoce 
verdaderamente, sino que han 
aprendido como latín de coci- 
na... » 



12 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



duandos, conserva todo el perfume de un cuadro de época 
arcaica, extraño al momento en que tiene lugar y ante un 
público que oye sin comprender (12). La Facultad era ya 
una sombra: la revolución nada encontró, pues, que supri- 
mir en su recinto, porque todo se había suprimido solo (13). 

Barrió la revolución el recuerdo de tales escuelas. El 
tribunado, al reorganizar la instrucción pública por la ley 
de floreal, año X (14), restableció la Facultad como escuela 



(12) Glasson, La Faculté de 
droit de Parts au XIN^ siécle (en 
Eevue Ínter., XXXVIII, 193). «El 
j)úblico, numeroso y muy selec- 
to, se componía en gran parte 
de damas con toilettes elegantí- 
simas : nadie comprendió abso- 
lutamente nada... » 

(13) « El estado de la instruc- 
ción piiblica en el viejo régimen 
— declaró, en el cuerpo legisla- 
tivo imperial (junio 1854), el 
diputado Langlais : conf. Beau- 
CHAMP, II, 327 — carecía de 
unidad : universidades laicas, 
con el privilegio de enseñar, en 
todas sus formas ; al mismo 
tiempo, corporaciones religiosas; 
y, por sobre ambas, el poder 
real dirigiendo ó conteniéndolas, 
confiándolas á veces su autori- 
dad, delegándola otras, pero sin 
enajenarla jamás. Toda esa or- 
ganización desaparece en medio 
de la revolución : la asamblea 
constituyente decretó en 1791 
una diferente, de acuerdo con 
los ideales de la época, pero, 
hasta el consulado, sólo hubo 
sueños y creaciones efímeras...» 
Es curioso recordar cuál era el 
juicio que Talleyrand emitía so- 



bre aquellos estudios, — conf. 
Bapport sur Vinstruction puhliqv£, 
fait le 28 septembre 1791 aunom 
du comité de constitution des états 
générauxj par M. de Talleyrand 
Périgord, — « hasta hoy se ha 
exigido que los estudiantes re- 
corran todos los grados y tiem- 
pos de la enseñanza : la ley, á 
este respecto, es tan inflexible 
como minuciosa ; la época de las 
inscripciones, el pase de una 
clase á otra, el momento en el 
cual debe realizarse cada forma- 
lidad, la apariencia misma de la 
asiduidad, todo estaba prescrip- 
to con una importancia que no 
admitía excepciones : así, se exi- 
gía todo, menos ciencia, pues se 
puede simular la asiduidad, elu- 
dir las precauciones, llenar ex- 
teriormente las formas, pero lo 
único que no puede falsificarse 
es la ciencia, y es, en realidad, 
lo único que se tiene el derecho 
de exigir á los estudiantes. » 

(14) Ley general sobre la ins- 
trucción pública : 11 floreal, año 
X (mayo 1° de 1802). El informe 
presentado á la asamblea es de 
Jard Panvillier. Conf. Beau- 
CHAMP, I, 72. 
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especial, asignándola 4 profesores. Y el consulado, por la 
ley de ventoso, año XII (15), reconstituyó en debida forma 
la enseñanza del derecho, sobre la base del triennium para 
la licenciatura, y del quadriennium para el doctorado; en 
el V año se enseñaba derecho civil francés, en el orden 
establecido por el código Napoleón, elementos de derecho 
natural y de gentes, y el derecho romano en sus relaciones 
con el derecho francés; en el 2°, el derecho público fran- 
cés, y el derecho civil en sus relaciones con la administra- 
ción; en el 3° la legislación criminal y los procedimientos 
civiles y penales ; el doctorado, como antes, requería un 
4° año suplementario: los 3 primeros años habilitaban 
para la magistratura y el foro, con el título de licenciado, 
mientras que el 4° año servía para profundizar lo ya estu- 
diado, pues se seguía de nuevo un curso de romano y dos 
de civil. 



(15) Ley cit. supra : marzo 13 
de 1804. Fué complementada por 
el decreto referente á la organi- 
zación de las escuelas de dere- 
cho : 4:° día complementario , año 
XII (septiembre 21 de 1804). Se 
establecieron 5 profesores y 2 
suplentes : 1 debía enseñar to- 
dos los años las institutas ; 3 
tenían que dictar, cada uno en 
3 años, un curso completo del 
código civil, de modo qu« cada 
año se comenzaba un nuevo cur- 
so, y, en el 2° y 3^^ año, debían 
dichos profesores, además, en- 
señar el derecho público francés 
y el derecho civil en sus relacio- 
nes con la administración ; 1, 
por último, enseñaba la legisla- 
ción criminal y los procedimien- 
tos civiles y penales» Como se 



ve, el curso de elementos de de- 
recho natural y de gentes, esta- 
blecido en la ley, desapareció en 
el decreto ; en la práctica, el 
plan quedó así : 1®^ año, código 
civil, institutas ; 2° año, códi- 
go civil, legislación criminal y 
procedimientos civiles y penales; 
3®^ año, código civil, involu- 
crando el derecho público fran- 
cés y el derecho civil en sus re- 
laciones con la administración ; 
4° año — para el doctorado — ' 
2 cursos de código civil, insti- 
tutas ; por último, en 1809 (agos- 
to 27) se introdujo una ligera va- 
riante : en el S^^ año se agregó 
un curso de código civil pro- 
fundizado, y en el 4° año, otra 
vez ese curso y el de código de 
comercio. 
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El primer imperio no miró con simpatía los estudios 
jurídicos (16) y manifestó constante desconfianza de la ju- 
ventud universitaria: un decreto de 1807 la somete á jura- 
mento de fidelidad y á una serie singular de trabas : y 
establece — como dato curioso respecto de métodos de 
enseñanza — prescripciones minuciosas sobre las clases, 
que deben ser 4 semanales de 2 Yj horas cada una, y agrega : 
« cuando un profesor, por causa motivada, no pueda dar 
su lección, lo avisará al director y le remitirá su cuaderno 
de apuntes, para que el suplente puedar dictar dicha lec- 
ción; » dedica, además, varios artículos á trazar reglas 
metodológicas á los profesores (17)... Y otro decreto regla- 



(16) La organizacióu napoleó- 
nica de la Facultad y su ense- 
ñanza es característica : « No se 
trataba, para el emperador — ha 
dicho Wolowski : art. en Bevue 
Wolowaki, IX, 244 — sino de 
una instrucción puramente me- 
cánica, puesto que desterraba la 
historia y la filosofía del dere- 
cho, convencido de que los có- 
digos se bastaban á sí mismos. 
Apenas toleraba nociones de de- 
recho romano, pero sólo en sus 
relaciones con el derecho fran- 
cés. La noble confianza que te- 
nía en su obra inmortal y el odio 
á los ideólogos contribuyeron á 
que considerase los estudios de 
derecho como un simple apren- 
dizaje de los textos obligatorios: 
detestaba igualmente los comen- 
tarios y la investigación de las 
fuentes de la ley, porque creía 
que el código debía aparecer an- 
te el mundo como la obra .per- 
fecta de la razón, y la voluntad 



del legislador — sin precedentes 
ni raíces en el pasado — cual 
nueva Minerva, saliendo armada 
de la cabeza de Júpiter... » La 
Facultad, á raíz del decreto de 
marzo 4 de 1805, se componía 
de los profesores Berthelot, Del- 
vincourt, Morand, Portiez y Pi- 
geau ; como suplentes, Agresti, 
Caillan, p>imon y Bavoux : en ju- 
lio 19 de 1810, con motivo de la 
creación de 2 cátedras nuevas y 
de la muerte de Portiez, fueron 
nombrados por concurso Par- 
dessus, Cotelle y Boulage. 

(17) Decreto de marzo 19 de 
1807, conteniendo instrucciones 
para las escuelas de derecho. 
Conf. Beauchamp, I, 160. Así, 
el profesor de romano, en algu- 
nas lecciones preliminares, debía 
trazar un resumen histórico ha- 
ciendo resaltar las conexiones 
entre aquella j urisprudencia y la 
nueva legislación, para seguir 
después con el texto de las ins- 
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menta la subordinación, correspondencia y atribuciones de 
los diversos engranajes de la vida académica : «los asuntos 
particulares de la Facultad — dice (18)— serán tratados en la 
asamblea de profesores titulares, presidida por el decano ». 
Con todo, la reacción del nuevo régimen respecto del 
antiguo, en punto á enseñanza del derecho, era fundamen- 
tial : antes de la revolución, la Facultad tenía 3 profesores 
de derecho romano y canónico, y 1 de derecho francés; 
después de la revolución, hubo 4 profesores de derecho 
francés y sólo 1 de romano, habiendo incorporado el dere- 
cho canónico en el público ; antes se enseñaba en latín, y 
después en francés; antes, la medula estaba constituida 
por el derecho romano, y después, por el código Kapoleón, 
agregándole las nociones de derecho público, penal y pro- 
cedimientos ; antes, la asistencia á clases era casi nula, y 
después, fué de golpe considerable : la Facultad contaba 
(1812) con 1600 estudiantes, y las aulas se veían atesta- 
das hasta con 500 oyentes, de modo que los profesores no 
podían dar abasto. El nivel de la enseñanza se había le- 
vantado y se experimentaba ya la necesidad de una nueva 



titatas; cada profesor de civil, 
en el 1®' año, después de un re- 
sumen histórico sobre los ante- 
cedentes del código, debía dar 
una idea general de éste en to- 
das sus partes, y, en el 2^ aSo, 
debía dictar un curso de dere- 
cho público francés, y, en el 3°, 
otro de derecho administrativo, 
pero « sin entrar muy á fondo 
en la teoría de esas materias, 
de modo que su enseñanza se 
aplique especialmente á los co- 
nocimientos positivos y prác- 



ticos » ; por último, el profesor 
de legislación criminal y de 
procedimientos civiles y pena- 
les debía observar la misma re- 
gla: doctrina superficial pero 
práctica sólida, pues « un estu- 
diante aprovechará tanto más 
de esos cursos cuanto más sa- 
que de ellos un buen método para 
estudiar, para comprender la 
ley y hacer de ella justa aplica- 
ción. » 

(18) Decreto de octubre 10 de 
1809. 
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refonna: «es indispensable — decía entonces Chabot (19) 
— que las escuelas de derecho se compongan de los pri- 
meros talentos en jurisprudencia: no se les puede llamar 
ni retener sino mediante un honorario conveniente que, al 
poner á los profesores al abrigo de toda inquietud, de- 
muestre todavía el aprecio en que se tienen sus mereci- 
mientos.» La enseñanza, sin embargo, giraba encadenada 
alrededor de la codificación reciente (20) y tendía á reunir, 
para su explicación, á las primeras notabilidades de la 
época; así, desde el primer momento el código civil fué el 
eje, y Delvincourt, que ilustró esa primera época de su 
estudio, ha dejado un tratado todavía apreciado (21). 

La Facultad quedó involucrada en la centralización de 
toda la instrucción pública en la universidad imperial (22). 
Los profesores tenían un doble emolumento; el fijo, como 
asignación del estado, y el eventual, con arreglo al nú- 
mero de estudiantes y de exámenes; de modo que su acti- 



(19) Informe cit. supra. 

(20) Debe recordarse, sin em- 
bargo, que la instrucciiSn de oc- 
tubre 6 de 1812 buscaba que los 
estudiantes no limitaran su ho- 
rizonte intelectual sino que, an- 
tes bien, lo ensancharan, hacién- 
doles seguir cursos en la facul- 
tad de letras : « una larga expe- 
riencia — decía aquella circular 
— ha demostrado que el estudio 
de las ciencias debe ser prepa- 
rado por sólidos conocimientos 
clásicos, y la jurisprudencia no 
puede prescindir de ellos si ha 
de remontarse á las fuentes é 
interrogar á la sabiduría de los 
j aristas y legistas de la antigüe- 
dad; los estudiantes, entonces, 
conviene que compartan su tiem- 



po siguiendo determinados cur- 
sos de letras, y, al diferenciar 
así sus trabajos, las fuerzas de 
su espíritu se renovarán en lu- 
gar de agotarse, y la fatiga se 
tomará en placer». 

(21) Glasson, en Bevue mter. 
cit., XXXVIII, 198, sostiene que 
no se consulta ya hoy la obra de 
Delvincourt, que considera enve- 
jecida, pero reconoce que «consti- 
tuye la prueba de la superioridad 
con la cual el código civil fué en- 
señado desde el primer momento» . 

(22) Ley de mayo 10 de 1806, 
y decreto reglamentario de mar- 
zo 17 de 1808 : se transformaron 
las escuelas de derecho en fa- 
cultades, dejándolas su organi- 
zación de 1804. 
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vidad cientíñca tenía un incentivo especial en atraer, con 
su irradiación, el mayor auditorio posible (23). 

Tal fué lo que hicieron por la Facultad los ministros del 
ramo durante el primer imperio, por más que el nombre 
de Fontanés pareciera presagiar mucho más, desde que el 
brevísimo paso de Lacépéde y de Lebrun por esa cartera, 
durante los 100 días, nada les permitió hacer. ¿ Hizo más, 
sin embargo, la restauración durante los 15 años de su 
régimen? Parecería indicarlo el solo recuerdo de sus mi- 
nistros de instrucción pública: Eoyer CoUard, Decazes, 
Simeón, Lainé, Corbiére, Cuvier, Frayssinous, Vatimes- 
nil, Montbel y Guemon Eauville, sin contar el fugaz paso 
del obispo Beausset durante las semanas que precedieron 
á la última aventura finalizada en Waterloo. 

Por otra parte, la restauración mantuvo la organiza- 
ción existente, sustituyendo tan solo el membrete real al 
imperial, y suprimiendo el nombre de universidad para 



(23) Estatnto de mayo 11 de 
1810. Cada profesor tenía 6000 
francos fijos y 10 francos por ca- 
da examen ó acto público, cal- 
culando el total en un mínimo 
de 5000 francos. Por decreto de 
jnnio 27 de 1815 se incorporaron 
los profesores suplentes á la or- 
ganización de la Facultad, en 
cuanto á su llamada, participa- 
ción en derechos de examen, 
etc. Pero tan conveniente sis- 
tema no duró mucho, por el pru- 
rito centralista francés — tan 
poderosamente estampado en el 
espíritu nacional por el primer 
Napoleón — de someter á todo 
« funcionario » á pautas estable- 



cidas de antemano : se consoli- 
daron, pues, ambas órdenes de 
emolumentos en una sola canti- 
dad, y ésta, á pesar de que todos 
los sueldos de la administración 
han experimentado una suba en 
progresión geométrica, ni siquie- 
ra en progresión aritmética ha 
logrado aumentar, pues parece 
como olvidada en la balumba 
del enorme presupuesto nacio- 
nal. Y, sin embargo, en Alema- 
nia cabalmente la institución de 
los collegiengelder — los emolu- 
mentos eventuales de sus audi- 
torios — ha sido la gran pa- 
lanca del progreso universita- 
rio. 
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restablecer el antiguo de academias. En cuanto á la Fa- 
cultad, nada innovó sino en cuanto puso nuevamente en 
vigor el edicto de 1682 sobre provisión de cátedras (24), 
exigió estricta observancia de las formalidades de exá- 
menes (25), y demostró un marcado espíritu de descon- 
fianza hacia la institución, hasta que se resolvió á em- 
l^render su reorganización. 

En 1819, en efecto, se lleva á cabo una reforma funda- 
mental (26). La Facultad fué dividida en 2 secciones, y 



(24) Ordenanza de mayo 3 de 
1816. Es curiosa la historia de 
la Incha entre los 8Í8t>emas del 
concurso y del nombramiento di- 
recto para la composición del 
profesorado : el art. 36 de la ley 
de 1804 establecía el concurso y 
Napoleón lo respetó (en general, 
salvo ciertos casos : 1808, Blon- 
deau ; 1811, Arnold), pero la 
restauración lo desconoció en bu 
ordenanza de febrero 15 de 1815, 
lo que motivó una larga y tenaz 
campaña de la Facultad — á raíz 
de una decisión real de enero 21 
de 1816 — en pro del concurso, 
obteniendo el triunfo de que se 
dictara la ordenanza de mayo 
1816; pero ésta provocó, á su vez, 
otra campaña no menos tenaz 
por parte del director de la ins- 
trucción pública, Lainé, hasta 
que, por otra ordenanza defini- 
tiva de agosto 22 de 1818, la 
Facultad salió triunfante... Sin- 
embargo, Luis XVIII no mantu- 
vo muy estrictamente su decisión, 
pues en 1822 nombró motupropriú 
profesor á Porte tz, dando lugar 
á otra larga campaña, — legen- 
daria en los anales de la Facul- 



tad, — que colocó á dicho pro- 
fesor durante muchos años en la 
singular posición de serlo en el 
título y los emolumentos, pero 
no en el hecho, pues no podía 
desempeñar cátedra alguna... 

(25) Circular de septiembre 23 
de 1817. 

(26) Ordenanza de marzo 24 de 
1819. Antes de esa fecha, la or- 
denanza de 13 noviembre de 1815 
había introducido una reforma 
parcial, manteniendo los 2 pri- 
meros años y modificando el 3<* 
en esta forma : código civil, 
derecho comercial y administara- 
tivo ; el 4° año debía compren- 
der : derecho francés, y derecho 
romano profundizado. Pero la 
reforma de 1819 suprime eftta 
cátedra última, y la parte admi- 
nistrativa incorporada al curso 
de derecho comercial, creando 
en cambio 4 cátedras nuevas, 
que modifican la orientación de 
la enseñanza : 1^* elementos de 
derecho natural, de gentes y pú- 
blico general, 2© derecho públi- 
co positivo, y derecho adminis- 
trativo ; 30 historia filosófica del 
derecho romano y del derecho 
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en cada una se establecieron 3 profesores de código 
civil ; 1 de elementos de derecho natural, de gentes y 
público general ; 1 de institutas, relacionando el derecho 
romano con el francés; 1 de procedimientos civiles y pe- 
nales y legislación criminal ; además, en una de las 
secciones se incluía 1 profesor de código de comer- 
cio (27), y, en la otra, 3 profesores : 1 de derecho público 
positivo y de derecho administrativo francés ; 1 de histo- 
ria filosófica del derecho romano y del derecho francés ; 
y 1 de economía política. Esa bifurcación respondía al pro- 
pósito de abrir nuevas vías á la carrera jurídica (magis- 
tratura y abogacía), de un lado, y á la carrera de la admi- 
nistración (diplomacia, administración pública), del otro. 
Así, la enseñanza debía distribuirse de esta manera: du- 
rante el 1®' año, todos debían seguir el primer curso de có- 
digo civil, y el de elementos de derecho natural, de gentes 
y público general ; en el 2** año, el segundo curso de código 
civil, y el de institutas ; en el 3®' año, el tercer curso de có- 
digo civil, y el de procedimientos y legislación criminal, ó 
— á opción — el de derecho público y administrativo ; en el 
4** año, el de código de comercio, y de historia filosófica del 
derecho romano y francés : en cuanto al curso de economía 
política — que, por fin, no se dictó — se destinaba espe- 
cialmente á los que se preparasen para la administración, 
pero « no era obligatorio para la obtención de diplomas ». 



francés ; 4^ economía, política, 
si bien este último curso no se 
llevó á la práctica, pues no se 
nombró profesor. 

(27) La cátedra de derecho co- 
mercial funcionaba ya desde 1809, 



habiendo sido creada por decre- 
to de agosto 20, junto con otra 
de derecho francés, destinada 
« á enseñar y desarrollar con 
mayor extensión las diversas par- 
tes del código». 
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Esta reforma no fué sino transitoria, siendo reemplaza- 
da por otra (28), según la que los estudios se distribuían 
como HÍgne : V año : derecho natural, de gentes y público 
general, primer curso de código civil, historia del derecho 
romano y francés ; 2° ano : institutas, segundo curso de có- 
digo civil, procedimientos ; 3®' ano : tercer curso de código 



(28) Ordenanza de octubre 4 de 
1820. Esta fué precedida por la 
de junio 5 de dicho año, provo- 
cada por los baruUos estudian- 
tiles de entonces : en efecto, la 
ordenanza de noviembre 30 de 
1819, á raíz del desorden en las 
aulas el día 27, prohibió severa- 
mente que se interviniera en las 
discusiones de la cátedra ; los 
desórdenes se repitieron en ju- 
nio 3 siguiente, motivando la or- 
denanza de junio 5, y, como per- 
sistieran todavía, se dictó la re- 
solución de junio 10, convertida 
en facultativa por la circular del 
13 de dicho mes : según esas dis- 
posiciones, todo estudiante que 
tome parte en un desorden uni- 
versitario « será borrado de los 
registros de la Facultad y no 
podrá volver á matricularse, 
sin perjuicio de las penas que 
le correspondan », y no podrá 
tampoco matricularse en ade- 
lante en otra facultad fran- 
cesa. Por último, el decreto de 
junio 12 de 1821, en vista de que 
los espíritus estudiantiles toda- 
vía no se habían apaciguado, es- 
tableció que todo estudiante que 
tomara parte en reuniones des- 
tinadas á honrar, por acto pú- 
blico, á los que hubieren sido 
declarados culpables de desórde- 
nes, incurrirá en la misma ful- 
minación de éstos... El resultado 



de este estado anómalo de cosas 
era que la marcha de los estu- 
dios dejaba mucho que desear : 
« las disposiciones relativas á la 
asiduidad reclaman especial aten- 
ción — confesaba el gobierno: 
circular ministerial de julio 19 
de 1820 — porque, después del 
escándalo de diplomas demasiado 
fáciles, se revela otro no menos 
vergonzoso para la Facultad : 
el de las inscripciones de pura 
fórmula, que dejan desiertas las 
aulas, lo que no debe tolerarse 
bajo pretexto alguno ; pues ó el 
estudiante asiste á las lecciones 
del profesor, ó la inscripción no 
tiene importancia, desde que en 
vano se pretendería que las lec- 
ciones de tal profesor carecen de 
interés : eso es del resorte de la 
comisión de vigilancia, y es ésta 
la que debe impedirlo ó corre- 
girlo... » No se contentaba el go- 
bierno con percibir los derechos 
universitarios : quería impartir 
la enseñanza, y no permitir que 
la Facultad fuera convertida en 
simple corporación de exámenes; 
por más que tal anhelo no obe- 
deciera quizá al propósito técni- 
co de facilitar la instrucción, si- 
no al sectario de darla sólo en un 
sentido determinado, para que la 
juventud quedara como vaciada 
en un molde uniforme monárqui- 
co, religioso y científico. 
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civil, derecho comercial, derecho administrativo. Ese era el 
ciclo jurídico; en cuanto al administrativo, se seguía oyendo 
el curso de derecho administrativo durante 2 años, sea que 
se le incluyera en V ó en 2°, á opción. El doctorado reque- 
ría, como siempre, el 4** año suplementario durante el que 
debían profundizarse el curso de institutas, el de historia 
del derecho y el de derecho administrativo. Se mantenía, 
también como de antaño, para el ejercicio de la procuración, 
el diploma de capacidad, otorgado después de 1 año de es- 
tudio 8ui generiSj á saber : 1 curso de procedimientos, y, á 
opción, el de derecho natural ó el primero de código civil. 

Poco tiempo duró tal plan de estudios, pues fué reforma- 
do á los dos años (29), manteniendo la división de la Facul- 
tad en 2 secciones, cada una de las cuales contaba con los 
siguientes profesores : 1 de institutas, 3 de código civil, 1 
de procedimientos civiles y penales ; además, eran comunes 
á ambas secciones : 1 profesor de código de comercio y de 
pandectas. Se establecía que ambos cursos de derecho ro- 
mano — institutas y pandectas — debían dictarse princi- 
palmente en sus relaciones con el derecho francés. Los es- 
tudiantes debían observar este plan de estudios (30) : V 
año, primer curso de código civil, institutas; 2° año, segundo 



(29) Ordenanza de septiembre 
6 de 1822. 

(30) Ordenanza de octubre l^de 
1822. Esta reforma trastornó á 
la Facultad: suprimió el derecho 
natural; la historia del derecho, 
el derecho administrativo, y la 
prometida cátedra de economía 
política, es decir, la enseñanza 
puramente científica : « se quie- 



re — decía la ordenanza — que, 
en los cursos de la Facultad, los 
estudiantes sólo reciban nocio- 
nes positivas y usuales»; de mo- 
do que, al introducir un curso de 
pandectas, se cuida de agregar 
que « deberán ser enseñadas prin- 
cipalmente en sus relaciones con 
el derecho francés », ó sea que, 
bajo el nombre de derecho ro- 
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curso de código civil, y procedimientos civiles y penales ; 
3*'" año, tercer curso de código civil, y, á opción, código de 
comercio ó pandectas ; 4** año, dos cursos de código civil, á 
elección, y pandectas ó código de comercio alternativa- 
mente, según hubiera sido la opción en el último año de la 
licenciatura. Para los procuradores ó capacitados, el curso 
de procedimientos y el segundo de código civil (31). 

Xo pasó mucho tiempo sin que se reconociera lo defi- 
ciente de la reforma. En 1829 fué otra vez modificado el 
plan de estudios, erigiendo, como asignaturas indepen- 
dientes, cátedras de derecho de gentes y de historia del 
derecho romano y francés, cuyos cursos eran obligatorios 



mano ó fraucés, no habrá más 
que una sola enseñanza : la del 
código. Con razón Laboulaye, 
Réflexions sur V enseignenient du 
üroit en France (en Revue JVolo- 
woski, XXIV, 315), dice que esa 
ordenanza, « emanada de un go- 
bierno brutal y enemigo de las 
ideas, respondía á un propósito 
de venganza política ; y, para 
castigar á estudiantes demasiado 
liberales y un tanto levantiscos, 
se mutiló la ciencia... » Era mi- 
nistro de instrucción pública el 
obispo Frayssiuous. 

(31) La enseñanza era entonces 
— y es fácil díirse cuenta de ello 
examinando el clásico Manuel dea 
étíidians en droit^ del célebre Du- 
pin (París, 1824) — bastante su- 
cinta : daba preferencia á los có- 
digos, y tanto el derecho natural 
como el romano eran estudiados 
subordinándolos á aquéllos ; el 
código Napoleón era proclama- 
do « el verdadero breviario del 



estudiante » : se partía de la base 
de que las ciencias jurídicas te- 
nían su texto ne varietur en las 
codificaciones... Y, sin embargo, 
se recomendaba : 1° para la in- 
troducción general al estudio del 
derecho, á D'Aguesseau, Camus 
y Dupin ; 2° para el derecho na- 
tural, á Burlamaqui, Putfendorf, 
Grocio y Vattel ; 3° para el de- 
recho romano, á Heinecio, Gode- 
froy, Vinnio, Cuyacio y Pothier; 
4° para el derecho francés anti- 
guo, á Domat y Dupin; 5^ para 
el derecho público, á Lanjuinais; 
6° para el código civil, á Malle- 
ville, Delvincourt, Proudhon y 
Thoullier; 7° para procedimien- 
tos, á Pansey, Carro y Berryat 
Saiut-Prix ; 8^ para derecho co- 
mercial, á Pardessus; 9° para 
derecho penal, á Berenger y 
Legraverend. La biblioteca del 
estudiante de la época tenía 
que ser, como se ve, asaz nutri- 
da. 



ANTECEDENTES 23 

para el doctorado y facultativos para la licenciatura (32). 



Tal fué, en síntesis, la obra de la restauración respecto 
de los estudios de derecho : forzoso es convenir en que no 
fué mucho (33). ¿Fué acaso más lo que produjo la monarquía 
de julio? Durante los 18 años de su régimen se sucedie- 
ron en la cartera de instrucción pública hombres como 
Bignon, Broglie, Mérilhou, Barthe, Montalivet, Girod, 
Guizot, Teste, Pelet, Salvandy, Parant, Villemain, Cou- 
sin y Dumon : algunos, como Barthe, Guizot, Villemain 
y Salvandy, la ocuparon varias veces. 

La Facultad, al principio, no fué objeto de una aten- 
ción muy preferente. Prescindiendo del plan vigente, se 
contentó el gobierno con crear y suprimir cátedras, por 
razones á veces curiosísimas (34), siendo necesario modifi- 



(32) Ordenanza de marzo 26 
de 1829. En el informe elevado 
al rey en esa fecha, por el minis- 
tro Vatimesnil, se justificaba la 
primera de esas cátedras, dicien- 
do que su enseñanza constituía 
un vacío iiyustificable, pues su 
estudio «indispensable para el 
estadista y el diplomático, no es 
inútil ni para el magistrado ni 
para el jurisconsulto » ; y, en 
cuanto á la segunda, la fundaba 
especialmente en consideraciones 
monárquicas. 

(33) £n vano había sido que, 
de 1819 á 1830, algunos juristas, 
á cuya cabeza se encontraba Jour- 
dain, se esforzaran por encami- 
nar la atención pública á este 
respecto hacia el ejemplo de Ale- 
mania, á fin de dar otra orien- 
tación á los estudios jurídicos : 
los doctores que saludaron con 



entusiasmo tal idea predicaron en 
el desierto, porque no se que- 
ría introducir elemento alguno 
de progreso en el régimen uni- 
versitario. Gonf. penetrante aná- 
lisis de Wamkonig, en art. de 
la Kritische Zeitung (Heidelberg, 
1847). 

(34) Así, en mayo 29 de 1830 
se separaron los cursos de legis- 
lación criminal y de procedi- 
mientos civiles y penales, desem- 
peñados hasta entonces por un 
solo profesor (Berryat Saint-Prix) 
y se nombró otro para el prime- 
ro de ellos (Le Sellyer), quedan- 
do el anterior con el segundo. 
El tolle tolle fué enorme : protes- 
tó el titular contra la división de 
su curso, protestó la Facultad 
contra la modificación del plan 
de estudios por decreto... Una 
segunda resolución de septiem- 
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car parcialmente el plan vigente para dar lugar á las 
nuevas materias ; así, en 1834 (35) se resolvió que el 3®'' 
año, además del tercer curso de código civil, del derecho 
comercial y del derecho administrativo (36), comprendería 
el derecho constitucional (37) ; y el 2° año, además del se- 
gundo curso de código civil, del derecho penal y proce- 



bre 3 de dicho aflo dejó sin efec- 
to la anterior, porque « tal me- 
dida — dice — parece haber te- 
nido únicamente por objeto in- 
troducir de golpe en la Facultad, 
como profesor, á una persona 
que acababa de fracasar en un 
concurso para un puesto de su- 
plente ». La revolución de julio, 
entre ambas resoluciones, expli- 
ca mejor que nada su incongruen- 
cia... Pero pronto se produjo 
otro tolle, más formidable que el 
anterior : en agosto 22 de 1834 se 
creó una cátedra de derecho cons- 
titucional francés, obligatoria 
para la licenciatura, nombrando 
al día siguiente al famoso Pelle- 
grinoRossi como profesor, lo que 
provocó tal escándalo en la Fa- 
cultad que, al presentarse aquél 
para ocupar la cátedra, se produ- 
jeron protestas del profesorado 
(Bugnet, Demante, Ducaurroy, 
Duranton, y Protetz) alegando 
no ser aquél ni ciudadano fran- 
cés, ni doctor. El gobierno per- 
sistió en su actitud : resolución 
de octubre 23 de 1834 ; y, con el 
andar del tiempo, el italiano 
Rossi fué una de las glorias de 
la escuela de París, su decano y 
su representante en el consejo 
superior. . . Menos excitación pro- 
dujo la creación, en diciembre 
12 de 1837, de la cátedra de le- 
gislación penal comparada, que 



fué confiada á Ortolan. £1 go- 
bierno — sentando una jurispru- 
dencia que prevaleció después — 
interpretaba la ley de 1802 nom- 
brando directamente profesores 
por primera vez, á cada creación 
de cátedra ; y aán sin crearla, 
como había sido el zarandeado 
caso de Protetz : nota de la Facul- 
tad al ministro Salvandy (Conf. 
Betme Wolowakiy VII, año 1837). 

(35) Resolución de octubre 31 
de 1834. 

(36) La cátedra de derecho ad- 
ministrativo dio origen á un ex- 
traño conñicto : el gobierno nom- 
bró profesor á Gerando, quien 
carecía del diploma de doctor, 
siendo necesario — en presencia 
del nuevo tolle producido en la- 
Facultad — que las cámaras 
aprobaran especialmente la con- 
ducta ministerial, pues el art. 
25 de la ley de 1804 exigía la 
calidad de doctor. 

(37) La creación de la cátedra 
de derecho constitucional, debi- 
da á Guizot — y respecto de la 
cual se ha mencionado ya el in- 
cidente provocado por el nom- 
bramiento de Rossi para desem- 
peñarla — despertó las más vi- 
vas esperanzas en la reforma 
anhelada ; Troplong inauguró la 
hoy clásica Bevue Wolowski con 
un art. ruidoso : De la nécessité 
de réformer les études hietorique» 
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dimientos civiles y criminales, incluiría las pandectas. 

Pero eran éstas medidas transitorias. Pronto abordó el 
gobierno la reforma con miras más vastas : « el estudio 
del derecho — declaró el ministro Salvandy (38) — ha to- 
mado un desarrollo considerable en el estado actual délas 
costumbres y de las instituciones nuevas : el parlamento 
se ha mostrado, en repetidas ocasiones, preocupado de 
dar á la enseñanza una dirección más elevada y sabia... » 
Con este propósito se creó una comisión de altos estudios 
jurídicos, encargada de investigar si se requerían cursos 
nuevos, para qué grados serían obligatorios, y qué des- 
arrollo debería recibir la enseñanza, « á fin de hacer pe- 
netrar á la juventud hasta las fuentes mismas de la cien- 
cia, y de propagar las nociones de la filosofía del derecho, 
del derecho de gentes y de la diplomacia, que son igual- 
mente necesarias al criminalista, al administrador, al es- 
tadista» (39). 

La Facultad tenía entonces, sin contar las 7 cátedras 
duplicadas, 10 asignaturas diversas : derecho romano (2 
prof.), código civil (6 prof.), legislación criminal y proce- 



appUcables au droit franjáis (en el 
no de octubre 1834); diciendo : 
« la historia de los progresos de 
nuestro derecho debe rehacerse 
íntegra, y ojalá que la feliz ini- 
ciativa de Guizot arroje las se- 
millas de tan importante tarea. » 

(38) Informe al rey : diciem- 
bre 12 de 1837. 

(39) Resolución real de junio 
29 de 1838. Componían esa co- 
misión : Rossi (ya entonces de- 
cano de la Facultad y, á la Tez, 
profesor de economía política 



en el ColUge de France), Porta- 
lis, Dupin, Laplagne Barris, Bé- 
renger, Girod, Franck Carré, 
Hardouin, Blondeau, Fougéres, 
Schutzenberger y Giraud. Se 
consideraba, á la sazón, que la 
decadencia de los estudios de 
derecho provenía de los códigos 
uniformes, rígidos y completos, 
lo que «ha contribuido á conte- 
ner el vuelo de la ciencia dentro 
del estudio de la ley escrita y de 
la jurisprudencia, que ha fijado 
la interpretación de los textos. » 
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dimientos civiles y penales (2 prof.), código de comercio, 
pandectas, derecho administrativo, id. de gentes, id. 
constitucional francés, historia del derecho romano y 
francés, legislación criminal comparada. Desde 1804, el 
plan de estudios había sido constantemente modificado en 
forma parcial, sin obedecer á un criterio determinado, pe- 
ro conservando á la escuela el carácter estrecho de pro- 
fesional y práctica, en la que se cuidaba exclusivamente 
la preparación técnica pero no se cultivaba la ciencia pu- 
ra : ese era el carácter de las sucesivas reformas hasta 
aquel momento (40). ¿ En qué estado encontraba á la ense- 



(40) He aquí, resumidos por 
tiempo de su duración, las diver- 
sas modiñcaciones del primitivo 
(1804) plan de estudios : a) 
1804-1805, 1" año : código civil, 
institutas ; 2° año : código civil 
procedimientos civiles y legisla- 
ción criminal ; 3®' año : código 
civil, y, á opción, uno de los 
cursos del 1®"" año ; 4° año : 2 
cursos de código civil, institu- 
tas. h) 1806-1809, se modifica, 
con el agregado de código de 
comercio, y código civil pro- 
fundizado, c) 1810-1814, igual 
plan en los 2 primeros años ; 
3^^ año : código civil, id. pro- 
fundizado ; 40 año : código de 
comercio, código civU profun- 
dizado, d) 1815-1818, se alte- 
ra, poniendo el código de co- 
mercio en 3®' año, y el código 
civil profundizado en el 4°. e) 
1819-1820, l«r año: código ci- 
vil, derecho natural; 2° año : 
código civil, institutas, proce- 
dimientos civiles y legislación 
criminal; 3®'' año: derecho co- 
mercial, id. administrativo ; 4® 



año: 2 cursos de código civil, 
derecho comercial, id. adminis- 
trativo, f) 1821-1822, la altera- 
ción consiste en agregar al 1^^ 
año la historia del derecho, g) 
1822-1827, 1®^ año : código ci- 
vil,, institutas; 2^ año : código 
civil, procedimientos; 3®' año: 
código civil, y, á opción, pan- 
dectas ó código de comercio ; 4<^ 
año : 2 cursos de código civil, 
pandectas, h) 1828-1833, igual 
plan para los 2 primeros años ; 
3®'^ año : código civil, derecho 
administrativo, y, á opción, pan- 
dectas ó código de comercio; 4° 
año : (á partir de 1829) historia 
del derecho, derecho de gentes. 
i) 1834-1835, se modifica, hacien- 
do obligatorias las pandectas en 
el 20 año, y agregando al 3<* el 
derecho constitucional. No es 
esto todo : el mismo criterio va- 
cilante se nota en la organiza- 
ción de los programas para exá- 
menes, es decir, en lo que, ver- 
daderamente, era lo único que se 
exigía. Véase sino: a) 1806-1810 
sólo se rendía examen de código 
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ñanza la iniciativa de Salvandy ? Aquella se caracteriza- 
ba como sigue : V año, los 2 primeros libros del código 
civil, hasta las sucesiones exclusive, y las institutas de 
Justiniano ; b) 2** año : código civil, de las sucesiones al 
contrato de matrimonio, código de procedimientos civiles, 
id. de instrucción criminal, id. penal, y uno ó varios li- 
bros de pandectas ; c) 3" año : el final del código civil, 
las materias más importantes del derecho administrativo 
y el código de comercio ; d) 4° año : la historia del dere- 
cho francés y del romano, derecho de gentes, id. constitu- 
cional, pudiendo los aspirantes al doctorado volver á se- 
guir cualquier otro curso. Tenía la Facultad más de 3000 
estudiantes, habiendo aumentado constantemente el nú- 
mero de éstos desde la fundación, malgrado las deficien- 
cias de los estudios (41). Era la Facultad, de/dcto^ca^i 



civil é institutas, en esta forma: 
l«r año, código civil (art. 1 á 
515); 20 año, art. 1 á 1100; 3e' 
afio : art. 1 á 1581 ; 4o año, ín- 
tegro el código ; y, cada año, de 
nuevo institutas. h) 1810, igual 
sistema salvo que, en 2° año, 
las institutas se reemplazaban 
en parte por el código de proce- 
dimientos, tomándose siempre 
los 9 primeros títulos del 2^ li- 
bro de aquellas, c) 1820, I*'' año : 
código civil, primera parte ; de- 
recho natural, historia del dere- 
cho ; 20 año : código civil, se- 
gunda parte ; procedimientos ; 
3®"^ año : código civil, tercera 
parte ; derecho romano ; 4° año: 
código civil, cuarta part« ; códi- 
go de comercio, derecho admi- 
nistrativo, d) 1821, se substituye 
el derecho administrativo por id. 
romano, e) 1822, l^^^ año : códi- 



go civil (art. 1 á 711), institutas 
(hasta el tít. 10, lib. 2°); 2° año : 
código civil (art. 711 á 1386), 
procedimientos civiles ; S^^ año : 
institutas; 4° año : código civil 
íntegro, código de comercio ó 
pandectas, f) 1829, se agrega el 
derecho administrativo en el 4° 
examen, g) 1834, el 2^ examen 
versa sobre código civil (art. 1 
á 711), institutas (2 primeros li- 
bros), h) 1835, se añaden las 
pandectas al 3^^ examen, i) 1837 
se colocan las pandectas en el 
40. 

(41) En 1837 fué de 3162. Du- 
rante los precedentes 5 años 
(1833-1«37) el término medio 
anual había sido de 3320 ; siendo 
de 2571 el del anterior quinque- 
nio (1828-1832); mientras que 
20 años antes (1818) era de 
2388. « Esta afluencia considera- 
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autónoma, celosa de sus fueros y privilegios, un tanto 
reaccionaria y estricta, creyendo que había llegado á lo 
sumo de la perfección, y opuesta, por esto, á toda modifi- 
cación, parcial ó general. La característica de su enseñan- 
za era la de ser demasiado exegética y apegada á la letra 
de los textos, faltando el elemento filosófico y enciclopé- 
dico : tal idiosincracia se explicaba por la influencia ava- 
salladora de la codificación y la presión napoleónica á 
considerar á esta como el summum de la sabiduría, que no 
debía variarse sino acatarse : « tenemos — decía hasta el 
ministro reformista (42) — una sola ley para todos, y esta 



ble, — se preguntaba el ministro, 
en su exposición ante la comi- 
sión de reformas : conf. Beau- 
CHAMP, I, 826 — ¿es acaso debi- 
da á la enseñanza? ¿debe ser 
tomada como testimonio de la 
confianza pública en su eficacia? 
Más bien se explica por la ten- 
dencia general de la sociedad á 
elevarse, por el redoblamiento 
de actividad desde la revolución 
de julio, por el principio de igual 
admisibilidad á todos los empleos, 
y porque el conocimiento de 
las leyes es siempre una condi- 
ción de influencia en un país de 
discusión y libertad : el estudio 
del derecho ya no es, como antes, 
una preparación obligada para 
ciertas profesiones, sino un com- 
plemento necesario de instruc- 
ción para cualquiera que aspire 
á servir útilmente á su país en 
las carreras civiles ». 

(42) Exposición cit. : conf. 
Beauchamp, i, 821, « El estado 
de languidez en que se encuentra 
el estudio del derecho en Fran- 
cia debía provocar la atención 



de la autoridad — decía, á raíz 
de aquel documento, la Revue 
Wolowski, VIII, 318, — nuestro 
deber es tomar parte en el de- 
bate y contribuir á ilustrarlo...» 
Más todavía: se reconocía — 
conf. Revue Wolotcskif IX, 241 
— que « se ha manifestado en 
los últimos años un gran movi- 
miento en los estudios j urídicos, 
y una nueva generación de ju- 
risconsultos, á cuya cabeza mar- 
cha Troplong, se esfuerza por 
devolver al derecho todo el es- 
plendor de otrora : pero esta ac- 
tividad científica no ha penetrado 
aún en la Facultad, y es general 
la queja de lo pobre de la ense- 
ñanza y de lo deficiente del plan 
de estudios, de modo que las 
aulas se encuentran atrasadas y 
se complacen en el comentario 
estéril de los detalles, como si 
temieran las generalizaciones. » 
Esa era, en efecto, la opinión 
dominante. En las cámaras le- 
gislativas los diputados Dubois 
y Duvergier de Hauranne decían : 
« los estudios jurídicos son hoy 
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ley es clara, juiciosa, deducida de las nociones naturales y 
del buen sentido : en tales condiciones, el estudio positivo 



muy débiles en Francia; se sale 
de la Facultad, después de haber 
dado todos los exámenes y sos- 
tenido la tesis, sin llevar consigo 
otra cosa sino un muy superficial 
conocimiento de algunos textos, 
y sin haber siquiera penetrado 
ni en su espíritu ni en su sentido 
íntimo ». Todos, pues, reconocían 
la imprescindible necesidad de 
una reforma radical. Y, sin embar- 
go, justo es recordar que en esa 
é)>oca enseñaban en la Facultad 
civilistas como Demante (desde 
1819), Bugnet (desde 1826), Du- 
ranton (desde 1821), Oudot y Va- 
lette (desde 1837); criminalistas 
como Ortolan (desde 1837); cons- 
titucional istas como Rossi (desde 
1834) ; internacionalistas como 
Royer-CoUard (desde 1829); co- 
mercialistas como Bravard (desde 
1832); contando, entre los demás 
profesores, nombres como Ge- 
rando, Berryat Saint-Prix, Pon- 
celet y otros. Y la enseñanza, 
por tiránicamente exegética que 
fuera, no dejaba de entusiasmar 
á veces á los estudiantes, pues 
la sola lucha — cuyos recuerdos 
aun se conservan entre las me- 
jores tradiciones de la escuela 
— de los civilistas Valette y Bug- 
net había dividido en 2 bandos 
á lajuventud universitaria : « esos 
dos sabios — dice el actual de- 
cano Glasson: conf. Bevueinter.j 
XXVIII, 194 — diferían tanto 
por el método como por la orien- 
tación de su inteligencia; Bu- 
gnet, vulgarizador maravilloso, 
trataba de ponerse al nivel de 
sus oyentes y se aferraba á los 
principios generales déla ciencia ; 



Valette tenía tal culto por el de- 
recho, que no comprendía ese 
papel y obligaba al auditorio á 
elevarse hasta el nivel de la cá- 
tedra ; el uno desdeñaba las difi- 
cultades, y el otro las buscaba; 
aquel quería preparar prácticos, 
llenos de buen sentido, y éste, 
jurisconsultos eminentes; Valet- 
te, por último, escribía sobre 
las partes más difíciles del dere- 
cho civil y era el jurisconsulto 
que mejor conocía el régimen 
hipotecario : Bugnet apenas con- 
descendía á escribir, limitándose 
á completar, por notas siempre 
descollantes, obras ya publica- 
das...» La estagnación de los es- 
tudios jurídicos se producía, 
pues, malgrado algunos profeso- 
res verdaderamente eminentes; 
y se explica ese hecho porque 
predominaban criterios erróneos 
al respecto : los más audaces sólo 
se atrevían á imaginar que podía 
cultivarse la ciencia pura secun- 
dariamente, ó como de limosna, 
convencidos de que el fin prin- 
cipal de la escuela era formar 
abogados y magistrados, de modo 
que las especializaciones eran inú- 
tiles ó peligrosas, siendo menes- 
ter concretarse á enseñar cons- 
tantemente la ciencia elaborada 
y clásica. Estos prejuicios, en- 
carnados en los profesores más 
afamados de la Facultad, mante- 
nían á ésta agarrotada ; con toda 
su sinceridad, aquellos viejos 
maestros venían á constituir la 
más temible de las remoras para 
el progreso de la escuela; y, 
como eran la mayoría, uo se veía 
remedio alguno... 
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del derecho debe ser más restringido, precisamente á 
causa de la superioridad de nuestras leyes ». 

Se reconocía, pues, que en los demás países — sobre 
todo en las universidades alemanas : punto de compara- 
ción de Salvandy — los estudios jurídicos eran más sa- 
bios y eruditos, más filosóficos y ligados con las altas es- 
peculaciones del pensamiento. Había, entonces, llegado 
el momento de levantar el carácter práctico y utilitario, 
rutinario, de la enseñanza profesional francesa : no sólo 
se notaba la ausencia del elemento filosófico, sino aun del 
histórico, como también del comparativo con otras nacio- 
nes ; parecía como si las materias codificadas fueran las 
únicas dignas de estudio, en su forma literal de texto ne 
varíettirj y sin preocuparse de su espíritu ó de sus antece- 
dentes, ó de sus analogías ó diferencias con las leyes si- 
milares de otros países ; como si lo que no fuera codifica- 
do debiera considerarse secundario y poco digno de estu- 
dio, de manera que ni asomo había de cursos metodológi- 
cos ó enciclopédicos 5 y, á pesar del fetiquismo romanista, 
el mismo derecho romano se enseñaba de una manera in- 
completa y desproporcionada, simplemente porque era una 
reliquia del pasado y no en razón de su importancia in- 
trínseca (43). Salvo honrosas excepciones, el mismo profe- 
sorado parecía en relativa decadencia : « en general — 
reconocía el ministro — se enseña, pero no se estudia : 
los hombres más versados en la ciencia y viviendo, por 
así decirlo, en su seno, la descuidan ; aquellos que se en- 
cuentran mejor colocados para cultivarla por ella misma, 

(43) Exposición cit. 
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para impulsarla con vigor, para hacerla progresar, se con- 
tentan con dar sus clases, exponiéndose así á dar vueltas 
siempre en el mismo círculo, y contribuyendo á producir 
el doble mal de dejar estacionarias, á la vez, á la ciencia y 
á la enseñanza ; cabe temer que la ciencia jurídica decli- 
ne rápidamente, tanto es lo que parece abandonada y re- 
ducida á la simple práctica. » Era, por lo tanto, indispen- 
sable resolver el problema del mejor reclutamiento del 
j)rofesorado y de su estímulo. Por último, la nueva comi- 
sión tenía una serie de problemas, no por secundarios 
menos interesantes, como el del latín, cuyo uso en los 
exámenes de tesis contribuía no poco á quitar seriedad al 
acto : « cuando el candidato — lo reconocía hasta el mi- 
nistro — se ve obligado á hablar en latín, sabe que es 
aquella la primera y última vez en su vida : su oído no 
está habituado ni su espíritu se pliega á tal formulismo »; 
y otras cuestiones, como la de saber si era necesario au- 
mentar la duración de los estudios para mejorarlos, si era 
indispensable comprobar la asiduidad á las aulas, et sic de 
cceteris. 

Desgraciadamente la caída, casi inmediata, del minis- 
tro reformista, paralizó la acción de la nueva comisión y 
dejó en suspenso todas las iniciativas puestas en movi- 
miento (44). Ningún resultado positivo tuvo, pues, aquella 



(44) Entre los trabajos que 
quedaron en la cartera de la co- 
misión, se encontraba uno de 
HepP, £Í88ai sur la réorganisation 
de Veneeigncment du droit en Frail- 
ee — presentado en octubre de 



1838, pero publicado en 1841 : 
conf . Eevue Woloivski, XIII, 299— 
quien abogaba por ensanchar el 
concepto de la Facultad y con- 
vertirla en « de derecho y de 
ciencias políticas y administrati- 
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tentativa : más fecunda fué la acción del siguiente minis- 
tro, Cousin, por más que prefiriera, á los planes de refor- 
ma radical, medidas parciales pero eficaces. Así, regla- 
mentó el concurso entre los estudiantes como medida de 
estímulo para los más contraídos (44); suprimió el latín 
como idioma para los concursos, exámenes y tesis (45); au- 
torizó á los profesores suplentes á dictar cursos comple- 
mentarios, no sobre las materias de los cursos oficiales si- 



vas». El cnadro que traza del 
estado de la enseñanza es suge- 
rente: « destituida de toda base 
ñlosófíca, limitada á la letra 
muerta de los códigos, da lugar 
á las críticas más legítimas : es 
demasiado exclusivamente exe- 
gética, impide las consideracio- 
nes razonadas y elevadas, y ago- 
bia la inteligencia de los estu- 
diantes con una masa de distingos 
y citas de fallos, que les inducen 
á creer que no tienen para qué 
pensar, ya que sus maestros les 
presentan soluciones dogmáti- 
cas, relativas á todas las cuestio- 
nes posibles y á todos los casos 
imaginables; sobre todo, las exi- 
gencias de la práctica futura 
preocupan tan absorbentemente 
á los profesores que, para no 
chocar con la indolencia de los 
futuros prácticos, se aferrancon 
desesperación al encadenamiento 
de los artículos del código, sin 
siquiera coordinar las materias 
según un sistema cualquiera, 
lógico ó práctico ». Hepp, pues, 
no solo aconsejaba una renova- 
ción radical de la metodología, 
vivificándola con la investigación 
histórica, sino que sostenía — 
siempre teniendo en vista el ejem- 
plo de las universidades alema- 



nas — que debía comenzarse el 
estudio por un curso enciclopé- 
dico del derecho, reformar el de 
derecho romano, introducir la 
legislación comparada en cada 
curso, é incorporar definitiva- 
mente las ciencias políticas y 
administrativas. Conf. además, 
art. de Eschbach, en Bevue Wo- 
lowski, XVI, 257. 

(45) Resolución de marzo 17 
de 1840 y agosto 13 id. 

(46) Ordenanza de junio 25 
de 1840: «la obligación de hablar 
en latín — reconocía el ministro 
Cousin : conf. Beauchamp. I, 
854 — aun cuando se tratara de 
una cátedra de derecho comer- 
cial, alejaba á muchos hombres 
distinguidos, muchos de los cua- 
les son honra y prez del foro, 
pero á quienes la edad ha hecho 
impracticable tal ejercicio gim- 
nástico ». La ordenanza de junio 
26 siguiente suprimió el latín en 
los concursos; pues la situación 
era ya en alto grado ridicula : 
« todos los que han asistido á 
los concursos y exámenes de la 
Facultad — observaba la Bevue 
Wolowski. XII, 147 — han de ha- 
berse sentido humillados al oir 
una lengua digna de figurar en 
el Malade imaginaire : es un ama- 
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no sobre puntos especiales, cuyo conocimiento, sin ser 
rigurosamente indispensable, se considerase útil y comple- 
tase el de las aulas de los titulares (47); creó el curso de 
introducción general al estudio del derecho (48); investigó 
el valor relativo de las pruebas del doctorado (49). lío tuvo 



8Íjo monstruoso de barbarísmos, 
de locuciones francesas latiniza- 
das á la fuerza ; una lucha en la 
cual cada uno descarga ciega- 
mente golpes sobre el otro, sin 
entenderse, pues los jueces, tan 
contrariados como los candida- 
tos, no acertaban á comprender 
bien los argumentos y tenían 
que resolver al acaso ». 

(47) Ordenanza de marzo 22 
de 1840; conf. para el informe 
de Cousin : Beauchamp, I, 838. 

(48) Ordenanza de junio 25 
de 1840. Precisamente se tuvo 
en vista obviar á la deficiencia 
metodológica reconocida : « esa 
imagen de la gran enciclopedia 
jurídica, que constituye una es- 
cuela de derecho, — dice Cousin: 
circular de junio 29 de ese año, 
— presentada desde un princi- 
pio á los estudiantes, les comu- 
nicará, al entrar en la carrera, 
Tina impulsión generosa, impri- 
miendo en su pensamiento y en 
su corazón el sentimiento y el 
respeto del derecho, é intere- 
sándolos en todas las partes de 
la ciencia, cualquiera que sea la 
que algitn día se propongan se- 
guir especialmente ». Y, por úl- 
timo, con esa medida pudo tam- 
bién el gobierno solucionar el 
mentado conflicto Protetz, pro- 
fesor sin cátedra, dándole la 
nueva... 

(49) Es interesante hacer no- 
tar que esta serie de medidas se 



debía á la diferencia de criterio 
entre ambos ministros, entre 
Salvandy y Cousin : aquel, con 
su comisión de altos estudios 
jurídicos, buscó plantear una re- 
forma fundamental como resul- 
tado final de una lenta y previa 
investigación; éste, quiso reme- 
diar el mal con medidas rápidas 
y parciales. Del propósito de 
Salvandy no salió nada definiti- 
vo, sino discusiones doctrinarias 
incompletas; del de Cousin, al- 
gunos remiendos eficientes: así, 
la medida de hacer participar 
activamente á los profesores su- 
plentes en la enseñanza levantó 
en el acto visiblemente el nivel 
de ésta, pues dio estímulo á 
quienes hasta entonces eran 
miembros pasivos (sólo actuaban 
en los exámenes y cuando reem- 
plazaban en la cátedra á los ti- 
tulares), y también aguijoneó á 
los titulares, pues se produjo una 
fecunda emulación. Cousin, pues, 
se propuso : 1° excitar la emula- 
ción de los estudiantes, institu- 
yéndoles concursos y premios; 
2° la de los profesores, con los 
cursos libres; pero, por benéficas 
que fueran tales medidas, no 
eran sino detalles en el conjun- 
to de reformas que el estado de 
la enseñanza exigía : conf. Bevue 
Wolowskiy Xlj 334. Con todo, 
ejercieron saludable é inmediata 
influencia, á causa de la sanción 
dada á los premios de los con- 
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tiempo para más, pero, por fragmentaría que fuese su ac- 
ción, sacudió á la opinión hondamente. 

Pero toma al ministerio Salvandy, y su primer medida 
es reorganizar su mentada comisión (50), trazándola un 
programa positivo, á fin de proyectar en breve plazo una 
reforma ñmdamental en la enseñanza. Hace resaltar las 
incongruencias y los vacíos existentes. Entre las pri- 
meras, el amalgama en un solo profesor de dos materias 
tan inconexas como el derecho penal y los procedimientos 
civiles, de lo cual resultaba que realmente no se enseñaran 
las leyes penales, tan elevadas en sus principios como im- 
portantes en su aplicación: además, el derecho adminis- 
trativo era una materia aislada y sin conexión con otras, 
á pesar de existir toda una serie de conocimientos, las 
ciencias « camerales », como se las denomina arcaicamente 
en las universidades alemanas (51). Entre los vacíos, esta- 



cursos estudiantiles, los que se 
tuvieron en cuenta para proveer 
puestos en la magistratura, — 
conf. comunicaciones de Cousin, 
ministro de instrucción pública : 
mayo 7 de 1840, á su colega Vi- 
vien, de justicia; y respuesta de 
éste : mayo 23; — y los cursos li- 
bres fueron de importancia, inau- 
gurándolos el suplente Bonnier 
con uno sobre teoría de las prue- 
bas, del cual salió su clásica 
obra. Otra medida importante 
fué el nombramiento del futuro 
ministro liberal de Pió IX — 
siendo ya Rossi no sólo decano 
de la Facultad y profesor en ella 
de constitucional, sino ocupando, 
á la vez, la cátedra de economía 



política en el ColUge de Franoe — 
para miembro del consejo real 
de instrucción pública, por más 
que se recuerde la terrible dia- 
triba que eso provocó en el Jour- 
nal des Débats. 

(50) Informe al rey: febrero 
20 de 1845. 

(51) Por lo demás, era ya sen- 
tida la necesidad de estudiar 
esas materias. « La escuela de 
derecho — había dicho oficial- 
mente su decano Blondeau: dis- 
curso de diciembre 1840 — no 
debe ser hostil á los candidatos 
á las funciones políticas y admi- 
nistrativas : la gran ventqja del 
sistema universitario es que, en- 
señándose todas las rama« del 
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ban las disciplinas diplomáticas y todas sus ramificacio- 
nes ; el derecho internacional, la historia de los tratados, 
el derecho público de los diversos estados, el derecho ma- 
rítimo, el estudio de los códigos y jurisdicciones militares, 
el del sistema de administración y de gobierno, el régimen 
financiero, la economía política, el antiguo derecho con- 
suetudinario y el novísimo derecho constitucional y par- 
lamentario, el derecho eclesiástico, el estudio comparativo 
de los diversos gobiernos ; y una infinidad de otras mate- 
rias, que eran profesadas en las universidades germánicas 
y de las cuales no parecía ni sospecharse la existencia en 
la Facultad... El ministro, reconociendo tales deficiencias, 
agregaba, adelantándose quizá al porvenir: «y como la 
antigua universidad distinguía á los doctores en derecho 
criminal de los en derecho civil, ¿no podría acaso estable- 
cerse, á la par de los graduados ordinarios, otros espe- 
ciales en derecho administrativo y político? » (52). Se bus- 



saber hamano en nna sola ciudad, 
los estudiantes de una facultad 
puedan buscar en otras las partes 
de su enseñanza que les conven- 
ga ; si existiera, al lado de la Fa- 
cultad de derecho, otra de cien- 
cias políticas y administrativas , 
cada una de ellas tendría que 
prestar ayuda á la otra, pero con- 
servando su carácter particular, 
de modo que jamás lo§ intereses 
de la una fueran sacrificados á 
los de la otra ». Conf. Bevue Wo- 
lawski, XII, 469. Poco después — 
en 1846 — LafareUe presentó á la 
academia de ciencias morales y 
políticas una memoria sobre « la 
necesidad de fundar en Francia 
la enseñanza de la economía po- 
lítica » y que podría reproducirse 



hoy mismo (1906) para justificar 
las actuales tendencias reformis- 
tas : « una escuela de derecho — 
decía — sin cátedras de las di- 
versas ramas de la economía po- 
lítica, cuyos cursos sean obliga- 
torios, me parece una anomalía 
deplorable ». 

(52) Es realmente sorprenden- 
te la clarovidencia de Salvandy, 
y cómo supo plantear el proble- 
ma de la orientación de la ense- 
ñanza jurídica, medio siglo antes 
de que ideas semejantes pudie- 
ran ser comprendidas por la 
opinión : hoy se está en esa vía, 
y se brega por realizar el ideal 
de aquel ministro ilustrado... £1 
no haber comprendido entonces 
á Salvandy ha significado, para 
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caba atraer, por ese medio, no sólo álos que se destinaran 
al foro y á la magistratura, y á los aspirantes á ocupar 
puestos públicos en la administración, sino á la gran masa 
de los que, sin proponerse participar directamente en los 
servicios públicos, quisieran, sin embargo, prepararse para 
desempeñar honrosamente su papel en la vida privada, ó 
en relación con el municipio ó la comuna, el departamento 
ó la nación (53). Para todo ello era menester transformar la 
índole de la enseñanza, no sólo mediante la reforma del 
plan de estudios sino por la selección del personal docen- 
te, buscando concentrar en él á los talentos más eminentes 
no sólo en las disciplinas estrictamente jurídicas, sino en 
las latamente sociales : insinuándose para ello diversas 
medidas, sea en lo relativo álos concursos, sea en el llama- 
miento sucesivo, no por orden de suplencia, sino de mayor 



Francia, un atraso de tres cuar- 
tos de siglo en el desenvolvi- 
miento de las ciencias sociales y 
en la formación del carácter na- 
cional. Y el caso se repite — y 
seguirá desgraciadamente repi- 
tiéndose — en todo país donde 
dominen los prejuicios de «la 
gente distinguida » del momen- 
to, y no se resuelvan los estadis- 
tas de verdad (cierto es que son 
tan escasos) á levantar el espí- 
ritu, mirar lejos y pensar hon- 
do. 

(53) « ¿Se croe acaso — decía 
en agosto de 1844 y en solemni- 
dad de la Facultad, Ortolan : 
conf. Bevue Wolowskij XX, 539 
— que estamos aquí para ense- 
ñar sólo un arte generador de 
chicanas y litigios ? ¿para inflar 
términos solemnes, construir 



cláusulas artificiosas, disecar las 
palabras y pesar las sílabas ? 
¿para sembrar dificultades, des- 
menuzarlas y volverlas á desme- 
nuzar, de modo de convencer al 
discípulo de que todo es incierto 
y controvertible, amenguando 
así la ciencia y diluyéndola en 
sutilezas ? » Y contestaba : « si 
descendemos á la previsión de 
las mil dificultades que presenta 
nuestra vasta ciencia, es para 
enseñar á dominarlas ; si em- 
pleamos el análisis, es porque 
sin él no es posible la generali- 
zación ; pero jamás olvidemos 
que la Facultad debe tener por 
norma formar ciudadanos ins- 
truidos, que conozcan y practi- 
quen la regla legal de conducta 
en sus relaciones privadas, fa- 
miliares y comunales... » 
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mérito por su ilustración, dentro ó fuera de la Facultad. 
Eeorganizada la comisión (54), Salvandy requiere el dic- 
tamen de las diversas facultades de derecho para uni- 
formar las opiniones: la de París, fiel á sus tradiciones, 
se decide por el statu quo (55). Prescinde el ministro de ella 
y presenta directamente á las cámaras un proyecto de 
reformas, acompañado de una detenida exposición ; desen- 
vuelve allí un amplio plan de estudios, á saber: para la li- 
cenciatura: introducción general al estudio del derecho, có- 
digo civil, id. de procedimientos civiles, id. de instrucción 



(54) Fué así reconstituida : 
Rossi, Portalis, Dupin, Laplagne 
Barris, Bérenger, Girod, Frank 
Carré, Hardouin, Blondeau^ Fou- 
géres, Schutzenberger, Giraud, 
Troplong, Laboulaye y Laferrié- 
re. 

(55) Conf. Délihérations des fa- 
cultes de droit sur les questions 
proposées á la haute commission 
par le ministre de IHnstruction pu- 
blique (París, 1845). La Facultad 
de París, confirmando su espíri- 
tu retrógado, opinó que eran in- 
necesarias las reformas: «una 
enseñauza que comprende el de- 
recho romano, los 5 códigos y el 
derecho administrativo — decía 
— deja bien poco que desear ; 
el desarrollo que la enseñauza 
ha recibido en la Facultad sobre- 
pasa las exigencias y no está en 
armonía con la brevedad del 
tiempo de duración de los estu- 
dios y el número legal de exá- 
menes : dar más amplio desarro- 
llo sería sobrecargar á los estu- 
diantes y distraerles de su estu- 
dio principal, que debe ser el 
derecho civil. » Era, pues, el 



quieta non moveré. Laboula>e 
replicó en un vibrante artículo 
— Réflexions sur V enseignement 
du droit en France (en Bevue Wo- 
lowsUy XXIV, 289) — compa- 
rando el progreso y amplitud 
de las universidades alemanas, 
con su doble libertad de enseñar 
y aprender, y la estrechez de 
las análogas corporaciones fran- 
cesas. « Las facultades no eran 
sino escuelas especiales y profe- 
sionales : en el gobierno, en las 
cámaras, nadie se formaba de ellas 
otra idea ; la utilidad, única- 
mente la utilidad, los resulta- 
dos prácticos y la vía más rá- 
pida para alcanzarlos ; eran má- 
quinas de exámenes... » Conf. 
LiARD, U enseignement supérienr 
et le gouvemement de juillet (en 
Revue inter., XXIV, 481). Y, en 
las mismas cámaras, un diputa- 
do — Beugnot, al discutir el pre- 
supuesto de 1843 — decía; « hay 
demasiados estudiantes en la Fa- 
cultad: así se fomentan existen- 
cias inquietas, desgraciadas y á 
veces temibles... es menester 
disminuir ese número». 
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criminal, id. penal, id. de comercio, derecho administra- 
tivo, id. romano; para el doctorado: historia del derecho 
antiguo y moderno, derecho romano, id. de gentes, id. ma- 
rítimo, id. constitucional, economía política, historia de 
los tratados, legislación comparada (56). Proponía un año 
más de estudios, y la reforma del profesorado por la insti- 
tución de los agregados, en vez de los suplentes: pero, por 
más que constantemente invoca el ejemplo alemán, no se 
resolvió á establecer la docencia libre (57) ; para los agre- 



(56) Meusaje y proyecto de ley 
sometido en la cámara de los pa- 
res : febrero de 1847. Conf. su 
texto eu Kevue Wolotcaki, XXVIII, 
335. Laboulaye, discutiendo ese 
plan {Revue Wolowski, XXVIII, 
280) propuso esta modificación : 
a) plan general : introducción 
general al estudio del derecho, 
historia del derecho romano y 
francés, institutas, pandectas, có- 
digo civil, id. de procedimien- 
tos civiles, id. de instrucción 
criminal, id. penal, id. de co- 
mercio, derecho marítimo, id. 
administrativo, id. canónico, id. 
de gentes, id. constitucional, 
historia de los tratados, econo- 
mía política, legislación com- 
parada; h) plan especialmente 
obligatorio para la licenciatura : 
institutas, código civil, id. de 
procedimientos civiles, id. de 
instrucción criminal, id. penal, 
id. de comercio, derecho admi- 
nistrativo ; c) los demás cursos 
serán : ú obligatorios para el 
doctorado, ú optativos. 

(57) El gobierno había fomen- 
tado investigaciones especiales 
sobre los estudios jurídicos en 
Alemania : Laboulaye, ya en 1840, 



habido ido á estudiar su orga- 
nización ; conf. Vergé, Rapport 
sur Venseignement du droit dans 
qtielques parties de VAllemagne 
(París, 1846). « Salvandy se ha 
dejado engañar por la denomi- 
nación de profesores libres, apli- 
cada á los privat docenten^ y ha 
comprendido mal la institución, 
— observó Laboulaye : conf. 
Revue Wolowski, XXVIII, 280 — 
porque los privat docenten son 
verdaderos agregados, no paga- 
dos por el estado poro sí some- 
tidos á todos los reglamentos 
universitarios : la competencia 
entre profesores es, en Alema- 
nia, el estado normal de la en- 
señanza, de manera que cual- 
quier privat docentf si tiene me- 
jor método ó más talento, puede 
disputar al titular su auditorio.» 
Warnkonig, profesor de la uni- 
versidad de Heidelberg, some- 
tió los proyectos Salvandy á una 
ruidosa crítica : conf. JSistoris- 
cheZeit8chrift (Heidelberg, 1847); 
atribuía á la defectuosa organi-^ 
zación napoleónica de la ense- 
ñanza el hecho de que « la cien- 
cia jurídica no hubiera realizado 
sino muy lentos progresos, pues 
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gados reservó el procedimiento, tan discutido, del concur- 
so, pero para los titulares se decidió principalmente por 
el nombramiento directo (58). 



los cursos han sido seguidos sin 
aplicación por la mayor parte 
de los estudiantes y pocos talen- 
tos eminentes se han dedicado á 
la carrera del profesorado : una 
tendencia sobre todo práctica y 
excluyente ha dominado exclu- 
sivamente toda la literatura ju- 
rídica francesa, de modo que 
ha desaparecido el espíritu filo- 
sóñco, y la historia, aun la del 
derecho romano, sólo ha sido 
estudiada en segundo término ; 
el régimen de monopolio en la 
cátedra y en la mesa examina- 
dora, como el de sujeción de 
los estudiantes á cursos deter- 
minados y á exámenes múltiples, 
ha sido fatal, pues ha ahogado 
la libertad de profesores y estu- 
diantes, convirtiendo á las au- 
las en salas de cuartel » ; y agre- 
gaba : « mientras la Facultad 
conserve exclusivamente el mo- 
nopolio examinador y los profe- 
sores no reciban honorarios de 
sus oyentes, no habrá allí liber- 
tad de estudios. » Todavía no se 
ha modificado, en ese sentido, la 
situación. 

(58) La cuestión enojosa del 
sistema de concurso era, en 
aquella época, una brasa ardien- 
do en el mundo universitario. 
El principio dominante de la ley 
de 1804 era que, salvo el nom- 
bramiento directo en la primera 
organización, no podría propo- 
nerse profesor alguno sino me- 
diante concurso : así se practicó 
en la primera época, en general, 
pero el gobierno pronto reclamó 



la prerrogativa de nombrar direc- 
tamente cuando creaba cátedras, 
y la misma institución de los 
concursos fué objeto de vivos 
ataques, pues la experiencia de- 
mostró que alejaba á los hom- 
bres de cierta edad y de reputa- 
ción hecha, atrayendo sólo á los 
principiantes ó á quienes nada 
tenían que perder en caso de un 
fracaso. La Facultad, sin embar- 
go, sostenía la excelencia del 
concurso : couf . nota al ministro 
Salvandy, en Revtte Wolowskif 
VII ; pero hasta los más resuel- 
tos partidarios no podían negar 
sus visibles inconvenientes (sic, 
Benech, Reformes á, opérer dans 
les conoours, en Beviie Woloivski^ 
VII), de modo que la discusión 
que suscitó la reforma Salvandy 
fué muy ardorosa : Wolowski, 
en una notable monografía (Be- 
vue cit., IX y X) combatió el sis- 
tema, como lo hizo también La- 
boulaye (Bevue cit., XXIV y 
XXVIII), si bien otros lo defen- 
dieron, como Lorrain (en su dis- 
curso, en calidad de decano de la 
facultad de Lyon : conf . Bevue 
cit., XI, 116) y Bonnier, en un 
art. de la Bevue de droit frangais 
et étranger; con cuyo motivo se 
suscitó una enconada polémica 
con Laboulaye y en la que ter- 
ció Valette : conf. Revtie Wolows- 
ki, XXIV y XXV. « La institu- 
ción del concurso — decía Cou- 
sin en 1847 (Bevue cit.) — recha- 
za á los hombres superiores, 
anima y favorece á la mediocri- 
dad bien adiestrada, sustituyela 
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La opinión de los entendidos recibió muy favorablemente 
al proyecto, pero tampoco pudo dar resultado ; sin duda los 
pródromos de la revolución de febrero impidieron que las 
cámaras se preocuparan de ello, por más bien predis- 
puestas que se encontraran (59). 

La opinión estaba, sin embargo, madura. ¿Cuál fué^ 
entonces, la obra del régimen transitorio de la república 
de 1848? En sus 2 años desempeñaron el cargo de minis- 
tros de instrucción pública Camot, Yaulabelle, Freslon^ 
Falloux, Lanjuinais, Parieu, Giraud y Crouseilles, ha- 
biendo sido 2 veces ministro Giraud. 

Pues bien : se comienza por reducir la Facultad á una 
mera escuela profesional jurídica, quitándola bruscamente 
su demás clientela al fundar una escuela de administra- 
ción. El propósito no era nuevo, pues ya Cuvier había 
querido realizarlo en 1820, copiándolo de la organización 
alemana de la época; pero importaba cabalmente resolver 
la cuestión de la reforma de los estudios jurídicos, sepa- 
rándolos en 2 institutos rivales y diferentes, dejando á la 



apariencia á la realidad, priva 
al profesorado de su dignidad, 
y es mortal para el espíritu de 
investigación, el movimiento y 
el progreso de la ciencia. » 

(59) « Se han creado cátedras 
y se las ha suprimido, por con- 
sideraciones políticas y persona- 
les, — decía Laboulaye : conf. 
Revue Wolowaki, XXIV — y ta- 
les modificaciones han ocasiona- 
do cambios arbitrarios en el or- 
den de los estudios ; pero jamás 
se había planteado la cuestión 
acerca del mejor sistema de ense- 
ñanza, de modo que se ha per- 



turbado sin objeto al estudiante 
y sin sospechar que tenía dere- 
cho á que de él se preocuparan... 
De ahí que ninguno de esos cam- 
bios haya significado progreso, 
porque en realidad el plan de 
1819 colocaba en primera línea 
á los estudios especulativos, la. 
filosofía y la historia del dere- 
cho, lo que era más lógico que 
el plan vigente, en el cual se 
suprime la filosofía del derecho 
y se pasa al doctorado la historia 
del derecho, es decir, se la elimi- 
na de los estudios para la licen- 
ciatura. » 
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vieja casa el repaso de la ley codificada, y ubicando en la 
nueva todas las demás disciplinas sociales. Así como — 
se decía — en lo militar sólo se ingresa y avanza según 
determinadas reglas y demostrando sucesiva preparación ; 
así, en lo administrativo deben establecerse determinadas 
condiciones de idoneidad para el ingreso en los diversos 
servicios públicos y para el ascenso á puestos superiores: 
« por eso — sostenía el nuevo ministro — sería muy útil or- 
ganizar, como en Alemania, una enseñanza regular de los 
diversos rangos de la administración, y no admitir á los 
empleos sino á quienes hubieran cursado esa enseñanza. » 
Tal fué el plan del ministro Yaulabelle. 

Por lo demás, se prescindió en absoluto de la Facultad 
y liasta de las cámaras, pues, apenas instalado, el nuevo 
gobierno creó la escuela de administración, como depen- 
dencia del Collége de France^ ftmdando allí 11 cátedras 
nuevas: derecho político francés y comparado, derecho 
internacional é historia de los tratados, derecho privado, 
id. penal, economía general y estadística de la población ; 
id. y estadística de la agricultura ; id. y estadística de las 
minas, usinas, artes y manufacturas ; id. y estadística de 
los trabajos públicos, id. id. de las finanzas y del comercio; 
derecho administrativo, historia de las instituciones ad- 
ministrativas y extranjeras (60). La solución era curiosa : 



(60) Decreto de abril 7 de 
1848, siendo ministro Carnot. 
Para crear esa serie de cátedras, 
se suprimió las allí existentes, 
de derecho de la naturaleza y de 
gentes, de economía política, y 



de legislación comparada. La co- 
mí sión de altos estudios — conf . 
informe de Reyniaud — comple- 
mentaba el proyecto ministerial 
con otras asignaturas literarias 
y científicas. 
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en vez de crear tales cátedras en la Facultad, se las crea- 
ba en nna institución vecina; se buscaba — con el aplauso 
del profesorado de la misma Facultad — sancionar el pro- 
pósito de restringir ésta á ser escuela técnica de las leyes 
codificadas, llevando á otras aulas todas las demás disci- 
plinas sociales: «la Facultad — decía, en efecto, el dipu- 
tado Bourbeau (61), — debe concretarse á enseñar el arte 
de aplicar las leyes positivas á los casos particulares que 
comprenden en su expresión general », de modo que el 
derecho administrativo, puramente auxiliar « al arte del 
jurisconsulto », no podía ni debía desenvolverse en aquella 
escuela, « destinada sólo á formar juristas ». La república 
pues, solucionaba el problema de los estudios jurídicos 
adoptando el temperamento germánico de crear faculta- 
des de ciencias administrativas (62) y dejar á la de derecho 



(61) Sesión de la cámara de di- 
putados: diciembre 10 de 1848; 
conf. Beaüchamp, II, 6. « La en- 
señanza de derecho administrati- 
To en la Facultad — añadía Bour- 
beau — nunca tendrá por resul- 
tado ni vulgarizar la ciencia ad- 
ministrativa ó política, ni prepa- 
rar administradores: en vez de 
presentarlo en su conjunto, liga- 
do á los intereses generales del 
país, se le limita exclusivamente 
á la exposición de los textos que 
puede tener que aplicar un juris- 
ta. Una misma materia, destina- 
da á juristas ó á administradores, 
debe ser enseñada de manera di- 
versa. Sobre todo, en la Facultad 
queda aislada, sin el grupo de 
disciplinas auxiliares indispensa- 
bles : introducir esta ramiñcación 
de las ciencias sociales en la Fa- 
cultad sería alterar de una ma- 



nera profunda el espíritu gene- 
ral de los estudios, que reposan 
sobre la deducción lógica de pre- 
misas incontestables, escritas en 
los textos; sería dar un golpe 
mortal á la enseñanza jurídica, 
tal como deben recibirla los ju- 
ristas, si se les sometiera á la 
introducción ó acaparamiento de 
su inteligencia por sistemas ó te- 
meridades especulativas». 

(62) Así existían ya entonces las 
facultades administrativas en Ba- 
viera y Wurtemberg: en la univer- 
sidad de Tübingen, la Stnatewis- 
sensohaftliche Faoultdt / y en la de 
Munich, la Staatawirthschaftliche 
Faoultdt; que comprenden todas 
las disciplinas económicas y las 
que se refieren á la administración 
sean camerales ó industriales ; de 
sus aulas salía exclusivamente el 
plantel de empleados públicos. 
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el monopolio exclusivo — pero celosamente circunscripto 
— de lo técnicamente jurídico. 

Cuando se la erigió en escuela independiente, se asignó 
á la nueva facultad el siguiente plan de estudios : 1" año: 
derecho público y administrativo general, de Francia ; 
derecho privado, id. internacional é historia de los trata- 
dos, historia y geografía política, nociones generales de 
economía política; 2° año : derecho administrativo, id. pri- 
vado, organización judicial y procedimientos civiles y 
penales; legislación comercial, industrial y de trabajos 
públicos; historia natural y economía agrícola; S®'' año : 
derecho administrativo, contencioso y parlamentario; id. 
privado, legislación financiera, contabilidad general y de 
presupuesto, economía política y estadística... Con todo, 
no tuvo larga vida esta creación ; la influencia reacciona- 
ria del príncipe napoleón buscó suprimirla, y su ministro 
Falloux modificó el proyecto y plan (63), devolviendo á la 



(63) El mensaje j nuevo pro- 
yecto de ley es de enero 22 de 
1849. El proyecto del ministro 
anterior^ á pesar de encontrarse 
ya favorablemente despachado, 
fué previamente retirado : la es- 
cuela de administración, creada 
en marzo 8 del año anterior, — 
decía el art. 6 — se disolvía y 
sus alumnos podían inscribirse 
en los nuevos cursos de la Facul- 
tad. En vano el diputado Bour- 
beau quiso resistir, haciendo su- 
yo el anterior proyecto Vaulabe- 
Ue : la influencia del segundo Na- 
poleón era ya dominante y triun- 
fó. La comisión parlamentaria 
que informó sobre el proyecto 
Falloux — conf. dictamen de 



Boulataignier, en Beauchamp, 
II, 18 — convenía en que « exis- 
te una ciencia administrativa, 
compuesta de elementos muy di- 
versos, muy complejos ; y no se 
puede desempeñar dignamente 
las funciones administrativas sin 
haberse preparado con estudios 
especiales, que no se ocupen so- 
lamente de las diversas ramas de 
la legislación, sino que compren- 
dan, además, una multitud de 
otras disciplinas : sin una sólida 
instrucción científica, la práctica 
degenera infaliblemente en ruti- 
na. » El problema, pues, consis- 
tía : ó en crear una escuela espe- 
cial de administración; ó en or- 
ganizar, en la Facultad de dere- 
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Facultad vieja una enseñanza que le correspondía, pero 
completándola con nuevas cátedras : 2 años debía com- 
prender el curso de derecho público y administrativo, dan- 
do lugar á una nueva licenciatura, especial para ser lla- 
mado á ocupar empleos en la administración. 

El resultado inmediato de esta reforma á la fuerza, fué 
que la distribución de las materias convirtiera el viejo 
j)lan de estudios en mosaico verdadero : así, el derecho 
constitucional, que forma la introducción necesaria para 
el estudio del derecho administrativo y cuya base consti- 
tuye, estaba ubicado en 4° año como curso exclusivo de 
doctorado; mientras que el derecho administrativo, que de- 
bía ser su continuación, quedaba colocado en 3®' año, como 
parte integrante de la licenciatura. Fué, pues, necesario 
reunir ambos cursos, pero completándolos con el de legis- 
lación financiera y comprendiendo la economía política y 
la estadística: todo lo cual debía incorporarse á los estu- 
dios requeridos para el grado de licenciado. « El estudio 
serio del derecho público y administrativo — se dijo (64) — 



cho, una sección especial para 
las ciencias políticas y adminis- 
trativas ; ó en combinar la ense- 
fianza existente en la Facultad con 
un curso más extenso de derecho 
administrativo y público, conce- 
diendo diplomas nuevos para los 
candidatos á empleos administra- 
tivos. La primera comisión se in- 
clinaba al primer temperamento ; 
en cambio, una segunda comisión 
— cuyo miembro informante fué 
Dumas — apoyó el plan ministe- 
rial y adoptó el segundo tempe- 
ramento. 



(64) Informe de Dumas; conf. 
Bkauchamp, II, 23. Los ju- 
ristas, adversos á la nueva es- 
cuela porque amenguaba la vie- 
ja, proponían establecer 2 licen- 
ciaturas dentro de la Facultad : 
una para lo jurídico, otra para 
lo administrativo; conf. Cauvet, 
De V organiaation de V enaeignement 
administratif (en Bevue Wolowski, 
XXXV, 193), quien proponía 
el siguiente plan de estudios: 
1®^ año, para la licenciatura ju- 
rídica : código civil, introduc- 
ción filosófica é histórica al estu- 
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debe formar parte de la educación del magistrado, sin cesar 
en contacto con cuestiones administrativas ó constitucio- 
nales, sea porque se trate de litigios llevados ante su tribu- 
nal, ó porque tenga que fijar los límites de su propia juris- 
dicción : ni cabe tampoco que los abogados los ignoren. » 

En cuanto á la Facultad, tan zarandeada indirectamente 
j)or tales sucesos, continuaba imbuida en su tradicional 
espíritu conservador, dejando que todos los estudios con- 
tinuaran sacrificados al derecho civil y romano: materias 
había que apenas se esbozaban, y entre ellas indudable- 
mente se encontraba el derecho administrativo, enseñado 
en un solo año y sin poder apoyarse en otros cursos acce- 
sorios de economía política, estadística, etc. (65). Se conti- 
nuaba, pues, con el criterio estrecho de considerar á la 
Facultad como escuela especial, profesional y técnica 
destinada á fabricar licenciados, es decir, hombres que 
salieran de allí con licencia — y privilegio — de interpre- 
tar las leyes, invocarlas para abogar, y aplicarlas para 



dio del derecho, derecho penal, 
iustitutas; para la licenciatura 
administrativa: código civil, in- 
troducción al estudio del derecho, 
derecho penal, id. público y ad- 
ministrativo; 2° año, para lo ju- 
rídico: código civil, derecho pú- 
blico j administrativo, código 
de procedimientos civiles, pan- 
dectas; para lo administrativo: 
historia de las instituciones po- 
líticas y administrativas de Fran- 
cia ; economía política y estadís- 
tica administrativa; 3®"* año, 
sólo para la licenciatura jurídica: 
código civil, id. de comercio. 



derecho público y administra- 
tivo. 

(65) El ministro Falloux, al 
suprimir la escuela de adminis- 
tración por su proyecto de ju- 
nio 9 de 1849, ordenaba crear 
cursos de derecho público y ad- 
ministrativo : en la discusión 
parlamentaria — y por exigen- 
cias de Wolowski — se compro- 
metió á presentar un plan que 
comprendiera la economía polí- 
tica, las finanzas, la estadística 
y el derecho público. Pero el 
golpe de estado de diciembre 
2 de 1852 dejó todo eso en el aire. 
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administrar justicia. Poco, pues, se innovó: se reglamentó 
el servicio de sus exámenes (66), el de alguno de sus con- 
cursos (67) ; viniendo á agravar ese estado anómalo la ley 
que suprimió la escuela de administración (68), pues no so- 
lucionó la dificultad de introducir y organizar los nuevos 
cursos dentro del plan viejo, y ni siquiera introdujo la 
economía política, prefiriendo deferir á una reorganización 
posterior — y para tiempos más tranquilos — el salvar 
los inconvenientes con que se tropezaba (69). 

La caída de la segunda república dejó, por lo tanto, sin 
resolver la cuestión. ¿Lo hizo acaso el segundo imperio, 
con sus 19 años de « paz y administración ? » Malgrado el 
largo y fecundo ministerio deDuruy (70), tampoco solucionó 
el problema, como si hubiera heredado del primer imperio 
la marcada desconfianza con que consideró á la Facultad y 
á su enseñanza. Y, sin embargo, ocuparon el ministerio de 
instrucción pública, además del mencionado Duruy, hom- 
bres como Fortoul, Vaillant, Eouland, Bourbeau, Segres, 
Richard, Mége y Brame. 

En vísperas de darse el golpe de estado, Fortoul modi- 
ficaba el régimen de la Facultad imponiendo el límite de 
edad de 18 años para el bachillerato : « las facilidades que 
se ofrecen hoy á la juventud — decía — comprometen su 



(66) Reglamento de julio 6 y 
circular de diciembre 17 de 1849. 

(67) Decreto de julio 21 de 
1849. 

(68) Ley de agosto 9 de 1849. 

(69) Discurso de Dumas : sesio- 
ues de agosto 1849, en la asam- 
blea nacional. 



(70) Desde 1863 (junio 23) á 
1869 (julio 17). Ha sido el mi- 
nistro de instrucción pública que 
ha durado mayor tiempo en sus 
funciones, y su obra — aun 
cuando no respecto de la Facul- 
tad — es realmente considera- 
ble. 
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porvenir, porque, en el ejercicio de las profesiones libe- 
rales, los diplomas obtenidos con precipitación no pueden 
reemplazar á la madurez, que es el fruto del tiempo » ; y 
agregaba — poniendo el dedo en una llaga sensible — 
« los estudiantes de la Facultad deben ser sometidos á un 
trabajo regular y obligatorio; los grados académicos no pue- 
den conquistarse sino mediante esfuerzos continuos» (71). 
El imperio mismo, como medidas de conjunto, pocas adop- 
tó, contentándose con remiendos sueltos: así, creó una 
segunda cátedra de derecho romano, desdoblando en 2 
años su estudio, que abarcaba no solo las institutas sino 
textos escogidos del digesto, el código y las novelas, 
debiendo preceder todo ello con la historia de las institu- 
ciones y principios de derecho público y privado (72). Reor- 



(71) Informe de abril 10 de 
1852; que sirvió de base al de- 
creto de esa fecha. En el art. 15 
se establecía, como control de 
la asistencia, el anticuado lla- 
mado por listas en cada clase. 

(72) Decreto de diciembre 8 
de 1852 y de febrero 4 de 1853. 
Es de advertir que si bien el es- 
tudio del derecho romano cons- 
taba de un solo curso, en la Fa- 
cultad existía una cátedra com- 
plementaria para el doctorado : 
la de pandectas; por los decretos 
imperiales se mantenía este curso 
pero se duplicaba el de los li- 
cenciados, buscando asi satisfa- 
cer la tendencia conservadora de 
los romanistas, pues ese estudio 
« está destinado — dice la circu- 
lar ministerial de febrero 10 de 
1853 — á formar el coronamien- 
to de los demás, presentando el 
desarrollo exegético de las par- 



tes más importantes de la obra 
entera de Justiniano ». Era la 
tendencia cesarista napoleónica: 
sólo las codificaciones imperiales, 
antiguas ó modernas, merecían 
ser estudiadas; por ello se obli- 
gaba á los graduandos á «tratar 
necesariamente una cuestión de 
derecho romano en sus tesis ». 
Por supuesto, el ministro se 
apresuraba á decir que tales in- 
novaciones eran simplemente 
una renovación : « fué gloria de 
nuestra escuela — agrega — el 
haber producido los trabajos 
más importantes sobre derecho 
romano : rehabilitaremos su tra- 
dición para recuperar la supre- 
macía que la escuela francesa 
ha tenido durante largo tiempo». 
En cambio, se suprimía la cáte- 
dra de derecho constitucional, 
porque « las materias que com- 
prende — había dicho Fortoul : 
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ganizada la instrucción pública por ley general (73), la Fa- 
cultad quedaba como academia independiente, sin menos- 
cabo de la ley de 1860 sobre libertad de enseñanza : las 
academias, sin embargo, fueron en el acto reglamenta- 
das (74); la Facultad de derecho — se declaró (75) — «es 
una escuela que conduce á una profesión, pues el diploma 
de licenciado que otorga constituye un privilegio que abre 
exclusivamente el acceso á las carreras del foro y de la 
magistratura». 

Se restauraba, pues, el criterio del primer imperio y se 
cerraba así la puerta á toda nueva tentativa de reforma 
en la nueva enseñanza: la Facultad era una fábrica profe- 
sional, y le bastaba y sobraba con la exégesis de la letra 
de las leyes codificadas; los demás conocimientos de cien- 
cias sociales nada tenían que ver con ella, porque no se 
les consideraba necesarios para ser magistrado ó abogado, 
único objeto que debía tener envista aquella «escuela 
especial ». En este sentido se orientan las medidas que á 
su respecto se toman: se organizan las conferencias en sus 
aulas, destinándolas « al repaso de los cursos », para faci- 
litar los exámenes (76) ; se reglamenta la situación de los 



circular de diciembre 10 de 1852 
— pertenecen sea á la historia 
comparada de las instituciones 
políticas, que no conviene trans- 
portar á las escuelas, sea á la ex- 
posición del derecho público y 
administrativo, á cargo de otro 
profesor ». 

(73) Ley de junio 14 de 1854 ; 
conf. para la exposición de mo- 
tivos del diputado Langlais : 



Beauchamp, II, 316. 

(74) Decreto de agosto 24 de 
1854. 

(75) Informe al emperador, 
del ministro Fortoul : agosto 22 
de 1854. 

(76) Resolución de enero 10 de 
1855. » El profesor — agrega la 
circular ministerial de esa fecha 
— deberá cuidar de que su celo 
no lo lleve á dar lecciones nue- 
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agregados (77); se atiende á los procuradores y su precario 
diploma de capacidad (78); se establece minuciosamente el 
programa y métodos de enseñanza de ciertos cursos (79) ; 
y se reglamentan los exámenes del doctorado (80). La Fa- 



vas 6 un nuevo curso, bajo el 
pretexto de repetir el curso oñ- 
cial: el objeto es preparar á los 
estudiantes para el examen. » 
No se trata, pues, de curso de se- 
minario, al estilo alemán, sino 
de clases de maestros repetido- 
res. 

(77) Estatuto de diciembre 20 
de 1855 y circular ministerial 
de febrero 13 de 1856. Los pro- 
fesores titulares no eran ya nom- 
brados por concurso — á partir 
del decreto orgánico de marzo 9 
de 1852 — pero sí los agregados, 
que no eran suplentes á determi- 
nadas cátedras sino que perma- 
necían adscriptos á la Facultad 
y podían ser llamados á llenar 
cualquier vacante; si bien la 
agregación tenía una duración 
máxima de 10 a&os : « si después 
de ese período y malgrado las 
frecuentes ocasiones que se le 
hubieren ofrecido para probar 
su aptitud á la enseñanza ó para 
distinguirse por publicaciones 
originales, no ha podido un agre- 
gado ser promovido á una cáte- 
dra, es que se encuentra condena- 
do á una irremediable mediocri- 
dad, siendo entonces convenien- 
te que tome á la obscuridad...» 

(78) Resolución de julio 20 de 
1861 é instrucciones de octubre 
8 siguiente. Esta cuestión de los 
« capacitarlos » — ó sea los que 
se destinan á funciones inferio- 
res : procuración, escritorios de 
avouésy etc., — ha pasado por di- 



versas fluctuaciones : así, por la 
ley de 1804 y ordenanza de 1820, 
los aspirantes á ese grado cursa- 
ban 1 año, no necesitaban diplo- 
ma previo de bachillerato y 
debían sólo seguir el curso de 
procedimientos y el primero de 
código civil ; la reforma de 1822 
les hace seguir, en vez del pri- 
mero, el segundo curso de civil, 
lo que era bastante incongruen- 
te ; la nueva reforma (1861) li- 
mitaba el curso de procedimien- 
tos á los civiles, eliminando los 
criminales, pero obligaba á se- 
guir los 2 cursos (primero y se- 
gundo) de código civil. 

(79) Así, la resolución de di- 
ciembre 31 de 1862 determina el 
programa de derecho adminis- 
trativo, y la circular ministerial 
de junio 15 de 1863 se ocupa del 
método de enseñanza, por cuan- 
to « los profesores, desprovistos 
de una base fija é invariable, co- 
mo la que ofrecen los códigos ó 
las institutas, están inevitable- 
mente expuestos á la tentación 
de construir una clasificación y 
un conjunto propio de doctri- 
nas... de modo que, para reme- 
diar á ese inconveniente, es me- 
nester establecer con precisión 
qué materias deben enseñar y su 
importancia relativa. » El minis- 
tro Rouland consideraba, pues, 
á los profesores universitarios 
como si fueran maestros de liceo. 

(80) Decreto de noviembre 19 
de 1862, modificando la distribu- 
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cuitad no debía tomar vuelo, antes bien era menester que 
simplemente vegetara, porque las materias que podían 
enseñarse en* sus aulas no eran tranquilizadoras para el 
régimen imperante. El mismo ministro Duruy — de tanto 
empuje en otras materias del ramo — sólo se ocupó me- 
drosamente de la Facultad, si bien lo hizo con criterio 
amplio: «si se objetara — dijo (81) — que la escuela de 



cióQ de loB exámenes del docto- 
rado. £1 ministro Rouland in- 
troducía así, indirectamente, una 
reforma de cierta consideración; 
los 2 exámenes de doctorado de- 
bían Tersar; el !<> sobre derecho 
romano, derecho de gentes y pan- 
dectas ; el 2^, sobre derecho civil 
francés, historia del derecho y 
derecho feudal y consuetudina- 
rio. No era una reforma funda- 
mental, pero era una cierta tran- 
sacción, porque el doctorado — y 
era este el propósito de la ley de 
1804 — había sido hasta entonces 
un simple repaso, más detenido, 
de lo estudiado para la licencia- 
tura, es decir, una licenciatura 
superior : modificado parcialmen- 
te en 1822 (decreto de octubre 1°), 
en el sentido de incluir las pan- 
dectas — si bien éstas formaban 
parte de la licenciatura : reso- 
luciones de abril 6 de 1817 y 
enero 18 de 1822, — sólo gozó 
de esta cátedra especial hasta 
1853 (suprimida en febrero 4) ; 
se le impuso, como materias 
obligatorias, el derecho de gentes 
y la historia del romano y fran- 
cés (marzo 26 de 1829) ; también 
se le agregó el derecho constitu- 
cional (agosto 22 de 1834 y sep- 
tiembre 29 de 1835) hasta 1852 
(suprimido en diciembre 8); por 
último, se le añadió el curso de 



derecho francés estudiado en sna 
orígenes feudales y de la costum- 
bre (octubre 18 de 1859). De 
manera que existía un cierto 
desorden en la inclusión de los 
cursos especiales en el ^ exa- 
men del doctorado, pues siem- 
pre el 1<> había quedado reserva- 
do para el derecho romano y el 
código civil : eso fué lo que re- 
gularizó Rouland, pero modifi- 
cando el 1®"^ examen, á la vez. 
Era, con todo, una simple medi- 
da ^ansitoria. 

(81) Decreto y circular de sep- 
tiembre 17 de 1864. Conf. Bkaü- 
CHAMP, II, 655. Más tarde, pre- 
firió Duruy realizar su levantado 
ideal en su nueva y grandiosa 
creación de la escuela de altos 
estudios (julio 31 de 1838), á la 
que agregó (enero 30 de 1869) 
una sección de ciencias económi- 
cas, con el siguiente plan de es- 
tudios : a) en lo que concierne á 
la economía política : investigar 
los principios de la misma y las 
aplicaciones que hayan recibido 
en las institueiones sociales, ex- 
poniendo é historiando las doc- 
trinas económicas; la historia de 
la emancipación sucesiva del 
trabajo, del punto de vista de 
las personas y de la manera de 
su realización ; la historia de las 
instituciones económicas de la 
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derecho está obligada á limitar su enseñanza á la materia 
de los códigos franceses y romanos, respondería que esta 
escuela es una Facultad, y que si, á este título, está com- 
pelida á preparar para los grados que discierne, no es sin 
embargo una escuela profesional, en la acepción estricta 
de la palabra; de suerte que, sin dejar de comentar las ins- 
tituías y el código ííapoleón, tiene además el deber de 
esparcir sobre cada tema las más brillantes y recientes 
luces de la ciencia del derecho, la cual, como todas las 
ciencias que merecen ese nombre, debe ser viva y progre- 
siva » (82). Era esta una saludable reacción : pero no pasó 



sociedad, especialmente la de la 
propiedad inmobiliaria y mobi- 
liaria, j la de las asociaciones 
comerciales é industriales ; el 
estudio de los fenómenos relati- 
vos á la población ; la exposición 
de los métodos de colonización 
vigente; h) en lo que concierne 
á las finanzas : los diferentes sis^ 
temas de impuestos, usados por 
los pueblos antiguos y modernos; 
las reglas generales adoptadas 
para la administración de la ha- 
cienda pública, la percepción de 
las entradas ñscales y su aplica- 
ción á los gastos; los principios 
generales de contabilidad públi- 
ca ; el crédito público y el pri- 
vado, en sus diversas aplicacio- 
nes, sea á los particulares ó á las 
asociaciones ; o) en lo que con- 
cierne al derecho público y ad- 
ministrativo : las reglas del mis- 
mo ; las leyes y reglamentos que 
gobiernan la producción agrícola 
y manufacturera, y el comercio ; 
las leyes y tratados relativos al 
derecho marítimo y al comercio 
internacional ; la estadística, 



principalmente en sus aplicacio- 
nes á loa hechos económicos, fi- 
nancieros y administrativos. Pe»- 
ro... en el hecho, esa sección no 
se Uevó á la práctica : quedó co- 
mo simple anhelo. 

(82) No pensaba así la Facultad. 
« Es preferible — decía Demo- 
LOMBE, Cours de oode Napoleón 
(París, 1869), I — prepararse en 
los bancos mismos de la Facultad 
al movimiento de la vida y de 
los negocios, que nos toma y nos 
arrastra después... Necesitan 
nuestros jóvenes una enseñanza 
que les permita pasar de la es- 
cuela á los tribunales, sin perple- 
gidades ni desfallecimientos... » 
El objetivo de la Facultad, Á sus 
ojos, era más profesional que 
científico. La codificación ha- 
bía sido aceptada como un mo- 
numento de la razón escrita, y, 
por ende, la materia juridica ha- 
bía venido desmedrándose de tal 
suerte que la literatura del dere- 
cho se había empobrecido y apa- 
recía sin savia ni vida : « para- 
frasear los textos, ahondar su 
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de ser un simple voto, pnes no se tradujo en resultados 
prácticos, contentándose con servir para la creación de la 
cáte<lra de economía i>olitica. Sos demás medidas prácti- 
cas respecto de la Facultad fueron de poca monta : así, 
reglamentó la asistencia de sus estudiantes á los cursos 
de la facultad de letras (83); introdujo modificaciones in- 
significantes en el concurso del doctorado (84) ; desdobló 
los cursos del derecho administrativo y comercial (85) ; mo- 
dificó parcialmente el concurso de agregación (86)5 elevó la 
retribución del profesorado (87) y completó la instituciónde 



letra, multiplicar su siguifícado, 
y, bajo el pretexto de que el de- 
recho ha sido ante todo estable- 
cido para ser aplicado, pedir á 
los precedentes judiciales, á los 
hechos aislados de la práctica, el 
comentario actual y viviente de 
la ley, tal fué — declara TuR- 
GKOX, L'enseignement des facultes 
dedroit{enR€vueinter.j XIX, 274) 
— la preocupación dominante de 
la enseñanza jurídica... Tal pro- 
cedimiento podía ser práctico y 
usual ; desgraciadamente le fal- 
taba el sentido crítico y la ele- 
vación filosófica. » Y años des- 
¡més una lumbrera de la Facul- 
tad tenía que reconocer : « el 
sa1)er que no va más allá de la 
práctica no merece el nombre de 
ciencia ; — conf . Accarias, Pré- 
ci8 de droit romain (París, 1874), 
I — poseer los textos y aun el 
espíritu de la ley, es quedarse en 
ol dominio de los hechos, y los 
hechos no son la ciencia, sino su 
punto de arranque. » 

(83) Circular de septiembre 28 
(lo 1866. La inscripción de los 
estudiantes de derecho en cursos 



de la facultad de letras había si- 
do reglamentada por decreto de 
abril 10 de 1852 y circular de 
octubre 29 siguiente, comple- 
mentados por el estatuto de agos- 
to 22 de 1854, relativo al acuer- 
do de marzo 7 de 1853 : los 
aspirantes á la licenciatura de- 
bían seguir, en su trienio, esos 
cursos, pero no los doctoran- 
dos. 

(84) Resolucióu ministerial de 
diciembre 24 de 1866. 

(85) Id. de abrü 8 de 1867. Ha- 
biendo excedido de 500 el número 
de inscriptos en dichos cursos, se 
íiplicó el reglamento de 1819 pa- 
ra dividirlos, y se dejó á op- 
ción de los estudiantes inscribir- 
se en el de los antiguos ó nuevos 
profesores. 

(86) Id. de diciembre 30 de 
1867. 

(87) Fundamento del presu- 
puesto para 1869. Conf. Beaü- 
CHAMP, II, 761. Las asignaciones 
— tanto la fija como la eventual 
— de los profesores de la Facultad 
fué equiparada al máximum de 
la que obtenían los de otras fa- 
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concursos para los estudiantes (88). Kada más: bien poco 
es, pero si bien dejó á la Facultad, en el hecho, como sim- 
ple escuela profesional, puesto que organizó en la escuela 
de altos estudios (89) la enseñanza de las ciencias econó- 
micas, esto último demuestra que pensaba hondo en ma- 
teria de ciencias sociales (90). 



cuitados, es decir, á 12.500 frs. 
Adde : decretos de diciembre 21 
de 1868 y de febrero 27 de 1869. 

(88) Decreto de enero 27 de 
1869. 

(89) Informe y decreto de julio 
31 de 1868. Conf. Beauchamp, 
II, 746. 

(90) Duruy, sin embargo, ena- 
morado de su sistema de bifur- 
cación en el bachillerato, creyó 
encontrar ahí la solución para 
la Facultad : el problema tran- 
sitoriamente resuelto en 1848 
por la efímera escuela de admi- 
nistración, consistía en dividir 
á la Facultad en 2 secciones, 
bifurcando la enseñanza desde 
su comienzo, de modo que una 
sección fuera simplemente lo exis- 
tente, y la otra, denominada sec- 
ción administrativa y económica, 
comprendía las disciplinas reque- 
ridas para la preparación á las 
carreras de la administración, fi- 
nanzas, industrias y comercio ; 
la duración de los estudios, en 
ambas secciones, era de 3 años 
y cada una daba diploma de li- 
cenciado : en una, jurídico, y en 
la otra, administrativo y econó- 
mico. Ese proyecto fué hostili- 
zado en el consejo de estado, 
donde se sostuvo conduciría á 
rebajar los estudios por la ex- 
clusión del derecho romano. Conf . 
Tranchant, De Zajjr^arafiow aux 



services publics en France : amé- 
liorations dont Venseignenient po- 
litique et administratif serait sus- 
ceptihle (París, 1878). Tal pro- 
yecto, en el fondo, era la reno- 
vación de los propósitos de los 
ministros Decazes (reforma de 
1819) y Salvandy (mensaje de 
1847); su plan de estudios — en 
la nueva sección administrativa 
y política — consistía en : códi- 
go Napoleón (los 3 años), dere- 
cho criminal, economía política, 
organización judicial y procedi- 
mientos civiles, derecho públi- 
co, id. comercial é industrial 
(2 años), id. administrativo (2 
años), id. de gentes ; como con- 
dición de admisibilidad, estable- 
cía no sólo el bachillerato sino 
el diploma de capacidad en la 
enseñanza secundaria. La acti- 
tud del consejo se definió á 
la caída del ministerio Duruy 
(1869) : el emperador prefirió 
retirar el proyecto, porque su 
nuevo ministro Bourbeau había 
sido antes (1849) partidario de 
una escuela independiente. Se 
perdió así un trabajo, madura- 
mente preparado por hombres 
como Giraud, Batbie, Leveillé, 
Blanche, y Boulatignier : y el 
cual contaba ya con la sanción 
del consejo imperial de instruc- 
ción pública. Duruy, á pesar de 
su fracaso, no se desanimó : co- 
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Los ministros que le sucedieron menos aún pudieron 
hacer, sin duda porque se aproximaba ya el ciclón de 
1870-71 : sólo se preocuparon de insistir en la exigencia 
del bachillerato en letras como condición de ingreso (91), 
y en aclarar las disposiciones relativas al concurso de 
estudiantes (92). 

Tal fué el balance de la acción del imperio respecto de 
la Facultad : 4 hizo más la tercer república ! Aun dura 
ésta, de modo que sólo es posible juzgar la acción parcial 
de los diversos ministros del ramo : es indudable, sin em- 
bargo, que ha logrado ya triunfar la tendencia reformista 
y, si bien aún no ha terminado su evolución, pueden ya 
apreciarse los resultados obtenidos. Por eso esta era con- 
viene englobarla en el parágrafo dedicado al movimiento 
reformista, y desde un principio, pues el primer ministro 
republicano de instrucción pública, Jules Simón, procla- 
mó la necesidad de acometer una reforma radical y nom- 
bró una comisión encargada de estudiar este asunto (93). 



mo senador presentó su plan — 
sesión de julio 4 de 1870 — de 
crear « esas facultades de cien- 
cias económicas y administrativas 
que la Alemania posee desde 
hace tanto tiempo, que nues- 
tros intereses exigen, y que los 
hombres más autorizados recla- 
man. » En esa nueva facultad, 
el proyecto establecía que se en- 
señaría « el código Napoleón, el 
derecho penal, y los procedi- 
mientos civiles, estudiados desde 
el punto de vista de los intereses 
económicos de la sociedad y de 



sus miembros »; además, el de- 
recho público, el de gentes, el 
comercial, el industrial y el ru- 
ral, el administrativo, la econo- 
mía política, y la historia de los 
hechos y de las doctrinas eco- 
nómicas... La guerra de 1870-71 
impidió la realización de ese 
propósito. 

(91) Circular de septiembre 
22 de 1869. 

(92) Resolución de julio 15 de 
de 1870. 

(93) Decreto de febrero 1^ de 
1872. La comisión fué instalada 
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Y era más que urgente acometer la obra fundamental 
de reorganizar toda la enseñanza superior, porque hasta 
entonces el resultado había sido simplemente un desastre : 
« hasta 1870 — confiesa competente autoridad (94) — la 
instrucción superior en Francia había sido mediocre : pa- 
ralizada por las exigencias de un mecanismo burocrático 
«strecho, la vida científica de las facultades no pudo 
desarrollarse 5 las bibliotecas universitarias presentaban 
el aspecto de verdadera indigencia, casi sin libros y sin 
lectores ; el papel de las facultades parecía reducido á 
tomar exámenes á cada rato y á expedir diplomas... » La 
influencia de la organización semi-militar del primer Na- 
poleón había anquilosado la vida universitaria : la ins- 
trucción entera, desde lo primario hasta lo superior, pre- 
sentaba el aspecto de una rigidez de cuartel, mecánica, 
centralizada, gobernada minuciosa y despóticamente des- 
de el gabinete del ministro del ramo, sin iniciativas en el 
profesorado y sin entusiasmos en los estudiantes, no te- 
niendo más horizonte que el diploma fiscal, que era la 
autorización del estado para ejercer alguna profesión : 
especie de pasaporte policial para que la gendarmería 
dejara tranquilo al futuro contribuyente. Tratado siempre 
de la misma manera, — sea en la escuela primaria, en el 



•eu marzo 28, y se componía de 
los ministros de justicia y de 
instrucción pública, de Giraud, 
Batbie, Berthauld, Humbert, La- 
boulaye, Leblond, Renouard, La- 
borie, Faustin Hélie, Pont, Rau, 
Petitjean, Aucoc, Herold, Ale- 



xandre, Colmet Daage, Demo- 
lombe, Duverger, Valette,Rous- 
se, Dumesnil, Accarias ; pero 
de éstos renunciaron Demolom- 
be y Rousse. 

(94) G . Blondel, enBevue ínter. , 
XXII, 502. 
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liceo secundario ó en la facultad superior, — es decir^ 
como un menor á quien es preciso tener bajo tutela, con 
el régimen de la férula, discerniéndole premios de « cua- 
dros de honor» y considerándolo como si no pudiera pensar 
por sí solo, — el estudiante y el profesor estaban convenci- 
dos de que no había en los varios grados de la enseñanza 
pública otra cosa sino el examen, de modo que las clases 
se daban como respuestas á las preguntas de los progra- 
mas, así se tomaban por los que estudiaban, y éstos, en 
víspera de cada examen, sólo pensaban en acudir á repe- 
tidores, que tenían la triste habilidad de adiestrar su me- 
moria para desplegar un falso brillo en esas representa- 
ciones teatrales que se llamaban exámenes y concursos, 
pero que, pocas semanas después, no dejaban ni recuerdo 
siquiera de lo que se había « aprendido », de modo que 
la juventud universitaria ingresaba á la vida hastiada de 
tal sistema de estudio, sin saber realmente estudiar, sin 
amor tampoco por la ciencia, y persuadida de que, en la 
vida real, cada paso en la carrera era la renovación del 
examen ó del concurso de marras... 
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La comisión de 1872 dio la señal de actividad á todos 
los gremios preocupados con la enseñanza del derecho. 
Naquet aborda en el acto el problema (95), de palpitante 
interés porque se ligaba con la reforma general de toda 
la instrucción pública, lo que constituía el anhelo de la 
Francia inteligente, al día siguiente de los desastres de 
la guerra, atribuidos á la ignorancia general. La insufi- 
ciencia de los estudios jurídicos era evidente : « todo el 
mundo — decía aquel — sabe hoy que el diploma de li- 
cenciado, único título exigido para los puestos más deli- 
cados, no implica ningún conocimiento profundo de las 
materias jurídicas indispensables, pues el nivel de los es- 
tudios, poco elevados á causa de los programas, todavía 



(95) E. Naqüet, De Venseigne- 
ment du droit (ParÍ8, 1872. Conf. 
Betme critique de légUlation et de 
jurisprudence), Naquet era profe- 
sor agregado de la facultad de 



derecho de Aix. Las reformas 
que aconsejaba se referían : 1° 
al sistema de exámenes; 2° al 
número y al personal docente ; 3<> 
á las materias de la enseñanza. 
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está más y más deprimido por el sistema defectuoso 
de enseñanza y de exámenes. » La tolerancia en éstos 
había llegado á un límite increíble^ de modo que no se 
estudiaba casi seriamente : eso solo demostraba cuánto 
había descendido el nivel de la enseñanza y cuan infe- 
riores eran los cursos, pues « el nivel de los exámenes 
baja cuando baja el nivel de los estudios : un examinador 
rodeado de discípulos instruidos aplaza al que menos sabe, 
pero si todos son ignorantes tiene que aprobar al que lo 
sea menos, pues siempre se juzga por comparación (96). » 
Encuentra el remedio en el famoso plan de Salvandy, 
de 1847 ; « magnífico programa que la revolución de fe- 
brero hizo abortar, pero que es urgente volver á sostener 
y convertir en ley (97). » Pero no había que perder de vis- 



(96) Las cifras eran elocuentes : 
en derecho se admitía el 83 ^/o, 
mientras que en letras sólo el 
50 o/o y en ciencias el 46 ^/o 
« Cuando un estudiante — decía 
Naquet — ignora los principios 
esenciales de una materia, se 
pasa á otro tema y si tiene la 
suerte de recordar algunas fór- 
mulas, por más que no las com- 
prenda, ha dicho algo y pasa. 
Los estudiantes no buscan sino 
la apariencia, y no la realidad, 
del saber : es menester que los 
exámenes sean serios y difíciles, 
de modo que todos los que real- 
mente no sepan sean aplazados, 
pues no sólo se levanta así el 
nivel de los estudios sino que se 
hace á aquéllos un inapreciable 
servicio ». Las medidas que pro- 
pone, sin embargo, se aseme- 
jan demasiado al régimen del li- 



(97) Nada objeta Naquet, en- 
trando á los detaUes, contra la 
división del curso de derecho ci- 
vil en 3 años, pero reclama un 
curso complementario para ex- 
plicar las materias que allí sólo 
es posible indicar. Lo que sí le 
parece digno de reforma es el 
curso de derecho romano, sin 
parte histórica y abordado en 
las institutas imperiales, de mo- 
do que era indispensable dedicar 
el I®"" año al coiyunto del dere- 
cho romano, desde el punto de 
vista histórico y prescindiendo 
de las institutas ; el 2^ año se 
contraería exclusivamente al es- 
tudio de los hechos del digesto : 
esto, como se ve, equivalía á 
transportar á la licenciatura el 
curso de pandectas, que se hacía 
en el doctorado. Por lo demás, 
pedía que el derecho criminal 
fuera pasado al 1®' año. 
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ta el vicio capital de los estudios en la Facultad : el pre- 
dominio del método exegético, en el que se concreta el 
profesor á seguir el orden material de cada código y ex- 
plicar literalmente, artículo por artículo, como si la falacia 
de «explicar el código con el código mismo» no condujera 
á una enseñanza pedestre, que rebajaba el nivel intelec- 
tual de maestros y discípulos : « se explican los artículos 
del código sucesivamente — observaba un coetáneo (98), 
— tratando de ligarlos con los principios generales y los 
desarrollos históricos que implican, pero no se presenta á 
los estudiantes la consideración de conjunto de la ciencia 
jurídica, como si se tratara simplemente de hacer compren- 
der los artículos del código á los jóvenes, para hacerlos 
aptos de ocuparse en pleitos : método excelente para for- 
mar procuradores, abogados y magistrados, capaces de 
entender la ley, pero insuficiente para el desenvolvimien- 
to de los estudios elevados del derecho. » De ahí que los 
estudiantes lograran aprender, cuando más, la letra del 
código, pero carecieran del conocimiento doctrinario del 
derecho civil, porque, en el orden científico, la secuela de 
los títulos del código deja mucho que desear (99). 



(98) Seligman, De Venseigne- 
ment du droit et spédalement du 
droit roniain dans les facultes de 
Vétat (París, 1873. Conf. Bevue 
critique cit). 

(99) Conf. Seligman, loe. cit. 
Así, las hipotecas, los privilegios 
sobre los inmuebles, la prescrip- 
ción adquisitiva, etc., no están 
ligadas á las disposiciones rela- 
tivas á los derechos sobre las 
cosas. Así, se ha colocado, bajo 
la denominación de obligaciones 



en general, muchos principios 
que se aplican no sólo á liEis obli- 
gaciones y convenciones, sino á 
todas las partes del derecho. 
Así, todo lo que concierne al 
derecho de familia está despa- 
rramado en los diversos libros, 
en vez de hallarse reunido. Así, 
los principios generales sobre 
obligaciones están separados, por 
títulos intercalados, de los ar- 
tículos relativos á los diferentes 
contratos que deben interpretar. 
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La comisión de 1872, mientras tanto, se había dividido 
en subcomisiones y trabajaba con visible provecho : ese 
mismo año se publicaba ya el informe de una de éstas y 
provocaba en el acto la dilucidación de cuestiones delica- 
das. Accarias, que era el miembro informante, dio am- 
plitud al debate sobre la enseñanza del derecho romano, 
reconociendo « la debilidad de ese estudio, pues los pro- 
fesores parecen querer llenar la memoria de los oyentes 
con curiosidades, en lugar de nutrir su inteligencia con 
principios claros y bien condensados (100)». Para libertar- 
se de la tiránica exégesis, que volvía á los tiempos de 
glosadores y comentadores, de los Accursos y Bartolos, 
era menester cambiar radicalmente de sistema y explicar 
histórica y sistemáticamente el derecho romano (101). De 
ahí que, generalizando la cuestión, propusiera comenzar 
el estudio del derecho por un curso general y elemental, 
en el cual el profesor abordaría sucesivamente, y en un 



Así, se encuentran una serie de 
(üsposiciones de forma, que más 
bien corresponden al código de 
procedimientos, puesto que, en 
vez de tratar del fondo del de- 
recho, se ocupan de la manera 
de hacerlo valer. Et sic de ccBteris. 
¿ Por qué, entonces, persistir 
en explicar el derecho por un 
texto tan defectuoso ? ¿ Por qué 
no hacerlo con el amplio méto- 
do sistemático, y usar del có- 
digo como de un ejemplo ilus- 
trativo ? 

(100) Conf. Bevue critique cit., 
II, 577. Esa subcomisión era la 
3* y estaba encargada de infor- 



mar sobre la organización de los 
estudios, de los exámenes y de 
la colación de grados ; la compo- 
nían : Laborie, como presidente. 
Humbert, Laboulaye, Hórold, 
Duvergier, y, como secretario, 
Accarias. 

(101) Quizá el recuerdo de Cu- 
yacio y la influencia singular de 
Pothier fomentaban la tendencia 
exegética, haciendo olvidar las 
obras de Douneau y de Domat, 
cuya tradición había tan brillan- 
temente recogido Savigny, y do- 
minaba á la sazón entre los ro- 
manistas germánicos, con Puchta 
y Windscheid. 
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orden por él arreglado, todas las materias de derecho civil, 
exponiendo la historia y principios esenciales de cada una, 
pero sin profundizar sino los más elementales y buscando 
más bien trazar un cuadro que debería ser llenado más 
tarde, en cursos siguientes : así preparado por un conjunto 
de vistas y conociendo el mapa del derecho, el estudiante 
recibiría, en seguida, una enseñanza detenida y profunda ; 
para ello el plan de estudios debería seguir este orden lógi- 
co : V año, curso de introducción general, derecho natu- 
ral, clasificación é historia sucinta del derecho ; 2° año, 
curso elemental del derecho romano ; 3®' año, curso ele- 
mental de derecho civil francés (102). 

El informe de 1872 — si bien no era sino preliminar 
— examinaba la cuestión desde estos puntos de vista : 1^ 
personal de la Facultad, 2° organización de los estudios, 
3^ sanción de los mismos. Eespecto del personal, no acep- 
taba la institución de la docencia libre y mantenía la 
agregación (103), como el nombramiento ministerial de los 



(102) Seligman, loe. cit., di- 
siente de ese plan por pare- 
cerle vaga la denominación de 
« derecho natural », bajo cuya 
rúbrica flotante puede caber to- 
do, hasta las divagaciones más 
calenturientas. Sostiene que el 
derecho romano — estudiado his- 
tórica y sistemáticamente — de- 
be servir de base (en el 1®"^ año) 
y, gracias á la comparación 
en cada materia, puede permi- 
tir analizar filosóficamente, á 
vuelo de pájaro, todo el dere- 
cho. 

(103) También descartó la su- 



plencia. Hay que tener en cuenta 
la diferencia entre agregados y 
suplentes, á saber: 1° el suplen- 
te era vitalicio ; el agregado sólo 
por 10 años ; 2° el suplente 
concuría para una facultad de- 
terminada ; el agregado, para 
todas á la vez , y el ministerio 
lo trasladaba de una á otra se- 
gún las necesidades del servicio; 
3° el suplente no podía ser tras- 
ladado contra su voluntad ni 
sacado de la cátedra elegida; el 
agregado, estaba á disposición 
del ministro para cualquier fa- 
cultad ó cátedra. 



62 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



titulares, presentados por la Facultad y el consejo, de 
modo que rechazaba definitivamente el concurso (104). En 
cuanto á la organización de los estudios, comenzaba por 
oponerse á los dos diplomas paralelos : el jurídico y el ad- 
ministrativo ; « tal opinión — dice — ha sido rechazada, 
porque parece establecer una división fundamental entre 
las diversas partes de un solo todo, exagerando la antítesis 
entre la teoría y la práctica, la ciencia y el arte : el dere- 
cho civil perdería bastante y el administrativo nada gana- 
ría ^ ; mantenía la duración de los estudios en 3 años para 
la licenciatura, si bien pedía 2 para el doctorado, porque 
el servicio militar obligatorio le parecía impedir el aumen- 
to ; conservaba la distinción existente entre cursos y con- 
ferencias (105). Y, en lo relativo á plan de estudios, sólo 
modificaba respecto de la licenciatura lo existente (106), de 



(104) Para los titulares, man- 
teniéndolo para los agregados. 
«El concurso — decía — aparta 
á los hombres eminentes, retar- 
da el desarrollo científico y la 
actividad productiva de los que 
á él se preparan, no demuestra 
con seguridad que los elegidos 
sean los mejores, y no se preo- 
cupa de la moralidad ó conducta 
de éstos». 

(105) Los cursos presentan la 
exposición, tan completa y pro- 
funda como el tiempo disponible 
lo permite, de todas las materias 
exigidas para el examen; las 
conferencias son una especie de 
repetición colectiva, en la que el 
estudiante es interrogado é in- 
terroga sobre las materias ense- 
ñadas en los cursos ; éstos son 
generalmente hechos por los ti- 
tulares, aquellas por los agrega- 



dos ; los unos son públicos, los 
otros son privados, requiriendo 
inscripción y cierta retribución. 
«Las conferencias — decía el in- 
forme de 1872 ; conf. Reime ori- 
tique cit., II, 613 — son un apén- 
dice y un complemento de los 
cursos.» Dicho informe, además, 
facultaba á los agregados para 
dar cursos libres é independien- 
tes ; no declaraba obligatorios 
sino los cursos oficiales de la li- 
cenciatura, dejando como opta- 
tivos los del doctorado ; mantenía 
el sistema -de las 3 horas semana- 
les para cada asignatura y 12 
para todo el conjunto de cada 
año, como máximun. 

(106) Este plan era entonces 
(1872) como sigue : 1«' año : del 
recho romano (los 2 primeros li- 
bros de institutas), código civi- 
(los 2 primeros libros, menos los 
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esta manera : 1^ creando nuevos cursos, pues la segunda 
subcomisión propuso restablecer el de introducción al es- 
tudio del derecho, y la tercera, crear el de derecho públi- 
co é historia de las fuentes del derecho, y restablecer el 
de economía política ; 2^ desarrollando enseñanzas exis- 
tentes, pues la una exigía 2 años para el derecho penal, 
contentándose con 1 para el administrativo, y modificaba 
la manera de encarar el curso de romano ; 3° dando plena 
libertad á los profesores de civil para dividir su enseñan- 
za en los 3 años de su curso. En lo que los informes de 
1872 (107) divergían más era en la organización de los es- 
tudios para el doctorado : uno establecía 4 cursos especia- 
les : derecho de gentes, historia del derecho, derecho cons- 
titucional, legislación financiera; otro proponía 8: pandec- 
tas, derecho de gentes, historia extema del derecho, de- 
recho consuetudinario y canónico, id. constitucional, id. 
comercial comparado, legislación financiera, economía po- 
lítica (108). Por último, en lo que toca á la sanción de los 



art. 2 á 5 y 120ál38) ; 2° año : 
derecho romas o (los 2 primeros 
libros de instltutas), código civil 
(art. 711 Á 1386, 2219 á 2281), 
procedimientos civiles, derecho 
penal ; 3®*" año : código civil (to- 
do lo que no figuraba en los 
años anteriores), derecho admi- 
nistrativo, id. comercial. Gomo 
se ve, sus defectos principales 
eran : a) excluir materias cuya 
enseñanza era necesaria ; b) no 
concedería á otras el lugar y am- 
plitud que les correspondía ; c) 
maniatar á los civilistas, obli- 
glíndoles á seguir el orden del 
oódigo. 

(107) Fueron 3, generalmente 



opuestos uno al otro : el de la 
tercera subcomisión, ya men- 
cionada ; el de la segunda (F. 
Hélie, presidente, Berthauld, 
Petitjean, Aucoc, Alexandre, 
Valette, y, como secretario, tam- 
bién Accarias); y el de la pri- 
mera (Girand, presidente. Bat- 
bie, Renouard, Pont, Rau, Col- 
met Daage, y, como secretario, 
Accarias). Conf. Bevue oritiquef 
II, donde se publicaron. 

(108) Lo existente era ; pan- 
dectas, derecho de gentes, his- 
toria del derecho romano y fran- 
cés, derecho consuetudinario. 
Poco tiempo después del infor- 
me, el diputado Paul Bert pre- 
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estudios, examinó sucesivamente la cuestión de la natu- 
raleza, número y distribución de los exámenes (109), y la 
de la autoridad encargada de tomarlos 5 llegando á con- 
clusiones que demuestran la influencia del medio (110) ; 
multiplicaba los exámenes : en V^ año establecía 2, uno 
semestral y otro anual, en todos los cursos; en 2° lo 
mismo ; en 3** un examen general y la tesis ; de modo que 
rechazaba el sistema de exámenes parciales para cada 
materia y los aceptaba totales, manteniendo hasta el 
latín para la parte de romano en la tesis ; en cuanto á los 
de doctorado, no innovaba. 

Esas opiniones fueron sometidas á maduro examen 
en el seno de la comisión plenaria, y ésta — en su informe 



sentó (1873) un proyecto sobre 
organización de la enseñanza 
superior, y en el plan de estudios 
de la Facultad introducía la eco- 
nomía política y la historia de 
las doctrinas económicas ; pero 
no tuvo eco, por la misma razón 
que fracasó el plan Duruy : por- 
que se consideraba mejor resta- 
blecer el de 1848, con la creación 
de una escuela especial. 

(109) Los exámenes estaban, 
á la sazón, organizados como 
sigue : a) para la licenciatu- 
ra : 1®' ano, uno solo para todos 
los cursos; 2^ año, 1 solo, pero 
relativo al curso de derecho 
francés ; u®"* año, 2 exámenes 
y 1 tesis, versando el primero 
sobre los 2 cursos de derecho 
romano, y el segundo sobre los 
cursos del año, pero precedido 
por otro escrito sobre civil; en 
cuanto á la tesis, era 1 diser- 



tación impresa sobre 3 puntos, 
uno de romano, otro de civil y 
el tercero de otra materia, de- 
biendo tratar el de romano en 
latín ; h) para el doctorado : 2 
exámenes y 1 tesis ; el primero 
sobre derecho romano y de gen- 
tes; el segundo, sobre derecho 
civil francés, historia del dere- 
cho y derecho consuetudinario. 
(110) Trataba á los estudiantes 
universitarios como si fueran to- 
davía alumnos de liceos : asi, es- 
tablecía que «convendría, para 
excitar el amor propio de los es- 
tudiantes, que se inscribiera en 
un cuadro de honor los nombres 
de aquellos que hubieran sido 
sobresalientes en los exámenes 
de fin de año ; y sería útil que, 
después de cada examen, se 
enviara un boletín especial, 
con las clasificaciones, á los pa- 
dres...» 



MOVIMIENTO REFORMISTA 



65 



<ie 1874 (111) — llegó á las siguientes conclusiones : en 
cuanto al personal, de acuerdo 5 por lo que toca á la orga- 
nización de los estudios, rechaza la división en grados 
jurídicos y administrativos, mantiene la duración 3 años 
para la licenciatura y 1 para el doctorado ; modifica el 
plan de estudios, restableciendo los antiguos cursos de 
introducción general y de economía política, ubicándolos 
«n el V año, y resuelve que tanto el derecho penal como el 
administrativo requieren 2 años, pero disminuye las horas 
del romano en el 2° y aconseja que su enseñanza no se 
limite á sus relaciones con el derecho ñ*ancés sino que 
sea investigado histórica y filosóficamente ; consagra la 
libertad del profesor en la enseñanza del derecho civil, de 
modo que lo emancipa del orden literal del código; man- 
tiene, para el doctorado, las pandectas y el derecho con- 
suetudinario, admitiendo el derecho constitucional y el 
comercial, y aceptando el derecho financiero : de todos los 
<5uales debían ser obligatorio el de pandectas, los de dere- 
cho de gentes y constitucional, quedando los demás como 
facultativos. En cuanto á los exámenes, añade los semes- 
trales en los 2 primeros años, y suprime el especial de de- 
recho romano (112). 

Por de pronto, lo relativo á la agregación fué mate- 



(111) Bapport adreasé á M. le 
w,ÍHÍstre de Vinstruotion publiquef 
des cuites et des heaux artSj au 
nom de la commission des études de 
droit, par M. Accarias (Paris^ 
1874. Conf. Bevue critique cit., 
julio 1894). 

(112) La comisión emitió, ade- 



más, 2 votos complementarios 
pero de detalle : que se acorda- 
ran distinciones á las más nota- 
bles tesis de doctorado, y que 
se restableciera el concurso en- 
tre estudiantes, organizado por 
decreto de enero 27 de 1869 ; el 
ministro J. Simón así lo resolvió. 
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ria de un estatuto dictado ese mismo año (113)* La ley de 
libertad de la enseñanza superior (114) vino á lar mayor 
urgencia á la reforma, pues la creación de facultades de 
derecho libres, rivales de los oficiales, obligaba al gobierno 
á corregir cuanto antes las deficiencias existentes. Pero 
esto no era fácil, porque las facultades se desenvolvían 
aisladas desde que no existía vínculo universitario algu- 
no, y, sobre todo, « la enseñanza superior — como se reco- 
noció (115) — no había logrado hasta entonces tener exis- 
tencia propia : á pesar de ser profundamente distinta de 
los demás grados de enseñanza, por su naturaleza, su 
fin y sus métodos, no había podido independizarse de 
ellos : el estudiante y el profesor de facultad no tienen 
el sentimiento de vivir en atmósfera diversa de la de la 
enseñanza común. » 



(113) Estatuto de noviembre 16 
de 1874. Si bien es general para 
todas las facultades, el tít. II es 
especial para las de derecho : 
suprime el seccionamiento esta- 
blecido por el estatuto de agosto 
J9 de 1857, á saber, sección de 
derecho romano, id. de derecho 
administrativo y comercial ; y 
limita el número de agregados 
al de la mitad de profesores. 

(114) Ley de iulio 12 de 1875. 
El informe de 1874, de la comi- 
sión referida, ya había tenido 
en cuenta la innovación, pero 
aconsejaba dejar al estado la 
colación de grados con sus exá- 
menes respectivos : así fué esta- 
blecido, pero Laboulaye — miem- 
bro informante de la comisión 
parlamentaria : conf. informe en 
Beauchamp, III, 18 — sostuvo 
que « la colación de grados es 



una delegación del poder públi- 
co »; la ley reservó al estado el 
privilegio : conf. circular minis- 
terial de octubre 16 de 1875. 
Adde : ley de marzo 18 de 1880 ; 
conf. Beauchamp, III, 388. 

(115) Société paur Vétude des 
qtiestiona d'enseignernent supérieur 
— (París, 1879), 294. Informe de 
la sección de derecho : Dreyfus 
Brisac, Rapport (Études de Í879), 
291. El art. 24 de la ley de ju- 
lio 12 de 1875 establecía que el 
gobierno presentaría un proyecto 
para introducir en la enseñanza 
superior las mejoras que lyibie- 
ren sido reconocidas como nece- 
sarias ; y, por circular de octu- 
bre 16 de aquel año, se requirió 
el dictamen de todas las faculta- 
des : el ministro lo acompañó, 
como apéndice, á su informe es- 
pecial de 1878. 
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En 1876, Carnot, J. Simón y otros senadores abordaron 
directamente la cuestión, pidiendo el restablecimiento de 
la escuela de 1848, lo que dio origen al proyecto Parieii, 
que se proponía : V organizar en la misma Facultad, y 
para los ya licenciados, un ciclo especial para las carre- 
ras administrativas (116), á saber: derecho administrativo, 
id. constitucional comparado, economía política y ciencia 
financiera, derecho de gentes é historia de los tratados ; 
2° otorgar, como sanción de ese ciclo, el diploma de doc- 
tor en ciencias políticas y administrativas. El ministerio, 
entonces, sometió ese proyecto á dictamen de las facul- 
tades de derecho, las cuales se expidieron estudiando á 
fondo el asunto (117). Mientras tanto la iniciativa privada. 



(116) Precisamente, en ún dis- 
curso reciente pronunciado en la 
sociedad de legislación compa- 
rada (sesión de diciembre 8 de 
1875), Aucoc acababa de decir : 
« los jurisconsultos y los magis- 
trados, absorbidos por el estudio 
del derecho civil, del id. comer- 
cial y del id. penal, han conside- 
rado durante largo tiempo que 
el derecho administrativo no 
merecía ser profundizado por los 
hombres que se preocupan de 
principios » Conf. Bulletin de la 
aociété de législation comparée^ 
1876. 

(117) Conf. ReviLe inter. cit.. I, 
382. Las facultades, como suce- 
de siempre que dictaminan á la 
vez diversas corporaciones ó in- 
dividuos, estuvieron disconfor- 
mes : la de París se pronunció por 
mantener un doctorado único y 
admitir una nueva licenciatura 



en ciencias políticas y adminis- 
trativas ; así la de Dijon, pero 
la de Lyon rechazó la reforma, 
prefiriendo una escuela indepen- 
diente : en cambio, las de Poi- 
tiers, Rennes, Nancy y Tolosa, 
aceptaron de lleno el nuevo docto- 
rado. La Facultad de París, al pro- 
poner esa solución de una licen- 
ciatura especial en ciencias polí- 
tico-administrativas, con un 4<> 
año añadido á los 3 de la licen- 
ciatura jurídica, era en 1878 
lógica con su dictamen de 1845, 
cuando las reformas Salvandy : 
pero esa superposición de licen- 
ciaturas no era ni práctica ni 
lógica en sí misma, y así como 
fué rechazada antes no tuvo 
tampoco eco la segunda vez. 
Pero debe aquí hacerse notar 
este hecho sugerente : incorpo- 
rada la economía política á la 
enseñanza de la Facultad (de- 
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cansada de las continuas fluctuaciones de los poderes pú- 
blicos, había resuelto la cuestión creando en 1872 la es- 
cuela libre de ciencias políticas (118). Al producirse el in- 



creto de marzo 26 de 1877), esta 
resistió desesperadamente tal 
medida : « con ella se inaugura 
una nueva era en la ensefiauza 
de las ciencias sociales — dijo 
una autoridad insospechable : 
GiDE, Uenseignement des scienoea 
sociales en Franee (comunica<;ión 
presentada (1900) al congreso de 
la materia) — fué resuelto, no 
sin ardientes críticas de parte de 
los mismos profesores de dere- 
cho, que se hiciera lugar á la 
economía política : decisión to- 
mada por el consejo superior sólo 
por mayoría de 1 voto » ... 

(118) El éxito — y el generoso 
millón de francos donado por la 
duquesa de Galliera — ha coro- 
nado el esfuerzo. La duración 
de los estudios es de 2 años y 
no son pocos los estudiantes 
que siguen, á la vez, los cursos 
(le la Facultad y los de aquella 
escuela. Los cursos se distribu- 
yen en 5 secciones : administra- 
tiva, económica y financiera, 
económica y social, diplomáti- 
ca, general (derecho público é 
historia). He aquí la lista de 
las diversas cátedras (conf. 
École lihre des sciences politiques. 
Organisation et programme des 
cours. Année scolaire 1905-6) que 
los programas deteuidos de la 
escuela combinan en forma de 
cursos regulares, facultativos, 
conferencias de revisión ó de 
aplicación, dentro de las diver- 
sas secciones : historia parla- 
mentaria y legislativa de Fran- 
cia, de 1789 á 1904 ; historia 



diplomática de Europa (de 1713 
á 1789) ; id. (1818-1878) : his- 
toria política de los principales 
estados europeos, en los últimos 
25 años ; asuntos de Oriente ; 
los Estados Unidos (1775 á 1904) ; 
los grandes hombres de estado 
en el siglo xix ; derecho inter- 
nacional; derecho de gentes; 
legislación comercial comparada 
y estudio de los sistemas de los 
diversos pueblos colonizadores : 
cuestiones políticas y económicas 
en el Asia oriental ; geografía 
de las posesiones francesas del 
África y del extremo oriente ; 
organización y práctica admi- 
nistrativas (el estado y sus atri- 
buciones esenciales ; el régimen 
administrativo de la agricultura, 
industria y trabajo) ; cuestiones 
algerianas y tunisianas ; dere- 
cho musulmán ; finanzas públi- 
cas (presupuesto, entradas fis- 
cales) ; legislación del presupues- 
to en Francia ; legislación fiscal 
francesa (los monopolios) ; reglas 
de la contabilidad pública en 
Francia ; finanzas extranjeras ; 
economía política ; el socialismo 
en Europa durante el siglo xix ; 
la moneda, el crédito y los cam- 
bios ; legislación civil compara- 
da; economía social (el trabajo 
y la vida doméstica, las crisis 
de la familia obrera) ; legisla- 
ción obrera ; (el trabajo, los se- 
guros obreros) ; la técnica in- 
dustrial y las cuestiones econó- 
micas ; historia constitucional 
de Europa, la cuestión dé extre- 
mo oriente; marina militar y 
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forme general de 1878, la situación de la Facultad — á 
causa de la competencia con la análoga libre y católica — 
comenzaba á preocupar al gobierno : disminuía el número 
de estudiantes (119), y se consideró indispensable no per- 
der ya más tiempo para corregir los defectos que aquella 
investigación comprobó, á saber : 1^ insuficiencia de la 
duración de cursos ; 2° necesidad de reformar ciertos exá- 
menes; 3° conveniencia de reformar los diplomas actuales; 
4** necesidad de obtener, sea por la creación de universi- 
dades, sea por el efecto de una ley general, que se establez- 
can entre todos los institutos de instrucción superior los 
intercambios de servicios, exigidos por el interés de los 
estudios y por razones económicas ; 5^ insuficiencia abso- 



coinercial ; el registro ; geogra- 
fía exterior y legislación adua- 
nera ; negocios bancarios ; geo- 
grafía y etnografía ; historia 
constitucional de la Francia, In- 
glaterra y Estados Unidos ; his- 
toria de las ideas políticas y 
del espíritu público en el siglo 
XIX : política colonial de los 
estados europeos, después de 
1814 ; historia del estado de paz 
y del estado de guerra en el si- 
glo XIX ; organización militar 
comparada. Por lo demás, conf. 
Anuales de Vécole libre des scien- 
ces poUtiques ; el gobierno ha 
concluido por reconocer — y 
sancionar — ofícialmene la ex- 
celencia de esa enseñanza, equi- 
parando los diplomas de la es- 
cuela á los del estado para \m 
carreras administrativas : decre- 
tos de mayo 23 de 1896, julio 
4 de 1896, septiembre 19 de 
1899 y julio 10 de 1902. 



(119) Bapport au président de 
la République sur Venseignement 
supéneur, 1878 (París, 1878). 
Así, las inscripciones en todas 
las facultades de derecho oficia- 
les habían seguido esta propor- 
ción decreciente : 1873, 20516 ; 
1874, 19264 ; 1875, 19223 ; 1876, 
18581. La ley de libertad de 
enseñanza (julio 12 de 1875) 
permitía comparar con aquel 
resultado, el inverso y florecien- 
te de las nuevas facultades libres 
de derecho: 1874, 1131; 1876, 
1764 ; 1878, 2350. El ministro 
Bardoux se preguntaba : « ¿es 
preciso ver en ese hecho lamen- 
table un abandono resuelto de 
nuestros estudios jurídicos, ó 
más bien el efecto de la compe- 
tencia de la enseñanza católica?» 
La Facultad de París, entre 
otras, aconsejaba, para remediar 
el mal, dar mayor extensión y 
brillo á la enseñanza. 
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luta de los edificios universitarios (120). Parecía muy difí- 
cil, sin embargo, que la Facultad consintiera en ensanchar 
su plan de estudios y su organización : « no sólo tiene un 
nombre y un espíritu — se decía (121) — sino una tradi- 



(120) Esa investigación había 
sido llevada á cabo por el mi- 
nistro Waddington (en su segun- 
do ministerio : 1876, marzo 9, á 
1877, mayo 17 ; pues había ya 
sido antes ministro : mayo 18 
á mayo 25 de 1873). Sus suce- 
sores (Brunet y Faye) no pudie- 
ron ocuparse del asunto, pero 
sí lo hizo el siguiente, Bardoux 
(diciembre 13 de 1877 á febrero 
4 de 1879), decidiéndose en con- 
tra de la unificación universita- 
ria y á mantener el statu quo 
en la provisión del profesorado, 
organización de cursos, etc. 
Mientras tanto, en lo relativo á 
creación de cátedras, la Facul- 
tad había rechazado la erección 
de una de pandectas, conside- 
rando suficiente la conferencia 
existente sobre la materia ; pero 
había insistido en el restableci- 
miento de la do derecho consti- 
tucional, tan traída y llevada, 
— suprimida por el golpe de es- 
tado del 2 de diciembre, funcio- 
nó con carácter provisional en 
1872 y 1873, sin que se produ- 
jere desorden alguno ; y el in- 
forme de 1872 también pidió su 
restablecimiento, — como la de 
introducción al estudio del de- 
recho, en la cual antes se ha- 
bían expuesto los principios de 
derecho natural, la clasificación 
é historia en resumen del dere- 
cho, la biografía de los grandes 
jurisconsultos, con la aprecia- 
ción sumaria de sus obras y de 



la influencia que han ejercido en 
la codificación ; igualmente pi- 
dió la creación de 1 de dere- 
cho comercial é industrial, y el 
desdoblamiento en 2 años de la 
de derecho penal, como de los 
procedimientos civiles, derecho 
comercial ó id. administrativo ; 
pero se oponía á la de derecho 
civil profundizado y á la de le- 
gislación financiera, por más 
que tampoco quería fuera obli- 
gatoria la de economía política : 
solicitaba, por último, que la 
enseñanza en general fuera com- 
pleta de su sentido profesional 
ó científico en las conferencias. 
(121) BouTMV, IJenseignement 
des Sciences d^état (en Revue intei'.y 
1, 243). Lo indicado era encuadrar 
ese grupo de ciencias en el mar- 
co de la Facultad, pero se temía 
que ésta no admitiera todas y 
que desvirtuara su enseñanza 
con un método puramente exe- 
gético y jurídico. « Las ciencias 
de estado — decía aquél — for- 
man un grupo poderoso donde 
figuran las materias más dife- 
rentes, teóricas unas, las otras 
prácticas y aun técnicas; abs- 
tractas algunas, históricas otras, 
jurídicas, económicas, políticas 
y aun literarias... Difícil es que 
la Facultad — á menos de cam- 
biar de naturaleza y de nombre — 
introduzca en su seno elementos 
tan diversos. » Pero, justa- 
mente de eso se trataba : de cam- 
biar la naturaleza y nombre de 
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ción y unmétodo, cuyo alto valor y singular eficacia en el 
ciclo jurídico no pueden desconocerse, pero que es la in- 
versa de lo requerido para las ciencias políticas y adminis- 
trativas». Los juristas resistían una transformación de- 
masiado radical : admitían incluir ciencias económicas y 
sociales, pero subordinándolas al derecho, de modo que 
« su enseñanza fuera adecuada á los jurisconsultos y no á 
los administradores », mas querían establecerla para los 
que ya poseyeran los conocimientos jurídicos de la licen- 
ciatura : se inclinaban, pues, á aumentar 1 año, con este 
plau: derecho administrativo, que ampliara el curso de la 
licenciatura; id. de gentes; id. constitucional; legislación 
económica y financiera (122). 

Mientras se discuten tan graves y fundamentales 
cuestiones, el gobierno se contenta con adoptar medi- 
das simplemente de detalle: crea otra vez la cátedra 
de pandectas (123) ; reglamenta los exámenes del doc- 



la Facultad; de hacerla « de de- 
recho y ciencias sociales », de 
independizarla de su índole pro- 
fesional técnica. 

(122) BüFNOiR, Bapport au noni 
de la eection de droit (en Beveu 
Ínter, f I, 378). Bufnoir — á cuyas 
inolvidables lecciones me fué dado 
asistir — era uno de los más no- 
tables civilistas de su tiempo ; 
tenía un vigor singular en la ar- 
gumentación y una rara preci- 
sión en las fórmulas que emplea- 
ba para fijar gráficamente su 
idea ; por su poderosa dialéctica 
hacía luminosos los problemas 
más complicados : espíritu esen- 
cialmente sintético, prefería la 



exposición metódica á la discu- 
sión de las controversias ; sus 
lecciones eran cuadros admira- 
blemente preparados: conf. Glas- 
80N (en Bevue ínter. , XXXVIII, 
194). A su exposición, en el in- 
forme cit., replicó Boutmy (en 
Revue ínter. ^ I, 448) indicando 
que sería preferible crear una 
licenciatura en ciencias políticas 
y administrativas. 

(123) Decreto de diciembre 24 
de 1878. Y lo hizo á pesar de la 
oposición reciente de la Facultad: 
Bardoüx, Bapport cit. Las dis- 
posiciones anteriores habían sido 
insignificantes : sobre exámenes 
del doctorado, decretos de di- 
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torado (124); establece un curso de doctorado, que tenía 
por objeto la ciencia financiera (125) ; reorganiza los con- 
cursos anuales (126) ; x)ero sin que eso acallara las críti- 



ciembre 30 de 1876 y diciembre 
28 de 1878 ; sobre concursos, 
agosto 10 de 1877 ; restablece la 
cátedra de derecho constitucio- 
nal, diciembre 31 de 1879. 

(124; Decreto de octubre 28 de 
1878, modificando el de 1862 
(noviembre 19), si bien aparen- 
temente parece confirmarlo ; pero 
« la facultad de opción — dice 
el art. 1® — puede ejercerse en 
cualquier curso especial, » de 
modo que la organización de loa 
2 exámenes venía á ser elástica. 
La razón era que los cursos es- 
peciales para el doctorado ha- 
bíanse multiplicado : el derecho 
constitucional, suprimido en 1852, 
enseñado en 1872 como curso 
complementario, había sido res- 
tablecido como cátedra en 1879 
(diciembre 31) ; además, se ha- 
bían creado los de derecho in- 
dustrial y ciencia financiera, de 
modo que se repetía la situación 
que motivó el decreto de 1862. 
El doctorado, en efecto, aun con- 
servando su parte fija y esen- 
cial — el derecho romano, el id. 
civil y la historia del derecho, — 
tenía la parte variable y facul- 
tativa de los cursos especiales, 
entre los cuales podían y debíau 
elegir los candidatos ; el decreto 
de 1878 tuvo ese objeto, y en lu- 
gar de determinar nominalmente 
las materias — como lo hizo el 
de 1862 — prefirió dejar que, en 
cada caso, cada candidato las 
designara, siempre que estuviera 
entre los dichos cursos de op- 
ción. 



(125) Resolución de diciembre 
12 de 1878, y decreto de enero 
18 de 1879, colocándola entre 
los cursos de opción para el doc- 
torado. 

(126) Circular de diciembre 27 
de 1881. Conf. exposición de mo- 
tivos, en Beauchamp, III, 595. 
£n la misma fecha se reorganiza- 
ron las conferencias de la Facul- 
tad (decreto de diciembre 27 de 
1881), estableciendo que tenían 
por objeto el repaso de los cur- 
sos de cada año, el estudio crí- 
tico de los fallos y de los autores, 
la práctica del derecho, y que 
dan lugar á interrogaciones y 
trabajos escritos. « Todo el que 
tenga la práctica de la enseñan- 
za oral — decía Beaudant, en su 
informe al consejo : Beauchamp, 
III, 600 — sabe que es insufi- 
ciente para la mayor parte áef 
los estudiantes, y que no da 
frutos sino cuando se la comple- 
menta con ejercicios prácticos en 
las conferencias. Es en esas re- 
uniones familiares que los estu- 
diantes controlan, dilucidan y 
corroboran las nociones genera- 
les expuestas en los cursos, y un 
profesor hábil puede desarro- 
llar en ellos el gusto de las- 
investigaciones personales, de la 
redacción, del estudio crítico de 
los autores, y aguzar su espíritu 
por el hábito del esfuerzo perso- 
nal, incesantemente provocado. 
La dirección que allí encuentran,, 
más inmediata y continuada, pue- 
de ejercer influencia decisiva so- 
bre el porvenir de sus estudios. 
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cas pesimistas que la situación de la Facultad y su ense- 
ñanza deficiente provocaban (127). 

De modo, pues, que el movimiento reformista había 
tomado proporciones serias: las facultades se ocupaban 
con ardor de ello, discutían y discutían : las revistas, á su 
vez, se preocupaban de la cuestión; los ministros y los 
legisladores no podían escapar á la obsesión. El problema 
estaba netamente planteado : ¿era conveniente ensanchar 
la enseñanza incluyendo las ciencias políticas y adminis- 
trativas ? ¿ convenía crear, á la par del tradicional docto- 
rado jurídico, otro en ciencias político-administrativas! 
4 cómo era mejor organizar ambos ciclos ? Porque si los 
juristas de París, después de amplia discusión, se decidían 
I)or mantener un solo doctorado y ensanchar la licenciatura 
existente, con 1 año suplementario para 4 asignaturas 
del nuevo ciclo (128) ; el grupo de juristas de Nancy se in- 



Además, son on medio muy efí- 
cnz de disciplina, pnes en esas 
reuniones, poco numerosas, es po- 
sible comprobar la asiduidad...» 
(127)Charton, Dictionnairedes 
profes8Íon8 (París, 1880), \^ Avo- 
catf juzgaba así lo que pasaba : 
« los estudiantes son pregunta- 
dos en los exámenes sobre todas 
las materias enseñadas en los 
diversos cursos ; no debe creer- 
se, sin embargo, que les sea po- 
sible profandizar cada una de 
ellas en los 3 años de la licen- 
ciatura : no pueden sino rozarlas 
apenas y un gran número se con- 
tenta con aprender de memoria 
ciertos libros, confeccionados á 
propósito, y los textos — sin de- 



tenerse á comprenderlos — sobre 
los que deben ser interrogados, 
y ligerísimos comentarios á su 
respecto : trabajo de memoria 
tan infructuoso como fastidioso 
y penible, que se olvida al mes 
de pasado el examen... » 

(128) BuFNOiR, Bapport cit. 
Ese grupo de la Société de Vensei- 
gnement supérieurf se componía de 
Bufnoir, como presidente, Beu- 
dant, Boutmy, Cauwés, Dares- 
te, Desjardins, Dreyfus Brisac, 
Dubuit, Duverger, Garsonnet, 
Girardin, Gigot, Guéroult, Hum- 
bert, Jalabert, Lainé, Lefebvre, 
Lyon-Caen, Mutel, Neuman, Re- 
nault, Ripert, Tranchant, y, co- 
mo secretario, Lebon. 
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clinaba al proyecto Parieu y admitía la nueva sección y el 
nuevo grado, independizándolo de la influencia romanista 
de la vieja escuela (129); los juristas de Burdeos, en cambio, 
apoyaban á los de París (130), sosteniendo que los nuevos 
cursos debían ser: derecho internacional público; ciencia 
ñnanciera, para completar las nociones de economía polí- 
tica, cursadas en 2° año ; derecho administrativo, como 
complemento del de 3*"^ año y derecho constitucional (131). 



(129) Informe datado en Nan- 
cy, marzo 26 de 1881. Conf. 
LiÉGEOiS, Bapport du graupe 
nanceen (en Revtie inter.y I, 399). 

(130) Larnaude, Bapport du 
groupe girondin (en Revue inter. 
I, 633). Ese grupo se componía 
de Bandry-Lacantinerie, presi- 
dente, Barckhausen, Saignat, De- 
layne, Levillam,Marandout,Cnq, 
Faure, y, como secretario, Lar- 
nande. Sostenía la necesidad de 
reformar fundamentalmente la 
enseñanza, dando 4 años á la 
licenciatura y 2 al doctorado, en 
esta forma : a) en cuanto á la li- 
cenciatura: l®'año : derecho civil 
(generalización), derecho roma- 
no, organización de los poderes 
públicos, historia del derecho 
romano y francés ; 2° año : dere- 
cho civil, id. penal, procedi- 
mientos civiles, derecho admi- 
nistrativo ; 3®' año : derecho ci- 
vil, procedimientos civiles, ins- 
trucción criminal, derecho co- 
mercial ; 4 año : derecho civil, 
id. industrial y marítimo, regis- 
tro, economía política ; h) en 
cuanto al doctorado : 1^^ año : 
2 cursos de derecho romano pro- 
fundizado, derecho consuetudi- 
nario; derecho internacional pú- 
blico ó — á opción — ciencia 



financiera ; 2° año : derecho ci- 
vil (2 cursos profundizados), de- 
recho internacional privado, le- 
gislación civil ó comercial com- 
parada, ó — á opción — de- 
recho constitucional comparado. 
En caso de triunfar el tradi- 
cional trienio, aconsejaba este 
plan: 1®"^ año : historia del dere- 
cho, organización de los poderes 
públicos, derecho romano, id. 
civil; 2^ año: derecho civil, 
procedimientos civiles, derecho 
penal, id. administrativo : S®"" 
año : derecho civil, id. comer- 
cial, id. marítimo é industrial, 
economía política. Y, para la 
capacidad — los desheredados 
procuradores — dos años, á sa- 
ber : ler año : derecho civil 
(generalización), id. (primera 
parte), procedimientos civiles 
(primera parte) ; 2° año : dere- 
cho civil (segunda y tercera 
parte), procedimientos civiles 
(segunda parte). Conf. Société 
pour Vétude des questions d^en- 
seignenient supérieur (Bulletin de 
Í880), 719. 

(131) Otros iban todavía más 
allá: « desde que el licenciado 
puede defender ante los tribu- 
nales, y que á veces está obli- 
gado á hacerlo, es menester que 
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Comenzó el gobierno por ocuparse de la organización 
de la licenciatura reformándola por decreto de diciembre 



86 le enseñe la teoría y prácti- 
ca de su arte, lo que deberá ve- 
rificarse en la Facultad. El pro- 
fesor, que tendría que ser algún 
abogado renombrado, expondría 
las reglas relativas al fondo y á 
la forma, con ejemplos sacados 
de los archivos franceses, acos- 
tumbrando á los estudiantes á 
manejar procesos efectivos, de 
modo que conocieran el funcio- 
namiento real de los tribunales 
antes de prestar el juramento 
de abogados ». Conf. E. RoN- 
NER, Une lacune dans Venseigne- 
nient du droit (en la revista : 
La France judiciairej 1880). Ci- 
taba el ejemplo de la facul- 
tad de derecho de Ginebra, 
donde existían 3 cursos de ese 
género [Jousserandot, Diction.; 
Schreyer, Art de la plaidoirie ; 
Barón, Art de la plaidoirie^. La 
cuestión no era nueva : en 1876 
se había ya pedido una cátedra 
análoga : Conf. H. Loubers, 
De la création d'une chaire d'élo- 
quence judiciaire dans les facultes 
de droit ; pero si bien no existía 
un curso teórico de la materia, 
puede decirse que las conferen- 
cias de agregación acostumbra- 
ban á la práctica del deseado 
arte. Conf. además : H. Rozy, 
De la création d'une chaire dHm- 
provisatian dans les facultes de 
droit (en La France judiciaire, V, 
201). Entre los estudiantes de 
París han sido famosas las con- 
ferencias Marie, Henrion, Mole, 
etc.: las dos primeras dedicadas 
casi exclusivamente á cuestiones 
de derecho teórico y práctico ; 



la Molé-Tocqueville, siempre lle- 
na; conf. R. Vallery Radot, 
L'étudiant d'aujourd'hui. Pero to- 
do esto respondía al concepto 
admitido entonces sobre la índo- 
le de la Facultad de derecho : 
de ser una simple escuela pro- 
fesional; por eso se encontraba 
el vacío inexplicable de no en- 
señar « el arte » de argumentar, 
como si conviniera — al estilo 
de los romanos de la decadencia 

— organizar clases especiales 
para formar retóricos y sofistas, 
que pudieran igualmente defen- 
der el pro y el contra, recordan- 
do el caso de aquel famoso le- 
guleyo chicanero, de grandes 
éxitos forenses, quien se vana- 
gloriaba de tener los libros de 
su biblioteca divididos en dos 
armarios, sirviendo los de un 
lado para defender el pro, y los 
del otro para sostener la con- 
tra... Esas « cátedras de impro- 
visación » huelen á un « arte » 
parecido. Por lo demás, eso no 
quiere decir que tales cátedras 

— ó lecciones prácticas — pue- 
dan ser, ó no, útiles para el 
ejercicio de la profesión, sobre 
todo en un foro donde la actua- 
ción profesional es de viva voz 
y requiere cierto adiestramiento 
en el arte de argumentar é im- 
provisar ; así como análogas cla- 
ses de manejos de expedientes 
jurídicos, para el estudio de las 
fórmulas de escritos, providen- 
cias de trámite, autos interlocu- 
torios y definitivos, sentencias, 
etc., puedan ser útilísimos en 
un foro donde la profesión se 
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28 de 1880: mantenía el trienio; agregaba al 1" ano, la 
historia general del derecho francés público y privado ; y 
al 3®' año, el derecho internacional privado; estableciendo 
como materias de examen las siguientes : V año : derecho 
romano, historia general del derecho francés, código ci- 
vil, derecho penal; 2° año: derecho romano, economía 
política, código civil, procedimientos civiles ; 3®' año : 
derecho administrativo, id. comercial, código civil, derecho 
internacional privado. Xo innovaba en lo relativo al doc- 
torado ni á la capacidad (132). Tal plan era ya una tran- 
sacción, pues el proyecto primitivo, sometido al dictamen 
de las diversas facultades, había debido ser modifica- 
do (133): «todas las facultades — reconoció el consejo (134) 
— estaban conformes en comprobar una baja sensible en 
el nivel de los estudios jurídicos : todas, igualmente, con- 



maneja exclusiy amenté por el 
procedimiento escrito : pero ta- 
les clases no son, ni pueden 
ser, universitarias sino comple- 
mentarias, no siendo quizá las 
aulas superiores las indicadas 
para ello ; y, en último caso, no 
corresponden á la misión del 
profesor universitario — que 
debe únicamente ocuparse de 
ciencia — sino de maestros re- 
petidores ó auxiliares, siendo 
preferibles los practicones que 
tengan al dediUo las minucias 
del procedimiento usual ante los 
tribunales. 

(132) Era ministro Jules Ferry. 
Conf. BeaüCHamp, III, 535. Só- 
lo medidas insigniñcantes se ha- 
bían, en el intervalo, adoptado 
respecto de la Facultad ; así, el 



reglamento sobre su biblioteca : 
abril 22 de 1880 ; el decreto so- 
bre examinadores para el doc- 
torado : junio 5; la circular de 
julio 16 sobre aplicación de la 
ley de marzo 18, que suprimió 
las mesas examinadoras mixtas ; 
el decreto sobre concursos para 
la agregación : diciembre 27. 

(133) He aquí su plan : conf. 
Bkauchamp, III, 541 ; 1«^ año : 
derecho romano, código penal ; 
2^ año : código civil, instruc- 
ción criminal ; 3®' año : derecho 
romano, procedimientos civiles, 
código civil; 4° año : derecho ad- 
ministrativo, economía política, 
código civil, derecho comercial. 

(134) Resultáis de Venquéte sur 
U projet de décret... (conf. Beau- 
CHAMP, III, 540). 
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sideran que las reformas propuestas, en su conjunto, serían 
eficaces para conjurar el mal ». Y Beudant, en su informe 
final (135), dice : «Los que están al corriente de lo que pasa 
en la Facultad saben que la enseñanza que se da no pro- 
duce los resultados que debiera : el mal viene desde muy 
atrás y todo el mundo ha sido en algo cómplice de ello. » 

La reforma de la licenciatura era ya un paso adelante, 
pero no era todo (136) : faltaba reformar lo referente al 
doctorado. Y, en esto, la situación de la enseñanza no era 
más satisfactoria: se habían multiplicado los cursos es- 
peciales, convirtiéndose en lo que se llama cours a ca- 



(135) Bp:audant, Bapport fait 
au Gonseil supérieur de rintruO" 
tion publique (conf. ibid., loe. 
cit.) Y poco después — en su 
discurso como decano de la Fa- 
cultad (Beviie Ínter. f II, 284) — 
afiadía : « para nosotros, univer- 
sitarios, preocupados antes que 
nada de los estudios que nos es- 
tán confiados, las cuestiones de 
programas y de organización 
constituyen nuestra primordial 
meditación ». 

(136) Se dejaba al porvenir 
los problemas fundamentales de 
la organización, y se reglamen- 
taban exclusivamente medidas 
de disciplina interior, cuya ur- 
gencia se imponía : tal opinaba 
Beaudant, Les ref orines dans 
l'enseignement du droit {enFrance 
jadieiairef VI, 556). Y agregaba : 
« es que el mal que aqueja 3? 
nuestra escuela es muy conoci- 
do : si existe entee nuestros es- 
tudiantes una minoría celosa, 
ávida de saber y ardiente en la 



tarea, es grande el número de 
los que ven en la enseñanza su- 
perior no un medio de adquirir 
conocimientos, sino una condi- 
ción que llenar en su carrera, 
imaginándose que cursar el de- 
recho es sólo tomar su inscrip- 
ción trimestral y esforzar su me- 
moria la víspera del examen : 
de la vida académica y de sus 
sorpresas instructivas, de las 
lecturas variadas según la curio- 
sidad de cada espíritu, de las 
meditaciones libres qne caracte- 
rizan á la juventud, parece que 
nada de ello les preocupa sino 
obtener á la postre el deseado 
diploma. Por eso el decreto de 
diciembre 28 de 1880 se propo- 
ne, mediante una serie combi- 
nada de medidas, algunas muy 
rigurosas á fin de que sean efi- 
caces, fortalecer los lazos de dis- 
ciplina general, significar que es 
indispensable la asistencia á las 
aulas, y restablecer 1 a regularidad 
en las inscripciones. » Con todo. 
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hiers (137) por más que, en principio, los cursos comple- 
mentarios^ sean indispensables porque aprovechan á los 
estudios llenando los vacíos inevitables de las cátedras 
regulares, y abriendo horizontes más vastos y nuevos (138). 
Como el gobierno no se hubiera atrevido á introducir en 
la licenciatura la reforma radical de organizar otra para- 
lela en ciencias políticas y administrativas, no era posible 



no era poco haber ensanchado el 
ciclo de la licenciatura, introdu- 
ciendo en él la historia del dere- 
cho francés y el derecho inter- 
nacional privado. 

(137) Los estudiantes dan ese 
nombre á los cursos sin progra- 
ma detallado y el cual viene á 
quedar constituido con la serie 
de lecciones que se den : los 
cuadernos de apuntes, llevados 
con regularidad, sirven de base 
para el repaso en vísperas de 
exámenes, porque se sabe que el 
profesor limitará sus preguntas 
á lo que hubiere explicado, y la 
práctica ha erigido esta costum- 
bre en una especie de derecho. 
Pero « con ese sistema — obser- 
vaba el ministro : conf. Beau- 
CHAMP, III, 636 — la enseñan- 
za pierde el carácter de unidda 
y generalidad que suele tener ; 
ofrece fragmentos de ciencia y 
no ciencia de conjunto...» El 
mayor inconveniente consistía 
en que muchos profesores redu- 
cían arbitrariamente esos cur- 
sos : « la mayor parte — se re- 
conoce oficialmente : conf. infor- 
me de Beaudant, en BeaüChamp, 
III, 650 — suelen contentarse 
con 10 á 15 lecciones por año, 
algunos 20 á 25, y muy pocos 
llegan á 50 : los programas re- 
sultan arbitrarios, porque no se 



les conoce ; el examen, siempre 
tomado por el profesor, se pre- 
para sobre los cuadernos de 
apuntes que los estudiantes se 
comunican...» 

(138) La práctica había reve- 
lado, sin embargo, un grave in- 
conveniente : « los cursos — 
decía el informe especial : conf. 
Beauchamp, IH, 636 — no for- 
man sino una parte del trabajo 
del estudiante que se proponga 
realizar estudios provechosos, 
pues son excelentes para dar al 
espíritu dirección é ideas gene- 
rales, pero no dejan sino rastros 
fugitivos cuando no se les com- 
pleta con la reflexión personal y 
atenta, desde que nada vale el 
estudio sin ese trabajo personal, 
sin el esfuerzo que produce y 
exige : ahora bien, al multipli- 
car los cursos complementarios 
y dar á cada uno de ellos la ex- 
tensión de uno ordinario, se fa- 
tiga la atención de los estudian- 
tes, obligados á seguir al mismo 
tiempo otros cursos no menos 
importantes, y se les absorbe el 
tiempo disponible para el traba- 
jo personal ; si bien, en caso de 
tratar de evitar ese escollo y no 
dar á tales cursos sino un des- 
arrollo limitado, es evidente que 
se corta su vuelo y reduce el 
examen á una parodia. » 
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abordar radicalmente la reforma del doctorado. La « socie- 
dad de instrucción superior» — que, desde su fundación, 
se puso á la cabeza del movimiento reformista, — abordó 
la cuestión aconsejando este plan : conservar la distinción 
fundamental entre materias obligatorias y facultativas, 
incluyendo entre las primeras al derecho romano, id. civil 
francés, id. consuetudinario (es decir, derecho francés es- 
tudiado en sus orígenes feudales, de la costumbre y canó- 
nicos); y, entre las facultativas: historia extema del 
derecho francés (puesto que la id. del derecho romano 
corresponde al curso de este), derecho constitucional, id. 
de gentes, id. administrativo, id. comercial, id. penal; 
organizar los exámenes como sigue : 1** derecho romano y 
pandectas; 2° derecho civil francés en su estado actual 
y sus orígenes; 3° tres materias especiales, á elección del 
candidato, debiendo ser una de ellas el derecho constitu- 
cional ó el de gentes (139). El ministro Ferry hizo suyo 
ese dictamen y, formulándolo en un proyecto de ley, con su 
correspondiente exposición de motivos (14Ó), lo pasó en 



(139) BUFNOIR, Bapport pre- 
senté au noni de la section du groupe 
parisién f sur Vorganisationdu doc- 
torat en droit (en Bevue inter.^ II, 
72 : lleva la fecha de julio !<> de 
1881). 

(140) Prcjet de mod\/ication des 
épreuves pour le doctorat en droit : 
conf. Beauchamp, III, 636. En 
el proyecto se establecían 3 exa- 
menes: 1<> sobre el derecho roma- 
no ; 2° sobre el derecho civil y 
la historia del derecho francés ; 
3° sobre el derecho constitucio- 
nal y 3 materias libremente es- 
cogidas por el candidato ; ade- 



más, se . conservaba la doble te- 
sis : una sobre romano y la otra 
sobre cualquier ramo de la ense- 
ñanza de la Facultad.. « Es cues- 
tión debatida — decía el minis- 
tro — si los cursos especiales 
d^ben ser instituidos para el 
doctorado, ó si los candidatos 
deben continuar los cursos de la 
licenciatura : la solución depen- 
de de la clase de materias ; para 
el derecho romano y el civil, 
es preferible que se vuelva á 
seguir los cursor de licenciatura, 
porque allí encuentran la expo- 
sición general de los principios 



80 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



consulta á todas las facultades: estas aprobaron en general 
el plan, si bien disentiendo en detalles, pero la de París, 
con sa 4** año bien organizado, solo objetó que consideraba 
muy recargado el programa (141) : por último, tras una 
nueva consulta circular, el consejo superior aconsejó una 
redacción definitiva (142), y en julio 20 de 1882 se dictó el 
decreto que resolvía la cuestión, disponiendo 3 exámenes : 
1° para derecho romano y su historia, debiendo forzosa- 



que deben profundizar y pueden 
completar el programa, en los 
detalles ; por su trabajo personal 
y el estudio de los autores, pues- 
to que los cursos llamados « pro- 
fundizados » se limitan á una ó 
más cuestiones y no responden 
al carácter que deben tener los 
cursos de doctorado ; siendo así 
que, desde el punto de vista de la 
dirección intelectual, un estudio 
de conjunto, que estudios de de- 
talles pueden hacer más fecundo, 
vale muchísimo más que ahon- 
dar un punto aislado. Pero no 
sucede lo mismo con los otros 
ramos de la enseñanza, y ahí se 
requiere establecer para cada 
una un curso especial... De esa 
manera el doctorado obligará á 
estudiar una segunda vez, más 
profundamente que la primera, 
la doctrina del derecho, prime- 
ro en sus fuentes, después en 
sus aplicaciones ...» 

(141) Ohservations des facultes 
et conseils académiques sur le projet 
de déoret portant niodifioation des 
épreuves du. doctoral endroit (conf. 
Beauchamp, III, 642). La de 
París veía aumentar, lenta pero 
constantemente, sus doctorados: 
en 1802 fueron 2 y en 1810 ya 6, 



en seguida cada decena revela 
aqueUa progresión : 1820, 12: 
1830, 13; 1840, 21; 1850, 30; 
1860, 34; 1870, 55; 1880, 73. 
Como el proyecto sufriera algu- 
nas modificaciones, volvió á ser 
pasado en consulta á todas las 
facultades por el ministro Ferry 
(quien había, en el interim, 
vuelto al poder : dejó el minis- 
terio, á raíz de su proyecto, en 
noviembre 14 de 1881, y le su- 
cedió Paul Bert, pero volvió en 
enero 30 de 1882), y aquéllas se 
expidieron ratificando sus pri- 
meros dictámenes, salvo algunas 
modificaciones: conf. Nouvelles oh- 
servations des facultes sur le texte 
définitifdu projet (en Beauchamp, 
III, 647), 

(142) Projet de déoret reotifié 
conformément á Vavis de la section 
permanente (en Beauchamp, III, 
649). La modificación en el plan 
de estudios, era suprimir una de 
las materias facultativas y com- 
plementar el derecho romano 
con su historia : conf. informe de 
Beaudant al consejo superior de 
instrucción pública (en Beau- 
champ, III, 650). Adde, circula- 
res ministeriales de julio 28 y no- 
viembre 3 de 1882. 
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mente tratarse de las pandectas; 2** para derecho civil é 
historia del mismo en Francia; 3** para derecho constitu- 
cional y 2 materias á opción; la tesis, como antes, era doble: 
sobre derecho romano, una parte, y la otra sobre cualquier 
materia enseñada en la Facultad. El mérito de esa reforma 
consistió en realizar, de un golpe, dos anhelos muy cla- 
ros, tan importantes uno como el otro, pero que parecían 
inconciliables : fortificar la enseñanza del doctorado, im- 
pidiendo refundir elementos heterogéneos en un mismo 
examen, y ensanchar dicha enseñanza, dándole más varie- 
dad y elasticidad, ampliando la libertad de aprender de 
los estudiantes y la de enseñar de los profesores (143)4 Si 
la licenciatura, por su carácter práctico, podía prestarse á 
cierta indulgencia en cuanto al rigor de los estudios, no 
debía suceder lo mismo con el doctorado, que no es grado 
profesional sino científico (144). Porque — y esto conviene 



(143) E. DüBOis, Le projet de 
déeret concemant la reforme des 
eóeamens du doctorat (en Bevue Ín- 
ter, j II, 575). Sin embargo, criti- 
caba al decreto una cierta con- 
fasión entre las materias obli- 
gatorias y las facultativas : así, 
entre estas últimas, que ocupan 
el 3<" examen, resulta que ya 
una (el derecho constitucional) 
se convierte en obligatoria, y 
excluyese. Pero lo que caracte- 
rizó la reforma de 1882 fué — 
eomo lo observó el decano de la 
facultad, — conf. Bkaudant, Les 
reformes cit. (en Francejudioiaire, 
VI, 556) — ^ el mayor lugar con- 
cedido á los conocimientos que 
forman la parte verdaderamente 
doctrinal del derecho civil y del 
derecho público. 



(144) « Su objeto — para usar 
de las palabras del ministro Fe- 
rry : conf. Beauchámp, III, 636 
— es la ciencia del derecho sin- 
tetizado, con arreglo al estu- 
dio de las disciplinas de de- 
talle, en su concepto superior : 
lo que constituye un doctor no 
es el conocimiento adquirido de 
nociones acumuladas, por más 
extensas y exactas que sean, 
sino la posesión en grado ele- 
vado de la doctrina y de lo.s 
principios; y, en toda ciencia, 
lo que se denomina principios no 
es otra cosa que un cierto nu- 
mero de ideas ó nociones bien 
coordinadas y profundizadas, de 
modo que, cuando se . las posee, 
se posee la ciencia toda; lo de- 
más, es asunto de deducciones, de 
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especialmente hacerlo notar — la división entre la licen- 
ciatura y el doctorado cada vez asumía caracteres más 
fundamentales: en época anterior, el segundo era simple 
complemento de la primera, por lo cual la Facultad resul- 
taba ser escuela profesional y centro de altos estudios, á 
la vez, involucrando así dos tendencias, en realidad anta- 
gónicas, de modo que la primera — la profesional — ab- 
sorbió de hecho á la segunda, por más que nunca tuvo el 
título de doctor función social de género alguno, lo que 
estaba reservado al licenciado ; pero la evolución moderna 
del concepto universitario fué paulatinamente modificando 
aquel consorcio, desde que representaba dos orientaciones 
distintas con métodos diversos : el maestro de la escuela 
profesional debe « repetir » toda la materia, desde la por- 
tada hasta el índice, considerando que el alumno necesita 
adquirir un conocimiento, más ó menos mecánico, del con- 
junto de su profesión, sin detenerse á profundizar punto 
alguno porque ni el tiempo disponible se lo hubiera permi- 
tido, ni habría tampoco convenido perturbar la tranquili- 
dad del alumno que aprende una asignatura bien definida 
y formada, exactamente como se aprenden las materias de 



práctica y de experiencia, para 
lo cual basta el buen sentido 
ayudado por buenos hábitos de 
pensamiento. Y esto es sobre to- 
do exacto en el derecho, donde 
el número de aplicaciones y de 
detalles es infinito, y donde los 
más entendidos siempre tienen 
que aprender por masque sepan. 
Por eso una nueva organización 
del doctorado no consiste en ex- 
tender indefinidamente los pro- 
gramas, acumulando cursos sobre 



cursos, porque así se llegará á 
la apariencia del saber y no al 
saber mismo : no es menester que 
un doctor sepa todo de igual 
manera, sino que sea apto para 
aprenderlo todo, justificando con 
un conocimiento profundo de 
los principios, de las fuentes 
y de la literatura jurídica, que 
está en aptitud para estudiar 
útilmente, en cualquier mo- 
mento, cualquier rama del de- 
recho... » 



MOVIMIENTO REFORMISTA 83 

enseñanza secundaria en los liceos; el profesor de facul- 
tad universitaria, en cambio, evita rebajar así el nivel de 
los altos estudios y debe enseñar las ciencias con todas 
sus dudas y dificultades, prefiriendo la profundidad á la 
extensión, y cuidando sobre todo del método. Pues bien : 
en la gradual evolución de la enseñanza del derecho en 
Francia, el decreto de 1882 tiene el significado sugerente 
de que convirtió al profesor de cursos de doctorado en 
verdadero profesor universitario, mientras que los de cur- 
sos de licenciatura continuaban en el prejuicio de consi- 
derarse, en general, como maestros de escuela, si bien de 
gTado elevado, y trataban á los estudiantes como alumnos 
de liceo, enseñándoles « todo el libro », desde la a hasta 
la z^ y dándoles clases de « conferencias », para repasar la 
materia en vista del examen... Tal ambiguo maridaje de 
dos tendencias excluyentes se explicaba, porque en la di- 
fícil evolución de un ideal inferior á otro superior, había 
que proceder con prudencia y tolerar semejantes incon- 
gruencias, que el tiempo únicamente debía borrar : pero 
no se ocultaba ya cuan grave error implicaba mantener 
ambas tendencias, así concebidas, — la escuela profesio- 
nal y el centro de altos estudios — de procedimientos y 
métodos inconciliables, aparentemente concillados en el 
hecho de coexistir en la misma corporación y de desenvol- 
verse en las mismas aulas; el resultado era desastroso, 
pues la juventud se encontraba desconcertada, no acer- 
tando á separar netamente una de otra tendencia: el reba- 
jamiento de la enseñanza fué la consecuencia inevitable, 
porque no en vano se llega á olvidar que la universidad 
no es el liceo y que el estudiante de cursos superiores no 
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es, tampoco, el ahuDno de colegios secundarios. Varias 
generaciones han sido víctimas de esa incongruencia y 
han pasado estérilmente por las aulas de la Facultad, des- 
encantadas de lo pedestre de la enseñanza y desilusiona- 
das de no haber aprendido métodos científicos ni practicado 
investigación propia, ni podido cobrar amor á los altos 
estudios desinteresados, que caracterizan la elevada cul- 
tura de un país. 

La aplicación de las reformas relativas á la licenciatura 
y al doctorado, suscitó apenas dificultades de detalle por 
la transición del antiguo al nuevo régimen (145). Pero 
quedaba en pie la cuestión fundamental de la paridad de 
las disciplinas político-administrativas con las exclusiva- 
mente jurídicas. 

Durante su breve paso por el ministerio, P. Bert promo- 
vió la reforma de otra faz del problema: la agregación, insi- 
nuando, como soluciones la conveniencia de especializar y 
de dividir el diploma por secciones (146). La Facultad se 



(145) Así, en cuanto á la licen- 
ciatura : decreto de diciembre 31 
de 1883, conf. informe de Beau- 
dant (en Beauchamp, III, 798). 
En cuanto al doctorado, además 
de las circulares ministeriales de 
julio 28 y noviembre 3 de 1882, 
sólo fué menester crear en la Fa- 
cultad la cátedra de derecho 
constitucional .-julio 1^ de 1883. 

(146) Paul Bert ocupó el mi- 
nisterio de instrucción pública 
solo desde noviembre 14 de 1 881 
hasta enero 30 de 1882. Su cir- 
cular es de diciembre 16 conf. 
Revue inter,, III, 104 ; solicitaba 



el dictamen de las facultades 
sobre estos puntos : 1<* si hay in- 
conveniente en encargar á un 
agregado, sucesivamente, cursos 
diferentes ; 2° si no sería prefe- 
rible clasificarlos en categorías 
especiales, según las materias ; 3° 
si podría destinarse aun agrega- 
do á determinada cátedra, cuya 
materia hubiera cultivado espe- 
cialmente. Porque si bien al 
instituir la agregación (decreto 
de diciembre 20 de 1855), se es- 
tablecieron 3 secciones : derecho 
romano, d.erecho civil y penal, 
derecho administrativo y comer- 
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opuso vivamente en un largo y detenido dictamen (147): 
por lo demás, la afluencia de candidatos á cada concurso 
de agregación demostraba que, si existían inconvenientes, 
no se arredraban por ellos (148). En cambio la Facultad, 
en la grave cuestión del reclutamiento de su clientela 
estudiantil, pedía se completaran las deficiencias del ba- 
chillerato clásico (149). 

' La atención de los poderes públicos estaba absorbida 
con la preparación y discusión de la gran reforma de 1885, 
organizando de nuevo las universidades (150). En ese de- 



cial, no se llevó eUo á la práctica 
por más que lo mantuviera el 
estatuto de agosto 19 de 1857; 
hasta que se suprimió la división 
por el estatuto de noviembre 16 
de 1874, mantenido por el de 
diciembre 27 de 1880. Bajo su 
imperio, ningún agregado podía 
especializarse, es decir, podía 
aspirar á distinguirse en algo, 
porque debía mantener una pre- 
paración igual en todo (vale de- 
cir, superficial), puesto que podía 
ser llamado súbitamente á dictar 
cualquier cátedra, de cualquier 
materia : ese era el inconveniente 
que el ministro Bert intentó co- 
rregir. 

(147) BüFNOiR, Bapport pre- 
senté au nom de la Faculté de droit 
de Paris, en réponse á la circulaire 
ministérielle dii 16 décemhre Í88Í 
(en Revue ínter, y III, 381). Invo- 
caba la experiencia de la Facul- 
tad para sostener que era más 
útil que un profesor pudiera en- 
señar cualquier materia : preten- 
día que un agregado podía es- 
pecializarse, si lo deseaba, dic- 
tando cursos complementarios. 



(148) AcCARiAS, Bapport sur 
le coneours pour Vagrégation des 
facultes de droit : enero 24 de 
1883; conf. Revue ínter. ^ V, 221. 

(149) BUFNOIH, Réponse de la 
Faculté de droit de Paris au ques- 
tionnaire annexéá la circulaire mi- 
nistérielle du ÍO févHer 1885. 
Los miembros de la comisión que 
estudiaron el asunto fueron Lab- 
bó, Bufnoir y Jalabert. 

(150) Decreto de 28 de diciem- 
bre de 1885, é informe del minis- 
tro Goblet : conf. Beauchamp, 
IV, 203. La opinión estaba ya 
madura; en 1879 la sociedad de 
enseñanza superior decía : « es 
menester condenar el sistema de 
las facultades aisladas, y si bien 
existe la necesidad, para la pre- 
paración de las diversas carre- 
ras, de distribuir la enseñanza 
entre diferentes facultades, no 
por eso es menos cierto que las 
ramificaciones del saber humano 
se tocan y encuentran, así como 
los radios de un círculo convergen 
al centro desde los diversos pun- 
tos de la circunferencia, y existen 
acciones y reacciones continuas 
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creto se establecía la necesidad de coordinar los cursos 
entre sí y entre las diversas facultades (151), « en bien de 



de una ciencia sobre otra, de 
modo que cada progreso en una 
repercute de rebote en todas las 
otras ; tal necesidad perpetua de 
contacto y de intercambios se deja 
sentir desde el punto de vista de 
los conocimientos profesionales : 
así, es indispensable que el ju- 
rista conozca la medicina legal 
que se enseña en la facultad de 
medicina, etc..» Conf. informe 
de Liard al consejo superior, en 
Beauchamp, IV, 211. Esa evo- 
lución se había preparado por 
una investigación, mandada prac- 
ticar por el ministro Ferry : no- 
viembre 17 de 1883; conf. En- 
quétea et doeuments relatifs á Ven- 
eeignemenl aupérieury XV. Conf., 
además, ley de julio 10 de 1896. 
(151) Como la transformación 
de 1885 representa un momento 
psicológico en el desenvolvimien- 
to de la Facultad, conviene dejar 
aquí una idea de su plan de estu- 
dios y su cuerpo de profesores de 
entonces. Tomo el año académico 
1885-1886, durante el cual pude 
también asistir parcialmente á 
sus cursos : l^r año, derecho ro- 
mano (2 profesores : Labbé y 
Gérardin ; agregado, encargado 
de curso, Jobbé Duval) ; códi- 
go civil (2 profesores : Bufnoir 
y Boistel) ; derecho penal y le- 
gislación criminal comparada 
(Leveillé); legislación penal (Des- 
jardins) ; historia del derecho 
francés (2 agregados, encarga- 
dos de curso : Esmein y Lar- 
naude) ; 2° año : derecho romauo 
(2 profesores : Garsonnet y Lyon- 
Caen) ; código civil (2 id. Col- 
met de Santerre y Beaudant) ; 



procedimientos civiles (Glasson); 
economía política (1 profesor : 
Batbie ; 1 agregado, encargado 
de curso : Beauregard) ; 3®' año : 
código civil (2 profesores : Du- 
verger y Demante ; agregado, 
encargado de curso : Michel) ; 
derecho administrativo (1 pr»f. 
Vuatrin ; 1 agregado : Michel) ; 
código de comercio (Rataud) ; 
derecho internacional privado 
(agregado, Lainé); 4<> año : có- 
digo civil (2 cursos de los ya 
mencionados, á elección del es- 
tudiante); pandectas (Accarias, 
Gérardin); derecho constitucio- 
nal (Jalabert) ; historia del de- 
recho romano y del derecho 
francés (Cauwés); Derecho con- 
suetudinario (Lefebvre); derecho 
de gentes (Renault) ; derecho 
administrativo (Ducrocq) ; cien- 
cia ñnanciera (Alglave) ; regis- 
tro, en sus relaciones con el 
derecho civil (Demante). Los 
exámenes se verificaban con arre- 
glo á esta pauta : a) capacidad : 
código civil (lib. I y II íntegro; 
III, tít. 1 á 4, art. 1 á 1386 ; 
tít. 20, art. 2219 á 2281) ; có- 
digo de procedimientos civiles 
(lib. II, III y IV) ; código penal 
(lib I y II, art. 1 á 74 y el 463) ; 
código de instrucción criminal 
(art. 1 á 47 ; 179 á 216, 310 á 
379 ; 635 á 643 ; y los otros art. 
enseñados en clase) ; h) licencia- 
tura: 1®' examen, primera mitad : 
derecho romano (institutas de 
Justiniano, lib. I y II, completa- 
das por textos del digesto, del có- 
digo y de las novelas, que se haya 
indicado en clase); historia ge- 
neral del derecho francés (lo 
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los estudios y en interés de los estudiantes» (152). A este 
fin tendió la circular del ministro Berthelot, en 1887, 
buscando agrupar y coordinar los cursos de las diver- 
sas facultades según sus afinidades científicas (153): la 



enseñado en clase); segunda 
mitad : código civil (lib. I y II : 
art. 1 á 710, menos 2 á 5, y 120 
á 138) ; derecho penal (lib. I y 
II, art. 1 á 74, más el 463; 
art. 1 á 47, 179 á 216, 310 á 
379, 633 á 643 del código de 
instrucción criminal, y los demás 
art. que hayan sido enseñados 
en clase) ; 2^ examen : primera 
mitad : derecho romano (insti- 
tutas, tít. III y IV, completados 
en forma análoga al examen an- 
terior de la materia) ; economía 
política (lo enseñado en clase) ; 
segunda mitad : código civil 
(lib. III, art. 711 á 1386 y 2219 
á 2281); procedimientos civiles 
(lib. II á IV, art. 48 á 510) ; 
3®' examen : primera mitad : 
derecho administrativo (lo en- 
señado en clase) ; id. comercial 
(id., id.) ; segunda mitad : código 
civü (Ub. I, art. 2 á 5, 120 á 
138; lib. III, art. 1387 á 2218); 
derecho intenacional privado (lo 
enseñado en clase) ; c) doctorado, 
1®' examen : derecho romano y 
su historia, pandectas; 2^ exa- 
men : derecho civil francés, 
historia del derecho francés ó 
derecho consuetudinario ; 3®' exa- 
men : derecho constitucional, y 
2 materias á opción entre las 
siguientes : derecho de gentes, 
id. administrativo, id. comercial 
é industrial, ciencia financiera, 
derecho penal, procedimientos 
civiles, economía política, his- 
toria del derecho francés, dere- 
cho consuetudinario. La organi- 



zación vigente era la del régi- 
men de 1882. Era decano Beau- 
dant. 

(152) Art. 6. En el acto comen- 
zó, en el seno de las facultades, 
una especie de investigación 
previa y espontánea, que tendía 
á acentuar la orientación y me- 
todología de cada curso, á ñn de 
poderlo distinguir y coordinar 
mejor con otros: conf. Cüq, 
L'enseignement historiqtie du droit 
romain (en Bevueinter.j XI, 475). 
La cuestión se tornó, para los 
romanistas, en candente cuando 
las reformas del bachillerato 
tendieron á disminuir la prepa- 
ración clásica : conf. Labbé, Le 
droit et le latin (en Bevue inter,^ 
XII, 403). 

(153) Circular de mayo 18 de 
1887. « Podría preguntarse, pa- 
ra citar un ejemplo reciente, 
por qué la sociología, inexacta- 
mente ligada á la filosofía clási- 
ca, no figura en el programa de 
la Facultad de derecho : para 
emplear el lenguaje de una es- 
cuela moderna, ¿ no es acaso sor- 
prendente que, en un estableci- 
miento donde se estudian las 
instituciones legales y económi- 
cas de un país, que son como las 
manifestaciones fisiológicas de 
un organismo social, no haya un 
solo profesor llamado á ocupar- 
se de las leyes generales que se 
observan en la evolución y des- 
envolvimiento de las sociedades, 
colocadas en un medio determi- 
nado ? » 
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Facultad sólo tenía que ganar con esa medida (154)» 

Las reformas de 1882 no habían satisfecho á la opinión: 
constituían una transacción tímida y dejaban en pie el 
problema mismo. IN o se extrañe, pues, que órganos autori- 
zados — todavía en 1888 — confesaran: « nuestros exá- 
menes no son más que ejercicios de recitación, no siempre 
fiel; y nuestros diplomas se convierten en certificados de 
mnemotecnia, casi siempre apresuradamente ejercitada y^ 
por consiguiente, muy pronto olvidada (155). » De ahí el 
descrédito en que se tenía el diploma de licenciatura, res- 
petándose apenas el de doctor : por eso, al preparar la 
ley de reclutamiento militar, no se otorgó facilidad alguna 
á los licenciados en derecho, mientras sí se hizo con los 
licenciados de otras facultades (156). Por otra parte, la con- 
centración universitaria de 1885 había reavivado las crí- 
ticas, de modo que el ministro Lockroy juzgó llegado el 
momento de abordar la cuestión: pidió á la Facultad le 
trazara un plan para la licenciatura — cuya reforma era 
lo que más urgía — y, por circular ministerial, requirió 
el dictamen de todas las facultades (157). Hasta entonce» 
el ministerio se había limitado, respecto de la Facultad, 



(154) La drculaire du 18 mai 
1887 et Venseignement du droit 
(en Beme ínter., XV, 383). No 
era sólo el caso de la sociología, 
dudosamente ubicada en la fa- 
cultad de filosofía y letras, sino 
que, á pesar de ser pocos los cur- 
sos de otras facultades que pu- 
dieran ofrecer una equivalencia 
aproximada con los de derecho, 
existe una serie de cursos que 



se complementan recíprocamen- 
te : el de medicina legal para, 
los juristas, el de derecho penal 
para los médico-legistas, etc. 

(155) Eevue ínter,, XV, 393. 

(156) BuFNOiR, Le service mi- 
litaire et lea études de droit (en 
Bevue ínter., XV, 517). 

(157) Circular de enero 12 d© 
1889 : conf. Beaüchamp, IV. 
436. 
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á simples medidas de carácter administrativo (158) : pero 
era imposible continuar así, porque el clamor contra la ex- 
clusión de las ciencias políticas y administrativas en la 
Facultad, era cada vez mayor. El ministro Lockroy, vol- 
viendo á tomar la iniciativa de Decazes (1819), la de Sal- 
vandy (1847), y la de Duruy (1869), pero sin admitir el 
proyecto de la Facultad (1878) de crear una nueva licen- 
ciatura administrativo-política, quiso resolver el problema 
dentro de estos términos : un solo diploma con 2 tipos di- 
versos de estudios ; en cada uno de éstos, materias funda- 
mentales comunes y grupos de otras especiales ; mantener 
en el V año el mismo plan para ambos ciclos y diferenciar- 
lo en 2° y 3" años, ofreciendo grupos caracterizados de 
cursos á opción: «la actual inferioridad de la Facultad — 
decía — no ha dejado de preocupar siempre á los diversos 
gobiernos, pero ninguna de las tentativas hechas para reme- 
diarlo ha tenido éxito. » La Facultad — á pesar de mantener 
en principio su solución de 1878 — aconsejando una licen- 
ciatura nueva en 4 años, sin perjuicio déla vieja en 3 (159) 
— propuso este plan: 1" año, común páralos 2 ciclos: 
derecho romano (considerado sobre todo como introducción 



(158) Véase sino : circular re- 
lativa al concurso entre estu- 
diantes : abril 6 de 1886 ; id. en- 
tre doctores y doctorandos : mayo 
15 de 1886; sobre compensación 
de los cursos complementarios : 
julio 3 de 1886; sobre funciones 
de los agregados : participan en 
los exámenes, reemplazan á los 
profesores momentáneamente au- 
senteS; y dan conferencias des- 
tinadas á completar la enseñan- 
za de los titulares : julio 30 de 



1886 (conf. informe de Tourdes, 
en Beauchamp, IV, 278); sobre 
pérdida de las inscripciones : di- 
ciembre 29 de 1887. 

(159);Conf. Bevue inter., I, 378. 
Esa solución no era una bifurca- 
ción sino una superposición : uo 
eran 2 ciclos diversos de igual 
duración, sino 1 año suplemen- 
tario agregado á la licenciatura 
ordinaria. Aceptó las conclusio- 
nes de la Facultad la sociedad de 
enseñanza superior. 
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al estudio del derecho francés), código civil, economía 
política, historia general del derecho francés (medio curso), 
derecho constitucional (medio curso); 2° ano, parte común: 
código civil, derecho administrativo ; parte á oi)ción: 
derecho romano y procedimientos civiles, de un lado, y 
ciencia y legislación financiera, organización judicial y 
procedimientos civiles (medio curso), derecho penal (me- 
dio curso), del otro; 3" año, parte común: código civil, 
derecho comercial ; jmrte á opción : derecho penal, id. 
internacional privado (con nociones generales del público), 
derecho general de gentes, por un lado, y por el otro : á 
escoger 3 entre los cursos semestrales (medios cursos) si- 
guientes : derecho administrativo profundizado, derecho 
de gentes id., legislación colonial, economía colonial, legis- 
lación industrial (160). El gobierno hizo suyo ese plan, 
que daba á los estudios « más riqueza, variedad y elasti- 
cidad, adaptándolos mejor á la diversidad de sus desti- 
nos » (161). 



(160) «La proposición actual 
— decía Bufnoir, informando 
por la Facultad : conf. Beau- 
CHAMP, IV, 439 — trata de dar 
á ambos diplomas igual valor : 
subsiste un fondo común, que 
comprende la parte fundamental 
é irreductible de los estudios ju- 
rídicos y económicos, y se ofre- 
ce, á los que no se destinan á 
las carreras judiciales, opción 
variada para prepararse á otras 
carreras.» La Facultad había 
querido que el curso de derecho 
administrativo correspondiera al 
3®' año, pero pudiera ser segui- 
do por los estudiantes de 2° que 



optaran por el ciclo administra- 
tivo-político ; también quería, en 
3®' año, 2 cursos paralelos de 
derecho comercial francés, uno, 
y comercial y marítimo compa- 
rado, el otro. Pero esos son de- 
talles que no afectan la economía 
del proyecto. 

(161) Circular del ministro 
Lockroy cit. « Pasa con estos es- 
tudios lo que con todos los que 
son objeto de enseñanza supe- 
rior, — agregaba el ministro, — 
pues valen á la vez por la dis- 
ciplina que imponen á los espí- 
ritus, por los métodos cuyo em- 
pleo muestran, y por los conocí- 
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La solución no satisfizo sino á medias: « por aumentar 
ligeramente el derecho público á expensas de la parte del 
privado y de la historia, es excesivo que se pretenda poder 
organizar un ciclo especial con su diploma y afirmar que 
éste es de ciencias políticas y administrativas » (162). Era 
menester no admitir este grupo de licenciaturas como de 
limosna dentro del cuadro técnico é irreductible de los 
profesionales jurídicos, sino ampliar la naturaleza misma 
de la Facultad, romper el molde estrecho de ser solo « de 
derecho » y convertirla de lleno en « de derecho y ciencias 
sociales », lo que daría toda la elasticidad deseable y esta- 
blecería una paridad lógica entre diversos ciclos, paralelos 
pero no subordinados. La serai-solución que aconsejaba el 
ministro, era — , para usar los términos claros de un crí- 
tico autorizado (163) — «ilusión de prácticos encorvados 



mientos positivos que procuran: 
ahora bien, nuestros estudios de 
derecho, tal como están hoy or- 
ganizados (2 años de romano, 
3 de civil y 1 respectivamente 
de procedimientos, penal, admi- 
nistrativo, comercial, interna- 
cional privado, y economía po- 
lítica), pueden ser excelentes 
para formar el espíritu jurídico, 
y aun para inculcar los métodos 
de que se sirve, pero son evi- 
dentemente incompletos, sobre 
todo en lo que concierne las ma- 
terias económicas y las diversas 
ramas del derecho público. » 

(162) BouTMY, Des rapports et 
des limites des études juridiques et 
des études politiqties (en Bevue 
Ínter, j XVII, 217). La razón capi- 
tal de estas disidencias, es que 



era menester encarar el proble- 
ma con criterio filosófico, y no 
simplemente burocrático, á fin 
de deslindar los caracteres dis- 
tintivos, las afinidades ó repug- 
nancias íntimas, los límites na- 
turales, las relaciones necesarias, 
y la organización respectiva más 
favorable, de ambas series de 
estudios : lo cual, como se ve en 
el acto, requiere ideas precisas 
respecto de la teoría de la clasi- 
ficación de las ciencias. 

(163) BoüTMY, loe, cit. Sólo iu- 
cidentalmente fué contestada es- 
ta crítica, por parte del profeso- 
rado de la Facultad : conf . carta 
de Larnaude, en Bevue intei-.j 
XVII, 533. La verdad es, que del 
amplio programa de Salvandy 
(1847) apenas se había introduci- 
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sobre el resultado positivo inmediato, seducción de dia- 
lécticos amarrados por sus silogismos y que aun no lian 
levantado los ojos hacia las perspectivas, desde las cuales 
es menester abarcar la magnitud y el fondo de la cues- 
tión».. Justo es decir, sin embargo, que tales reproches 
más que doctrinarios eran casi personales, en el sentido 
de que implicaban cierta impotencia en el profesorado de 
la Facultad para adaptarse á las nuevas exigencias, sobre 
todo desde que el grupo político-administrativo no era 
sino la multiciplidad del derecho público y éste siempre, 
por su índole misma, pertenecerá al núcleo jurídico (164). 
Más todavía. El movimiento reformista tenía ya tal 
empuje que se produjo un singular cambio : <v Las facul- 
tades de derecho — se dijo (165) — son y deben ser esta- 
blecimientos de enseñanza superior: no son, pues, ni deben 
ser simples escuelas profesionales ; su objeto principal y 
esencial es dar á todos los que se destinan á las diferentes 
carreras, para las cuales el estudio del derecho es nece- 
sario ó útil, una cultura científica general, iniciándolos 
en el conocimiento de los principios del derecho, desarro- 
llando en ellos el espíritu jurídico y el razonamiento, y 
familiarizándolos con los métodos particulares que tal 
género de estudios requiere. » La verdad es que, — dada la 



do la economía política y la his- 
toria del derecho, puesto que el 
derecho constitucional se reser- 
vaba para el puñado de candi- 
datos al doctorado... La Facul- 
tad, en 1889, era casi lo que en 
1804 : una escuela profesional de 
materias codificadas, como si el 
siglo XIX no hubiera dado un 
sólo paso adelante. 



(164) Tal opinaron ciertas fa- 
cultades — las do Aix, Caen, 
Lille, Montpellier — al contes- 
tar la circular ministerial ata- 
cada por el director de la es- 
cuela libre de ciencias políticas : 
conf. Enquétea et documenta re- 
latifs á Venaeignement aupérieur, 
XXXI. 

(165) Enquétea, cit. XXXI. 
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ley militar que no exceptuaba á los licenciados en dere- 
cho (166) — no cabía aumentar el trienio, de modo que era 



(166) Así quedó definitivamente . 
resuelto en la ley militar de julio 
15 de 1889 : el art. 12 exceptua- 
ba á los candidatos á la licencia- 
tura en letras ó en ciencias, pero 
no en derecho ; sólo extendía 
aquel privilegio á los candidatos 
al doctorado. Se ve, pues, que el 
legislador compartía la opinión 
corriente sobre la licenciatura en 
derecho, como poco digna de 
merecer protección oficial... Y, 
sin embargo, casi al mismo tiem- 
po el decano de la Facultad — 

COnf. COLMET DE SaNTERRE, 

Éloge des licencies en droit (en La 
Franc€Judiciare,lSS9, XIII, 16) 

— decía : « el licenciado en de- 
recho es una persona que pocos 
valoran y que me place poder re- 
habilitar... al conquistar su di- 
ploma, es un joven sabio que ha 
estudiado durante 3 años una de 
las ciencias sociales más impor- 
tantes, y el cual, por ese estu- 
dio y los accesorios que requie- 
re, ha llegado á un grado asaz 
elevado de cultura intelectual... 
dejad, pues, que hablen los que 
os desdeñan porque no os cono- 
cen... » És curioso que « por más 
extraño que esto pueda parecer 
á uñ lector extranjero — ha es- 
crito Hauser, Venseiynenient des 
Sciences sociales (París, 1903), 145 

— sea la ley militar de 1889 la 
principal causante del lugar dado 
á las ciencias sociales en las fa- 
cultades de derecho. Había to- 
davía en ellas una escuela de vie- 
jos juristas, que consideraban de 
mal ojo á esas, ciencias intrusas, 
á cuyo contacto temían ver de- 
bilitarse el rigor de los métodos 



jurídicos. Pero el hecho de que 
la ley militar dispensara de 2 
años á los licenciados de otras 
facultades y no lo hiciera con los 
de derecho, demostrando así un 
desdén soberbio por aquel di- 
ploma, y, en cambio, otorgara 
esa prerrogativa á los doctores, 
hizo que este último título fuera 
solicitado por una clientela ex- 
traordinaria : obtenerlo por la 
vía estrecha de las disciplinas 
estrictamente jurídicas no era 
fácil para la nueva clientela, pe- 
ro se creyó que sería menos di- 
fícil estableciendo otra vía, la 
de las disciplinas político-admi- 
nistrativas... » Y la Facultad co- 
menzó así su serie de concesio- 
nes, no pudiendo oponerse al 
doble torrente del movimiento 
reformista extemo y de su clien- 
tela interna. La evolución doc- 
trinaria fué, pues, casual y efi- 
cazmente reforzada por una 
prescripción de carácter tan 
ajeno á sus preocupaciones, co- 
mo era la defensa territorial y 
ley de servicio militar : las re- 
sistencias de la rutLQa tradicio- 
nal, que habría costado más 
tiempo para vencer, cedieron 
espontáneamente no al empuje 
doctrinario, pero sí á la conside- 
ción práctica del servicio de 
cuartel... Ese antecedente no 
fué olvidado por los reformistas : 
y de ahí la curiosa coincidencia 
entre cada reforma del servicio 
militar y la correspondiente evo- 
lución de la enseñanza del dere- 
cho, pues cada nueva ley de 
conscripción era un torniquete 
indirecto para doblegar las re- 
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indispensable ingeniar cualquier combinación sobre ese 
lecho de Procusto ; la dificultad versaba sobre si convenía 
una bifurcación neta desde un principio, ó una transacción 
subordinando el nuevo ciclo al viejo y tradicional : y sien- 
do este último el temperamento adoptado, la dificultad 
estaba en combinar ese ingerto dentro del cuadro de 4 
materias anuales con 3 horas semanales de lecciones cada 
una, pues se consideraba que un máximun de 4 horas dia- 
rias de clases era límite pedagógico. Era casi un juego de 
paciencia china. 4 Y qué decir del grado único, á obtener 
con ciclos diversos í Por último, donde los diferentes dic- 
támenes de las facultades resultaron una caja de Pandora 
fué en la distribución de las materias : la anarquía de 
opiniones faé extrema (167). De ahí que el proyecto minis- 
terial fuera modificado en el seno del consejo de instrucción 
pública : colocó al derecho penal en 2° año y — tras un 
brevísimo debate, en el cual los romanistas hicieron gran 
esfuerzo — cercenó el derecho romano, dejándole íntegro el 
curso de 1*' año, pero reduciéndolo á medio curso el 2^ año 



8Í8tencia3 de los núcleos tradi- 
ciouales universitarios. 

(167) MoREAU, Les opinions di- 
verses du corps enseignant swr la 
reforme de la licence en droit (en 
Eevue inter,, XVIII, 351). Sobre 
líis 7 ideas principales en que se 
inspiraba el proyecto ministerial, 
3 fueron rechazadas por la mayo- 
ría de las facultades : unidad de 
grado, mantenimiento del trie- 
nio, facultad de opción entre di- 
versos cursos ; 4 fueron admiti- 
dos: los 2 ciclos, comunidad 
del 1®' año, bifurcación desde el 



2°, cursos semestrales ó medio 
cursos. Eso implicaba el fracaso 
de la reforma : a) porque las ideas 
rechazadas eran de importancia 
capital ; b) porque, de las acep- 
tadas, sólo una (los 2 ciclos) 
era importante, y su aceptación 
había sido hecha con tantos dis- 
tingos y con criterio tan variable 
que no podía decirse fuera una 
adhesión seria. Desde luego, 
pues, los institutos universita- 
rios resultaban en desacuerdo 
con aquélla : la lucha debía con- 
tinuar... 
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para dar lugar á otra opción (168); en 3®' año se reducía á 
medio curso el de procedimientos para dar cabida al in- 
ternacional privado ; pero lo radical estaba en que, lejos 
de establecer los ciclos — para 2 grupos de carreras, con 
mención respectiva en el diploma — establecía agrupacio- 
nes de 3 materias á opción, de modo que el diploma de 
licenciado podía obtenerse mediante una serie grande de 
combinaciones, si bien esa multiplicación se verificaba en 
3®' año (169). Todavía se introdujeron otras modificacio- 
nes (170). Por fin el decreto de julio 24 de 1889 puso tér- 
mino al debate, sancionando este plan : 1" año, derecho 
romano, id. civil^ economía política, historia general del 
derecho francés (medio curso,) elementos de derecho cons- 
titucional y organización de los poderes públicos (medio 
curso) ; 2° año : derecho civil, id. penal, id. administrativo, 
id. romano (medio curso), id. internacional público (medio 
curso); 3®' año: derecho civil^ id. comercial, procedimientos 
civiles (medio curso) y — á opción, — 3 de los medio cursos 
siguientes : procedimientos civiles, derecho internacional 



(168) En realidad era una tran- 
sacción , porque el derecho ro- 
mano había sido enseñado sólo 
en 1 año desde 1804 á 1854, y en 
2 años á partir de esa fecha : se 
le daba ahora 1 Va afio... Pero, 
era el comienzo de la decapita- 
ción del derecho romano como 
núcleo intangible. 

(J.69) LiARD, La reforme de la 
lioence en drait : era la exposición 
hecha por aquél, como director 
general de instrucción pública, 
ante el consejo superior, en ju- 
lio 22 de 1889; conf. Bevue inter,, 
XVIII, 113. 



(170) AccARiAS, Eapportfait au 
eonseil supérieur (en Beauchamp, 
V, 11). Se aceptó en 1®' año, el 
derecho romano, el civil y la eco- 
nomía política, modificando la 
cátedra de historia del derecho 
en historia de las instituciones 
jurídicas y de las fuentes del de- 
recho; se aceptó igualmente la 
decapitación del romano en 2^ 
año; también lo relativo á las 
materias obligatoriii>s del 3°, y, 
entre las optativas, se modificó 
la de legislación y economía colo- 
nial en curso de legislación co- 
lonial. 
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privado, id. marítimo, legislación comercial comparada^ 
derecho administrativOj id. internacional público, legisla- 
ción industrial, id. colonial, id. financiera (171). 

Casi conjuntamente se realizó otra reforma ansiada, pero 
tampoco de modo radical sino transitorio : la calidad de 
profesor se desligaba de materia determinada y se conver- 
tía en título personal (172). 

De todas maneras, esas reformas sancionaban un hecho : 
la transformación visible de la Facultad en su enseñanza 
y en sus tendencias. Eecuerdo aún, cuando comencé á cur- 
sar en sus aulas — en 1879 — la enseñanza, malgrado la 
excelencia de la mayor parte de sus profesores, era seca. 



(171) Le tocó decretar tal re- 
forma á Fallieres, actual presi- 
dente de la república francesa, á 
la sazón ministro de instrucción 
pública (febrero 22 de 1889 á 
marzo 17 de 1890). Conf. Beau- 
CHAMP, V, 10. Adde: circulares 
sobre la aplicación de la reforma: 
octubre 31 y diciembre 16 de 
1889, febrero 6 de 1890, febrero 
17 de 1891. 

(172) Circular ministerial d« 
mayo 30 de 1889. No era tampo- 
co mucho, pero algo era para 
levantar el nivel intelectual del 
profesorado, ahogado por el ré- 
gimen estrecho y burocrático : 
« cuantos hombres eminentes, ^- 
decía un órgano autorizado : Be- 
vxie Ínter,, XIX, 280, — después 
de haber atraído á generaciones 
enteras al pie de su cátedra, gra- 
cias al brillo de sus lecciones, 
han terminado su ruidosa carre- 



ra sin dejar rastro durable de su 
paso por la Facultad; sin haber 
producido ni obras ni publica- 
ciones, con las cuales, sin los vi- 
cios de nuestra organización uni- 
versitaria, habrían podido ilus- 
trar su enseñanza y enriquecer 
nuestro patrimonio; sin perca- 
tarse que era de su deber enseñar 
con la pluma como con la pala- 
bra, á fin de contribuir al pro- 
greso de las ideas que tienen mi- 
sión de propagar; y todo porque 
las facultades se empeñan en ser, 
contra todo lo razonable, escuelas 
de aplicación, olvidando que sus 
funciones, con arreglo á su sola 
denominación, las coloca entre 
los establecimientos de alta cul- 
tura científica : en presencia de 
este hecho lamentable, forzoso 
es reconocer que los profesores 
han faltado á una de las exigen- 
cias esenciales de su carrera... » 
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«strecha^ exegética, apegada al comentario del texto, dis- 
cutiendo sutilísimamente cuanto caso é interpretación 
podía imaginarse^ siempre con el precedente de jurispru- 
dencia ó la opinión de los comentadores á la mano, de 
modo que el espíritu se sentía amenguado y parecía que 
la ciencia del derecho no fuera sino el arte de la procura- 
ción : sólo las materias codificadas merecían la atención, y 
las no codificadas como ellas se estudiaban, de modo que 
-el derecho romano parecía un simple código caído de las 
nubes... Al implantarse la reforma de 1889 — 10 años 
después — el ambiente era distinto ; 3 cátedras nuevas, 
sucesivamente creadas, habían saneado aquella atmósfera 
<)aliginosa : la historia del derecho, la economía política y 
el derecho internacional privado, Ubres de las mallas tirá- 
nicas del texto codificado, habían levantado el espíritu 
-de la casa, y un soplo vivificante de historia, de filosofía y 
de vida contemporánea penetraba en las aulas (173). El 
^ito clásico de Demolombe : «los textos antes que nada», 
cedía su lugar al estudio de los hechos palpitantes de vida, 
«i bien aun se practicaba como pidiendo permiso á la 
vieja falange de romanistas y civilistas, que no miraban 
<5on buen ojo la invasión. Las nuevas disciplinas no eran 
sino la vanguardia del grupo de ciencias políticas y admi- 
nistrativas, que pugnaba desde 1819 por entrar al recinto 
vedado : la puerta de éste sólo se había entreabierto. No 
<5ra todo ni siquiera mucho : pero, repito, era algo. En el 
cuerpo del profesorado se había producido un visible mo- 
vimiento de modificación en métodos y sistemas (174). 

{lld)TvRGKONfVen8€ignement I i559 (en iíetweiwtcr., XIX, 274). 
des facultes de droit de 1879 d \ (174) Las reformas de 1889 
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Con todo : tirios y troyanos veían que no se trataba de 
una solución definitiva y que la reforma de 1889 era una 
simple tregua. La enseñanza clásica estaba derrotada y 
había tenido que dar entrada, á regañadientes, á materias 
nuevas : pero en el acto se elevó el clamor de que habíase 
así esforzado en dar todos los conocimientos que por sí 
solos nada son, sin dar el método, que es realmente el 
todo ; porque la enseñanza superior, en puridad de ver- 
dad, es tan solo un método : su objeto supremo es elevar 
los espíritus por sobre el conocimiento de los detalles y 
hacerlos capaces de la alta dignidad que implica el poder 
juzgar por sí mismo y producir ideas personales (175). La 
inteligencia — se agregaba (176) — es un instrumento que 
debe afilarse y no un saco que haya que llenar : no es, 
pues, multiplicando sin medida los cursos especiales que 
se realizarán progresos, sino perfeccionando los métodos ; 
ó, más bien, absteniéndose de trabar su natural perfeccio- 
namiento, como se ha hecho con el abuso de la reglamen- 
tación, el fetiquismo de la uniformidad y la estrechez 



pusieron á la orden del día esas 
cuestiones. Basta recordar algu- 
nos de los trabajos especiales qué 
suscitaron : F. Despagnet, L'efi- 
aeignement du droit intemational 
publio en Frunce (en Reate ínter., 

XVII, 145); Lyon-Caen, Les 
principes du droit (enibid., XVII, 
349 ; GiRARD, Vépigraphie latine 
et le droit romain (enibid., XVIII, 
217) ; DuGUiT, Le droit oonstitu- 
tionnel et la aooiologie (en ibid., 

XVIII, 484); Turgeon, Vensei- 
(jnertient des facultes de droit (en 
ibid., XIX, 274); Saleilles, Le 
role de la méthode historique dans 



Venseignement du droit (en ibid., 
XIX, 482); PiLLET, L'enseigne- 
ment du droit privé en Frunce 
(en ibid., XIX, 395); y eso que 
no cito sino monografías publi- 
cadas en ese afio y medio — hasta 
fin de 1890 — en una sola re- 
vista. . . 

(175) Conf. carta de Anatole 
France (Tempe, marzo 30 de 1890) 
y opinión de Lavisse. 

(176) Applkton^ Ohservutions 
sur lu méthode dans Venseignem^ent 
du droit en general et sur les re- 
formes adoptées en 1889 (en Be- 
vue Ínter, j XXI, 235). 
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de los programas. Sobre todo, la decapitación del derecho 
romano, ese noli me tangere de los estudios jurídicos, 
levantaba protestas ardientes (177). Y, con todo, á pesar 
de todos los pesares, la reforma de 1889 había orientado 
definitivamente á la Facultad en una nueva vía : ya no 
podrá volver á ser escuela profesional de materias codifi- 
cadas, exegéticamente explicadas, sino que, cada vez 
más, tendrá que ocuparse de la infinita variedad de cues- 
tiones sociales, que forman la materia del enjambre de 
disciplinas político-administrativas; de manera que el 
papel social de la Facultad se tornaba, desde ese momento 
prominente (178). 

El movimiento reformista, apenas reposado, continuó 
avanzando : pero, para ensanchar el ciclo de disciplinas 
sociales, cuya introducción era aún menester en la Facul- 
tad, se tropezaba con un inconveniente que era preciso 
descontar : no había especialistas suficientes en el cuerpo 
de agregados, porque su institución sólo se preocupaba 
de asegurar romanistas y civilistas, no permitiéndoles 
después especializarse desde que tenían que estar dis- 
puestos á recibir cualquier cátedra. Se tornaba necesario. 



. (177) Daba la casualidad que 
(1889) los dos representantes de 
las facultades de derecho en el 
consejo superior fueran roma- 
nistas : « no necesito decir — es- 
cribía Leveilléen el Tempa (julio 
20 de 1889) — con qué ardor, 
con qué talento aquellos dos 
romanistas convencidos, comba- 
tiendo pro ari8 et focis, trata- 
ron de defender la causa del 



derecho romano». Y, poco des- 
pués {Tempe, octubre 14 de 1889) 
agregaba : « considero que con 
la solución adoptada se ha com- 
prometido, á la vez y sin que- 
rerlo, la sólida preparación de 
los juristas y la de los adminis- 
tradores ». 

(178) F. Despagnet, La fono- 
tion aociale dea facu-ltéa de droit 
(en Befme inter., XXI, 533). 
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lK)r lo tanto, reformar la agregación y ponerla á la altura 
de las nuevas exigencias : en la misma Facultad se reco- 
nocían sus deficiencias (179), pidiendo la supresión de la 
agregación única y su seccionamiento según la especiali- 
dad, por lo menos en 3 grupos : derecho público, id. privado, 
historia del derecho. El gobierno se apresuró á ocuparse 
de la cuestión, y sometió su estudio á las diversas faculta- 
des (180). La opinión de éstas fué, en su mayor número, 
contraria á la multiplicidad, porque se la consideraba ínti- 
mamente ligada con la unidad, bifurcación ó multiplicación 
de los diplomas (181) ; pero el consejo superior se inclinó 
á una transacción, introduciendo en las pruebas del con- 
curso una composiciónescritay una conferencia oral sobre 
una materia elegida por el candidato entre un grupo dado. 
Tal fué la solución del decreto de enero 6 de 1891 : mante- 
nía el derecho romano y civil; y admitía, para una de las 
composiciones escritas, esta opción : derecho penal, id. 
constitucional, id. administrativo, id. internacional público, 
historia del derecho, economía política ; y, entre los temas 
de lección, un asunto relativo á la materia elegida; y una 
composición sobre materia ligada á las teorías generales 
de la legislación (182). En el acto se juzgó esta reforma 



(179) Lyon-Ca-EN, Vagrégation 
des fnoultés de droit (eu Bevae Ín- 
ter., XIV, 454). 

(180) Circular de mayo 14 de 
1890. Era miaistro L. Bourgeoia. 

(181) Tal opinó la facultad de 
Montpellier, pero solicitó que 
« para facilitar la especialización 
de los candidatos, se les permitie- 
ra designar ellos mismos la mate- 
ria de una parte de su examen » ; 



afiadía que sería una reforma 
transitoria pues se imponía ya, 
para el futuro, la división de la 
agregación. Conf. Bemie ínter, , 
XX, 102. 

(182) Era ministro Bourgeois. 
Conf. informe de Accarias, en 
Bbaughamp, V, 125. Adde: cir- 
cular ministerial de enero 31 de 
1891. La agregación, hasta en- 
tonces; se había regido por el 
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como un paso dado hacia adelante, pero sólo como medida 
transitoria : la cuestión quedaba en pie (183). 

No podía permanecer estacionaria la evolución comen- 
zada. Pronto hubo que crear cátedras nuevas (184), pero 
era imposible resistir á la presión de los entendidos, y el 
ministro Poincaré se resolvió á ponerla á la orden del día : 
pidió á las facultades su dictamen acerca de las reformas 
necesarias en el doctorado (185). 

Coincidió con ello una opinión extranjera autorizada, 
que también consideraba como transitorias las reformas 
realizadas y como indispensable una serie de otras, que 
transformaran radicalmente el régimen secular á que la 
Facultad habia estado sometida (186) : era menester mo- 



programa de 1854, con tesis y 
argumentación latina, lo que era 
arcaico : esto también fué supri- 
mido. 

(183) Lyon-Caen, La reforme 
de Vagrégation des facultes de droit 
(en Bewe ínter, y XXI, 113). Los 
resultados, en el primer concur- 
so, corroboraron la bondad de la 
reforma : conf. Beviieinter», XXII, 
544. La « bondad » era muy re- 
lativa, pues « los candidatos — 
como lo declara el mismo Lyon- 
Caen — se mostraron poco fa- 
miliarizados con los principios 
filosóficos del derecho, y care- 
ciendo de la disciplina intelec- 
tual que les debiera independizar 
de la influencia asfixiante del 
examen minucioso y detallado, 
y de la antipatía por las ideas 
generales, que es el fruto inme- 
diato del exagerado empleo del 
método exegético ». Pero esos 
vicios de educación mental no 



podían corregirse tan pronto, 
porque se trataba de elementos 
formados en ese molde increí- 
ble, común y tiránico, á que tan- 
to se ama someter á todos en 
aquel país. 

(184) En enero 30 de 1892, la. 
de estadística; en abril 13 si- 
guiente, las de derecho comercial 
marítimo y legislación comercial 
comparada Y la de derecho pú- 
blico general. 

(185) Circular ministerial de 
julio 13 de 1893. Esta vez no se 
sometía proyecto alguno, de ma- 
nera que se abría la puerta á 
una reforma radical. 

(186) Conf. la substanciosa mo- 
nografía de Leo v. Savigny, Die 
franzósischen Bechtsfakulfaten im 
Rahmen dei' neueren Enttcickelung 
des franzósischen Hochschulwesens 
(Berlín, 1891). Sic, W. Lexis, 
Die neven franzósischen Universi- 
taten. (München, 1901). 
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difícar el reclutamiento del cuerpo de profesores, supri- 
miendo los concursos y permitiendo que los agregados se 
especializaran ; era indispensable dejar á los estudiantes 
mayor autonomía para elegir sus cursos, libertándolos de 
la tiranía de exámenes escolares, contraproducentes, y 
que rebajaban el nivel de la enseñanza ; era conveniente 
cambiar en absoluto el sistema, un tanto escolar, de ex- 
plicar todo por el método exegético, estrecho y asfixiante; 
era necesario reformar los estudios dejando amplia liber- 
tad de enseñar, á los profesores y, á los estudiantes, am- 
plia libertad de aprender; era, por último, imprescindible 
borrar los rastros de escuela profesional y convertir á la 
Facultad en un verdadero taller de ciencia, sin preocupa- 
ciones prácticas de diplomas, exámenes y demás cortapi- 
sas minuciosas, que impedían su desenvolvimiento. 

La misma Facultad manifestaba verdadera turbación, 
sintiendo que en ella se operaba una importante trans- 
formación en favor de las disciplinas históricas y sociales. 
«Cuando, en 1875, la economía política tomó modesta- 
mente un rincón en la enseñanza de la Facultad — reco- 
nocía un técnico (187) — nadie sospechó el trastorno que 
eso iba á producir : tolerada al principio, acogida con re- 
servas ó con un dejo de ironía, ; parecía tan vaga, tan in- 
decisa, en comparación con el sistema de derecho estrictol 
Era como un juguete al lado déla gran máquina de acero, 
cuyos brazos sólidos habían sido formados por la declara- 



(187) Saint Marc, Étude sur 
Venseignenient de Véconomie poli- 
tique dans les universités d'Alle- 
magne et d'Autriche (en Bevue 
d'économie politique, 1892) ; y 



De Venseignenient de Véconomie 
politique dans les universités d*Al- 
leniagne et de France (en Bevue 
Ínter., XXIII, 535, y XXIV, 

24). 
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ción de los derechos del hombre, y cuyos engranajes deli- 
cados, pero ajustados, provenían de los códigos de Jus- 
tiniano y de Kapoleón. Y, sin embargo, una alma nueva 
entraba en la máquina, la que, abandonando poco á poco 
su rigidez, se tomaba viviente : el texto se ablandaba, y 
ya no se leía en él solamente la orden escueta dada por el 
legislador al juez, sino también la indicación hecha al le- 
gislador por las costumbres, las necesidades, las pasiones, 
la historia. » La enseñanza del derecho, pues, se había 
tomado más histórica ; la del derecho civil, especialmen- 
te, menos exegética; la de los textos no codificados — de- 
recho internacional, por ejemplo — llegaba ya hasta el 
examen : la filosofía del derecho, malgrado un eclipse, se 
había dejado entrever ; y, al mismo tiempo, la economía 
política había abierto la puerta á la ciencia financiera, al 
derecho industrial, á la estadística, y reclamado cada día 
más y más aumentos. 

La consulta ministerial produjo un movimiento extra- 
ordinario en las facultades y un número tal de opiniones 
divergentes que la cuestión, de simple reforma del docto- 
rado, se convirtió en el acto en reforma general del plan de 
estudios, de la metodología de la enseñanza y de la orga- 
nización de los cursos (188). El doctorado, hasta entonces, 



(188) Cuando las facultades su- 
pieron que eran consultadas so- 
ire las reformas á introducir en 
el doctorado — dice Pillet, Dea 
modificatioiis quHl conviendrait 
d'apporter aux programmes du doo- 
iorat en droit (en Bevue inter.y 
XXVII, 489) — en el acto se ma- 



nifestó en su seno un vivo inte- 
rés por la solución que se les 
pedía indicaran: ningún otro 
problema podía tener para ellas 
mayor interés, puesto que el doc- 
torado, supremo objetivo de los 
estudios jurídicos, hasta enton- 
ces había quedado relativamente 
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era principalmente un repaso de las materias de la licen- 
ciatura, y sus exámenes no eran, en realidad — y malgrado 
reformas anteriores, -^ sino una repetición más severa de 
la anterior : la misma reforma de 1889, al introducir la 



estacionario, mientras que el mar- 
co de la licenciatura se había sin 
cesar transformado y ensanchado, 
habiendo cambiado los métodos, y 
viéndose á los estudiantes — co- 
sa que pocos años antes se ha- 
bría considerado inaudito — to- 
mar parte personal, gracias á la 
opción, en la orientación de sus 
trabajos. No había, pues, en to- 
do el país un solo profesor que 
no reconociese ó proclamase la 
necesidad de una reforma: pero 
cuando llegó el momento de pre- 
cisar las ideas y formular votos, 
se produjo tal abundancia de 
proyectos, tan gran número de 
opiniones y tan diversos anhelos, 
que difícilmente se podrá encon- 
trar dos personas en todo de 
acuerdo sobre el sentido y alcan- 
ce del progreso á realizar. . . Una 
vez más se comprobaba el cono- 
cido fenómeno de que no basta 
clamar á grito herido por refor- 
mas universitarias, en general y 
sin precisar detalles, previa ma- 
dura reflexión; pues hasta los 
profesores — que debe suponerse 
empapados eu las cuestiones de 
alta pedagogía — se vieron en 
figurillas para indicar lo que con- 
venía, desde que cualquier me- 
dida aislada debía ser en el acto 
puesta en consonancia con la es- 
tructura general, so pena de re- 
sultar un adefesio : porque nada 
es más fácil que aconsejar el cam- 
bio de tal ó cual parte de los 
cimientos de un gran edificio. 



siendo así que la dificultad se 
presenta, invencible, al querer 
realizar tal cambio, que vendría^ 
á implicar el derrumbamiento to- 
tal de lo existente para reedificar 
de nuevo, lo cual exige previos- 
planos elaborados, recursos sufi- 
cientes, y disponer de instalacio- 
nes provisionales bastantes para^ 
no producir interrupción peiju- 
dicial durante la obra. De ahí 
que, en estos delicados asuntos- 
universitarios — que tocan nad& 
menos que á la formación de la 
generación llamada después á di- 
rigir los destinos de un país, — 
sea quizá cómodo azuzar á los 
demás y pedir vagamente refor- 
mas, cuando no hay la responsa- 
bilidad de tener que formularlas, 
sancionarlas ó implantarlas : el 
festina Unte se impone en casos 
tales y es menester reflexionar 
varias veces antes de empujar, 
algo irreflexivamente, á cambios- 
fundamentales y bruscos, en lu- 
gar de evolucionar con pru- 
dencia en forma de- modifica- 
ciones sucesivas, que eviten 
trastornos y conmociones, siem- 
pre perniciosas para el régimen 
universitario, y para la discipli- 
na de profesores y estudiantes, 
pues unos y otros quedan des- 
orientados... Ese incidente, en 
una reforma universitaria par- 
cial — como la provocada enton- 
ces en las facultades francesas 
de derecho — es sugerente en 
alto grado. 
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novedad del 3®' examen sobre materias facultativas, no 
había logrado cambiar aquel carácter, sino que apenas 
había dejado entrever la posibilidad de considerarlo al- 
guna vez con otro criterio. 

Para unos, el doctorado no debía ser más que el coro- 
namiento de los estudios 5 y la licenciatura, en realidad, ha- 
bía que considerarla como un grado intermedio y prepara- 
torio : de ahí que el problema no consistiera en reformar 
los estudios del doctorado sino todos los del derecho, su- 
primiendo los exámenes de aquel y dando á los de la li- 
cenciatura la severidad y amplitud necesarias, de modo 
que la tesis faera la prueba suprema. Tal plan requería 
un año más para la licenciatura, si bien lo disminuía del 
doctorado : todo estribaba en obtener la reforma de la ley 
militar, y hacer que el beneficio de un solo año de servicio 
se otorgara á los licenciados y no á los doctores. Además, 
era menester reorganizar los cursos á fin de que pudieran 
profundizarse las materias desde ún principio, dando lati- 
tud á los profesores para organizar su enseñanza, y ofre- 
ciendo á los estudiantes un cierto número de conferencias, 
para poder trabajar personal y seriamente (189). 



(189) Ese era el sistema de las 
otras facultades. A él se plegó 
BuFNOiR, La reforme du doctoral 
en droit (en Revue ínter, y XXVI, 
35), proponiendo el siguiente 
plan de estudios ; 1®' afio : his- 
toria é instituciones del derecho 
romano (curso general), historia 
del derecho francés, derecho 
constitucional y organización de 
los poderes públicos, derecho in- 
ternacional público (elementos), 
economía política; 2° año : de- 



recho romano (curso especialpro- 
fundizado), derecho civil, id. 
penal, id. administrativo ; 3®^ 
año : derecho civil, procedimien- 
tos civiles, derecho consuetu- 
dinario ó — á opción — econo- 
mía política, derecho adminis- 
trativo y legislación financiera, 
ó — á opción — derecho consti- 
tucional y derecho internacional 
público; 40 año : derecho civil, 
id. comercial, id. internacional 
privado, ó — á opción — dere- 
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A esa autorizada, opinión de Bufnoir se i)legaron otros : 
argüían que el doctorado, á pesar de su carácter puramen- 
te científico y que sólo servía para la agregación, iba á ser 
solicitado por cierta clientela que trataría de aprovecharse 
del beneficio de la exención militar, lo que rebajaría el nivel 
de los estudios ; buscaban entonces la reforma general de 
éstos para que el doctorado, como consecuencia de la li- 
cenciatura, pudiera ser obtenido por quien quisiera pero 
después de estudios serios, y fuera así posible impetrar 
la reforma de la ley militar rehabilitando á los licencia- 
dos (190). Para ello era menester modificar radicalmente 
el plan de estudios, haciendo que el 1®' año se ocupara de 
ideas generales á la luz de la historia y de la filosofía, para 
dedicar los otros siguientes al detalle de las materias ; 
de manera que se imponía cambiar la orientación de la 
licenciatura (191). 



cho comercial marítiiuo; además, 
3 cursos semestrales á opción, 
entre los especiales que existan 
organizados. 

(190) « La exención de 2 años 
de servicio militar ha sido rehu- 
sada á los licenciados en derecho 
— observaba Dupuis, La loi 
militaire et la lioence en droit (en 
Bevue ínter, , XXVI, 586) — por- 
que esa licenciatura se obtiene 
demasiado fácilmente y no es 
prueba ni de saber ni de talen- 
to : hay sin duda algunos bue- 
nos licenciados, pero los que 
pasan por simple mayoría, si 
han podido demostrar inteligen- 
cia, generalmente lo que han 
probado es su profunda igno- 
rancia; y, si han revelado al- 



gún trabajo, han mostrado, en 
cambio, una mediocre inteli- 
gencia. . . » 

(191) He aquí el plan aconseja- 
do por Dupuis, loo. dt, l®^ año : 
instituciones de derecho privado 
(curso fundamental) ; cursos de 
carácter general : economía polí- 
tica, derecho constitucional, id. 
internacional público, id, penal 
(considerados en sus grandes lí- 
neas históricas y, á grandes ras- 
gos, en sus formas y aplicacio- 
nes actuales) ; 2° y 3®^ año ; 
derecho civil, procedimientos ci- 
viles, derecho comercial, id. ad- 
ministrativo, id. iuternacional 
privado. El doctorado sería obje- 
to de una simple tesis, como en 
letras ó ciencias. 
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Más todavía : otros sostenían que era menester simpli- 
ficar las pruebas exigidas para el doctorado, sin debilitar 
su importancia ; « no será del todo un grado científico, — 
se decía (192) — sino muy parcial é incompletamente, 
mientras sus exámenes impliquen una revisión de las ma- 
terias de la licenciatura : el mayor ó menor número de tex- 
tos que pueda estivar en su cerebro, durante su paso por 
las aulas, importa poco, pero sí importa, y mucho, que po- 
sea un método seguro, consciente de sí mismo, apoyado 
sobre una serie de principios generales que jamás olvide, 
si es que ha podido — gracias á un estudio tranquilo, 
meditado y suficientemente profundo — asimilarse los 
textos al punto de convertirlos en verdaderas cualidades 
de su espíritu. » 

En cambio, otros separaban netamente ambas cuestio- 
nes, y querían que el doctorado fuera la prueba de una 
especialización, llegando hasta admitir que hubiera una 
serie de doctorados paralelos (193). Curioso es que partiera 
de la facultad libre nada menos que una opinión retró- 
grada : modificar apenas, volver al antiguo sistema, des- 
cartar la invasión de novedades (194). Los estudiantes, por 



(192) BoüTMY, La reforme des 
études supérieu/ree de droit (en Be- 
vue hleuef 1894). 

(193) PiLLET, Programmes du 
doctorat en droit (en Éevue inter.j 
XXVII, 489). Aconsejaba 2 cla- 
ses de pruebas : doctorado sim- 
ple y doctorado con honores, á 
semejanza de la práctica inglesa. 

(194) Alix, Eapport fait á la 
faculté libre de Paris sur la refor- 
me des études de la Uoence et du 
doctorat en droit (en Bevue inter.. 



XXVIII, 9). Preconizaba este 
plan de estudios : 1«^ año : in- 
troducción histórica j filosófica 
al estudio del derecho, elementos 
de derecho constitucional, eco- 
nomía política, elementos de de- 
recho internacional público, de- 
recho civil (tít. prel. y lib. I,) 
derecho romano (nociones gene- 
rales) ; 2° año : derecho civil, 
derecho romano (especialmente: 
obligaciones), código penal y ele- 
mentos de instrucción criminal. 



108 



I.A FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



SU parte, pedían la creación de un nuevo doctorado, á 
más del existente, para acreditar preparación á las ca- 
rreras administrativas y financieras (195) ; solución adop- 
tada precisamente por la Facultad de París (196) seña- 
lando como ciclo de estudios para el nuevo doctorado, las 



dereclio internacional privado ; 
3«' año : derecho civil, id. co- 
mercial, id. administrativo (con 
parte relativa al registro), ele- 
mentos de procedimientos civi- 
les. En cuanto al doctorado : 1«' 
examen : derecho romano; 2° 
examen : historia del derecho 
francés, derecho civil (parte prin- 
cipal : obligaciones, sucesiones, 
donaciones, testamentos, privi- 
legios, hipotecas), legislación 
comparada sobre propiedad raíz 
y crédito hipotecario. 

(195) Comunicación del comi- 
té de la ^ . (asociación general de 
los estudiantes) á los senadores 
y diputados: conf. Revue inter., 
XVIII, 567. 

(196) He aquí los puntos capi- 
tales de dicho informe (conf. Re- 
vue Ínter., XXIX, 358): 1° ligar 
la reforma del doctorado, única 
puesta en discusión, á la de la 
licenciatura, á fin de lograr, a) 
un mejor reclutamiento para las 
profesiones y carreras á que da 
acceso el diploma de licenciado; 
h) facilitar la reforma del docto- 
rado, organizando las pruebas, 
segiín diversas combinaciones, 
sobre la base de una licenciatu- 
ra común á todas; c) obtener de 
las cámaras la asimilación de la 
licenciatura á las otras que gozan 
de exención de parte del servicio 
militar; para ello, modificar los 
estudios de la licenciatura, hacer 



más severos los exámenes é in- 
troducir las composiciones escri- 
tas, eliminatorias, en 3®^ año, re- 
organizar las conferencias para 
fomentar el trabajo personal y 
obtener la formación de un gru- 
po escogido de estudiantes ; 2» 
en cuanto al doctorado: dar ma- 
yor lugar y autonomía á las dis, 
ciplinas de ciencias políticas- 
« que el estado ha descuidado no 
poco en la ensefianza, hasta aquí, y 
que tienden cada día á tomar ma- 
yor importancia en un movimien- 
to científico, en el cual los miem- 
bros de la Facultad toman parte 
activa desde hace algún tiem- 
po ». £n suma : el antiguo diplo- 
ma llevaría la mención ciencias 
jurídicas, y el nuevo, ciencias po- 
líticas y económicas. Pero — como 
lo observó un cáustico anónimo : 
La question des études sociales et 
le projet de création d^un doctoral 
en droit puhlic devant les conseils 
généraux des facultes (París, 1894) 
— en realidad ese proyecto im- 
portaba una novedad: bajo el 
nombre de doctorado en derecho 
público, ponía, en el número de 
los diplomas conferidos por las 
facultades de derecho, uno espe- 
cial de estudios sociales y políti- 
cos; dirimiendo, de ese modo 
indirecto pero decisivo, la con- 
troversia relativa al modo de or- 
ganizar los estudios de ese géne- 
ro en la enseñanza superior. 
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caestiones económicas, administrativas, industriales finan- 
cieras y coloniales. 

En presencia de este movimiento de opinión, el ministro 
Poincaré se decidió por la reforma total, sobre la base 
de la división del doctorado (197). El movimiento refor- 
mista obtenía, pues, un señalado triunfo. La licenciatu- 
ra — decía el ministro — debe contener todo lo que es 
general y necesario en los dos órdenes de estudios, que el 
doctorado permitirá profundizar después : derecho roma- 
no, civil, comercial, procedimientos civiles, derecho pe- 
nal, administrativo, economía política ; historia del dere- 
cho francés, elementos de derecho constitucional y orga- 
nización de los poderes públicos ; derecho internacional, 
público y privado ; el doctorado, pues, no será una conti- 
nuación ni un repaso de la licenciatura, sino su doble co- 
ronamiento. Las modificaciones propuestas tendían, de 
una parte, á mejorar el método en lo que toca á la parte 
fundamental, de manera á obtener de él la mayor utilidad 
posible ; y, de otra parte, á concentrar la atención de los 
estudiantes en ciertas materias principales sin dispersar- 
la sobre otras, muy interesantes pero episódicas ; tal fué 



(197) Poincaré, Discours pro- 
noncé á Vouverture de la seasion ex- 
traordinaire da coneeil ^sapérieur de 
Vinstruotion pablique (abril 2 de 
1895 : conf. Bevue ínter, j XXIX, 
363). « El proyecto no es obra de 
las cireunstancias, — dijo — pues 
uo ha sido inspirado sino por lo 
que considero ser el interés bien 
«ntendido de la enseñanza supe- 
rior : no es ni el fruto prematuro 



de una invención personal ni la 
concesión deferente de los pode- 
res públicos á las exigencias de 
la hora pasajera; es el resultado, 
largamente preparado, madura- 
mente meditado, de esfuerzos 
perseverantes j de experiencias 
progresivas, y, se puede decir, 
que beneñcia de una elaboración 
secular. . . » Tal era el alcance que 
el gobierno daba á la reforma. 
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el criterio de la comisión del consejo (198>. El decreto de 
abril 30 de 1895 (199) dio esta solución : para la licencia- 
tura, 1®' año : derecho romano (conjunto de instituciones 
jurídicas de Roma, expuestas en su desarrollo histórico), 
derecho civil, economía política, historia general del de- 
recho francés (medio curso), elementos de derecho consti- 
tucional y organización de los poderes públicos (medio 
curso); 2** año : derecho romano (materias especiales que 
interesen particularmente al derecho francés : medio cur- 
so), derecho civil, id. penal, id. administrativo, id. inter- 
nacional público (medio curso); 3®' año : derecho civil, id. 
comercial, id. internacional privado (medio curso), proce- 
dimientos civiles (medio curso), y, — á opción — uno délos 
medios cursos siguientes : procedimientos (juicio ejecuti- 
vo), legislación financiera, derecho marítimo. Para el doc- 
torado, partiendo de la base de su seccionamiento en de 
ciencias jurídicas, y de ciencias políticas y administra- 
tivas, este plan: a) para el de ciencias jurídicas: V 
examen : derecho romano (con especial interrogación so- 
bre las pandectas), historia del derecho francés ; 2^ exa- 



(198) BUFNOIR, Rappart presen- 
té au nom de la commission ohargée 
par le oonseil d^exarminer les projets 
(conf. Bkauchamp, V, 466. 

(199) Decretos de abril 30 de 
1895 : uno sobre la licenciatura ; 
otro, sobre el doctorado ; otro, 
sobre las conferencias; otro, so- 
bre el programa de derecho civil; 
Además : decreto de julio 24 de 
1895 sobre repartición del dere- 
cho civil en los 3 años; de julio 
25, sobre derechos á pagar por 
los estudiantes en las conferen- 



cias; de agosto 1*> sobre id en el 
doctorado. Adde : circular minis- 
terial de octubre 24 de 1895 so- 
bre la repartición del derecho 
' civil ; y la de octubre 30 relativa 
á la reorganización general, tanto 
de la licenciatura como del doc- 
torado ; y la de octubre 31 sobre 
las conferencias. Sobre todo : in- 
forme del ministro Poincaré, en 
Beauchamp, V, 463. Como se 
ve, se trata de un conjunto de 
medidas que implican una refor- 
ma de carácter orgánico. 
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men : derecho civil (dos partes, escogidas por el mismo 
candidato), y — á opción — derecho penal, id. adminis- 
trativo (jurisdicciones y contencioso), id. civil compara- 
do ; b) para el de ciencias políticas y administrativas : 
1®' examen : historia del derecho público francés, princi- 
pios de derecho publico, derecho constitucional compara- 
do ; derecho administrativo, ó — á opción — id. interna- 
cional público ; 2^ examen : economía política é historia de 
las doctrinas económicas, legislación francesa de finan- 
zas y ciencia financiera ; y — á opción — legislación 
y economía industriales, id. rurales, id. coloniales ; 
agregando — lo que era innovación de bulto — cual- 
quiera de las materias históricas ó económicas ense- 
ñadas en otras facultades de la misma universidad y 
admitidas como enseñanza común entre la Facultad de 
derecho y la otra. 

La reforma, esta vez, tomaba aspecto fundamental. La 
misma metodología sufría transformación profunda : así, 
la enseñanza del derecho romano y del civil se modifi- 
caba de una manera total, borrando la huella de la exé- 
gesis estrecha é introduciendo el criterio histórico y el es- 
píritu filosófico (200). Es cierto que se limitaba el derecho 



(200) El derecho romano debía 
enseñarse así — conf. informe 
de Buftioir (en Beauchamp, V, 
467), — 1*' año : una exposición 
general de las instituciones de 
aquél, estudiadas especialmente 
en su desarroUo histórico; en 2^ 
año, á pesar de ser solo medio 
curso, estudio especial de ciertas 



materias, escogidas por el profe- 
sor entre las que le pareciesen 
más interesantes para el derecho 
francés. El derecho civil, á su 
vez, debía enseñarse : 1° expli- 
cando en general las nociones que 
son de aplicación en las diversas 
partes del código; 2° coordinando 
la serie de materias especiales. 
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de opción, dado á los estudiantes en la licenciatura, pero 
se les dejaba suficiente variedad para escoger : únicamen- 
te se les señalaban determinadas materias, para cortar el 
abuso de que sólo fueran elegidas las más fáciles, que á 
veces eran las menos importantes. En cambio, se modifi- 
caba el régimen de los exámenes introduciendo composi- 
ciones escritas eliminatorias, para dar mayor seriedad á 
la prueba. La modificación radical, sin embargo, era la re- 
lativa al doctorado, admitiendo la equivalencia de ambos 
ciclos : el tradicional romanista-civilista, de ciencias ju- 
rídicas ; y el nuevo, que tanto habla bregado i)or su reco- 
aocimiento, del grupo de disciplinas políticas y adminis- 
trativas, es decir, el de las ciencias sociales ; con el doble 
diploma, si bien se dejaba la forma única de doctor en de- 
recho, x>ero se le agregaba la mención especial. Las cien- 
cias sociales, pues, obtenían — para usar las palabras 
del ministro Poincaré — « sus cartas de gran naturaliza- 
ción » en la Facultad de derecho (201). 



según un orden racional y for- 
mando, para cada año, un con- 
junto sintético dentro del cual 
pudiera moverse libremente el 
método personal del profesor. 
Uno de los decretos de abril 30 
dividía así esas partes : 1^ dere- 
cho de las personas, id. de fami- 
lia, régimen de los bienes entre 
los esposos ; 2° sucesiones, dona- 
ciones, testamentos ; 3° obliga- 
ciones y contratos especiales ; 4<> 
derecho de propiedad, id reales, 
seguridades respes ; pero cuidaba 
de agregar que tales divisiones 
no debían referirse al código ó 
leyes complementarias, sino que 
abarcaban teorías jurídicas com- 



pletas y la aplicación de las teo- 
rías generales correspondientes. 
Qué distantes parecían los tiem- 
pos en que Bugnet decía seca- 
mente, desde su cátedra de la 
Facultad^ « no conozco el dere- 
cho civil ; sólo conozco el código 
civil ! » Y el decreto de julio 24, 
reglamentando la repartición del 
derecho civil en los 3 años de la 
licenciatura, autorizaba á cada 
profesor para distribuir las ma- 
terias de su enseñanza, sea den- 
tro del año, sea en el coi^unto 
de los 3 años, según el plan y 
método que juzgue preferibles. 
(201) £1 momento fué solemne 
para la gran campaña reformis- 
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Mientras se llevaba á la práctica dicha reforma, reali- 
zaba el gobierno obra más trascendental en el régimen de 
la instrucción pública: completar la evolución comenza- 
da en 1885 y organizar directamente el grupo de facul- 
tades en los diversos centros como universidades locales; 
la ley de 1896 coronó esa transformación (202). Pero eso no 



ta. «El proyecto — reconocía 
Bufnoir : conf . Beauchamp, V, 
477 — señala una etapa impor- 
tante en la vida de la Facultad: 
por fin 1 a ésta á tomar posesión 
de un dominio que le ha sido 
disputado durante demasiado 
largo tiempo. ¿Puede decirse 
que sea para ella una victoria f 
No : una victoria presupone una 
batalla y vencidos; nada de eso 
hay esta vez. El estado afirma 
su derecho incontestable de dar 
la enseñanza bajo todas sus for- 
mas, según lo juzgue útil á los 
intereses de la sociedad : á la 
Facultad confía el cuidado de 
desempeñar esa tarea, corres- 
pondiéndole á ésta el explorar y 
valorizar el nuevo campo abier* 
to á BU actividad. : el éxito de su 
porvenir está en su mano, y no 
debe . perder de vista la respon- 
sabilidad que. le cabría si, por su 
culpa, Uegaraá comprometerlo.» 
El primer doctor en ciencias po- 
líticas y administrativas fué R. 
Worms — el sociólogo conocido 
y director de la Bemte intematiO' 
líale de sooiologie — con su tesis: 
Sur la 8cienoe et V art en éoonomiepo- 
litique (conf. ¡íevue inter.j XXXII, 
91). La reforma sufrió una leve 
modificación de detalle, sugerid 
da por la práctica : el . decreto 
de agosto 8 de 1896 — apoyado 



en un informe de Glasson : conf. 
Bevue inter., XXXVI, 314 — or- 
ganizó los exámenes de doctora- 
do, como sigue ; para la sección 
jurídica : 1^' examen, dejándolo 
como estaba ; 2^ derecho civil 
(en su conjunto), y — á opción . 
— derecho civil comparado,, dere- 
cho internacional privado, id. 
penal, id. administrativo (juris- 
dicciones y contencioso), id. co- 
mercial, procedimientos civiles 
y juicio ejecutivo ; h) para la 
sección político-económica; 1®' 
examen : historia del derecho 
público francés, derecho admi- 
nistrativo, id. constitucional 
comparado, ó — á opción — 
principios generales de derecho 
público, derecho internacicmal 
privado ; 2^ examen, tal como 
estaba. 

Í202) Ley de 10 de julio de 
1896. Exposición y proyecto del 
ministro Poincaré (sesión de ju- 
nio 18 de 1895) ; informe de la 
comisión parlamentaria (sesión 
de diciembre 28 de 1895) ; id. 
del senador Bardoux (sesión de 
junio 23 de 1896). La literatura 
de la cuestión es conocida : Re- 
NAX, QuestUms . contemparainea ; 
id. D%8C0ur8 aux sooiétés aavantes; 
Lavisse, Que8tiona d^enseignement 
nationalf id. Un%ver8it6% aHeman- 
de8 et univeraitéa fraiifaiseSf id. 
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hizo olvidar la necesidad de completar la reforma de los 
estudios jurídicos : faltaba ocuparse del problema del pro- 
fesorado y reformar, de modo radical también, lo relativo 
al régimen de agregación. El ministro Eambaud (203), 
encontró madura la cuestión, pues las facultades lo habían 
ya ampliamente debatido (204) : no era posible, por otra 
parte, que habiendo ya aceptado el principio reformista 
del seccionamiento del doctorado se mantuviera la unidad 
de la agregación, pues la transacción de 1891 no había 
dado, en la práctica, resultados apreciables (205). 

Se dictó, pues, el decreto de julio 23 de 1896 dividien- 
do en 4 secciones la agregación : 1* derecho privado 
y penal ; 2* id. público ; 3* historia del derecho ; 4* 
ciencias económicas, y exigiendo en los candidatos el do- 
ble diploma del doctorado, en sus 2 secciones (206). Tal 



Études et étudiants^ id. A propos 
de nos écoles ; Berthelot, Scien- 
ce et philosophie ; Gréard, Edu- 
cation et instructian ; Dümont, 
Notes et discours ; DiDON, Des 
allemands ; Monod, De la possi- 
unté d^une reforme de Venseigne- 
nient supérieur ; Boissier, Les 
reformes de Veiiseignement; Bréal 
Quelqties mots sur VinstruotUmpu- 
Mique en France ; y, sobre todo, 
las obras de Liard. 

(203) Subió al ministerio en 
abril 30 de 1896. 

(204) Enquétes et dooumeiits re- 
latifs á V etiseignement supérieur, 
LXIV. 

(205) La razón era obvia : era 
muy difícil constituir un jurado 
limitado, competente, para exa- 
minar candidatos que podían es- 
coger un número extraordinario 
de materias diversas ; la intro- 



ducción de especialistas para 
examinar los cursos facultativos 
convertía al jurado en casi uni- 
personal ; en vista de ello los 
jurados juzgaban principalmen- 
te por las materias comunes — 
el viejo fondo : romano y civil 

— y daban poca importancia á 
las especiales de opción. Por eso 

— Enquétes cit., LXIV — de 13 
facultades, 10 se decidieron por 
el seccionamiento (1896), pero 
exigiendo que los candidatos tu- 
vieran el doble diploma : docto- 
rado jurídico, y doctorado polí- 
tico-económico. 

(206) Conf. informe de Es- 
mein, en Beaughamp, V, 607. 
« Los agregados, hasta ahora, 

— dice aquel — han debido re- 
signarse á cualquier enseñanza, 
aun cuando no estuvieren para 
ella preparados ni por sus gus- 
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reforma era un nuevo paso hacia adelante. La especializa- 
ción se imponía ; se la reconocía sólo á medias : luego, era 
reforma pospuesta (207). 



tos ni por sus estudios auterio- 
res : muchos han debido cam- 
hiar su orientación varias veces, 
adaptándose á las materias más 
diversas ; ninguno podrá saber 
que cátedra llegará á desempe- 
ñar, y á veces pasaba en esa in- 
certidumbre hasta la cuarentena, 
empujado de un curso á otro. 
La especialización así era impo- 
sible. » 

(207) He aquí, ahora, — y ya 
que dicha reforma hace de 1896 
una fecha memorable en la evo- 
lución de la Facultad — cuál era 
el elenco de los cursos de ella 
entonces : 1®' año : derecho ro- 
mano (Girard, Cuq), derecho ci- 
vU (Michel, Massigli), economía 
política (Beauregard), historia 
del derecho francés (medio cur- 
so : Chenon), elementos de de- 
recho constitucional (medio cur- 
so : Chenon), estadística (Fau- 
re) ; 2^ año : derecho romano 
(medio curso : Garsonnet), id. 
teoría de las obligaciones, parte 
general (Jobbé Duval), derecho 
civil (Boistel), derecho civil pro- 
fundizado : teoría general de los 
actos jurídicos, con aplicaciones 
especiales á los contratos, dona- 
ciones, testamentos : estudio de 
las partes más importantes dé 
la teoría de las obligaciones (Buf- 
noir), derecho administrativo 
(Michel), derecho penal (Le Poit- 
tevin), derecho internacional 
público (medio curso : Leseur), 
derecho penal (medio curso : 
SaleiUes) ; 3®' año : derecho ci- 
vil (Planiol), derecho civil pro- 



fundizado y comparado : regí- 
menes matrimoniales, hipoteca 
de la mujer casada (Colmet de 
Santerre), derecho comercial 
(Thaller), procedimientos civiles 
(Glasson), derecho internacional 
privado (medio curso : Lainé), 
derecho comercial marítimo (me- 
dio curso : Lyon-Caen), legisla- 
ción comercial comparada (me- 
dio curso : Lyon-Caen), legisla- 
ción financiera (medio curso : 
Ducrocq) ; cursos especiales pa- 
ra el doctorado ; 1° ciencias ju- 
rídicas : pandectas (Gérardin),. 
historia del derecho francés (Le- 
febvre), derecho administrativo; 
jurisdicciones y contencioso (me- 
dio curso : Ducroq) ; 2° ciencias 
políticas y económicas : historia 
del derecho público francés (Es- 
mein), principios de derecho pú- 
blico (Larnaude), derecho cons- 
titucional comparado (Chave- 
grin), derecho administrativo 
(Weiss), derecho internacional 
público (Renault), economía po- 
lítica (Cauwés), historia de las 
doctrinas económicas (Faure), 
legislación francesa de las finan- 
zas y ciencia financiera (Algia- 
ve), legislación y economía in- 
dustriales (Jay), id., id. colonia- 
les (Leveillé), derecho musulmán 
(Estoublon). Era decano Colmet 
de Santerre. Los profesores ti- 
tulares eran, además del decano : 
Bufnoir, Gérardin, Leveillé, 
Glasson, Boistel, Garsonnet, 
Lyon-Caen, Cauwés, Renault, 
Ducrocq, Lefebvre, Alglave, H. 
Michel, Beauregard, Lainé, Es- 
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De todas maneras, la enseñanza de las ciencias sociales 
había puesto pie firme en la Facultad, introduciendo con 
ella la vida, el estudio de cuestiones palpitantes, sacando 
á los estudiantes del ambiente anterior de exhumar y co- 
mentar textos muertos, como si la ciencia fuera una enti- 
dad de formulismos ajenos á la existencia y al mundo. 
« Son ciencias en formación — decía 4 los estudiantes uno 
de los profesores (208) — y se les reprocha no tener aún 
doctrina fija, es decir, no estar concluidas ; pero criticar 
la contradicción, la mobilidad de los sistemas, es com- 
probar que aún estamos en el período de las hipótesis, lo 
que se explica porque los problemas humanos no pueden 
resolverse en forma geométrica, mediante deducción de 
algunos axiomas. » Las necesidades de la nueva enseñan- 
za dieron nacimiento no sólo á nuevos libros (209) sino á 
monografías metodológicas, que buscaban interpretar fiel- 
mente el espíritu de la reforma (210). La extensión súbi- 



mein, Jobbé Duval, L. Michel, 
Lamaude, Faure, Chavegrin, 
Massigli, Thaller, Girard, Estou- 
blon, Le Poittevin, Planiol ; pro- 
fesores adjuntos : Weiss, Cuq ; 
profesores agregados : Sauzet, 
Lesear, Cheuon, Jay, Saleilles ; 
y profesores honorarios (ya jubi- 
lados) : Demaugeat, Boissonade, 
Accarias, Demante^ Rataud, Ja- 
labert, Desjardins. Era ya se- 
cretario Petit. 

(208) A. Sorel, Uemeignenieni 
des soiences sociales dans les uni- 
versités fran^aises (en Bevtieiiiter., 
XXXIV, 384). 

(209)Así:Capitaüt, íntroduo- 



tion á Vétude du droit civil (París, 
1898). 

(210) Así, el profesor Esmein, 
para demostrar cómo había com- 
prendido su curso de derecho 
público francés, y qué parte con- 
siderable daba en él á lo político 
y económico, publicó un resu- 
men de los temas tratados : en 
Revue Ínter,, XXXVI, 49. Así, el 
nuevo curso de legislación y eco- 
nomía coloniales fué objeto de 
una información en el cuerpo de 
profesores, dando su opinión Le- 
veilló, Estoublon, Leseur ; ade- 
más L'acoste, Brackhausen, Bail- 
ly, Michoud, Caillemer, Habert y 
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ta y rápida de la enseñanza económica obligó á la jurídi- 
ca á un trabajo visible de correlación, infiltrándola nue- 
va vida : los textos ya no se estudiaban en i8Í mismos y 
por sí solos — el viejo sistema de explicar el código con 
el código — sino que se estudiaban los hechos sociales 
que les habían dado nacimiento y que tenían precisamen- 
te por misión reglamentar, colocando así á la legislación 
positiva sobre cada materia determinada dentro del am- 
plio marco sociológico y económico : la exégesis se redujo 
á lo indispensable y la jurisprudencia fué interpretada 
explicando la razón social de sus diversas tendencias. 
Era, pues, un gran trabajo de fermentación de ideas y de 
renovación de métodos (211). 

Un acontecimiento mundial vino á poner aún más de 
relieve esa evolución. La exposición universal de París 
(1889) provocó la reunión, entre otros, del congreso inter- 
nacional de instrucción superior (212). Allí se estableció 
que « el derecho, sin perder de vista la interpretación de 
los textos, ha tomado una conciencia más clara de su va- 



otros : conf. Bevue inter., XXXVI, 
427, Adde : CuciIe, Uenseigne- 
ment du droit penal en France (en 
Bevue Ínter,, XXXVIII, 289); Le- 
LóNG, Les Sciences auxiliaires de 
Vhistoire du droit (en Bevue inter., 
XXXIX, 5) ; Deschamps, L^en- 
seignement de Vhistoire des doctri- 
nes écononiiques á la Faculté de 
droit de Paris (en Bevue inter. 
XXXIX, 220) ; Collinet, L*en- 
seignement des soiences auxiliaires 
de Vhistoire du droit (en Bevue 



inter., XL, 481); Glasson, Les 
anciens et les nouveaux enseigne- 
nients á la Faculté de droit de 
Paris (en Bevue inter. ^ XLII, 481); 
id. Uétude et V enseignement de la 
Ugislation comparée (en Bevue Ín- 
ter., XLV, 5). 

(211) Cuche, loe. cit. 

(212) El congreso se celebró de 
julio 30 á agosto 4 de 1900 : era el 
tercero de la serie : conf. Troisié- 
me congrés international d'ensei- 
gnement supérieur (París, 1902). 
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lor científico y de su función social : íntimamente ligado 
á la vida de las sociedades, y cómo vigilando en cierto 
modo las relaciones de las individualidades que las com- 
ponen, ha comprendido, por fin, que esas mismas relaciones 
debían adaptarse á la evolución colectiva de la vida so- 
cial, y que la interpretación de los hechos no podía desin- 
teresarse de esa orientación positiva de las leyes que go- 
biernan á la sociedad. El método dogmático, que hasta 
hace poco ha dominado casi exclusivamente, ha tenido 
que amoldarse y ensancharse para dar lugar á los méto- 
dos de observación : y es así cómo las enseñanzas histó- 
ricas y económicas, todas las ramas de la ciencia social 
casi, han podido penetrar en los cuadros de la enseñanza 
jurídica y conquistar un lugar destinado á ser cada día 
más y más preponderante » (213). Pero lo decisivo é im- 
portante, respecto de la Facultad, fué el reconocimiento de 
que la reforma de 1896 no había sido sino un paso tímido 
adelante, y que se imponía otra reforma más radical y 
amplia : era indispensable aumentar el trienio, remodelar 
la repartición de la enseñanza é introducir materias nue- 
vas, ampliando otras como el derecho administrativo, la 
economía social, por más que hubiera que reducir algunas, 
como el derecho romano, dándole un carácter puramente 
histórico (214). Además, la cuestión metodológica se 



(213) Tal opinó Baleüles : Troi- 
siéme congrés cit., 8. 

(214) ViLLEY, Venseignement 
du droit en France (comuaicación 
leída y aprobada : conf. Troi- 
siéme congrés cit., 391). He aquí 
el plan de estudios que preconi- 
zaba : \^^ año : derecho romano 



(estudiado del punto de vista 
histórico), derecho civil (consa- 
grado á la historia del derecho 
privado j á una introducción 
general), economía social (con- 
sagrada á la historia y á los 
principios generales sobre los 
diversos elementos de la vida 
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oonsideró tan importante como la del mismo plan, á fin 
de emancipar á los corsos de licenciatura del carácter de 
colegio secundario que tenían — con su exposición « de 
todo el programa », repitiendo todos los años lo mismo, y 
buscando dar un conocimiento superficial y enciclopédico 
de la materia, con el tinte dogmático del tradicional dó- 
mine palmeta — y dejando á los profesores la libertad de 
profundizar tal ó cual aspecto, á fin de enseñar la aplica- 
ción del criterio pertinente : « es preciso resignarse — 
se dijo — á no querer enseñar todo, á no repasar todo á 
guisa de simples monitores, en el año académico : se enseña 
más á los estudiantes al no tratar sino una parte del curso, 
pero abordándola bajo todos sus aspectos, que al pretender 
no dejar de lado parte alguna, pues no se formarán ni juris- 
tas, ni prácticos, ni hombres políticos de provecho, si no 
se les enseña la complejidad de las cosas y no se les hace 
penetrar en las múltiples avenidas que convergen á un 



social : el individao, la familia, 
el estado, la asociación, la pro- 
piedad, etc.), derecho público y 
constitíicional (consagrado á la 
historia del derecho público y 
constitucional de Francia, y á la 
organización de los poderes pú- 
blicos, incluyendo la organiza- 
ción judicial) ; 2° año : derecho 
civil, id. constitucional y admi- 
nistrativo, economía social y le- 
gislación industrial, derecho pe- 
nal ; 3®' año : derecho civU, id. 
administrativo y electoral, eco- 
nomía social y legislación ñnan- 
«iera, instrucción criminal, pro- 
cedimientos civiles y comerciales 
(competencia y ejercicio de las 
acciones) ; 4° año : derecho civil, 



id. comercial, id. acreedores 
(comprendiendo todas las vías 
ejecutivas), id. internacional 
privado, y á — opción — id. 
internacional público, id. ma- 
rítimo, registro y mandatos* 
En cuanto al doctorado, una 
gran elasticidad de cursos es- 
peciales ; entre ellos : historia 
del derecho (general y local), 
derecho civü y comercial com- 
parados, id. constitucional com- 
parado, legislación penitencia- 
ria, derecho penal comparado, 
id. internacional público, his- 
toria de los tratados, id. de las 
doctrinas económicas, economía 
colonial, id. rural, id. finan- 
ciera, etc. 
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Jugar dado, evitando que crean que la ciencia es simple 
y que es cuestión de mnemotecnia el aprender su conte- 
nido en el breve período de un curso » (215). 

Por otra parte, no era posible permanecer esta<5Íonarios 
en la solución transitoria de 3895 y 1896. Los instituto» 
particulares hacían una vivísima competencia en ampli- 
tud de plan de estudios, riqueza y variedad de cursos^ 
metodología de la enseñanza (216). Y en otras escuelas ofi- 
ciales también se enseñaban, si bien fragmentariamente^ 
las ciencias sociales (217). En una palabra : cerca de 200 



(215) Comnnicación de LaR- 
NAUDE, Les forme» de Venseigíie- 
ment dans les facultes de droit ct 
des seieiíces politiques (conf . Tt-oi- 
siéme congrés cit., 382). Las fa- 
cultades — dijo sintetizando — 
no deben convertirse en escuelas 
secundarias para la enseñanza 
del derecho : éste no debe jamás 
ser enseñado sino de una mane- 
ra suficientemente profunda co- 
mo para que los estudiantes so 
asimilen su substancia ; el sólo 
hecho de plantear, como proble- 
ma, la cuestión de si deben pro- 
pender exclusivamente á la for- 
mación de licenciados y magis- 
trados, ó si corresponde que de- 
diquen sus esfuerzos á desenvol- 
ver el espíritu científico, de- 
maestra ana lamentable falta de 
orientación, un criterio vacilante, 
y constituye una prueba de que 
facultad que tal cosa se jiregun- 
ta estíí. confiada á elementos in- 
feriores á su misión, atrasados, 
y quizá incapaces de comprender 
la evolución realizada por la 
ciencia del derecho, porque vi- 
ven sin vivir : vegetan... 



(216) No sólo la admirable 
Eeole Uhre des scienees politiqueSf 
de que ya se ha hablado, sino la 
misma universidad católica : así, 
además de los cursos regulares y 
similares á los de la facul> 
tad oficial, enseñaban entoncea 
(1900) los siguientes : la iglesia 
y las cuestiones financieras en 
el siglo XIX, exposición crítica 
del socialismo, el crédito públi- 
co, los sindicatos profesionales, 
la religión en las edades prehis- 
tóricas, las primeras apariciones 
históricas del hombre, el mundo 
de las prisiones, orígenes del 
movimiento cooperativo, aposto*^ 
lado por las misiones católicas, 
el movimiento social en Inglate^ 
rra y Suiza. Además, se había 
fundado (1895) el ColUge libre 
des scienees sociales y (1900) la 
École des kantes études sooialeSf 
las cuales habían organizado lá 
enseñanza, con una variadísima 
serie de cursos. 

(217) Así, sólo en París ; en 
el ColÚge de France, en el Coh- 
servatoire des arts et métiers ; en 
las escuelas especiales signien^ 
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cursos de esa naturaleza se daban entonces (1900). De 
ahí resultaba que — como se reconoció en el congreso in- 
ternacional de ciencias sociales (218) — « en la enseñanza 
misma del derecho, en la Facultad, aunque muy completa 
y rica, la parte importante del derecho económico está 
completamente descuidada : en ningún curso se estudia, 
desde el punto de vista económico, siquiera el régimen de 
la propiedad ó el de las sucesiones ó el de las hipotecas ; 
siendo notoria la insuñciencia de la ensefianza en lo rela- 
tivo á estadística, sociología, economía social ». 

Las cámaras se habían ya tenido que preocupar del 
asunto, pues á nadie se ocultaba que la reforma de 1895 
era sólo el primer paso en una nueva vía, si bien era una 
solución precaria : de ahí que, casi á raíz de ella, se ini- 
ciara una campaña para obtener que el doctorado se con- 
virtiera en triple : V ciencias jurídicas, 2** id. políticas, 3** 
id. económicas (219). ¿ Y por qué sólo un doctorado triple 



tes : Ponts et chauasées, mineSy 
postes et télégrapheSf architecture, 
hautes études commercialea, supé- 
rieure du eommercCf institut natio- 
nal agronomique, etc. 

(218) Premier congrés de Ven- 
seignenient des sdences sociales 
(1900 : París, 1901), 84. 

(219) Una de las facultades, 
aceptando en el acto el tempera- 
mento, propuso — conf. Sou- 
CHON, Le dootoi'at des sciences 
économiques (en Bevue Ínter,, 
XXXV, 414) — el siguiente plan 
de estudios : a) para el de cien- 
cias jurídicas : 1«' examen : de- 
recho romano (con especialidad 
las pandectas), historia del dere- 



cho francés ; 2^ examen : derecho 
civil (dos partes escogidas por 
el candidato, dentro de las de- 
terminadas en el decreto de abril 
30 de 1895), y — á opción — 
derecho penal 6 civil compara- 
do ; h) para el de ciencias políti- 
cas : 1®' examen : derecho públi- 
co general, historia del derecho 
francés, derecho constitucional 
comparado ; 2® examen : dere- 
cho administrativo, id. interna- 
cional público, legislación fran- 
cesa sobre finanzas ; c) para el 
de ciencias económicas : 1®' exa- 
men : economía política (prime- 
ra parte), historia de las doctri- 
nas económicas, derecho público 
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y no múltiple, desde que las ciencias sociales admiten agru- 
paciones numerosas y autónomas ? La Facultad de dere- 
cho, en efecto — y como lo reconocía una autoridad com- 
petente (220) — no se denomina « de derecho y ciencias 
sociales », pero en realidad lo es : se puede lamentar el 
tiempo en que sólo lo era de derecho, pero eso ya pasó 
para no volver 5 se puede discutir si tales ó cuáles mate- 
rias están bien ubicadas allí ó si lo estarían mejor en otra 
facultad, pero el hecho es que existen, y de eso no se 
puede prescindir ; los cursos no especialmente jurídicos 
han terminado por ocupar mayor lugar que los técnicos, 
y, so color de derecho internacional público, se exj)one 
una geografía humana, y, so color de política, una verda- 
dera filosofía social, transformando al mismo tiempo las 
materias puramente jurídicas, por los métodos y el senti- 
do de la historia. 



general; legislación y economía 
rurales ; 2^ examen : economía 
política (segunda parte), legisla- 
ción y economía industriales, id. 
id. coloniales, ciencia finan- 
ciera. 

(220) Hauser, loe. cit., 155. 
Porquo, verdaderamente, no ca- 
bía pensar ni en retroceder ni 
en detenerse : no sólo el estado 
multiplicaba los cursos sino que 
existían cátedras sostenidas por 
legados especiales (como la de 
economía social, creada por el 
conde de Chambrun) ; hasta en- 
tonces (1901) la Facultad había 
enriquecido sus cursos como si- 
gue : 1* con uno complementario 
de historia de los tratados (fe- 
brero 4 de 1898), transformado 
en cátedra (junio 14 de 1900) j 



2^ con otros de ciencias econó- 
micas (complementario en 1900, 
cátedra en 1901); 3° con tres 
cursos complementarios de le- 
gislación y economía rurales (ju- 
nio 14 de 1900), historia de las 
doctrinas económicas (junio 19 
de 1901), legislación civü com- 
parada (misma fecha)... En ma- 
teria de reformas, datdos los pri- 
meros pasos, no es posible que- 
dar estacionario : es como quien 
se desliza por una pendiente 
inclinada, y no sólo es ya im- 
posible volver atrás ó perma- 
necer inmóvil, sino que, aun 
cuando involuntariamente, la ve- 
locidad aumenta en progre- 
sión geométrica y termina por 
convertirse en casi vertigino- 
sa... 
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El hecho fué que la proposición Villey, en el congreso 
internacional de 1900, puso nuevamente sobre el tapete 
la discusión de la reforma amplia : nadie pretendía que 
la de 1895 fuera otra cosa que un pródromo, lleno de de- 
fectos, líi la economía política estaba bien en 1" año, ni 
era necesario el medio curso de derecho romano en 2° año; 
las nuevas materias estaban mal ubicadas y se imponía 
una refundición general del plan de estudios ; el derecho 
administrativo, dentro de su ciclo, debiera tener análoga 
importancia á la del civil en el suyo : 4 por qué no desdo- 
blarlo en los 3 años ? ¿ por qué no hacer cosa parecida con 
la economía política ? El doctorado, en el concepto refor- 
mista, no era ni un repaso, ni un estudio más profundo de 
las materias enseñadas durante la licenciatura, sino el 
estudio hondo de materias diferentes : 4 por qué, enton- 
ces — se preguntaban los reformistas (221) — no reha- 
cer la distribución de materias, á fin de separar neta- 
mente ambos diplomas, el de la licenciatura y el del doc- 



(221) GiRAULT, Nos facultes de 
droií(en Bevue ínter, j XLIII, 5 y 
100). He aquí la distribución 
que proponía : a) para la licen- 
ciatura : 1®' año : derecho ro- 
mano, id civil, (lib. I y II, aña- 
diendo la prescripción adquisiti- 
va), id. penal, id. constitucional 
y administrativo ; 2° año :' dere- 
cho civil (venta y otros contratos 
especiales, garantías reales ; lib. 
III, tít. 3 á 20, menos la teoría 
de las pruebas, tít. 5 y la pres- 
cripción adquisitiva), procedi- 
mientos civiles (junto con el 
juicio ejecutivo y la teoría de 
las pruebas, art. 1315 á 1369, 
código civil), derecho adminis- 



trativo, economía política; 3®' 
año : derecho civil (contrato de 
matrimonio, sucesiones, dona- 
ciones y testamentos; lib. III, 
tít. 1, 2 y 5), id. comercial, id. 
administrativo, economía políti- 
ca (comprendiendo la legislación 
financiera y la industrial) ; c) 
para el doctorado: 1^ sección 
jurídica : derecho romano (pan- 
dectas), id. consuetudinario, id. 
internacional privado, id. marí- 
timo, registro y notariado; 2<* 
sección político-económica : de- 
recho internacional público, le- 
gislación algeriana y tunisiana, 
legislación y economía social, 
economía rural, id. industrial. 
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torado ! La crisis estaba, pues, nuevamente planteada : el 
movimiento refonnista y la ley militar la habían llevado á 
su punto álgido (222). Los programas se hacían y rehacían, 
sin dar tiempo á experimentarlos siquiera ; una reforma 
sucedía á la otra, y producía serio trastorno, no termi- 
nado cuando ya se anunciaba nueva reforma ; todo pare- 
cía inestable : ni profesores ni estudiantes sabían á qué 
atenerse, ni cuál era el plan vigente, ni podían hacer sus 
estudios bajo un solo plan; los métodos, igualmente, esta- 
ban en continuo cambio y la orientación de cada enseñan- 
za variaba á cada momento, produciendo un verdadero 
desconcierto. Era, pues, menester estudiar á fondo el 
asunto y combinar una reforma que garantizase un cierto 
período de tranquila espera, para poder organizar como 
correspondía una enseñanza que la fuerza de las cosas 
había desquiciado no poco, poniendo término á los cons* 
tantes cambios y modificaciones de programas ó agrupa- 



(222) Glassox, La ciise de« 
facultes de droit (en Revue inter., 
XLIII, 385). Este dato estadís- 
tico bastaría : antes de la ley de 
1889, el término medio anual de 
tesis para el doctorado era de 
68; después, fué de 143... Las 
medidas urgentes sólo podían 
ser : 1® organizar una licencia- 
tura económica, de la cual serían 
excluidas las enseñanzas de ca- 
rácter histórico ó jurídico, reem- 
plazándolas por otras más adap- 
tadas á la administración, las 
finanzas y la política; 2° suprimir 
la capacidad en derecho y reem- 
plazarla por una enseñanza y un 
diploma, para los cuales no se 
exigiría el bachillerato ; 3° para 



los dos ciclos de licenciatura 
(jurídica y económica) : exigir 
sólo el bachillerato clásico á los 
candidatos que se destinen á la 
magistratura ó el foro ; 4^ man- 
tener la reducción del servicio 
militar á 1 año para los doc- 
tores. La Facultad, entonces, 
expediría 3 diplomas : 1° el de 
la licenciatura jurídica, indis- 
pensable para el foro y la ma- 
gistratura ; 2^ el de la licen- 
ciatura económica, con las mis- 
mas ventajas que el otro, salvo 
el ingreso al foro y magistra- 
tura ; 3° el de bachiller jurí- 
dico, sostituyendo el de capa- 
cidad, para la procuración, no- 
tariado, etc. 
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ción de cursos. El desdoblamiento del doctorado, lógi- 
camente exigía análoga medida con la licenciatura : ¿ por 
qué no abordarla ? Hasta profesores, y el mismo decano 
de la Facultad, así lo solicitaban. 

Leveillé, en efecto, había propuesto la reforma radical 
así : 2 licenciaturas y 3 doctorados ; licenciatura jurídica, 
id. de ciencias político-económicas : doctorado jurídico, id. 
político, id. económico (223). Y, en las cámaras, Perreau y 
Beauregard — dos profesores — presentaron una indica- 
ción casi análoga. En la prensa técnica las opiniones se 
uniformaban en dicho sentido: el paralelismo de ambas 
tendencias, la jurídica y la político-económica; dos licen- 
ciaturas, por lo menos, pero se pedían ya 4 doctorados, para 
equipararlos á las 4 secciones de la agregación: de derecho 
privado, de derecho público, de ciencias económicas, de 
historia del derecho ; y convertir el diploma mendicante de 
los capacitarlos en una especie de bachillerato serio (224). 



(223) Leveillié, Uemeignement 
économiqíie dau8 les facultes de 
droit (art. en el diario Temps, 
febrero 9 de 1902), y Les éooles 
de droit et les baeheliers modernos 
(Tempsy abril 9 de 1902). Glaasoa, 
pues, no hizo sino apoyar laa 
ideas de Leveillé, si bien no lo 
cita. He aquí el plan de éste : 
a) para la licenciatura jurídica : 
1^^ año : derecho civil, economía 
política general, historia de los 
hechos y de las doctrinas econó- 
inieas ; 2o año : derecho civil, 
id. administrativo, economía y 
legislación rurales, id., id. in- 
dustriales; 3®"^ año : derecho ci- 
vil, id. comercial, economía y 
legislación coloniales, id., id. 



ñnanciero; b) para la licencia- 
tura político económica : 1®' año : 
derecho civil, historia del dere- 
cho francés, derecho constitu- 
cional, id. internacional público, 
economía política ; 2° año : dere- 
cho civil, id. administrativo, id. 
penal, economía y legislación ru- 
rales, id. , id. industriales; 3^^ año: 
derecho civil, id. comercial, pro- 
cedimientos civiles generales, eco- 
nomía y legislación coloniales, 
id., id. financiera. El plan de 
Glasson, pues, era más estricta- 
mente jurídico que el de Leveillé. 
(224) Chatel, De Venseigne- 
nient dans les facultes de droit (en 
Bevu£Íuter,yXLillly 430). He aquí 
3U plan : a) para la licenciatura 



126 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



Se aceptaba — lo que pocos años antes había pareci- 
do una monstruosa herejía — que el derecho administra- 
tivo y la economía política tenían la misma importancia 
que el derecho civil, y debían enseñarse con igual ampli- 
tud; pero, si se aceptaba el desdoblamiento de la licencia- 
tura, se pretendía de nuevo que el doctorado estaba desti- 
nado á profundizar los estudios de aquélla (225). 

El ministro, entonces, sometió oficialmente la cuestión á 
todas las facultades, á raíz de la reforma radical de la ins- 



jurídica : 1^^ año : derecho civil, 
id. romano, historia del derecho 
privado (medio curso), derecho 
penal (medio curso), id. consti- 
tucional (medio curso), instruc- 
ción criminal (medio curso); 2° 
año : derecho civil, principios 
de derecho público y de derecho 
administrativo general, economía 
política, general, legislación in- 
dustrial y obrera (medio curso), 
legislación de sociedades y aso- 
ciaciones (medio curso) ; 3®' año : 
derecho civil, id. comercial, 
procedimientos civiles (con juicio 
ejecutivo y práctica judicial), y 
— á opción — derecho marítimo, 
id. internacional privado (ambos 
medios cursos) ó notariado y re- 
gistro ; h) para la licenciatura 
política : 1®' año : derecho civil, 
historia del derecho público 
(medio curso), derecho constitu- 
cional (medio curso), derecho 
penal (id.), ciencia penitenciaría 
(id.), economía política general ; 
2° año : derecho civil, principios 
de derecho público y derecho 
administrativo general, legisla- 
ción y economía rurales (medio 



curso), legislación de sociedades 
y asociaciones (id.), id. industrial 
y obrera (id.), derecho interna- 
cional público (id.); 3er año : de- 
recho civil, id. comercial, con- 
tencioso administrativo (medio 
curso), y — á opción — legis- 
lación financiera (medio cursp) 
ó id. colonial (id), economía po- 
lítica profundizada ó historia de 
las doctrinas económicas. Para 
el régimen de los capacitarlos : 
ler año : derecho civil (1®' y 2*> 
año de la licenciatura), id. peiial 
é instrucción criminal, legisla- 
ción industrial y obrera, y legis- 
lación de sociedades y asociacio- 
nes ; 2° año : derecho civil (el 
de 3er anQ ¿^ la licenciatura), id. 
comercial, procedimientos civiles 
y juicio ejecutivo (con prática 
judicial), notariado y registro. 
Para el doctorado quedaban las 
materias especiales : derecho ma- 
rítimo, economía y legislación 
coloniales, derecho internacional 
pilblico y privado, etc. 

(225) Merignhac, L'&iiseigne- 
nient dans les facultes de droit (en 
Bevue inter.f XLIII, 551). 
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trucción secundaria, con su cuádruple bachillerato (226). 
« Lo que necesitan nuestras modernas democracias, — se 
dijo con elocuencia (227), — el solo germen que pueda ha- 
cerlas fermentar y preservarlas de la corrupción, es . una 
falange intelectual, provista de alta cultura, verdadera y 
sólidamente científica : en medio de la igualdad de los de- 
rechos, esa aristocracia inofensiva y bienhechora, en cu- 
yas filas todos pueden aspirar á entrar^ es la condición 
misma del progreso democrático ; sólo ella puede levantar 
el ideal de nuestras sociedades é impedirlas arrastrarse 
por el fango : y, á este respecto, la más grande democra- 
cia moderna ofrece una enseñanza magnífica y concluyen- 
te, pues los Estados Unidos, en el último cuarto de siglo, 
se han esforzado, mediante sus universidades, en crear y 
esparcir esa vacuna salvadora, la alta cultura científica, 
y no sólo en su aspecto de ciencias naturales y políticas, 
sino en el de letras clásicas y eruditas ». ¿En qué sentido, 
entonces, debía orientarse la nueva reforma ? 

La preconizada por Leveillé había sido rechazada en 
el seno de la Facultad : los romanistas la combatían ar- 
dorosos, pero el problema quedaba en pie (228). La compli- 



(226) Circular de marzo 1902. 
La enseñanza secundaria acababa 
de ser dividida en 4 secciones^ 
todas las cuales conducían á un 
solo bachillerato : ¿ no cabría so- 
lución parecida en la enseñanza 
del derecho ? tal era la insinua- 
ción ministerial. 

(227) EsMEix, La licence en 
(Iroit et le droit roniain (en Bevue 
Ínter., XLIV, 289). 

(228) ESMEIN, loe. cit. Habría 
quiza ventaja — dice éste — en 



crear en las facultades una li- 
cenciatura en economía política, 
siempre que no tuviera ni el 
nombre ni la constitución de la 
jurídica, y que no pudiera lle- 
var sino á un doctorado corres- 
pondiente ; su programa no de- 
bería comprender sino materias 
económicas : economía política 
general y profundizada, y sus 
principales aplicaciones especia- 
lizadas, pudiendo agregarse un 
curso sobre los principios gene- 
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cación de la ley militar, además, fué objeto de otra inves- 
tigación paralela (229), porque los cursos del doctorado — 
fuera de la Facultad de París — ^ amenazaban quedar de- 
siertos : de ahí que las facultades, influenciadas por ello, 
buscaran una reforma que, desdoblando la licenciatura, 
permitiera ubicar aquellos cursos : « en las facultades de 
derecho — se llegó á decir (230) — la nueva ley militar va 
á hacer desaparecer el doctorado ; es el fin de todo estu- 
dio científico desinteresado y aun de toda enseñanza pro- 
fesional seria : las facultades de derecho se convertirán 
en escuelas profesionales elementales ». Las cámaras, 
mientras tanto, abrían opinión sobre el problema en favor 
del proyecto Leveillé (231), hasta que — cansadas quizá 



rales del derecho. A esta opinión 
se adhirió Glasson : conf. Bevue 
Ínter., XLIV, 458. 

(229) Instituida por el grapo 
parisiense de la societépour Vétu- 
de des questions W enseignement 
wpérieuT : sesión de marzo 22 
de 1903 (conf. Bevue ínter., XLV, 
361). 

(230) LiAMEiKE, por la facul- 
tad de Lyon (en Bevtie ínter, ^ 
XLVI, 155). 

(231) « ¿No convendría acaso 
reclamar para las facultades — 
decía el dix>utado Simyan, aj in- 
formar sobre el presupuesto de 
1904 — la creación de un tipo 
nuevo de licenciatura, con men- 
ción «.ciencias económicas», pa- 
ra los estudiantes qu^ se desti- 
nan Á la práctica del comercio, 
de la industria, de la agricultura, 
sacrificando el derecho romano 
y la historia general del derecho 
francés f ¿ no se podría quizá, 



como lo hizo votar en 1897 Le- 
veillé, organizar un doctorado 
en ciencias económicas » f Se ve, 
pues, que se buscaba satisfacer 
todas las aspiraciones, « sin des- 
cuidar la misma administración 
desde que el servicio público se 
resiente de la falta de prepara- 
ción de sus empleados, pues ne- 
cesitan éstos poseer una serie de 
conocimientos especiales y téc- 
nicos », lo que en Alemania se 
denomina, algo arcaicamente, 
las ciencias camerales, las cua- 
les son típicamente germánicas. 
Desde el ñnal de la edad media 
— conf. l^GHAU, Political eeono- 
my — se constituyó, en diversos 
países alemanes, un consejo lla- 
mado camera^ que se ocupó de 
la administración del patrimonio 
público y de la vigilancia de los 
derechos de regalía : el empera- 
dor Maximiliano encontró tal 
institución en Borgo&a y esta- 
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de la anarquía reinante al respecto y de que no se arribaba 
á ningún resultado práctico — sancionaron una minuta 
invitando al gobierno á reorganizar sin demora los pro- 
gramas y los grados de las facultades de derecho, con el 
propósito de orientar su enseñanza hacia las realidades 
prácticas y las necesidades económicas de los tiempos 
presentes (232). 

La Facultad de París, entonces, tomó resueltamente 
el partido de sostener la única licenciatura jurídica tran- 
sigiendo con el movimiento reformista en cuanto se daba 
mayor amplitud á la enseñanza económica y permitiendo 
á los futuros licenciados optar entre numerosos cursos 
especiales. Y decía : « si tal reforma se sanciona podiá 
decirse que la Facultad, — la cual, durante mucho tiempo. 



Weció otras similares, con ca- 
rácter áulico, en luspruck y 
Viena, en 1498 y 1501. No sola- 
mente las ñnanzas y los impues- 
tos, sino todas las cuestiones de 
política económica, fueron de su 
resorte. Una preparación espe- 
cial se hizo necesaria para sus 
miembros, y se establecieron cá- 
tedras de ciencias camerales en 
las universidades para enseñar 
«se conjunto de especialidades, 
parte de los cursos así institiií- 
-dos tomó sus materiales de las 
ciencias naturales, desde que 
debía ocuparse de bosques, mi- 
nas y de tecnología general; 
parte trataba de las condiciones 
de la prosperidad nacional en 
flus relaciones con las necesida- 
des humanas y las instituciones, 
siendo la economía política ale- 
maná una simple derivación de 
tal parte ». La reconocida exce- 



lencia de la administración pú- 
blica en Alemania se debe ex- 
clusivamente á que su personal 
de empleados se recluta entre 
los estudiantes de las asignacu- 
ras camerales : 4 por qué no po- 
dría lograrse otro tanto en Fran- 
cia, amalgamando el viejo ideal 
de la escuela de administración 
de 1848 con las novísimas ten- 
dencias reformistas en favor de 
las disciplinas económicas f Por 
eso el senador Lintilhac — en 
su informe sobre el presupuesto 
de la instrucción pública para 
1906 (conf. Revueinter.flily 435 : 
no de mayo 15 de 1906) — 
« aplaude esa preocupación, hioy 
felizmente dominante, de poner 
á los estudios jurídicos en armo- 
nía con las necesidades de la 
práctica moderna ». 

(232) Moción de Thierry : se- 
sión de noviembre 27 de 1903. 
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se había ocupado quizá demasiado de la familia y de la 
propiedad, primero, y después de la organización del go- 
bierno, — aborda por fin de frente, con espíritu mesurado 
y firme, el estudio, más que nunca necesario y candente, 
de los intereses y las leyes del trabajo : porque la familia^ 
la propiedad, el trabajo, el gobierno, son en suma los pro- 
pósitos marcados y como los puntos cardinales de toda la 
ciencia social, y, cuando nos decidimos por dar, en nuestra 
escuela, más amplio desarrollo á la enseñanza económica, 
¿ qué otra cosa hacemos sino reivindicar para nosotros la 
cuarta de las provincias, que nos pertenecían por el de- 
recho de la razón ! » (233). 

El ministro Bienvenu-Martin, en presencia del voto de 
las cámaras (1903) exigiendo la reforma de todos los gra- 
dos de la enseñanza de la Facultad, resolvió despejar ei 
problema de lo menos importante, para concentrar su 
atención en lo debatido y que tenía dividida tan ardiente- 



(233) Leveillé, La reforme 
de la lieeMse en droit : rappart 
appnmvé par la Faculté de droit 
de Paria (conf. Beime inter,, 
XLVIII, 27). He aquí el plan 
de la Facultad : 1^^ año : dere- 
cho romano, historia general del 
derecho francés, derecho consti- 
tucional, id. internacional publi- 
co, derecho civil, economía po- 
lítica (teórica y aplicada) ; 2® 
año : derecho civil, id. adminis- 
trativo, id. penal, id. romano, 
economía política; 8®"^ año : de- 
recho civil, id. comercial, id. 
internacional privado, procedi- 
mientos civiles generales, y — 
á opción — este grupo : jui- 



cio ejecutivo, derecho marítimo, 
seguros terrestres y propiedad 
industrial, derecho penal com- 
plementario ; ó finanzas públicas, 
ó economía política (teórica y 
aplicada). Esa reforma, por más 
transacción que fuera — se re- 
cordará que LeveiUé, á la cabe- 
za del movimiento reformista, 
ha sido siempre radical — tenía 
una gran importancia : la eoo- 
nomía política estaba oficial- 
mente equiparada al derecho 
civil y sus profesores seguían 
con el curso de un año á otro, 
de modo que su influencia sobre 
la formación intelectual de la ju- 
ventud venía á ser considerable. 
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mente á la opinión profesional. Refonnó, por decreto de 
febrero 14 de 1905, los estudios para el diploma de capa- 
cidad, que constituía un régimen repudiado por todos, pues 
se trataba de estudios híbridos (234). Mientras tanto, el co- 
mité consultivo de la enseñanza pública (sección jurídica) 
liabía ya elaborado el proyecto del nuevo plan de estu- 
dios para la licenciatura, acordando á la parte político- 



(284) La cuestión estaba ma- 
dura, pues había sido objeto de 
dos investigaciones previas, con 
dictámenes de todas las faculta- 
des : la provocada por la circu- 
lar ministerial de junio 10 de 
1895 (conf. Enquétes et docunients 
relatifs á V enseigíiement siipérieurj 
LXI), y la de 1904 (conf. Etiquetes 
et documenta, LXXXIV). La pro- 
curación y la carrera de at'owá re- 
quieren el diploma de capacidad 
en derecho, desde la ley de 1804, 
la que sólo exigía (sin necesidad 
de acreditar previa preparación) 
legislación criminal y procedi- 
mientos civiles y penales ; en 
1820 se modificó ese plan, sus- 
tituyéndolo por procedimientos 
civiles, y — á opción — derecho 
natural ó civil (primer curso) ; 
eu 1861 nueva modificación : 
procedimientos civiles y penales, 
derecho civil (primero y segun- 
do curso). No había lógica en 
tal plan, tanto más que se asis- 
tía á los cursos para la licencia- 
tura : en 1896 se trató de refor- 
mar la esencia del grado, cons- 
tituyéndolo en un verdadero 
bíichillerato jurídico con 2 años 
de estudios serios, á fin de que 
habilixara no sólo para la procu- 
ración sino para otras funciones, 
como la de ser juez de paz. Ese 



es el criterio del decreto de 
1905, y el plan de estudios el 
siguiente : 1^^ año : elementos 
de derecho civil, id. penal, id. 
público y administrativo ; 2° 
año : elementos de derecho civil, 
id. de procedimientos civiles y 
juicios ejecutivos, y — á opción 
— derecho comercial, industrial, 
notariado, registro. La reforma 
desgraciadamente conservaba el 
título de « capacidad », tan des- 
acreditado ; y cometía el error 
de organizar la enseñanza del 
derecho civil con el criterio ar- 
caico de la escuela profesional 
antigua. « Es un método algo 
infantil — decía Levkillé, La 
reforme des facultes de droit 
(conf. Bevue politique et parle- 
mentaire, XLIV, 5) — el consis- 
tente en disponer las teorías del 
derecho civil según la numera- 
ción de los artículos del código; 
el profesor habría podido muy 
bien explicar en 1®' año las teo- 
rías de las obligaciones y de la 
propiedad, y en 2° año las de 
las hipotecas y la familia : los 
prácticos habrían encontrado en 
el acto en su breviario los art. 
1101, 1102, 1103, y los art. 1, 
2, 3, 4... El orden, pues, del 
decreto de febrero 14 es de une 
marche moutonniére » . 
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económica una imiy)rtancia mayor de la que tenía, si bien 
todavía no la equiparaba á la estrictamente jurídica : así 
dejaba 3 años para el derecho civil, no acordando sino 2 
para la economía política, pero aceptando que los profe- 
sores respectivos continuaran en su curso, lo que provocó 
en el acto la protesta de la sección política, que pedía 
para el derecho público — grupo formado por éste, el ad- 
ministrativo y el constitucional — igual tratamiento (235). 
Pero la cuestión varió de aspecto : las cámaras no quisie- 
ron dejar su solución al ministerio y á sus comisiones 
consultivas, con investigaciones, etc. : ya siendo diputado 
Leveillé había agitado en ese sentido la cuestión ; des- 
pués lo hicieron los diputados Faure y Simyan ; acababa 
(1904) de. verificarlo otro diputado, Thierry, haciendo votar 
una minuta ; cuando, al discutir el presupuesto de 1905, el 
mismo Thierry suscita la controversia, formula una moción 
y la comisión respectiva la despacha, prohijando él tempe- 
ramento aconsejado por la Facultad (236). El movimiento 



(235) MiCHOUD y Beudant, A 
propos des projets de reforme de la 
licence en droit (en Beviie - inter., 
L, 5). Esa exigencia responde á 
la triple división de la licencia- 
tura jurídica, política, económi- 
ca ; mientras que Leveillé se 
contentaba con la doble divi- 
sión: jurídica y económica. Es, 
en el fondo, la lucha de cada 
grupo científico por obtener su 
autonomía, mediante la multi- 
plicación de los diplomas. Pero 
como el trienio es un noli me tan- 
gere, forzoso es, para ubicar la 
extensión nueva de una materia, 
disminuir en otro tanto de la de 
otra, lo que ha conducido á la 



combinación de los medios cur- 
sos, — de 30 lecciones, término 
medio, cada uno, — cuyo resul- 
tado forzosamente tendrá que 
ser procurar un tinte superfi- 
cial de ciencia, en vez de cien- 
cia honda y verdadera. Así, Mi- 
choud y Beudant piden reducir 
á un semestre el curso de histo- 
ria del derecho público. Mañana 
los profesores del grupo histéri- 
co-jurídico, á su vez, reclama- 
rían igual equivalencia y pare- 
cidas supresiones... 

(236) Informe parlamentario 
del diputado Devéze. « Cuando 
la enseñanza del derecho se cons- 
tituyó -^. había dicho Thierry, 
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reformista, pues, penetraba en el recinto legislativo re- 
suelto á obtener, esta vez, una reforma radical en toda la 
extensión de la palabra. Así, en la sesión de diciembre 3 
de 1904, un numeroso grupo de diputados, encabezados 
por Massé y Thierry, presentaba un proyecto de ley para 
reorganizar los programas y los grados de las facultades 
de derecho (237). 



en la sesión de noviembre 14 
de 1904 — las cuestiones colo- 
niales, comerciales, agrícolas é 
industriales, las relativas al tra- 
bajo, no tenían la amplitud que 
han tomado legítima y fatalmen- 
te desde entonces, j sería retro- 
ceder si se continuase por más 
tiempo desterrando tan graves 
problemas de la enseñanza del 
derecho : ésta había tenido, en 
su origen, casi el objeto exclu- 
sivo de formar abogados y ma- 
gistrados, pero hoy el acceso á 
las carreras libres debe ser más 
y más buscado por nuestra ju- 
ventud, aun la que pasa por la 
Facultad de derecho. La lucha 
entre los pueblos se ha conver- 
tido en lucha de expansión eco- 
nómica, de concurrencia comer- 
cial, en la cual la extensión, so- 
bre todO; de los problemas del 
trabajo ocupa un lugar impor- 
tante : sería á la vez realizar 
obra de ilustración y de justicia 
social haciendo entrar, útil y 
efectivamente, en la enseñanza 
del derecho, todas las nociones 
científicas ó codificadas de aque- 
llas diversa-s cuestiones.» 

(237) N» 2110. Chambre des 
députés; huitiéme légialature; ses- 
8Íon extraordinaire de 1904. (An- 
nexe au procés-verhál de la eéance 



du 3 décemhre 1904). Proposi- 
tion de loi tendant á réorganiaer les 
programmes et les grades des fa- 
cultes de droit (reiivoyée á la oom- 
missión de V enseignenient et des 
heaux arts), presentée par Massé, 
Thierry, Lockroy, Baudin, Co- 
chery, Barthou, Martin, Barón, 
Le Herissé, Klotz, Berry, Chau- 
droux, Chambige, Bony Cister- 
nes, Rouby, Tavé, Simyan, Ré- 
gnier, Peronneau, Lanessan, Mi- 
nier, Grojean, Zévaés, Krantz, 
Bonetot, Colin, Brisson, Marot, 
Leygue, Drake, Simonet, Bon- 
nevay, Proust, Tournier, Mau- 
jan, Spronck, Mas, Dudouyt, 
Guülot^aux, Saint Pol, Lebaudy, 
Ludre, Essarts, Girod, Astier, 
Ripert, Cére, Borgnet, Pichat, 
Denécheau, Noel, Hubbard, Le 
Bail, Deloncle, Bouhey Allex, 
Bretón, Carmaud, Chambon,Ca- 
zeneuve, Étienne, Meunier, Aldy, 
Caze,Muteau, Buisson, Legrand, 
Camuzet, Magniandé, Bepmale, 
Colliard, VioUette, Authier, Ba- 
landreau, Péret, Fould, Thi- 
vrier, Menier, Féron, Debussy, 
Debaune, Bersez, Rahier, Morel, 
Sireyjol, Deloncle, Vigouroux, 
Babaud Lacroze, Ragot, Grosdi- 
dier, Holz, Lenure, Alsace, De- 
ville, Castillard, Roche,Réville, 
Mili, Bussiére, Capéraíi, Derve- 
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El plan era completo, pues se reformaba la capacidad, 
convirtiéndola en bachillerato ; la licenciatura y el docto- 
rado. Así el bachillerato requería 2 años ; el 1®' año : de- 
recho civil (obligaciones, propiedad) ; principios de dere- 
cho constitucional, administrativo y financiero ; derecho 
penal ; economía política (la producción agrícola é indus- 
trial, los productores, legislación del trabajo) ; 2° año : 
derecho civil (hipotecas, familia) ; id. comercial ; proce- 
dimientos civiles (comprendiendo el juicio ejecutivo) •, 
economía política (los cambios, el comercio de produc- 
tos). La licenciatura exigía 3 años ; el V año : historia 
general del derecho romano y francés ; derecho romano ; 



loy, Godet, Decker, David, Sieg- 
fried, Braud, Gervais, Goujat, 
Gontant, Fiquet Droii, Petitjean, 
Dubief, Thierry Cazes, Cha- 
merlat, Torchut, Pajot, Bos,Le- 
roy, Vival, Chenavoz, Desgar- 
des, Sales, Roch, Iriart, Isnard, 
Paras, Charpentier, Schneider, 
Baudon, Buyat, Puech, Gau- 
thier, Bizot, Lefébvre,Bertrand, 
Le Roy, Boutard, Vacherie, 
Chapuis, Steeg, Gouzy, David, 
Empereur, Lesage, Bourrat, Ré- 
veiUaud, Renoult, Plissoniiier, 
Danzón, Clémentel, Dasqne, 
Chaiiviére, Michel, Chautemps, 
Chaumet, Ronsse, Dormoy, Laf- 
ferre, Benoist, Rajón, Sarraut, 
Gras, Rúan, Chabert, Gentil, 
Girard,Perroche,Audizier, Flen- 
ry, Ory, Balín, Brindeau, Han- 
driconrt, Congy, Bonvalot, Ca- 
raman, Fontaines, Darblay,Lan- 
ny, Fouqnet, Harriague, Laro- 
cbe Jonbert, FlayeÜe, Ramel, 
Bougfere, Roscoat, Rndelle,Pin8, 
Ollivier, Cesbron, Gantier, Déche, 



Éngerand, Riotteau, Lefas, Tail- 
landicr, Périer,Favre, Chevalier, 
Ferrette, Limón, Sénac, Hugon, 
Gafier, Berthet, Beanquier, Cha- 
noz, Bernard, Allard, VaiUant, 
Constans, Delory, Piger, Dn- 
four, Wolter, Dejeante, Sembat, 
Bonveri, Coutant, Boyer, Eu- 
ziére, Larsan, D*Elva, Poulam, 
Detreil, Delmas. Esa larga lista 
demostraba, pnes, qne se trata- 
ba de la expresión de la mayo- 
ría legislativa : de esa manera 
el gobierno tenía trazado sn 
camino; y si he transcripto la 
larga nómina de los 230 dipu- 
tados qne subscribían esa pro- 
posición, ha sido para demos- 
trar que, entre ellos, estaban 
los ministros de ayer y los de 
hoy: Lockroy, Barthou, Baudin, 
Cochery, Lannessan, Krantz, 
Chautemps, Doumegue, Marue- 
jols, Mongeot, Roche, Siegfried, 
Trouillot, Etienne, Rúan, Clé- 
mentel, para no citar sino aqué- 
llos... 
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derecho constitucional (medio curso); id. internacional 
público (id.) 5 derecho civil ; 2° año : derecho civil ; id. 
administrativo ; id. penal ; economía política (la produc- 
ción agrícola é industrial, los productores, la legislación 
del trabajo) ; 3*' año : derecho civil ; id. comercial ; eco- 
nomía política (los cambios, el comercio de productos) ; 
procedimientos civiles (medio curso), y — á opción — 
otro medio curso entre : derecho internacional privado, 
procedimientos civiles (juicio ejecutivo) ; seguros terres- 
tres ; derecho marítimo ; id. penal profundizado ; finanzas 
públicas. Para el doctorado, 1 año suplementario, pudien- 
do dividirlo en cualquiera de las secciones siguientes : 
historia del derecho y derecho romano ; derecho privado 
y derecho penal ; derecho público y ciencias políticas ; 
ciencias económicas. Se ve, pues, que era el plan de la 
Facultad — modificación del de Leveillé — con algunos 
cambios, como la reducción definitiva del derecho romano 
á un año, pero se mantenía la licenciatura única y se di- 
vidía el doctorado en 4 secciones, para concordarlo con 
la reforma de la agregación (1898)« 

El plan era, sin duda, más radical que el de 1895, 
pero no del todo todavía : menester era vencer jmulati- 
namente las resistencias de los viejos civilistas y roma- 
nistas, que miraban azorados aquella transformación de 
la escuela antigua de derecho puro en instituto de cien- 
cias sociales amplias. Pero — como lo había dicho un 
político francés (238) — « la alta enseñanza no puede estar 
eternamente condenada á ser sólo una simple gimnasia 

<238) MÍLiNE; en un art. en la Bépiiblique frangaise. 
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del espíritu, y no remover sino cosas muertas, cuanda 
en el momento actual hay tantas cosas vivientes que se 
agitan en su derredor y que han puesto en ebullición Á 
todos los cerebros; nuestras facultades no tienen masque 
la dificultad de la elección : es preciso que se transformen 
ó que se debiliten, ó sino que perezcan, pues si se obstina- 
ran en aislarse del movimiento general de los espíritus, y 
en inmovilizarse en el viejo molde de la enseñanza clásica^ 
no tardarían en ver disminuir su autoridad moral y la ju- 
ventud se apartaría de ellas como de un cadáver. ». Y la 
comisión de la cámara agregaba : « queremos que las ge- 
neraciones que nos sucedan se encuentren, desde su entra- 
da en la vida, iniciadas en las ciencias nuevas, y que^ 
teniendo del pasado un conocimiento profundo, sean, al 
mismo tiempo y antes que todo, de su época, de modo que 
ninguno de los grandes problemas políticos y económico» 
que se agiten ante sus ojos pueda serles extraño,.. » 

La crisis de la Facultad llegaba, pues, á su período ál- 
gido: su evolución, durante el siglo anterior, estaba ya 
resueltamente orientada en el sentido de una reforma ra- 
dical. De la escuela profesional técnica de sus orígenes^ 
con su método exegético y dogmático, erudito y ajeno al 
ruido de la calle, destinado á formar magistrados y aboga- 
dos, enseñándoles un arte más bien que una ciencia; de esa 
escuela que, malgrado el empuje de ministros reformistas 
como Decazes, Salvandy y Duruy, resiste toda innovación^ 
encastillada en la tradición y en sus privilegios, temerosa 
de que en sus aulas penetre ese temido ruido de la calle 
con problemas y cuestiones que nada tenían que ver con el 
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texto sacrosanto de la legislación codificada, tanto justi- 
nianea como napoleónica; de la Facultad que, caído el im- 
perio, se siente entregada á una investigación más activa 
de gentes de afuera, extrañadas de que pudiera existir un 
recinto tan arcaico, tan divorciado de la vida, tan ajeno 
á las necesidades prácticas de la existencia, y buscando 
la manera de modificar ese estado de cosas, mediante 
la introducción de alguna que otra enseñanza moderna ; 
de esa lucha entre el viejo y conservador elemento, encar- 
nado en civilistas y romanistas, y el empuje de las ten- 
dencias reformistas coetáneas, que, en sus dos corrientes 
política y económica, van conquistando palmo á palmo el 
reducto fortificado y considerado antes inexpugnable : de 
esa lucha entre lo que fué y lo que debía ser, ya no era 
posible prescindir en aquel momento, sino que era menes- 
ter afrontarla con decisión, pues su larga duración comen- 
zaba á ser un verdadero perjuicio para las diversas genera- 
ciones de estudiantes, que no podían terminar sus estudios 
con el mismo plan con que los iniciaban y que nunca po- 
dían saber si el año próximo no les traería novedades que 
cambiaran cualquier combinación hecha sobre la base de 
lo existente. La crisis estaba nuevamente planteada. La 
Facultad arcaica, erudita, tradicionalista, exegética, ado- 
radora del texto codificado, tenía que desaparecer y ser 
reemplazada por otra que fuera escuela de su tiempo, que 
estudiara los problemas sociales, políticos y económicos 
de la época, no solo á la luz de los viejos textos codificados 
y de la infinita serie de leyes dictadas, sino con la ayuda 
de la legislación comparada, de la historia, de la observa- 
ción sociológica, y de la filosofía. Era, pues, un cambio 
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total: los sabios de gabinete, invocando la ciencia arcaica 
de libros sacrosantos, desaparecían para convertirse en 
hombres qne actuaran en plena vida, amoldando la letra 
mnerta de los textos á las necesidades palpitantes de la 
existencia (239). 



(239) Esta evolución se había 
precipitado con las reformas de 
los ministros Bourgeois y Ribot 
en el régimen del bachillerato : 
ya los bachilleres clásicos — los 
del latín y griego — no eran los 
únicos autorizados á penetrar 
en la Facultad, sino los de las 
otras 3 orientaciones, de mo- 
do que las puertas entreabiertas 
de aquélla, habían sido abiertas 
de par en par á toda la juventud 
universitaria, viniese de donde 
viniese. Se llegaba, pues, al tér- 
mino de la larga evolución secular 
de la enseñanza en la Facultad. 
Cuando Blondeau — en su dis- 
curso de apertura de los cursos 
(1807) — hacia notar los nuevos 
horizontes que abría la creación 
de la Facultad (1804), la mayor 
parte de la juventud estaba au- 
sente de los bancos del único 
anfiteatro existente, pues las gue- 
rras napoleónicas devoraban casi 
hasta Á los niños ; pasado el hu- 
racán del priiner imperio, la res- 
tauración, á raíz de los desórde- 
nes originados en el curso de 
Bavoux (1819), tuvo que reac- 
cionar respecto de la feliz inicia- 
tiva del ministro Decazes y la 
enseñanza, un instante levantada 
á la altura de la ciencia pura, 
volvió á ser el pedestre aprendi- 
zaje del arte de abogar : el ase- 
sinato de duque de Berry cerró 
las puertas á toda reforma libe- 
ral, y la ordenanza de 1822 barrió 



hasta el recuerdo de la de 1819 ; 
la monarquía de julio colmaba 
las aspiraciones del profesorado, 
á estar al discurso optimista del 
decano Blondeau (1840), quien 
consideraba completa la ense- 
ñanza y no susceptible de refor- 
ma alguna, por más que, desde 
el día siguiente, en el seno de la 
Facultad fuera visible la lucha 
entre las dos tendencias, la quie- 
tista y la reformista, hasta que 
el ilustrado ministro Salvandy 
colocó la cuestión en su verda- 
dero terreno; la república de 
febrero pasa sin más rastro que 
la efímera, pero sugerente, es- 
cuela de administración ; el se- 
gundo imperio, reaccionario por 
esencia, vuelve al concepto de 
escuela profesional sin que las 
iniciativas del ministro Duruy 
puedan modificar aquel criterio, 
por más que fuera diariamente 
más y más visible que la tenden- 
cia reformista ganaba prosélitos 
en el seno de la Facultad; la 
tercer república ha prestado pre- 
ferentísima atención á esa refor- 
ma y si bien de 1870 á 1890 fue- 
ron lentos sus avances en ese 
sentido, en las época posterior 
se distingue por la serie de mo- 
dificaciones, sucesivamente más 
y más radicales. « Nuestra Fa- 
cultad — decía el decano Glas- 
son, en su discurso de distribu- 
ción de premios (agosto 1° de 
1900) : Le développement de Ven- 
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La vigorosa iniciativa del grupo parlamentario, encabe- 
zado porMassé y Thierry, obtuvo en el acto la adhesión del 
infatigable defensor de la reforma en el seno de la Facul- 
tad (240). Para Leveillé, la Facultad debía ya cambiar 
su denominación y agregar á la tradicional de facultad de 
derecho, el membrete : ciencias jurídicas, políticas y eco- 
nómicas; sus grados deberían ser: bachiller en derecho, 
licenciado en id., y doctor en id. ; además, bachiller en 
ciencias económicas y licenciado en id ; y, por último, el 
de capacidad en derecho (241). Era rejuvenecer la Facultad, 



seigneinent dans la Faculté de 
droit de PaHs au XIX^ siéole (eu 
Bevue ínter, , XL, 193) — ha sido 
en su primera época, exclusiva- 
mente , y en época posterior , 
principalmente, una escuela pro- 
fesional de jurisprudencia; sin 
perder ese carácter, se convierte 
ahora en una escuela cientíñca y 
en una escuela de ciencias socia- 
les y políticas : que continúe sin 
interrupción su marcha progre- 
siva ; que llene su misión ins- 
pirándose del espíritu moderno, 
sin renegar de su pasado, que 
hizo BU grandeza ; y que, en este 
siglo XX, que será sin duda una 
época de luchas formidables, sea, 
por la ñrmeza inconmovible de 
sus doctrinas, uno de los repre- 
sentantes cientíñcos más autori- 
zados del derecho en contra del 
abuso de la fuerza... » 

(240) Lkveillé, La reforme des 
facultes de droit (conf . Bevue po- 
litiqtie et parlementaire cit. : ese 
art. apareció en el n^ de abril 10 
de 1905). Se resignaba Leveillé 
á perder el 1^^ año de economía 



política, á cambio de la reduc- 
ción del romano, y de la espe- 
cialización del doctorado ^n 4 
series. 

(241) Combinaba, pues, la re- 
forma reciente de febrero 14 de 
1905 con el plan Massé y Thierry, 
pero lo modificaba ligeramente 
en algún detalle. Helo aquí : a) 
para el bachillerato en derecho, 
ler año : historia general del 
derecho francés, derecho roma- 
no (obligaciones, propiedad), id. 
civil francés ; id. constitucional 
(medio curso); id. internacional 
público (id.) ; 20 año : derecho 
civil francés, id. penal, id. ad- 
ministrativo, economía política 
(producción y productores, la 
producción agrícola é industrial, 
la legislación del trabajo) ; h) 
para la licenciatura en derecho, 
un 3®' año : derecho civil fran- 
cés, id. comercial, economía po- 
lítica (comercio y finanzas, ven- 
tas, transportes, instituciones de 
crédito, presupuesto, impues- 
tos), procedimientos civiles (me- 
dio curso), y — á opción, un 
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reorganizando sus programas y sus grados, en un sentido 
modernísimo; ya no podía discutirse si la reforma debía 6 
no llevarse á cabo, sino cómo se realizaría, si de acuerdo 
con los que á ella se oponían, ó según los votos de los que 
la habían preconizado contra viento y marea hasta obte- 
nerla, vale decir : ¿ se haría la reforma con arreglo á un plan 
racional, ó tenía que convertirse en una nueva transacción 
estropeada! Durante un siglo la Facultad, respetuosa de 
la tradición, no se había inquietado en sus anfiteatros sino 



medio curso entre : juicio ejecu- 
tivo, derecho marítimo, seguros 
terrestres, derecho penal com- 
plementario, derecho internacio- 
nal privado ; c) para el doctora- 
do en derecho, un 4° año, á 
combinar según el tipo del doc- 
torado : I®'' tipo (historia del de- 
recho) : derecho romano, histo- 
ria del derecho ; 2^ tipo (dere- 
cho privado) : derecho civil, id. 
internacional privado, id. co- 
mercial, id. penal ; 3®*" tipo (de- 
recho público) : derecho consti- 
tucional, id. público en general, 
id. internacional público, id. 
administrativo ; 4° tipo (ciencias 
económicas) : economía política 
general, historia de las doctrinas 
económicas ; economía y legisla- 
ción rurales, industriales, finan- 
cieras y coloniales.; d) para el 
bachillerato en ciencias econó- 
micas ; 1®' año : derecho civil 
(obligaciones y propiedad), id. 
penal, principios de derecho pú- 
blico y administrativo, econo- 
mía política (producción y pro- 
ductores, producción agrícola é 
industrial, legislación del traba- 
jo) ; 2° año : derecho civil (hi- 
potecas, familia), id. comercial, 
procedimientos civiles, econo- 



mía política (comercio y finanzas; 
ventas, transportes, instituciones 
de crédito ; presupuesto, impues- 
tos) ; e) para la licenciatura en 
ciencias económicas, un 3®' ano: 
economía política general (la 
lucha económica de los princi- 
pales pueblos contemporáneos), 
economía y legislación rurales, 
industriales, financieras, colo- 
niales ; f) para la capacidad en 
derecho : 1®' año : derecho civil 
(obligaciones, propiedad), id. pe- 
nal, principios de derecho públi- 
co y administrativo; 2<^año: de- 
recho civil (hipotecas, familia), 
procedimientos civiles y juicio 
ejecutivo ; y — á opción — de- 
recho comercial, id. industrial, 
id. del notariado, id. del regis- 
tro. Este plan suscitó una viva 
oposición : « la enseñanza econó- 
mica — se decía : conf. Lainíé, 
La reforme de ¡a licenoe en droit 
et Venseignement du droit intema- 
tionalf — absorbe con sus ramifi- 
caciones accesorias (la legisla* 
ción industrial y financiera) el 
lugar de asignaturas principa- 
les : es preciso contener en sus 
j ustos límites, en nombre del in- 
terés general, esos intereses parti- 
culares, por legítimos que sean » . 
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de la reglamentación legislativa, á través de las edades, 
de la familia, de la propiedad y, aún cuando menos, del go- 
bierno: pero el cuarto propósito fundamental del derecho, 
el trabajo, no había encontrado cabida en los programas. 
Ya no se trataba de esfuerzos doctrinarios, como los de los 
ministros Salvandy y Duruy, sino de completar la obra de 
reforma de los ministros Lockroy y Poincaré. «La enseñan- 
za económica de la Facultad — argumentaba Leveillé (242), 
—no debe continuar viviendo aislada: es, por el contrario, 
y debe serlo cada vez más, el auxiliar fiel y útil de las 
ramificaciones principales del derecho, debiendo contarse 
en primer lugar el derecho civil y el comercial. La 
Facultad se ha dado cuenta de la amplitud que corres- 
ponde dar á la enseñanza económica: el primer curso, bajo 
el rubro de productor y productores, engloba la produc- 
ción agrícola, la industrial, la legislación entera del tra- 
bajo, lo que se refiere al obrero, la máquina, los utensilios 
y herramientas de un país; el segundo curso, con el título 
de comercio y finanzas públicas, comprende la teoría de 
los transportes, la venta, las instituciones de crédito, el 
presupuesto y el impuesto. El programa, así compuesto, 
puede resumirse en dos palabras: producción y comercio; 
y ¿no es acaso á esas dos operaciones fundamentales que 
se reduce, en último análisis, todo el funcionamiento de 



(242) Leveillé, La reforme 
de la Uceíice £n .droit (carta al 
director del diario Temps : n° 
de julio 17 de 1905). Abogaba 
por el plan Massé y Thierry, 
que había modificado, el primi- 
tivo de la Facultad, pero que 



el comité consultivo del minis- 
terio á su vez modificaba, de- 
jando la economía política en 2 
años, pero ubicándola en 1° y 
20, y agregando 2 medios cur- 
sos de legislación industrial y 
financiera. 
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la actividad humana, y la que, por sobre todo, es siempre 
el objeto propio y directo de la ciencia económica! Si esa 
premisa es exacta ¿no es entonces conforme al buen sen- 
tido que se yuxtapongan y coordinen, en un mismo año del 
ciclo trienal de la licenciatura, las materias jurídicas y 
económica que son conexas por su naturaleza; de modo 
que debe reunirse en 2* año la teoría general de las obliga- 
clones y la teoría particular délos contratos obreros (pues- 
to que ésta no es más que una aplicación de aquélla), y, 
en 3" año, €¡l derecho comercial y la economía comercial, 
materias mellizas, maniñestamente complementarias una 
de otra f » Por otra parte, la reforma del régimen del ba- 
chillerato exigía una pronta y radical solución, pues á 
partir de noviembre 1905 ingresarían los bachilleres « mo- 
dernos», es decir, sin saber latín ni griego : luego 4 cómo 
hacerles cursar derecho romano? Era, pues, preferible 
hacer con la licenciatura lo que ya se había hecho — des- 
de 1895 — con el doctorado: dividirla en secciones, de- 
jando para la licenciatura jurídica la enseñanza estricta 
con derecho romano, y organizando una licenciatura eco- 
nómica sin derecho romano, de modo que los bachillerea 
clásicos ingresaran á la primera y los modernos á la se- 
gunda (243). Quedaba otra faz del problema: el doctorado, 



(243) Leveillé, La reforme de 
la licetice en droit (segunda car- 
ta : Tempe, n^ de julio 19 de 
1905). Modiñcaba en ella su pro- 
grama de la Berme politique et 
parlementaire, pues admitía or- 
ganizar una licenciatura política 
y económica en 2 años, con este 
plan : I®'" año : derecho civil 



francés (obligaciones y propie- 
dad), economía política y legis- 
lación económica (producción y 
productores, la producción agrí- 
cola, la industrial, la legislación 
del trabajo, el obrero, la maqui- 
naria, los utensilios y herra- 
mientas generales de un país), 
derecho constitucional (medio 
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que había ya sido sacudido por la ley militar de 1889 
trayendo consigo la reforma bifurcada de 1895, y que la 
nueva ley militar de 1905, al abolir el privilegio que le 
acordaba la de 1889, de nuevo conmovía hondamente. Por 
que el viejo doctorado clásico, grado de cualidad obtenido 
por superposición de las asignaturas tradicionales del 
derecho romano y civil (244), al ser sostituído por el bifur- 
cado con sus materias especiales, no había hecho sino in- 
jertar á éstas en aquel tronco, pero el número de candi- 
datos era considerable porque implicaba reducir á 1 año 
los 3 del servicio militar general : suprimido este privile- 
gio, y puestos todos en la misma línea de 2 años, resultaba 
que no era posible conservar aquel molde de estudios, pues 
en el hecho requería de 2 á 3 años. Se imponía, pues, des- 
envolver el principio de la reforma Poincaré, es decir, 
multiplicar los tipos de doctorado que aquel se había con- 
tentado con bifurcar: de esa manera, sostituyendo el noví- 
simo concepto de doctorado de especialización al antiguo 



curso), id. internacional público 
(id.), id. penal ; 2° año : dere- 
cho civil francés (hipotecas, fa- 
milia), id. comercial, id. admi- 
nistrativo, economía política y 
legislación económica (comercio 
y finanzas públicas ; los trans- 
portes, las ventas, las institu- 
ciones de crédito ; el presupues- 
to, los impuestos) ; procedimien- 
tos civiles (medio curso). 

(244) Este viejo concepto era 
tan exacto que era conocido el 
caso de facultades donde se otor- 
gaba el título de doctor sin tener 
un solo curso especial de docto- 
rado, sino los generales de la 



licenciatura : los candidatos al 
diploma de doctor volvían á se- 
guir esos cursos, eligiendo — 
cuando había varios profesores 
de una misma asignatura — otro 
profesor distinto al de la pri- 
mera vez, pero entregándose á 
un trabajo personal de revisión 
y ahondamiento de las lecciones 
del aula y de las múltiples lec- 
turas coadyuvantes, de modo 
que eran eUos, en cierto modo, 
autodidactas. El 4<^año era, pues, 
elástico : duraba según fuera el 
candidato ; por lo general 2 años 
académicos, antes de presentarse 
al doble examen y á la tesis. 



144 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



de doctorado de profiiñdizamieiito, se permitía á la juven- 
tud venir á doctorarse según fuera su carrera, sin perder 
tiempo en repasar todos los estudios déla licenciatura. 
Por lo demás, desde que la agregación había sido subdividi- 
da en 4 tipos, lógico era hacer lo mismo con el doctorado : la 
proposición del grupo parlamentario Massé y Thi^rry era, 
entonces, la más aceptable, desde que la multiplicidad de 
los tipos de doctorado está lógicamente exigida por la di- 
versidad de las carreras que pueden abordar los estudian- 
tes de la Facultad y por la diferencia de las preparaciones 
que tales carreras exigen: el doctorado histórico conviene 
perfectamente á los candidatos que más adelante quieran 
entregarse á las investigaciones de erudición pura; el doc- 
torado en derecho privado á los magistrados futuros; el 
doctorado en derecho público á los administradores en 
ciernes; él doctorado económico á los que prefieran el 
trabajo libre á las funciones públicas (245). 

El ministro Bienvenu-Martin puso término á la contro- 
versia, dictando el decreto de agosto 1** de 1905, previo 
un significativo informe de Esmein (246). He aquí el plan 



(245) Levillé, La reforme du 
doctoral en droit (tercer artículo 
en el Temps, n° de julio 25 de 
1905.) «Cuando cada uno de los 
licenciados — decía ^- se con- 
venza de que el tipo de doctorado 
elegido lo arma precisamente 
para la carrera determinada que 
ha escogido, — de tal suerte que 
dicho doctorado se coíivertirá en 
el lado teórico de la profesión 
— no economizará ya sus es- 
fuerzos : no huscará' un resultado 



superñeial sino que cavará hon- 
damente su surco : especializar 
es, pues, profundizar. No irá 
solaínente al fondo de las cosas : 
llegará con mayor rapidez á su 
propósito ; ganará más pronto 
el diploma que ambiciona, por- 
que no distraerá sü atención 
sobre asuntos inútiles ó despa- 
rramados, siiio que la concen- 
trará sobre una. materia homo- 
génea dada. » ■ 

(246) Eapport au président de 
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de estudios decretado : 1®' año : derecho romano (institu- 
ciones jurídicas de Boma, expuestas en su desarrollo his- 
tórico), id. civil, economía política, historia general del 
derecho francés, elementos de derecho constitucional y 
garantías de las libertades individuales 5 2° año: derecho 
civil, id. penal, id. administrativo, economía palítica, y — 
á opción — derecho romano (estudio de algunas de sus 
teorías importantes) ó derecho internacional público; 3*' 
año: derecho civil, id. comercial, procedimientos civiles 
(medio curso), derecho internacional privado (id.), y — 
á opción — legislación industrial ó legislación colonial 
(medio curso); además esta opción entredós grupos diver- 
sos : a) juicio ejecutivo, derecho comercial (curso comple- 
mentario), ó — á opción dentro del grupo — derecho ma- 
rítimo; h) derecho público, legislación financiera. 

Tal es la última reforma, que ha comenzado á ponerse 
en práctica en el presente año académico (247). Sus rasgos 
principales son: permitirla reivindicación déla tenden- 
eia económica, ya triunfante en el doctorado, y darle 
lugar equivalente en la licenciatura; orientar á ésta, su- 



la r^uhliquef suivi d'un décret re- 
latif á la liceuee en droit (publi- 
cación oficial). El informe del 
ministro y el decreto llevan la 
fecha de agosto 1<^ de 1905 ; como 
Anexo figura el informe leído 
ante el consejo superior de ins- 
trucción pública por Esmein, en 
nombre de la comisión encargada 
de examinar el proyecto de de- 
creto : sesión de julio 22 de 1905. 
Esmein — obligado á informar 
«obre un proyecto que le era an- 



tipático — salva sus opiniones 
personales : « es muy discutible 
(dice) si la solución encontrada 
es discreta, dado el antagonismo 
metodológico de ambas tenden- 
cias : por lo menos opino yo que 
no lo es..- » 

(247) Resolución ministerial de 
agosto 1° de 1905, estableciendo 
que las disposiciones del decreto 
sobre la licenciatura serán apli- 
cadas á partir de noviembre 1° 
ppdo. 

10 
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pletoriamente, por la diminución de otras asignaturas; 
« buscar la solución de un problema insoluble — para 
usar la frase de Esmein, — consistente en enseñar durante 
3 años el conjunto del derecho y formar juristas, dando al 
mismo tiempo una enseñanza completa de la economía 
política. » Se le dan á ésta los dos primeros años, y — ' si 
bien indirectamente — parte del tercero, puesto que el 
curso de legislación industrial ó colonial en realidad es 
una simple ramificación de la economía política. Pero — 
y esto es lo significativo — se reduce el derecho romano 
á un solo año, desde que el medio curso complementario 
se convierte en facultativo, vale decir, en nada (248). Con 
todo, ha sido menester agregar 1 semestre á los 8 tradi- 
cionales, en cada año, á fin de dar cabida á la distribución 
de tanta materia. 

Con esta reorganización, se ha puesto término, por aho- 
ra, al movimiento reformista que ha caracterizado la acción 
de la tercera república respecto de los estudios de derecho. 



(248) Es más que probable que 
la opción se yeriñcará á favor del 
derecho internacional público, 
que responde á una enseñanza 
moderna y llena de vida, en vez 
de preferir el examen erudito y 
arcaico de las disertaciones y de 
los Yiejos juristas de Roma. Y, 
sin embargo, la enseñanza del de- 
recho romano, en esa forma, se 
torna deficiente y casi inocua : 
« en 1^^ año — dice Esmein — 
no se puede sino exponer, del 
punto de vista histórico, el des- 
arrollo del derecho privado de 
los romanos; solamente en 2^ 
año se podía, estudiando siempre 



con el método histórico algunas 
grandes teorías del derecho roma- 
no, seguir la acción tan original 
y penetrante de los jurisconsul- 
tos romanos, el desenvolvimiento 
y adaptación de sus doctrinas : y 
nada es más eficaz para formar 
ese espíritu jurídico, cuyo des- 
pertamiento es quizá el que per- 
mite al jurista extraer los prin- 
cipios de cualquier legislación, 
en lo cual realmente consiste toda 
la ciencia del derecho, puesto 
que el conocimiento de los dife- 
rentes detalles de reglamentación 
es secundario, desde que para 
eUo bastan los textos. » 
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En los 34 años que lleva ya ese régimen, dichos estudios, 
en cuanto á la licenciatura, han sido objeto de 5 reformas 
sucesivas : en 1877, la economía política, de facultativa se 
torna en obligatoria y se la ubica en el 2^ año, pasando al 
derecho penal el 1°; en 1880, la economía política pasa al 
V año, el derecho penal vuelve al 2°, pero se añaden 2 
asignaturas nuevas : la historia general del derecho fran- 
cés, en V año, y el derecho internacional privado, en 3°; 
en 1899, se introducen otras asignaturas obligatorias : los 
elementos de derecho constitucional, el derecho interna- 
cional público, la legislación financiera, y se reduce á me- 
dio curso el de historia general del derecho francés; en 
1895, se multiplican los cursos facultativos, se equipara á 
las disciplinas económicas con las jurídicas para el docto- 
rado ; en 1905, se concede á las mismas disciplinas econó- 
micas parecida equivalencia para la licenciatura, para lo 
cual hay que reducir el derecho romano á 1 solo año y 
hacer facultativo al derecho internacional público. ¿Se 
detendrá aquí el movimiento reformista? Permitido es 
dudarlo: casi podrá afirmarse lo contrario, puesto que, al 
dia siguiente de dictado el decreto, el miembro informante 
de la comisión de presupuesto para 1906 (249), de la cáma- 
ra de diputados, Massé, decía: «la reforma (de agosto V 
de 1905) es insuficiente, primero : porque en la esperanza, 
sin duda, de dar á la enseñanza un carácter completamente 
distinto del que han ambicionado los promotores del mo- 
vimiento reformista, no se ha resuelto denominar á la eco- 
nomía política como corresponde: no se trata de legislación 

(249) Bapport de la commission I truotion publiquCf par M. Massé, 
du hudget sur le minietéré de Vins- \ depnté, pour 1906 (600 pág.). 
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industrial, financiera, colonial, sino de economía industrial, 
financiera y colonial ; sin explicarse por qué lamentable 
olvido no se menciona á la economía rural, siendo así que 
la agricultura constituye una de las riquezas de nuestro 
país. Por lo demás, se conceden á la economía política 2 
años, pero no se coloca á dicha ciencia en el lugar que 
lógicamente le corresponde entre los demás cursos. Lo 
mismo puede decirse de los cursos facultativos ». 

Se ve, pues, que la opinión parlamentaria ha acogido 
desfavorablemente la última reforma, lo que permite augu- 
rarla poca vida, pues el movimiento reformista tiene tal 
empuje que no ha de permanecer inactivo. Y lo demuestra 
el hecho significativo de que la comisión de presupuesto 
requirió de Leveillé un dictamen sobre el alcance de aque- 
lla reforma, publicándolo como anexo oficial del informe 
parlamentario (250). Pues bien: el campeón del movimiento 
reformista demuestra, acabadamente, que se trata de una 
nueva transacción, y propone conciliar las dos reformas de 
febrero 14 y agosto 1° de 1905 con una serie de medidas : 
V completar el plan de la licenciatura, con el agregado 
de ciertos cursos facultativos; 2° completar la reforma del 
doctorado, con el establecimiento de 4 tipos diversos ; 3** 
organizar, sobre la base de 2 años de estudios, una licen- 
ciatura en ciencias políticas y económicas (251). 



(250) Annexe VII. Lettre de 
M. Leveillé, ancien députéj pro- 
fesseur honoraire á la Faculté de 
droit de París, sur la reforme des 
programmes et de^ grades des fa- 
cultes de droit. 



(251) He aquí sa plan : a) para 
completar la reforma de la licien- 
ciatura : agregar en 3®' año, como 
curso á opción; y, en la serie o, el 
derecho penal complementario; 
en la serie h uno sobre la lucha eco- 
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« Desde hace largos años — dice el diputado Massé — to- 
dos los que se ocupan de enseñanza superior, y más espe- 
cialmente de enseñanza del derecho, tenían la impresión — 
fueran ó no partidarios de las reformas que han sido suce- 
sivamente realizadas — de que las facultades de derecho 
no podían continuar viviendo bajo el régimen arcaico que 
habían conservado, á pesar de los esfuerzos hechos en los 
últimos 20 años para modernizarlas, y que se requerían 
transformaciones profundas en su funcionamiento. Esas 
facultades, demasiado modestas y demasiado arcaicas, 
no podrían responder á las necesidades nuevas, que sólo 
algunos profesores parecen comprender : producen magis- 
trados, notarios y algunos eruditos, pero eso no basta en 
nuestra época. El predominio lamentable, en cada una de 
aquellas facultades, de mayorías más ocupadas de cosas 
antiguas que de las vivientes, ha producido resultados 
perniciosos para la universidad y para la juventud : sólo 



nómica presente de los pueblos, 
y sobre el estado comparativo 
de su producción y de su co- 
mercio ; h) para completar la 
del doctorado : dividir los 2 
tipi>s existentes (jurídico, y 
político-económico) en 4 : de de- 
recho privado, de derecho pú- 
blico, económico, y de historia 
jurídica ; o) para organizar la 
licenciatura político económica : 
1^^ año : derecho civil (obliga- 
ciones, propiedad), economía po- 
lítica y legislación económica 
(producción y productores, eco- 
nomía y legislación rurales, id., 
id. industriales ; legislación del 
trabajo, el obrero, la maquina- 
ria, los utensilios y herramien- 



tas generales de un país), dere- 
cho constitucional (medio cur- 
so), derecho internacional pú- 
blico (id.), derecho penal ; 2° 
año : derecho civil (hipotecas, 
familia), id. comercial, econo- 
mía política y legislación econó- 
mica (comercio y ñnanzas pú- 
blicas ; transportes, ventas, re- 
laciones entre la metrópoli y las 
colonias ; instituciones de cré- 
dito y presupuesto, impuestos), 
derecho administrativo, proce- 
dimientos civiles (medio curso). 
Como se ve, es casi el plan Massé 
y Thierry, pero difiere ligera- 
mente del propuesto antes por 
el mismo Leveillé, en la Bevue 
politique et parlertientaire. 
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funcionarios, — y eso, únicamente los judiciales — y nada ; 

más pueden preparar... » Y Leveillé agregaba : « gracias al 

desarrollo, cada vez más vigoroso, de la economía política 

unida al derecho — que es lo que constituye el lema y la J 

tendencia de nuestra campaña de ayer, de hoy y de ma- j 

nana — podremos alguna vez, conforme al voto de todos ¡ 

los franceses previsores y clarovidentes, orientar más y ^ 

más á nuestra juventud hacia las carreras libres : pero, á 

duras penas, y eso cada 10 años, logramos arrancar girones ¡ 

de progreso á un estado mayor universitario que tiene el ' 

fanatismo de la antigüedad muerta ». 

Ese es, pues, el estado de la cuestión en este momento: 
tal la evolución del movimiento reformista, tal su orien- . 

tación. Con semejantes elementos de juicio, puede ahora ; 

abordarse el estudio explicativo del estado actual de la 
enseñanza del derecho en la Facultad de París, detenién- 
dose en las condiciones relativas á los profesores, á los 
estudiantes, á los estudios, á los exámenes, y á la acade- 
mia ó consejo, con todos los detalles necesarios. 
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El régimen universitario francés está regido por la ley 
de julio 10 de 1896, según la que el conjunto de faculta- 
des en determinadas localidades forma cada universidad, 
gobernada por un consejo (262). Las facultades tienen 



(252) En realidad los cuerpos 
de facultades instituidos por la 
ley de abril 28 de 1893 tomaron, 
en 1896; simplemente el nombre 
de universidades ; y el nuevo 
consejo de la universidad reem- 
plazó al antiguo consejo acadé- 
mico. La personalidad jurídica 
de las universidades — y su ap- 
titud á recibir legados y dona- 
ciones : para fundación de cáte- 
dras ó institución de cursos, 
creación de nuevas asignaturas, 
dotación de los laboratorios, de 
las colecciones y de la bibliote- 
ca, publicaciones técnicas ó sa- 
bias, viajes de estudio, premios, 
becas de estudio ó viaje, favo- 
res especiales para estudiantes, 
«te. — está todavía reglamenta- 



da por la ley de 22 frima- 
rio, año VII, y la decisión re- 
glamentaria de abril 2 de 1895. 
La explicación del por qué de 
la lenta evolución de la idea 
universitaria en Francia es sen- 
cilla, y — cosa curiosa — con- 
tradice á los « filósofos » inci- 
pientes que hablan, á tontas y 
á locas, de prejuicios de raza y 
de idiosincracia de la raza lati- 
na (como si tal « raza » existie- 
ra) : el régimen universitario, 
en efecto, no se ha organizado 
ni reformado solamente con le- 
yes y decretos, pues estos no se 
han dictado sino cuando sancio- 
naban opiniones maduras ó he- 
chos existentes, ó cuando las 
costumbres académicas habían 
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una doble misión: a) enseñar las ciencias y cultivarlas, h) 
comprobar la capacidad ó aptitud de los candidatos á los. 
grados exigidos por la ley, ó á los diplomas creados por la 
universidad ; de manera que son científicas y, á la vez^ 
profesionales (253). La organización de los estudios se ve- 
riñca: a) por cursos públicos, abiertos á cualquiera que se 
presente, salvo el caso de desorden ; h) por cursos priva- 
dos ó conferencias reservadas á los estudiantes, munidos 
de su matrícula; c) por cursos libres, sean públicos á 
privados; d) por bibliotecas, cuyo acceso está reservado 
á los estudiantes ; c) por laboratorios, sean de enseñanza 
ó de investigación. Hay en Francia 15 escuelas de de- 
recho (254) : la de París confiere los diplomas siguientes : 



ya inequívocamente demostrado 
cuál era la tendencia preferida, 
considerando que era menester 
extirpar previamente los vicios 
ó defectos reconocidos por me- 
dio de una discreta evolución. 
Por eso, la transformación ha 
exigido tanto tiempo y se ha 
realizado poco á poco : querer 
trastornar las instituciones uni- 
versitarias, al menor tropiezo, 
por medios violentos ó con pre- 
cipitada intervención legislativa, 
— reforzando los lazos univer- 
sitarios, ó creyendo que bastaba 
suprimir el consejo superior para 
cambiar la orientación, á ñn de 
mantener ó reconstituir el ais- 
lamiento infecundo, en todas 
partes condenado — no habría 
sido considerado ni serio si- 
quiera, ni se habría encontra- 
do hombre público alguno, de 
cierta importancia, que se hu- 
biera atrevido á dar tan mal pa- 
so. Las instituciones no se revo- 



lucionan, sino que evolucionan. 

(253; Hasta 1896 las faculta- 
des no conferían sino grados de 
estado, es decir, comprobaban 
si los candidatos ofrecían, por 
sus conocimientos y aptitudes, 
todas las garantías exigidas por 
la ley para el ejercicio de cier- 
tas profesiones ; pero — decreto 
de julio 21 de 1897 — ahora laa 
universidades pueden instituir, 
además, títulos de carácter ex- 
clusivamente científico, que no 
confieren ninguno de los dere- 
chos y privilegios correspondien- 
tes á los grados profesionales, 
pero que permiten (sin distin- 
ción de nacionalidad) que cual- 
quiera que sea capaz de investí- 
gac^iones y de crítica pueda par- 
ticipar en los honores universita- 
rios : salvo, pues, la sanción pro- 
fesional, el diploma universitario, 
desde el punto de vista científico, 
equivale al grado de estado. 

(254) Existen 15 universidades 
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a) correspondientes á grados de estado : V certificado de 
capacidad en derecho, de bachiller en id., de licenciado en 
id., de doctor en id. (con mención « ciencias jurídicas »), 
y de doctor en id. (con mención « ciencias políticas y 
económicas»); b) correspondientes á títulos universita- 
rios : certificado de ciencia penal. 

Los diplomas de la Facultad de derecho tienen — los 
del estado, pues los universitarios son científicos y no 
profesionales — los siguientes objetos: a) el de capacidad : 
para ejercer la procuración, ó profesión de avoaé (256); 

b) el de bachiller: no he podido averiguar para qué 
sirve (256) ; o) el de licenciado : 1** para ejercer las funcio- 
nes de juez en los tribunales civiles de distrito, de conse- 
jero en las cortes de apelación y casación, de miembro 



constituidas, pero sólo 13 tienen 
facultad de derecho : Aix, Bur- 
deos, Caen, Dijon, Grenoble, 
Lille, Lyon, Montpellier, Nancy, 
París, Poitiers, Rennes y Tolosa. 
Además, en virtud de la ley 
de julio 12 de 1875, existen 5 
facultades libres de derecho : 
Angers, Lille, Lyon, Marsella, 
París; pero si sus condiciones 
de inscripciones y disciplina son 
las mismas que en las oficiales, 
sus exámenes no pueden ser to- 
mados sino por estas últimas : 
ley de marzo 18 de 1880. Por 
último, el estado tiene 2 escuelas 
de derecho, inferiores, en Arge- 
lia y Martinica ; existiendo otra 
preparatoria en Pondichery. 

(255) Ley 22 ventoso, año XII. 

(256) Ni dan sobre el particu- 
lar laz alguna las publicaciones 
técnicas que contienen datos, 



que es menester comparar, com- 
pletar ó depurar : así, ni la ofi- 
cial : Programnieet réglements des 
facultes de droit, d^aprhs les lois, 
décrets, circulaires et arrétés en 
vigueur, 1905-1906; ni Vindica" 
teur de Vétudiant en droit 1905- 
1906, que se publica periódica- 
mente desde hace 40 años ; ni el 
Nouveau guide de Vétudiant en 
droit f dressé d^aprés le demier etat 
de lalégislation scolaireetmilitaire, 
1905-1906, que viene apare- 
ciendo desde hace 23 años ; ni Le 
Uvret de Vétudiant, 1905-1906; 
ni el Guide illustré de Vétudiant 
étranger, 1905; ni el anuario úl- 
timo (1905) de la AssociatUyn ge- 
nérale des étudiants de Faris; ni el 
reciente y hebdomadario Bulletin 
de Vuniversité de Parts ; nadie le 
atribuye otro alcance que el fis- 
cal, de cobro de derechos... 
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del ministerio público (257) ; 2^ para ser abogado en una 
corte de casación (258) : secretario principal de una corte 
de apelación (259), secretario en una de casación (260); 3** 
para ser aspirante á cónsul (261); 4** para ser jefe, subjefe 
ó redactor, en el ministerio de justicia; supernumerario, en 
el ministerio de negocios extranjeros; adjunto, en el minis- 
terio del interior; 5^ para ser consejero de prefectura (262); 
6** para tomar parte en los concursos del servicio diplo- 
mático y consular (263), de auditor en el consejo de esta- 
do (264), de auditor en la corte de cuentas (265), de aspi- 
rante á comisario de marina ; 7° para ser adjunto en la 
inspección de hacienda ; y empleado, en el ministerio de 
la guerra; 8** sirve, como recomendación, paralas adminis- 
traciones del registro, y de las contribuciones; d) el de 
doctor: ftólo para los concursos de agregación y para los 
adjuntos al ministerio fiscal en 1* instancia (266), siendo 
tomado en consideración para nombramientos en la ma- 
gistratura. 

La composición actual de la Facultad es la siguiente : 
es su decano, Glasson ; y asesor : Lyon-Caen ; son profeso- 
res titulares : Gérardin, Boistel, Cauwés, Eenault, Lefeb- 
vre, Alglave, Beauregard, Lainé, Bsmein, Jobbé-Duval, 



(257) Ley de 22 ventoso, año 
XII. 

(258) Ley cit. de 22 ventoso 
XII. 

(259) Ley de abril 20 de 1810. 

(260) Ordenanza de enero 15 
de 1826. 

(261) Ordenanza de abril 26 
de 1845. 

(262) Ley de junio 21 de 1865. 



(263) Decretos de julio 10 de 
1880, abril 27 de 1883 y octu- 
bre 15 de 1902. 

(264) Decreto de octubre 14 
de 1872. 

(265) Decreto de diciembre 25 
de 1869. 

(266) Ley de 22 ventoso, año 
XII, y decreto de mayo 29 de 
1877. 
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Lamaude, Chavegrin, Le Poittevin, Massigli, Thaller, 
Planiol, Girard, Weiss, Cuq, Leseur, Chénon, Jay, Fau- 
re, Berthélemy, Saleilles, Deschamps, Pillet, Aüdibert. 
Sauzet, Piédeliévre, Gar9oii, Souchon, G-ide, Jacquelin, 
Colin; profesores adjuntos: Bourguin, Bartin; profesores 
agregados: Perreau, May, Tissier; profesores honora- 
rios: Boissonade, Demante, Jalabert, Ducrocq, Levei- 
llé; doctores encargados de dar conferencias : Alglave, 
Appert, Appleton, Aron, Bailby, Boutaud, Brocard, Car- 
pentier, Lessert, Darras, Focbier, Fournol, Gastambide, 
Hubert, Prévoisin, Mallarmé, Nouél, Perroud, Eey, Eon- 
gier, Eoux, Thomas, Yincent. El cuerpo docente se com- 
pone, pues, de 60 personas : 37 profesores titulares, 2 
id. adjuntos, 3 id. agregados, 5 id. honorarios, 23 confe- 
renciantes. El secretario es Petit; y el bibliotecario, 
YioUet. Al consejo de la universidad son delegados, por 
la Facultad, Glasson, Lyon-Caen y Cauwés (367) ; forma 
parte de la sección permanente del consejo superior de 
instrucción pública, Esmein (268) ; del comité consultivo 



(267) He aquí la composición 
actual (1906) de dicho consejo : 
presidente, Liard ; vice, Appell 
(decano de la facultad de cien- 
cias); secretario, Lavisse (direc- 
tor de la escuela normal) ; miem- 
bros: a) los decanos de las 
facultades : Stapfer (de la de 
teología protestante), Glasson, 
(de la de derecho), Debo ve (de 
la de medicina), Croiset (de la 
de letras), Guignard (director de 
la escuela superior de farmacia) ; 
h) los profesores Bonet-Maury, 
Ménégoz (de la facultad de teo- 
logía protestante); Lyon-Caen, 



Cauwés (de la de derecho) ; Jof- 
froy, Pinard (de la de medicina) ; 
Lippmann, Bonnier, (de la de 
ciencias); Boutroux, (de la de 
letras) ; Bouchardat, Prunier 
(de la escuela superior de farma- 
cia). 

(268) Componen esa sección 
(1906) : Appell (decano de la 
facultad de ciencias), Bayet (di- 
rector de la instrucción superior) ; 
Bouchard (profesor de la facultad 
de medicina), Clairin (profesor 
en el liceo Luis-el-grande), Croi- 
set (decano de la facultad de le- 
tras), Debove(decano de la facnl- 
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de la enseñanza pública (comisión de derecho), Berthélemy, 
Ducrocq, Esmein, Grlasson, Lamaude y Lyon-Caen (269); 
por último, forman el comité consultivo en asuntos 
contenciosos, relativos á la propiedad ó funciones de per- 
sona jurídica universitaria (270) : Glasson, Lyon-Caen, 
Cauwés, Berthélemy, Sauzet, Jacquelin. 

El jefe de la Facultad es el decano (271) ; y la asamblea 
de profesores discute, estudia y resuelve todo lo concer- 
niente á la casa. El cuerpo de profesores StC recluta entre 
los agregados : estos conquistan su puesto por concur- 
so ; los profesores son elegidos por la Facultad, pro- 



tad de medicina), Duplan (ins- 
pector general de la instrucción 
primaria), Esmein (profesor de la 
facultad de derecho), Gasquet 
(director de la enseñanza ele- 
mental), Lavisse (director de la 
escuela normal), Guignard (id. 
de la escuela superior de farma- 
cia), Liard (vicerector de la 
academia de París), Mascart 
(profesor en el colegio de Fran- 
cia), Perrot (profesor honorario 
de la escuela normal), Rabier 
(director de la instrucción se- 
cundaria). 

(269) Forman parte de ese co- 
mité (1906) : Bayet (director de 
la instrucción superior), Liard 
(vicerector de la academia de 
París), Caillemer (decano de la 
facultad de derecho de Lyon), 
Ducrocq (profesor honorario de 
la de París), Esmein, Berthélemy, 
Lamaude y Lyon-Caen (profe- 
sores de la de París), Glasson 
(decano de la id.), Monnier (de- 
cano de la de Burdeos), Villey 
(id. de la de Caen) ; secretario : 



Generes (jefe de la dirección de 
instrucción superior). 

(270) Cuestiones no sólo rela- 
tivas á la Facultad de derecho, 
sino á las demás de la universi- 
dad de París. 

(271) Sus funciones son : a) 
dirigir la administración y poli- 
cía de la escuela ; &) vigilar la 
ejecución de las leyes y regla- 
mentos; c) ordenar los gastos, 
conforme al presupuesto anual; 
d) nombrar los bedeles, ujieres, 
y personal de servicio ; e) comu- 
nicar al rector todo sumario dis- 
ciplinario contra un estudiante, 
como también avisar á la familia 
de éste ; f) hacer comunicar por 
secretaría, á los padres ó tuto- 
res, boletines con el estado de 
las inscripciones y exámenes de 
los candidatos y otras noticias ; 
g) convocar y presidir la asam- 
blea y consejo de la Facultad, 
con voz preponderante, etc. Per- 
cibe por eUo, como compensa- 
ción, 1000 frs. anuales : decreto 
de enero 14 de 1876. 
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puestos por el consejo de la universidad y nombrados por 
el ministro de instrucción pública (272). 

La agregación se rige por el decreto de 1895. Para 
concurrir á ella es preciso ser francés, tener 26 años, go- 
zar de los derechos civiles, poseer diploma de doctor en 
derecho : al presentarse, se debe acompañar la lista de 
los trabajos y servicios, con un ejemplar de todo lo publi- 
cado. La agregación está dividida en 4 secciones : a) de 
derecho privado y penal ; h) de derecho público ; c) de 
historia del derecho ; d) de ciencias económicas. El con- 
curso versa, primero^ sobre la apreciación de los trabajos 
anteriores de los candidatos ; exige después, a) para la 
sección de derecho privado y penal : 1° una composición 
escrita, sobre un tema elegido en las partes del derecho 
romano designadas por el jurado del precedente concurso, 
2° una lección oral del derecho civil francés, 3° otra 
id. de derecho comercial y marítimo, 4® otra id. de 
derecho penal, 5° otra id. de procedimientos civiles ó 
de derecho internacional privado, según sea el resultado 



(272) Además de los profeso- 
res oficiales — sean titulares, ad- 
juntos ó agregados — y de los 
doctores encargados de conferen- 
cias, se dan á veces cursos libres : 
reglamento de abril 5 de 1896, 
circulares ministeriales de febre- 
ro 26 de 1890 y diciembre 22 de 
1892. Todo doctor puede solici- 
tar autorización para dar un cur- 
so libre : la Facultad informa la 
solicitud y él consejo de la uni- 
versidad resuelve ; tales cursos 
son anuales y no dan privilegio 



alguno: únicamente deben cons- 
tar, por lo menos, de 10 leccio- 
nes. Durante mi última perma- 
nencia en París, no tuve oportu- 
nidad de asistir á ningún curso 
libre en la ^E'acultad, porque aun 
no se habían organizado : el con- 
sejo superior universitario, en su 
sesión de noviembre 28 (1905) au- 
torizó uno, el de Lelong — que es 
encai*gado de curso en la Éoole 
des Chartes — y quien se propone 
explicar en la Facultad «las cien- 
cias auxiliares del derecho ». 
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del sorteo verificado en sesión pública por el jurado del 
concurso anterior; h) para la sección de derecho público : 
V composición escrita, sobre tema escogido entre los de 
derecho constitucional ó derecho internacional público, 
designados por el anterior jurado, 2° lección oral de de- 
recho constitucional, 3° id. de administrativo, 4° id. de 
legislación financiera, 5° id. de internacional público; 
c) para la sección de historia del derecho : 1 ^ composición 
escrita, sobre tema de historia del derecho francés, tanto 
público como privado, entre los designados por el jurado 
anterior ; 2° lección oral de derecho romano, 3° id. de 
historia del derecho privado francés, 4** del público id.; 
5° id. explicación oral y crítica de uno ó más textos, que 
interesen á la historia del derecho romano, sacados sea 
del Corpus juris, sea de las obras de juristas romanos que 
allí no figuren, sea de textos epigráficos, sea de autores 
literarios latinos; d) para la sección de ciencias económi- 
cas : I*' composición escrita, sobre tema elegido entre los 
de economía política señalados por el jurado precedente, 
lección oral sobre un tema de economía política, 2^ id. 
sobre historia de las doctrinas económicas, 3° id. sobre 
ciencia y legislación financiera, 4° id. sobre economía y 
legislación industriales, ó sobre las id. coloniales, ó so- 
bre las id. rurales, según haya resultado el sorteo del 
anterior jurado (273). 



(273) Se conceden 7 horas para 
las composiciones escritas, las 
que deben redactarse bajo la vi- 
gilancia de un miembro del ju- 
rado, sin más ayuda que los tex- 
tos y obras puestas por el jurado 



á disposición de los concurren- 
tes. Todas las lecciones orales se 
dan después de una preparación 
libre de 24 horas : duran '/^ de 
hora, salvo la explicación crítica 
de los textos remanos, que dura 
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La organización.de la enseñanza se practica por medio de 
cursos obligatorios y facultativos, normales y complemen- 
tarios (274). Los primeros se dividen en cátedras magis- 
trales y en simples asignaturas : á las lecciones públicas 
concurre quien desea ; á las privadas, los estudiantes ins- 
criptos ó los matriculados, 6 los oyentes autorizados. Son 



una hora y cuarto! Cada jurado 
se compone de 5 miembros, pu- 
diendo funcionar con 3. No ha 
sido aún designada la fecha del 
próximo concurso, lo que verifica 
el ministerio con 6 meses de an- 
ticipación ; pero el último cele- 
brado (1903) fijó los temas si- 
guientes para las composiciones 
escritas del que viene: a) para 
la sección de derecho privado y 
penal : 1^ del término y de la 
condición ; 2° de las obligaciones 
solidarias ; 3*^ de las id. alterna- 
tivas ; 4*^ de los modos de extin- 
ción de las obligaciones ; 5<^ de 
las obligaciones nacidas ex delio- 
to; 6<> de las excepciones ; h) pa- 
ra la sección de derecho público: 
1° derecho constitucional : el de 
la revolución francesa desde 1798 
hasta el 18 brumario auo VIII ; 
2^ derecho internacional público: 
estudio de las convenciones in- 
ternacionales, antiguas y moder- 
nas, sobre el derecho de la gue- 
rra; c) para la sección de historia 
del derecho : el gran coutumiefi' de 
Francia, ó ooutumier de Garlos 
VI ; d) parala sección de ciencias 
económicas: 1^ economía social 
(sindicatos, sociedades coopera- 
tivas, instituciones de previsión 
y patronato), 2^ la moneda y 
los sistemas monetarios ; ade- 
más, en cuanto á las lecciones 



orales : a) para la sección de 
derecho privado y penal : el 
derecho internacional privado; 
h) para las ciencias económi- 
cas: la economía y legislación 
rurales. 

(274) La apertura ordinaria — 
decretos de julio 30 de 1883 y 
de diciembre 28 de 1 885 — se 
verifica el 3 de noviembre de ca- 
da año; pero en este año acadé- 
mico (Í905-1906) los cursos se 
abrieron el día 13 de noviembre 
y las conferencias el 4 de diciem- 
bre, habiéndose verificado la se- 
sión solemne de distribución de 
premios — concursos y tesis de 
1904 — el 9 de noviembre en la 
gran sala de fiestas, pronuncian- 
do Glasson el discurso oficial y 
dando cuenta PiUet del resultado 
de los concursos. No se permite 
comenzar el estudio del derecho 
sino en el primer trimestre del 
año escolar; y, durante éste, no 
hay más interrupciones qne las 
previstas por los reglamentos ó 
autorizadas expresamente por la 
universidad: las vacaciones de 
navidad y 1° de año se determi- 
nan con aviso previo de la Fa- 
cultad, y las suspensiones nor- 
males son : el lunes y martes de 
carnaval, el miércoles de ceniza, 
el jueves de la mi-oaréme y el 14 
de julio. 
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cursos normales los que ñguran en el plan de estudios, sea 
para la capacidad, para la licenciatura ó el doctorado ; pu- 
diendo, por su carácter, ser obligatorios 6 facultativos ; 
pero, ademán de dichos cursos normales, existen los com- 
plementarios, que se dan sobre materias no comprendidas 
en el plan de estudios. Por último, funcionan regularmente 
las conferencias facultativas (275), que tienen por objeto : 
a) para los cursos de la licenciatura : ejercicios prácticos, 
cuestionarios, composiciones escritas, estudios de auto- 
res y textos; 6) para los de doctorado : estudios profundi- 
zados sobre las cuestiones relativas á materias incluidas 
en el programa. 

He aquí, ahora, el cuadro exacto de los cursos y con- 
ferencias que en este momento se dan en la Facultad 



(275) Instituidas por las reso- 
luciones de enero 10 de 1855 y 
diciembre 27 de 1881, fueron re- 
glamentadas por el decreto de 
diciembre 28 de 1885, la resolu- 
ción ministerial de abril 30 de 
1895, la ley de julio 28 de 1895 
y la circular de octubre 31 de 
1895. Son — como los cursos or- 
dinarios — semestrales ó anua- 
les; pero se dan una 6 dos veces 
por semana, mientras que aque- 
llos son regularmente de 3 ve- 
ces semanales : « conferencias » 
se denominan tales clases de re- 
paso, á pesar de la anfibología 
posible con las lecciones ó con- 
ferencias de los cursos públicos, 
pero aquella denominación está 
consagrada por el uso. Las diri- 
gen profesores, cuando volunta- 



riamente quieren hacerlo; ó agre- 
gados, á quienes se designa para 
eUo: ó doctores, cuando así lo 
resuelve la Facultad: el minis- 
tro, además, se reserva el dere- 
cho de conñar alguna á determi- 
nada persona, que no sea doctor 
pero sí de especial competencia. 
No se admiten más de 30 estu- 
diantes en cada conferencia ; yde- 
ben asistir á la que corresponda 
á la letra de su apellido (1^ divi- 
sión, de A hasta K ; 2^ división, 
de L á Z). 50 francos por semes- 
tre es el honorario especial que 
cada estudiante abona por confe- 
rencia. Como el director de ésta 
informa al decano sobre la mar- 
cha de la misma, las notas de los 
estudiantes son tomadas en cuen- 
ta por las mesas examinadoras. 
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de París : para la licenciatura : a) 1*' ano : V derecho ro- 
mano : Gérardin y Cuq ; derecho civil : Planiol y Weiss; 
economia política : Beauregard, Boarguin y Perreau ; his- 
toria general del derecho francés : Chénon ; elementos 
de derecho constitucional y garantías de las libertades 
individuales (medio curso : no provisto durante mi esta- 
día allí) ; h) 2° año : derecho romano (medio curso) : Bar- 
tin ; derecho civil : Piédeliévre ; derecho administrati- 
vo : Berthélemy ; derecho penal : Gar§on ; derecho in- 
ternacional público (medio curso) : Lainé : c) 3®"" año : 
derecho civil : Colín ; derecho comercial : Thaller ; pro- 
cedimientos civiles (medio curso): Glasson; jaicio ejecu- 
tivo (medio curso) : Glasson ; derecho marítimo (medio 
curso) : Lyon-Caen ; legislación comercial comparada 
(medio curso) : Lyon-Caen ; derecho internacional pri- 
vado (medio curso) : Lainé ; legislación financiera (medio 
curso) : Jacquelin ; para la licenciatura y doctorado (cursos 
comunes) : derecho romano : Jobbé-Duval ; derecho civil 
profundizado y comparado : Massigli y Boistel ; para el 
doctorado (cursos especiales), a) sección ciencias jurídicas ; 
pandectas : Girard ; historia del derecho público roma- 
no : Audibert ; historia del derecho francés : Lefebvre : 
derecho penal y legislación criminal comparada : Le 
Poittevin ; derecho administrativo (medio curso) : Jacque- 
lin ; legislación civil comparada : Saleilles : c) sección 
I ciencias políticas : historia del derecho público francés : 

Esmein ; principios de derecho público : Larnaude ; de- 
recho constitucional comparado : Chavegrin ; derecho 
administrativo : Sauzet ; derecho internacional público : 
Kenault ; historia de los tratados : Pillet ; c) sección 
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ciencias económicas : economía política : Cauwés.; eco- 
nomía social comparada : Gide ; historia de las doctrinas 
económicas : Deschamps ; estadística : Faure ; legisla- 
ción francesa de las finanzas y ciencias financieras : Al- 
glave ; legislación y economía industriales : Jay 5 legisla- 
ción y economía coloniales : Leseur ; legislación y econo- 
mía rurales : Souchon. Además de esos cursos, que corres- 
ponden al plan de estudios de la licenciatura y doctorado, 
se da otro auxiliar, — de derecho civil, á cargo de Carpen- 
tier, — de certificado de capacidad. Las conferencias 
del presente año académico, son : a) para la licenciatura : 
V año : derecho romano : Cuq ; derecho civil : Appert y 
Boutaud 5 economía política : Perreau ; historia del de- 
recho : Lessert ; 2° año : derecho romano : Lessert ; de- 
recho civil : Piédeliévre ; derecho penal : Hubert y Eou- 
gier ; derecho administrativo : Yincent ; 3®"^ año : derecho 
civil : Roux y Perroud ; derecho comercial : Appleton y 
Gastambide ; procedimientos civiles : Prévoisin y Nouel ; 
derecho internacional privado : Lainé y Darras ; b) para el 
doctorado : 1° sección, ciencias jurídicas : derecho roma- 
no : May y Aron ; derecho civil : Tissier ; historia del 
derecho francés : Boulard ; 2° sección, ciencias políticas y 
económicas : historia del derecho público francés : Four- 
nol ; derecho administrativo : Carpentier ; derecho inter- 
nacional público: Rey; economía política: Brocard; histo- 
ria de las doctrinas económicas : Dolléans ; legislación 
francesa de las fianzas y ciencia financiera : Algia ve (276). 



(276) Existe cierta discrepan- 
cia entre esa nómina de asigna- 
taras y la de los planes oficiales 



de estudios : la explicación está 
en que la Facultad, además de 
las cátedras establecidas por el 
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Es costumbre redactar programas detallados para que 
sirvan de guía en el curso, sea que se trate de las asigna- 



gobierno, incorpora otras que 
crean institutos ó particulares, 
como las de historia del derecho 
público romano (Audibert), his- 
toria de los tratados (Pillet), his- 
toria de las doctrinas económicas 
(Deschamps), legislación y eco- 
nomía rurales (Souchon), creadas 
y sostenidas por la universidad 
de París y no por el ministerio 
de instrucción pública; y la de 
economía social comparada (Gi- 
de), creada y asegurada con un 
capital donado por la condesa de 
Chambrun. Algunos cursos espe- 
ciales, debido á circunstancias 
casualísimas, estaban vacantes: 
así, el de derecho musulmán, por 
haber fallecido su profesor Es- 
toublon. Para darse cuenta grá- 
fica de la profunda evolución de 
la Facultad, bastará comparar la 
serie de cursos actuales con los 
de mi tiempo (1879-1880) ; en- 
tonces se daban únicamente los 
siguientes : a) código civil : Buf- 
noir, Boistel, Colmet de Santer- 
re, Beudant, Duverger y Deman- 
te ; h) derecho romano : Accarias, 
Machelard, Gide, Labbó y Gérar- 
din ; c) derecho penal : Leveillé 
y Desjardins ; d) procedimientos 
civiles : Glasson y Garsonnet ; e) 
derecho comercial : Rataud y Mi- 
chel ; f) derecho administrativo: 
Vuatrin, Batbie y Cassin ; g) his- 
toria del derecho : Valroger ; h) 
derecho consuetudinario: Cham- 
beUan ; i) economía ' política : 
Cauwés y Batbie; j) derecho de 
gentes : Giraud y Renault ; k) de- 
recho constitucional: Lefebvre ; 
1) ciencia financiera: Algia ve; 
m) legislación industrial : Lyon- 



Caen. Y nada más ; como confe- 
rencias de repaso, preparatorias 
de los exámenes, funcionaban en- 
tonces : para el 1^^ año, 2 á 
cargo de Michel y Lainé ; para 
el 2° año otras 2 dirigidas por 
Lefebvre y Alglave ; para el 3°, 
las de Garsonnet y Cauwés ; para 
el 40, de doctorado, las de Bois- 
tel, Garsonnet, Lyon-Caen y Re- 
nault. Precisamente, en el co- 
mienzo de aquel curso, la edad 
avanzada del decano Colmet Daa- 
ge le hizo renunciar el decanato, 
siendo sustituido por Beaudant; 
y tampoco pudo dictar su curso 
de procedimientos, en el que fué 
reemplazado por Glasson, — quien 
explicaba hasta entonces el de- 
recho civil, — pasando Boistel, de 
la cátedra de procedimientos en 
ejercicio, á la que antes ocupaba 
Glasson. Por lo demás, entonces 
también había cursos de cien- 
cias sociales en otros institutos, 
pudiendo los estudiosos aprove- 
char de ellos para completar la 
enseñanza — algo escueta — de 
la Facultad : así, en la facultad 
católica, el derecho romano era 
enseñado por Cau viere, Clotet y 
LescoBur; el derecho civil por 
Chobert, Terrat, Jamet, y Cor- 
ret; el derecho penal por Vig- 
nau; el derecho administrativo 
por Alix; el derecho comercial 
por Guyot; el derecho constitu- 
cional por Vignaux ; la economía 
política por Claudio Jannet; la 
historia del derecho por Terrat y 
Larcher ; los procedimientos por 
Delamarre ; el derecho interna- 
cional privado por Lamarzelle; 
el derecho de gentes por Lacoin- 
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turas oficiales y cuyo contenido está determinado por los 
decretos que han establecido los respectivos planes de 
estudio, sea que se refieran á los cursos especiales y á 
los facultativos, en los cuales cada profesor tiene ma- 
yor amplitud para organizar su enseñanza. Porque, 
como me lo decía el profesor Thaller, un curso general 
deja reposar las facultades inventivas del hombre, puesto 
que, por lo mismo que es preciso recorrer un ciclo ex- 
tenso, es forozoso abarcar el conjunto desde lo alto 
y un poco, también, desde lejos : cierto es que el 
espíritu de síntesis gana con ello, pero no se pueden 
aplicar al examen de cada institución en su pasado, en 
su función actual y en su porvenir, los recursos cien- 
tíficos de que nuestra época dispone ; en una palabra : 
no se puede así hacer ciencia, en la acepción elevada 
del concepto, y, sin embargo, es precisamente esa cien- 
cia desinteresada la que siembra el germen de ideas ge- 
nerosas y descubrimientos útiles. Y agregaba aquel 
ilustre maestro : las diversas disciplinas de las ciencias 



ta; el derecho consuetudinario 
por ConneUy; en el Collége de 
FrancCj Franck enseñaba el dere- 
cho natural y de gentes ; Flach, 
la historia de las legislaciones 
comparadas; Leroy-Beanlieu, la 
economía política ; Levasseur^ la 
estadística económica compara- 
da; en el conservatorio de artes 
y oficios, el mismo Levasseur ex- 
plicaba la economía política y 
legislación industrial, Malapert 
el derecho comercial ; en el ins- 
tituto agronómico, Chevallier se 
ocupaba de economía política ; 
en la escuela de puentes y cal- 



zadas, Marguerie trataba de de- 
recho administratÍYO ; en la es- 
cuela de C^aríe«, Tardif enseñaba 
la historia del derecho en la edad 
media; en la escuela oriental, 
Cordier y Dugat explicaban la 
legislación de los países musul- 
manes y del extremo oriente. 
Con todo, cuando se comparan 
aquellos cursos con los que hoy 
se dan regularmente en París, se 
ve cuan extraordinaria es la di- 
ferencia á favor de la enseñanza 
actual, que ofrece á los estudian- 
tes amplísimo campo para todas 
sus tendencias. 
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sociales deben ser estudiadas con análogo método al 
que se emplea en las de ciencias naturales ó físicas ; es 
menester darse cuenta de su evolución histórica y exa- 
minar su estado actual, dentro y fuera de fronteras : sin 
la historia y el estudio comparado no es posible una ense- 
ñanza científica del derecho, como no lo sería si se pres- 
cindiera de los fenómenos sociológicos y se pretendiera 
continuar en el error tradicional y funesto de estudiar los 
textos como si fueran libros sibilinos, mientras que las 
leyes son siempre manifestaciones transitorias y que 
experimentan constantes modificaciones, seg-ún sea el 
grado de cultura de cada pueblo y de cada época. Por 
eso es menester ensena-r la ciencia del derecho y no tan 
solo el arte de aplicarlo : no son textos ad pedem litterce lo 
que es menester grabar en el cerebro, sino los principios 
directivos de cada faz del derecho, contemplado desde 
una altura filosófica que prescinda de fronteras y prejui- 
cios nacionales ; no es necesario aspirar á que el estu- 
diante aprenda, en un curso, desde la a hasta la z de una 
materia, sino que es menester enseñarle á profundizar el 
estudio eligiendo diversos aspectos de cada disciplina, 
porque, una vez bien posesionado del método, cualquier 
estudiante mediano podrá investigar por sí mismo... Pe- 
ro — es de mi deber decirlo sin ambajes — la caraterís- 
tica de la generalidad de los cursos de la Facultad, salvo 
las consabidas honrosas excepciones, demuestra que no 
se encaran las asignaturas sino en su carácter de cursos 
generales y no especiales, obligatorios y de examen, de 
conjunto y enciclopédicos, de constante repetición anual 
en la misma forma y extensión : el ambiente de ciencia 
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pura sólo se encuentra en muy pocos y contados anfitea- 
tros, porque la inmensa mayoría parece consagrada á la 
exclusiva preparación para el examen, que se convierte 
así en una tortura para profesores y estudiantes, en la 
ultima ratio de los estudios : sólo en él parecen pensar, 
sólo con esa mira se dictan los cursos, sólo con ese ob- 
jeto se asiste á ellos. El resultado no es halagüeño : por 
eso, sin duda, es tan radicalmente diferente la atmósfe- 
ra intelectual que se respira en cualquier universidad 
alemana, comparada con la que reina en las aulas uni- 
versitarias francesas, por lo menos en las de la Facul- 
tad de derecho. Los programas son de ello elocuente 
prueba : se ve el prurito de redactar las preguntas para el 
examen, pero sin que esto quiera decir que sus diversos 
acápites se conviertan en bolillas, pues los exámenes se 
toman con arreglo á la pauta sintética de los decretos 
ministeriales y no con sujeción á los capítulos de los 
programas, sirviendo éstos más bien como de guía ó 
resumen á los estudiantes ; aun en ese concepto restrin- 
gido, tales programas detallados son un mal porque cons- 
tituyen algo como índices de libro y los estudiantes con- 
sideran que no deben aprender sino estrictamente lo 
indicado allí, pero es visible su descrédito entre profeso- 
res y estudiantes serios : no se habían publicado — hasta 
mi salida de París — los del presente año 1905-1906, de 
modo que no es posible decir si en algo se ha modificado 
esa tendencia (277), lo que no es fácil tratándose de ma- 



(277) No se habían impreso aún 
los programas del año 1905-1906, 
durante mi estadía en Pa-rís; 



existía sólo el anterior : Uni- 
veraité de Paris. Faculté de droit. 
Programmes des cours. Année acó- 
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terias que, por decreto, deben servir para los exámenes : 
sólo en los cursos especiales, donde cada profesor tiene 
mayor autonomía, podía notarse algún cambio. En este 
sentido, me es grato hacer constar que, habiendo asis- 



Uire de 1904-1905 (Melun, 1905: 
1 vol. de 286 pág.) conteniendo 
los programas de los cursos si- 
guientes : licenciatura; 1^^ año : 
derecho romano : May, Bartin; 
derecho civil : Massígli, Piéde- 
liévre; economía política : Tru- 
chy, Perreau; historia general 
del derecho francés : Chénon; 
elementos de derecho constitu- 
cional : Chénon; 2^ año : dere- 
cho romano : Ginird; derecho 
civil : Colin; derecho adminis- 
trativo : Berthélemy; derecho 
penal : Le Poittevin ; derecho 
internacional público : Pillet ; 3^^ 
año : derecho civil : Weiss; de- 
cho comercial : Lyon-Caen ; pro- 
cedimientos civiles y juicio ejecu- 
tivo : Glasson; derecho interna- 
cional privado : Pillet; derecho 
comercial marítimo : Thaller ; de- 
gislación comercial comparada : 
ThaUer; legislación financiera : 
Jacquelin ; doctorado : 1^ sección 
ciencias jurídicas : pandectas : 
Gérardin ; derecho romano : Au- 
dibert ; historia del derecho pú- 
blico romano : Cuq; derecho 
civil profundizado y comparado : 
Boistel, Planiol ; historia del de- 
recho francés : Lefebvre ; legis- 
lación penal comparada : Gargon; 
derecho administrativo (juris- 
dicciones y contencioso) : Jac- 
quelin; legislación civil compa- 
rada : Tissier ; 2^ sección ciencias 
políticas : historia del derecho 
público francés : Esmein; prin- 
cipios de derecho público : Lar- 



naude ; derecho constitucional 
comparado : Chavegrin ; derecho 
administrativo : Sauzet ; derecho 
internacional público : Renault ; 
historia de los tratados : May; 
3° sección ciencias económicas : 
economía política : Cauwés ; eco- 
nomía social comparada : Gi- 
de ; historia de las doctrinas 
económicas : Deschamps; esta- 
dística : Faure ; legislación fran- 
cesa de las finanzas y ciencia 
financiera : Alglave; legislación 
y economía coloniales : Leseur; 
legislación y economía rurales : 
Souchon. Pero sería grave error 
considerar tales programas deta- 
llados — en sí arcaicos y en pugna 
con la tendencia pedagógica mo- 
derna, pues en las universidades 
germánicas tal cosa es desconoci- 
da — como destinados al examen 
y constituyendo una serie de boli- 
llas que el examinando deba sa- 
car á la suerte para ser sobre 
ellas preguntado : no hay tal ; 
son simples mementos 6 guías para 
el estudiante, pues los exámenes, 
se toman de acuerdo estricto con 
los decretos ministeriales y para 
nada figuran en ellos los tales 
programas, ni son invocados ó 
utilizados : de modo que cabe 
considerarlos más como especie 
de resúmenes de cursos, en sus 
líneas generales, y no como in- 
dicación excluyente de que sólo 
eso deba enseñarse ó aprender- 
se, y sólo sobre eso deba exami- 
narse. 
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tido á una serie considerable de clases, paréceme que se 
nota una saludable reacción y que el ahondamiento 
científico puro, sin mira profesional, parece entrar cada 
vez más en la práctica. Durante el presente año 
(1905-1906) — según mis apuntes tomados en las aulas 
de la Facultad — los cursos especiales se ocupan de las 
materias siguientes : a) derecho romano : Jobbé-Du- 
val estudia el derecho civil bajo la república y, en par- 
ticular, en la época de Cicerón : b) derecho civil pro- 
fundizado y comparado : Massigli examina la teoría gene- 
ral de los contratos y otros actos jurídicos, y Boistel se 
ocupa de las liberalidades, estudiadas sobre todo desde 
el punto de vista del derecho de familia ; c) legislación 
civil comparada : Saleilles examina el régimen de la 
propiedad raíz en el derecho comparado ; d) pandectas : 
Girard trata de los textos sobre los jurados múltiples, los 
recuperatores ; e) historia del derecho público roma- 
no : Audibert, en este curso facultativo, analiza la reli- 
gión y el estado romano ; f) historia del derecho fran- 
cés : Lefebvre ha elegido la separación de bienes y los 
regímenes matrimoniales en el antiguo derecho francés ; 
g) derecho criminal y legislación penal comparada : Le 
Poittevin estudia la reincidencia, estadística, represión — 
tanto en derecho comparado como en derecho interna- 
cional — el casillero judicial ; h) derecho administrativo : 
Jacquelin, durante el semestre que le corresponde para 
explicar las jurisdicciones y lo cotencioso, se ocupa de 
la organización, competencia y procedimientos de la 
jurisdicción administrativa ; i) historia del derecho pú- 
blico francés : Esmein estudia la organización judicial y 
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la administración provincial, al ñnalizar el antiguo régi- 
men, para pasar después á hacerlo durante la revolución ; 
j) principios de derecho público : Larnaude ha elegido los 
derechos y libertades del individuo ; k) derecho consti- 
tucional comparado : Chavegrin se ocupa de los poderes 
ejecutivo y judicial en Suiza ; 1) derecho administrativo : 
Sauzet trata de la legislación militar francesa ; II) dere- 
cho internacional público : Eenault examina la neutrali- 
dad en la guerra continental y en la marítima, estu- 
diando con ese motivo las recientes guerras, sobre todo 
la ruso-japonesa ; m) historia de los tratados : Pillet, en 
este curso facultativo, continúa desenvolviendo su pro- 
grama del año anterior, pues finalizaba sus estudios de 
los tratados de arbitraje ; n) economía política : Cauwés 
> se ocupa de economía nacional, eligiendo la producción y 

el comercio, principalmente de Europa y Estados Uni- 
dos : ñ) historia de las doctrinas económicas : Des- 
champs analiza el mercantilismo, el smithianismo, y la 
j economía política nacional ; o) legislación francesa de 

, las finanzas y ciencia financiera : Alglave explica los 

I impuestos ; p) legislación y economía industriales : Jay 

: estudia la legislación legal de la jomada de trabajo, el 

reposo hebdomadario, y la protección del salario ; q) le- 
gislación y economía coloniales : Leseur ha elegido el pa- 
pel del estado en la colonización, el régimen de tierras, 
f la mano de obra y el crédito ; pero todo ello especial- 

mente en Argelia y las colonias francesas, ó en Túnez y 
los protectorados franceses ; r) legislación y economía 
rurales : Souchon estudia la cuestión obrera en la agri- 
cultura francesa ; s) estadística : Faure no había aún co- 

I 
I 
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menzado sus conferencias, — pues había obtenido licencia 
hasta el V de marzo de este año — pero se proponía ex- 
plicar la teoría general de la estadística y las relaciones 
de ésta con el código civil ; t) economía social compa- 
rada : Gide estudia el presupuesto de una familia obre- 
ra, especialmente en lo que toca á los gastos, el costo 
de la vida, las necesidades de orden intelectual y moral, 
la previsión. Faltan, es cierto, no pocos cursos, pero no 
me fué posible recorrerlos todos íntegramente (278). 

Los cursos se dan en anfiteatros de comodidad desigual, 
porque algunos son de construcción reciente, mientras 
otros son ya antiguos (279). Los pasillos y las escaleras 



(278) Además de los cursos 
mencionados; y que se proponen, 
en deñnitlva, alcanzar la sanción 
del diploma de licenciado ó del 
de doctor, hay otra serie que 
sirven para los que son candida- 
tos al certificado universitario de 
ciencia penal. Esos cursos son : 
ler semestre : criminología y 
ciencia penitenciaria : Le Poit- 
tevin ; derecho penal : Garlón ; 
medicina mental (elementos de 
psiquiatría) : Jaquelier, Vurpas ; 
psiquiatría médico-legal : Dupré; 
además : conferencias prácticas 
dirigidas por Jacquelier y Vur- 
pas, en el asilo Santa Ana, y curso 
clínico de psiquiatría, de Joffroy ; 
20 semestre : procedimientos cri- 
minales : Tissier ; derecho pe- 
nal : Gargon ; medicina legal : 
Thoinot; además : conferencias 
de medicina legal, en la Mor- 
gue; y, durante ambos semes- 
tres : derecho penal y legislación 



penal comparada : Le Poittevin. 
Esos cursos se inauguraron el 
jueves 16 de noviembre último. 
(279) Así, el número de aulas 
es tan insuficiente y tan excesivo 
el de lecciones y conferencias, 
que no es posible ventilar los lo- 
cales en invierno, pues están 
constantemente ocupados desde 
las 8 7s hS'Sta las 4 7s • ^^ ^^^ 
primeras horas esto no es grave, 
pero, dada la aglomeración de 
estudiantes — á veces cerca de 
500 en una aula — y la costum- 
bre de fumar en los intervalos 
entre clase y clase, en la tarde 
la atmósfera suele ser casi asfi- 
xiante y bastante desagradable. 
Se impone, pues, el ensanche del 
local y construcción de nuevas 
aulas, más espaciosas que las 
viejas, á todas luces estrechas 
é incómodas, pues desde los ban- 
cos del fondo se oye á veces con 
suma dificultad. 
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están constantemente llenos de estudiantes desde las 8 a. 
m. — pues el curso más temprano es á las 8 ¿ — hasta las 
4 I p. m., hora en que termina el más tardío. En vez de 
durar las clases — como es la costumbre universitaria ale- 
mana — tres cuartos de hora, pues el primero se considera 
« cuarto de hora académico », destinado al cambio de con- 
currentes, duran generalmente hora y media, hasta hora 
y tres cuartos, lo que es excesivo. Precisamente uno de 
los profesores me decía: « tres lecciones por semana, y eso 
sin interrumpir su secuela; tres clases de 1 ^ ó 1 } hora, 
y repitiéndose constantemente, cada año, siempre las mis- 
mas 3 clases sobre la misma materia; 3 lecciones que 
no podemos soñar en darlas á la usanza alemana, leyendo, 
de manera que nos exigen siempre una preparación puesta 
al día, en la medida relativa en que debe improvisar un 
profesor : tal esfuerzo impone imperiosamente un descan- 
so respectivo de algunas horas, asi como ha exigido antes 
una preparación laboriosa de otras tantas horas; entonces, 
aun suponiendo que los honorarios del profesor compensa- 
ran tal esfuerzo — y están muy distante de ello (280) — 



(280) La retribución del pro- 
fesorado universitario ha pasado 
allí por dos fases diversas : hasta 
el decreto de enero 14 de 1876, 
existía un sueldo fijo y una re- 
tribución eventual, proveniente 
de derechos de exámenes, etc., 
de modo que los profesores re- 
sistían desesperadamente la crea- 
ción de nuevas cátedras porque 
les disminuían sus emolumentos, 
que, en la Facultad de derecho 
de París, representaban 10 frs. 
por cada estudiante examinado 
— lo que, en término medio. 



equivalía á 7500 frs. para cada 
profesor titular y 5000 frs. para 
cada profesor agregado — ; mien- 
tras que aíiuel decreto suprimió 
dicho régimen sustituyéndolo por 
-el de una asignación fija, que 
englobara el sueldo antiguo y 
los emolumentos eventuales, de 
15000 frs. para los titulares y 
8000 frs. para los agregados : á 
estos últimos, cuando dictan cur- 
sos por encargo de la Facultad, 
se les añade una compensación 
de 3000 frs. según decreto de 
julio 30 de 1888. Hoy eso ha 
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¿ cómo podrá pretenderse que un hombre pueda desempeñar 
con éxito tan aplastadora tarea, fastidiosa á la vez por su 
monotonía, y practicar al mismo tiempo investigaciones 
personales para publicaí trabajos originales 1.. y eso, sin 
contar con los cargos complementarios, que obligan al pro- 
fesor á malgastar su tiempo en exámenes interminables, á 
estudiar en su casa tesis voluminosas, y — porque ésta 



variado ligeramente, pues con 
arreglo al decreto de mayo 6 de 
1893, los profesores de la Facul- 
tad de derecho de París están 
divididos, por antigüedad, en 
2 categorías con desigual remu- 
neración : 1* clase : 15000 frs. ; 
2* id : 12000 frs.; los de las otras 
facultades de derecho, en 4 cla- 
ses: 1» 11.000 frs.; 2» 10.000 
frs.; 3a- 8000 frs.; 4» 6000 frs. 
Esas asignaciones son mezqui- 
nas, porque las exigencias de la 
vida material y de la posición 
social les impiden economizar, 
alcanzándoles apenas para lo es- 
trictamente necesario. En gene- 
ral, son muy reducidos todos los 
emolumentos universitarios : los 
bibliotecarios, según categoría, 
ganan 4500 frs. 4000, 3500 ó 
3000 frs. anuales. Es una ver- 
güenza el contraste entre esas 
asignaciones, casi míseras, y las 
relativamente espléndidas del 
profesorado universitario ale- 
mán, donde ciertos profesores, — 
que logran, por su ciencia y 
constante trabajo, atraer mayor 
número de oyentes — alcanzan 
fácilmente á reunir de 40.000 é 
60.000 marcos anuales, ó sea de 
5 á 6 veces más que sus colegas 
parisienses. Los profesores uni- 
versitarios alemanes conservan 



hasta el fin de sus días — pue- 
dan ó no dictar sus cursos, por 
razón de edad ó de enfermedad: 
lo que depende de la respectiva 
facultad — su asignación oficial 
y fija. En cambio, los profesores 
franceses están obligados á so- 
meterse al retiro en determina- 
dos casos : si se han hecho su- 
plir, en la cátedra, por 5 años 
(decreto de enero 14 de 1876) ; 
si procede ponerles en disponi- 
bilidad (ley de 1853, y decreto 
de diciembre 11 de 1895) : siendo 
de observar que mientras un su- 
plente dictaba un curso no re- 
cibía sino la mitad de la retri- 
bución del titular, quien perci- 
bía la otra mitad, hasta que el 
decreto de agosto 20 de 1881 
asignó una retribución fija — 
para la Facultad de París — á los 
agregados encargados de curso, 
de 7500 frs.; y si también reem- 
plazaban al titular en la tarea 
de los exámenes, percibían 3750 
frs. de suplemento, porque tal 
reemplazo dura un año. Cuando 
se encarga aun profesor en ejer- 
cicio de otra asignatura suple- 
mentaria, se le fija una indemni- 
zación de 1500 frs., pero se limi- 
taba esa segunda obligación á 
dictar 40 clases : decreto de no- 
viembre 3 de 1882. 
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es también una carga — á colaborar en las revistas, que 
devoran sin piedad artículos y artículos, no dejando á las 
veces ni rastros de los mismos ! ¿ cómo, pues, en semejan- 
tes condiciones puede exigirse que un profesor cultive la 
ciencia pura desde su cátedra, y que continuadamente ex- 
plique cosas nuevas ó transmita nuevos aspectos de las cosas 
conocidas 1! ¿ no es, acaso, irresistible la tentación de man- 
tenerse en la huella, y repetir lo que ha enseñado, puesto 
que para el nuevo auditorio lo viejo es siempre nuevo I » 
Transmito esas observa clones fielmente y las creo muy dig- 
nas de meditarse: el hecho es que el profesor universitario 
alemán, á más de la tarea de su cátedra, constantemente 
produce, en forma de trabajos personales y de libros, mien- 
tras que su colega francés, por lo general, se contenta con 
la cátedra; pero es que aquél convierte á su atda en labo- 
ratorio de ideas que su trabajóle sugiere, y éste sólo busca 
trazar á sus oyentes el cuadro completo de la asignatura que 
cursan (281). Esta es, en efecto, la impresión que se saca 
al asistir á las clases: se adivina un cierto sentimiento de 



(281) Posiblemente la razóu 
de esta extraordinaria diferencia 
estriba en que el profesor ale- 
mán se especializa y el francés 
trata de mantenerse siempre á 
igual nivel en las diversas dis- 
ciplinas, porque con frecuencia 
pasa de una asignatura á otra; 
hasta hace poco la agregación 
era única, obedeciendo á ese 
prejuicio : al horror de la espe- 
cialización... Y, sin embargo, na- 
da menos que Liard, el univer- 
sitario de más resonancia en 
Francia, ha dicho — conf. L'en- 
seignement supérieur en Franoe — 



que « la especialización no es la 
separación, ni la distinción el 
aislamiento: por el contrario, 
cuanto más penetra la ciencia en 
el detalle infinito de las cosas, 
más necesarios son los momen- 
tos de descanso y las vistas de 
conjunto». La errónea predilec- 
ción por la preparación general 
— igualmente sólida en cual- 
quier ramo — es quizá criterio 
conveniente para proveer de 
maestros á los liceos secundarios, 
pero de resultados funestos, por 
lo estériles, cuando se aplica al 
profesorado universitario. 
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fatiga involuntaria, de atonía ; desde el ugier, de frac 
y cadena sobre el pecho, que precede al profesor, se sienta 
á poca distancia suya y permanece impasible durante la 
lección, como impasible permanece durante las 5 ó 6 clases 
sucesivas á que sus singulares funciones le obligan diaria- 
mente á asistir, desde hace años, sin comprender jota de 
lo que explican los profesores, cuya palabra oye como 
quien oye llover; hasta el profesor, que penetra revestido 
con la tradicional toga negra con el moño rojo y blanco, y 
de birrete blanco y rojo, que coloca sobre la cátedra, en 
la cual despliega su carpeta de apuntes, de los que se sirve 
sea como textos para leerlos, sea como notas para guiar su 
exposición^ desenvuelta en tono de conversación, casi uni- 
forme, girando la mirada sobre un auditorio más ó menos 
numeroso, más ó menos distraído, más ó menos indiferente. 
A la memoria me venían aquellas clases de Wundt, en 
su gran aula de Leipzig, ante 400 á 500 estudiantes, ávi- 
dos de escucharle, conteniendo su respiración, reinando 
un silencio religioso; y viéndose al viejo sabio explicar su 
conferencia con un fuego y con un celo contagiosos, que se 
apoderaban de los oyentes, quienes transmitían febricien- 
temente á sus cuadernos los puntos salientes de la expo- 
sición magistral, que les comunicaba el estado de las inves- 
tigaciones coetáneamente practicadas por su profesor y por 
los especialistas que, en otras partes, de la materia se ocu- 
paban: allí se exponían y discutían tesis palpitantes, y se 
veía formarse día á día, por así decirlo, la ciencia misma que 
se estudiaba, tan intensamente lleno de vida era aquel cur- 
so... En cambio, no es esa, sin duda, la impresión que se saca 
de los anfiteatros de la Facultad de derecho de París. 
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Tengo aún muy presente una mañana — la del lunes 
11 de diciembre — en que me encontraba sentado en uno 
de los bancos del anfiteatro (282) n° 2 (uno de los « ve- 
nerables », pues ya me había sentado allí hace un cuarto 
de siglo), donde no existen mesas para tomar apuntes 
siquiera; había unos 400 estudiantes, porque era curso 
de V año — el de derecho civil, dictado por Planiol — y 
entre ellos se veían unas 10 ó 15 señoritas; la atmósfera 
era de barullo resuelto: la clase anterior — de derecho ro- 
mano, dada por Ouq — había sido ya suspendida á causa de 
los gritos, zapateos y chahut general de todos, so pretexto 
de que no oían bien la palabra del profesor. Planiol no había 
entrado aún, y se cantaban á voz en cuello canciones co- 
readas, se tiraban bolas de papel, se organizaban procesio- 
nes — monómes — que subían y bajaban zigzageando por las 
graderías, entre los aplausos, zapateos y aullidos de los de- 
más ; así que llegaba una señorita^ era saludada con aplau- 
sos irónicos y gritería general : uno de los estudiantes subió 
á la cátedra y se sentó en el sillón del profesor, poniéndose 



(282) Era autes designado co- 
mo «antiguo anfiteatro», por- 
que fué construido por Soufflot: 
por él han pasado innúmeras ge- 
neraciones de juristas, de abo- 
gados y de magistrados. Más 
largo que ancho, todo el frente 
— que da al patio, sobre el cual 
se abren amplias ventanas — está 
ocupado por la gran tribuna, en 
cuyo centro se sienta el profe- 
sor ; las entradas, con dobles 
puertas para impedir el ruido y 
el viento, conducen á bancos en 
forma de semicírculo, que se ele- 



van en graderías sucesivas. En 
aquel anfiteatro había -oído, en 
otros tiempos, al profundo De- 
mante — decano entonces, por 
renuncia del anciano ColmetDaa- 
ge — explicar derecho civil ; al 
lógico LevéiUé, exponer el de- 
recho penal; á Lefebvre, desen- 
volver el derecho constitucional ; 
á Colmet de Santerre, comentar 
el código civil; y á Dejardins, 
Labbé, Machelard, Michel, Gi- 
raud y tantos otros, de manera 
que, por viejo y poco cómodo que 
sea, está Ueno de recuerdos. 
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á imitarlo (con bastante gracejo, á fe), en medio de un 
desorden considerable, y en presencia de 2 ó 3 ordenanzas, 
de uniforme, los cuales sonreían paternalmente y se conten- 
taban con mirar; se habría dicho, pues, que no era posible 
dictar clase alguna con auditorio semejante, porque los 
más tranquilos nada decían y los indiferentes se veían 
arrastrados por el barullo déla mayoría: pero, recordando 
que, en mi época de estudiante, más de una vez había pre- 
senciado análogo espectáculo en ese y otros anfiteatros, 
esperé con paciencia. Y tuve razón: entra Planiol, impasi- 
ble, con su barba gris, su lente y su calvicie; lo precede 
el ujier, también impasible como la cadena que lleva al 
pecho; se desencadena entonces una gritería infernal, con 
aplausos y pataleos, de modo que el ruido era ensordece- 
dor: Planiol, acostumbrado á ello, se saca tranquilamen- 
te el birrete, se sienta y espera que el ruido cese para co- 
menzar su exposición, girando mientras tanto la vista so- 
bre los bancos llenos del semicírculo, y dando á su mirada 
una impresión deliciosa de suprema indiferencia; por fln^ 
restablecido casi el silencio, comienza á hablar, pero en 
el acto su voz se pierde ahogada por una nueva y súbita 
gritería, si bien ya de diversos lados los que querían oir 
comenzaron á gritar: assez^ dssez, hasta que se restablece 
el silencio y vuelve á tomar la palabra el profesor, dando 
principio á explicar la lección y sin aludir para nada al ba- 
rullo: pero otra vez se renueva éste y vuelve á interrum- 
pirlo, pasando 10 minutos durante los cuales los gritos 
salvajes todo lo dominaban, sin sacar de su quicio al 
profesor ni lograr poner á prueba su paciencia; hasta 
que el aspecto del desorden fué cambiando, tranquilizan- 



ESTADO ACTUAL 177 

dose los barulleros, sacando la mayoría de los estudiantes 
los cuadernos de apuntes de las grandes carteras negras, 
y, colocadas éstas sobre sus rodillas, preparadas tinta y 
pluma, la fisonomía del auditorio fué otra: se veía que de- 
seaba oir y aprovechar de la lección, predominando al fin 
esta tendencia, de modo que Planiol pudo continuar su ex- 
plicación, estableciéndose entonces un silencio casi com- 
pleto, si bien de los grupos más barulleros — sin duda por 
que estaban compuestos del elemento que, por ingresar á las 
aulas superiores, cree que en primer año debe comportarse 
así — se oían, de cuando en cuando^ murmullos que incomo- 
daban bastante... Y como esa escena, muchas y muchas pa- 
recidas en otros anfiteatros y con otros profesores: llama la 
atención — á quien no esté acostumbrado — la benignidad 
con que estos desórdenes son encarados por los empleados 
y los profesores, quienes prefieren dominarlos con pacien- 
cia, mientras que la aplicación rígida de la disciplina ha- 
bría dado el triunfo, siquiera momentáneo, á los barulleros 
y los buenos estudiantes habrían perdido la clase, incoán- 
dose un conflicto de cierta trascendencia de lo que, en rea- 
lidad, no es más que un desahogo de muchachos. Pues 
bien: Planiol — en la ocasión recordada — desenvolvió 
brillantemente la teoría de los actos jurídicos, de las con- 
venciones, del consentimiento, etc. : si bien tenía el códi- 
go civil por delante y su copioso cuaderno de apuntes, no 
se atuvo ni al orden ni al texto del código, sino que enca- 
ró la materia desde un punto de* vista doctrinario general, 
tratando de aducir ejemplos sacados de la vida diaria y 
de la historia, demostrando palpablemente, así, cómo pue- 
de enseñarse el derecho civil sin atenerse á la exégesis 

12 
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tiránica : á ésta sólo recurrió al analizar las restricciones 
del artículo 6^ sobre las limitaciones á las convenciones; 
pero, con motivo de aludir incidentalmente á las buenas 
costumbres y á la moral, se produce repentinamente un 
nuevo barullo monstruo, con gritos de tres bien, tres bien, 
de un lado, mientras que del otro se oía: assez, assezi Pla- 
ñid continuó imperturbable, como si nada pasara, por más 
que el barullo durara unos minutos, en medio de la tole- 
rancia singular del profesor, quien sigue hablando, aun 
cuando no se le pueda oir... 

He recordado esa escena, precisamente porque se trata 
allí de uno de los más distinguidos profesores de la Fa- 
cultad, y cuya metodología es excelente. Es que el estu- 
diante francés es juguetón, sin perjuicio de ser un exce- 
lente estudiante : así recuerdo, en el anfiteatro n° 1 (283), 



(283) En ese anfiteatro, en otra 
época, he oído á dos civilistas 
de primer orden : Bufiíoir y 
Beaudant ; al actual decano 
Glasson, explicar procedimien- 
tos, de manera á hacer olvidar 
la aridez de la materia ; á Cau- 
wés, cuyo vigor seducía, des- 
arrollar doctrinas de economía 
política ; al venerable Batbie ; 
á Duverger, comentando el có- 
digo civil ; á Vuatrin, explicar 
el derecho administrativo ; á 
Bataud, exponer el derecho co- 
mercial; á Renault — para quien 
el finado Calvo, me había dado 
una carta de presentación — 
ocuparse del derecho interna- 
cional ; á Valroger, tratar del 
derecho público ; á Alglave, 
analizar las finanzas ; á Bois- 



tel ; al mismísimo Gérardin — á 
quien ahora VDlvía á oir en el 
mismo lugar ; — y, sobre todo, 
al inolvidable Accarias, esa vi- 
gorosa y original inteligencia, 
que lograba hacer amar su difí- 
cil curso de pandectas. Todavía 
he encontrado, entre mis pape- 
les, el apunte de los textos cu- 
ya explicación oí á Accarias : 
Gaius III, $ 115, 116, 119 á 125, 
156 ; pandectas : de dolo malo 
(IV, 3), L, 19 ; de miiwrihns, 
(IV, 4), L, 13 pr. ; de condictione 
indebiti (XII, 6), L, 32, $ 1 > de 
pecumia ootiatituta {Xlll, 5), L, 1, 

$5;L,5, $2;L,ll,pr., $l;L,iy, 
•pT.;de 8enatu8Coií8ulto m€U}edoniano 
(XIV, 6), L, 18; de peculio (XV, I), 
L, 3, $ 5 y 9 ; mandati (XVII, 1), 
L, 10, $ 12; L, 29, pr., 4 1 á 4, y 6; 
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haber estado perturbado durante una clase de derecho 
romano, dada por Gérardin, por oirse gritos en los corre- 
dores, de modo que los oyentes se contagiaron y, so pre- 
texto de una explicación sobre adopción, estallaron en 
aplausos irónicos con gritos de aJi! oh! y otras exclama- 
ciones : ni profesor ni ujier se movieron para nada, y eso 
que Gérardin, por su edad, inspiraba mucha consideración, 
explicando — con su voz, ya fatigada por los años — de 
corrido, como repetición de un texto, la doctrina del di- 
vorcio y de la adopción. Me recordaba algún jírofesor de 
mi época, encamación del viejo sistema exegético y dog- 
mático, un poco terre a terre^ explicando cualquier mate- 
ria como si no existiera á su respecto ni el asomo de la 
dificultad : á la punta de la pluma acude un nombre que 
callo, de aquel maestro de entonces, que nos recitaba una 
especie de catecismo, sin amplitud de miras, sin conside- 
raciones de vuelo alguno. Gérardin explica el derecho ro- 
mano, por ser su curso el de V año, dando especial ca- 
bida á la exposición histórica de ¡aquél, con arreglo á la 
mente de la reforma del plan de licenciatura. 

Hay cursos á los cuales es un encanto asistir. Así, en 
en el anfiteatro n** 3 (284) he oído á Thaller explicar la 



Lí, 33 ; locati conducti (XIX, 2), 
L, 54, pr... Y siguen así diver- 
sos textos : de separationihuSf 
de diverais teniporal-except., de 
verhorum obligat,, de stipulatione 
fservorunif de fidejiisaorihus et man- 
datoribns (una larga serie), de 
8olutioníbu8f de acceptilatione, item 
pupilli salvam fore; y, del có- 
digo justiniano : de constituta 



pecunia, niandati, de fidejussiori- 
Jms tutoruTHf de fidejussoribus et 
mandataribus. Pero exponía, co- 
mentaba é iluminaba aqueUos 
textos vetustos con una acuidad, 
con un arte tal, que el estu- 
diante cobraba amor por la ma- 
teria y á eUa se dedicaba con 
entusiasmo. 

(284) Allí, en otra época — 
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legislación comercial comparada : la sala, siempre llena, 
con sus múltiples filas de bancos inclinados, las perchas 
ocultas bajo sobretodos y sombreros, conversando los es- 
tudiantes ruidosamente ; y, como el profesor se hubiera 
retardado unos minutos, lo saludan con benévolos oh ! oh ! 
Entra aquél sonriente, saca su birrete, se sienta — y el 
sempiterno ujier, más atrás — y el profesor, cuya afabili- 
dad subraya los años que principian á encanecerlo,' co- 
mienza su clase, sin apuntes ni cuadernos, con los códi- 
gos y colecciones de leyes por delante. Trata de la pro- 
piedad industrial, de las patentes de invención y su des- 
linde con los modelos de fábrica : emplea una argumenta- 
ción de carácter práctico, buscando hacer comprender la 
aplicación de la ley en la vida económica diaria, hasta el 
punto de que, refiriéndose á la reproducción cerámica, en 
objetos de uso común, de un cuadro famoso coetáneo, — 
representando la primavera: dos jóvenes hamacándose 
amorosamente y circundados con el lema dantesco : Fri- 
mavera, gioventü delV anno ; gioventü^ primavera della 
vita, — provocó involuntariamente con ella cierta discreta 
hilaridad de los oyentes, quienes reían y apoyaban la 
reminiscencia, sonriéndose el profesor ante ese interés 
despertado en el ánimo de aquéllos : de modo, pues, que es 
visible su deseo de sacar á la enseñanza de la aridez del 
texto y de la pedantería de la interpretación exegética y 
solemne ; consiste ese método, entonces, en aducir argu- 



no habían entonces sino 3 an- 
fiteatros : el antiguo, el nuevo 
y éste — daban sus cursos 
Lyon-Caen, sobre derecho in- 



dustrial ; ChambeUan, sobre de- 
recho consuetudinario ; j Cas- 
sin, sobre derecho administrati- 
vo... 
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mentos humanos y vivientes, sacados de la existencia 
económica diaria y que se encuentran al alcance de todos, 
para demostrar la esencia ó los vacíos de la ley, de modo 
que los estudiantes escapen á la sequedad del pedantismo 
de la vieja hermenéutica y no sientan fatiga por la mate- 
ria sino, por el contrario, interés palpitante. Se ocupó, — 
con una brevedad, para mi (encantado con su exposición) 
de lamentar — del resto de las cuestiones suscitadas por 
la propiedad industrial y, reconociendo la importancia de 
la materia, dijo á los estudiantes que, siendo su curso de 
carácter obligatorio y sometido á la prueba de un progra- 
ma ministerial, no puede detenerse como deseara en aque- 
llas cuestiones, por más importantes que sean, porque 
salen del programa que se ve obligado á seguir (285). Esto 



(285) Desde este punto de vista, 
es incomparable la libertad de 
acción del profesor del Collége de 
France ; precisamente un maes- 
tro, cuya memoria me recuerda 
mucho á Thaller, — el famoso 
Laboulaye — explicaba su curso 
de legislación comparada con 
una amplitud extrema. Enton- 
ces (1879-1880), era ya un an- 
ciano achacoso, y cuya tradi- 
cional popularidad se traducía 
por el público especial y escogi- 
do que asistía á su curso, á ñn 
de admirar la palabra breve, 
siempre elocuente, de aquella 
ñgura baja, dominada por una 
ñsonomía avejentada, pero cuya 
cabeza, cubierta por una larga 
cabeUera blanca, le daba un as- 
pecto venerabilísimo, prestando 
al fuego de su mirada todo el 
contingente de una dilatada ex- 
periencia de la vida y del estu- 



dio. Desde 1849 — longum wvi 
spatium ! — enseñaba legislación 
comparada : correspondióme oir- 
le explicar la Politica de Aristó- 
teles, leyendo primero el texto, 
dejando después el libro, y, gi- 
rando la mirada por el atento 
auditorio, con voz sonora, acom- 
pañada de reposada acción, des- 
arrollaba el alcance de las pala- 
bras del gran filósofo griego, á 
la luz del estado del mundo en- 
tonces, en los tiempos medios 
después, para concluir por des- 
envolver imperceptiblemente la 
época moderna, exponiendo el 
actual derecho constitucional do 
las naciones, en cuanto concor- 
daba ó se alejaba de las teorías 
filosóficas del gran maestro de 
Alejandro. Y con una delicadeza 
verdaderamente de maestro, con 
un tacto infinito, hacía resaltar 
cómo muchas ideas, adormecí- 
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demuestra, una vez más, el gravísimo defecto de la inge- 
rencia ministerial, unitaria y minuciosa, en la enseñanza 
superior, sometiendo á profesores y á estudiantes amoldes 
que resultan estrechos y que coartan la libertad de ense- 
ñar, por parte del profesor, y la de aprender, por parte de 
los estudiantes : quizá es ese uno de los más graves de- 
fectos del régimen universitario francés y que más á grito 
herido clama por su radical reforma. 

Es interesante ver, — tanto en el curso de Thaller, 
como en el de todos los profesores cuya enseñanza se im- 
pone á los estudiantes, por la competencia de aquéllos y la 
conciencia con que desempeñan su cargo — cómo todos los 
estudiantes toman notas, tratando de reproducir textual- 
mente las palabras del profesor ; pero cuando éste no lee, 
su exposición forzosamente no puede tener el carácter 
definitivo de la forma meditada y pulida en el silencio del 
gabinete, sino que parece intencionalmente abandonarse 
á la improvisación como si quisiera obligar á los oyentes 
á sintetizar y digerir lo expuesto, antes de redactar las 
notas : entonces, sí, el estudiante tiene que efectuar 
un esfuerzo serio, concentrando toda su atención en la 



das hasta ahora, se presentan 
de repente transformadas en des- 
lumbrantes teorías ; cómo mu- 
chas otras, consideradas duran- 
te mucho tiempo lugares comu- 
nes, de la noche ala mañana se 
convierten en teorías vivas, jó- 
venes, poderosas, subyugando 
las imaginaciones y resistiendo 
á las más evidentes objeciones; 
cómo utopías que se creían para 



siempre extirpadas, vuelven en 
el momento menos pensado ; ha- 
ciendo notar — en una palabra 
— todas esas evoluciones pro- 
digiosas de la idea, que hacen 
dudar del éxito duradero de 
las que hoy parecen triunfan- 
tes, y que inducen á creer en 
el renacimiento de las que 
parecían eternamente condena- 
das... 
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palabra de la cátedra. Por lo general, los estudiantes to- 
man mecánicamente las notas, en cuadernos escritos de 
un soló lado, pero así es aquella una tarea ingrata é inefi- 
caz, — porque, para repasar, bastan los cuadernos auto- 
grafiados que se venden en la librería, frente á la entrada; 
ó los manuales impresos deBoeuf ó Vaquette ó sus congé- 
neres (286), — por más que muchos sólo buscan con ello 
facilitar su preparación en la víspera de examen : porque, 
vuelvo á repetirlo, es visible que esta preocupación del 
examen es la que domina y coarta su atención, y la in- 
mensa mayoría de los estudiantes no tiene allí otro pro- 
pósito. Ese apunte mecánico revela, además, que no tienen 
el tiempo material de digerir lo que el profesor dice, que 
escriben casi al mismo tiempo, — no pocos taquigráfica- 
mente, — de modo que no siguen así el pensamiento sino 
la palabra del maestro : cuando éste lee, ó se sirve princi- 
palmente de apuntes, su palabra tiene el carácter de una 
fórmula ó idea redondeada, en cuyo caso aquella repro- 
ducción instantánea se explica y puede servir de base á 
una meditación ulterior, pero también se corre el peligro 
de que se convierta en tentación de ser considerada como 
texto ne varietur y á ser reproducida al pie de la letra 
en el examen ; cuando el profesor habla libremente, su 



(286) Estos «manuales» forman 
legión ; los más conocidos y usa- 
dos allí, son : a) derecho roma- 
no : Pitois, Bemard, Rubén de 
Couder; h) historia del derecho: 
Vaquette, Foignet ; c) derecho 
constitucional : Foignet ; d) de- 
recho civil : Santerre, Vaquette, 
BcBuf, Pitois, Leray ; e) procedi- 



mientos civiles: Vaquette, Pi- 
tois, Foignet, Camuzet ; f) dere- 
cho comercial : Pitois, BoBuf ; 
g) derecho penal : Pitois, Bceuf ; 
h) derecho internacional priva- 
do : Pitois ; i) id. pública : Foi- 
gnet, Pitois ; j) derecho adminis- 
trativo : Foignet, Thibault, Sai- 
Uard. 
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palabra es más difusa y llena de digresiones, de manera 
que no cabe su reproducción textual, sino que el estudian- 
te deberá anotar una síntesis de la misma, lo que, sin em- 
bargo, exige un trabajo de comprehensión rapidísima de 
que pocos son capaces, apenas un 5 por ciento, es decir, 
una minoría reducida... Y eso, tratándose de cursos — 
como el aludido de Thaller — que son el polo opuesto 
de la pedantería seca, expresando el profesor sus ideas 
con toda independencia y con alusiones á los demás cur- 
sos, con el evidente propósito de que los oyentes se inde- 
pendicen de la esclavitud de Ja letra muerta del texto, 
y pueda descansar por instantes su atención, sometida á 
una presión demasiado fuerte. 

En el anfiteatro n° 4 he oído á Saleilles, explican- 
do la legislación civil comparada : su curso es quizá el 
que más me ha recordado los de las universidades alema- 
nas. La concurrencia, muy numerosa, tenía de antemano 
preparados sus cuadernos de apuntes y sus enseres de 
escribir ; el silencio y la atención eran manifiestos. Salei- 
lles es un hombre joven de 35 á 40 años, lleno de vida, 
sumamente amable, pero cuya salud parece no ser muy 
robusta ; su exposición es clara : apenas recurre á sus no- 
tas, pero repite con frecuencia las frases para recalcar las 
ideas. Explica la teoría de la posesión en el nuevo código 
civil alemán, trayendo á colación los trabajos preparato- 
rios, los comentadores, etc., citando en idioma original, 
cuando es necesario. Su mesa tiene un pupitre en el cen- 
tro, y la nerviosidad del profesor se revela por la acción 
constante de sus brazos y manos, moviéndose además 
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libremente en la silla : su cátedra está casi siempre llena 
con paletos y sombreros, porque la concurrencia es rela- 
tivamente excesiva y las perchas no bastan. Golpea la 
mesa para reforzar ciertos argumentos, y utiliza papeles 
de notas, que coloca sobre el pupitre. Explicó magis- 
tralmente la diferencia del concepto clásico de la pose- 
sión animus domini, y la actual alemana ; ésta tiene un 
criterio de hecho social y económico, constituido por la 
dependencia posesoria, mientras que la otra no era sino 
el estricto concepto jurídico ; de ahí que la tenencia y la 
posesión clásicas estén hoy unidas en la ley alemana. 
Puso de relieve cómo el primer proyecto daba las accio- 
nes posesorias á todos los poseedores ó detentadores, aún 
cuando se tratara de sirvientes que tienen en su poder 
objetos de sus amos; mientras que el código definitivo 
los niega á los detentadores dependientes : el sistema ro- 
mano — que constituye todavía la doctrina francesa — 
resulta hoy rechazado por todas las legislaciones poste- 
riores á la alemana, de modo que ésta ha cambiado la 
orientación jurídica al respecto : tal sucede en las legisla- 
ciones griega, japonesa y en el proyecto húngaro, mien- 
tras que el proyecto suizo todavía sostiene la tesis del 
primer proyecto alemán. Desenvolvió ante sus oyentes 
los tres sistemas : el clásico, el alemán definitivo y el del 
primer proyecto alemán ; además, la teoría de Ihering 
aceptando un elemento subjetivo, animus detenendi, que 
el código civil alemán no menciona siquiera, si bien hoy 
Gierke sostiene que debe mediar un hecho consciente. 
Saleilles expuso la controversia con admirable claridad, 
discutiendo la naturaleza de la tenencia dependiente y la 



186 LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 

doctrina de Gierke, sin olvidar la faz práctica, porque 
todo tribunal, al explicar la ley, debe tenerla en vista... 
Kecuerdo todavía cuan espontáneo y caluroso faé el 
aplauso de los oyentes al levantarse Saleilles de la cátedra. 

En el anfiteatro n° 1 he oído tratar de derecho 
marítimo comparado á Lyon-Caen, á quien sus años no 
han quitado nada de la vivacidad de antaño, accionando 
nerviosamente con brazos y manos, y moviéndose cons- 
tantemente en su silla. Puestos sus papeles de notas 
sobre el pupitre, inicia su explicación con cierto tinte ora- 
torio, que conserva en el tono y frecuentes intercalacio- 
nes de señores ; viejo profesor, querido de los estudiantes, 
fué aplaudido al entrar. Trató un tema árido : el abandono 
de un navio por su capitán, á causa de averías, sosteniendo 
que el abandono equivale á la cesión judicial de bienes. 
Cita los artículos de los códigos, y los lee, con los textos 
á la vista : menciona los fallos de los tribunales, é indica 
la fuente bibliográfica : los critica y da su opinión. Expo- 
ne la doctrina francesa, inclinándose á que el abandono 
del buque es una traslación de la propiedad : cita legisla- 
ciones de otros países, la belga y la italiana, la alemana y 
las leyes de Estados Unidos, y las inglesas, que difieren 
de las otras, pues no reconocen la facultad de abandono, 
ni distinguen entre la fortuna de tierra y la de mar. 

En el anfiteatro n° 4 he asistido alas clases de Cauwés 
sobre economía política : profesor viejo, tiene blancos el 
pelo y la barba corrida. Estudió la influencia de las 
doctrinas sociológicas en la economía nacional contempo- 
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ranea, á la que ha dado su característica el realismo y el 
histerismo : aquel estudia el estado actual de tal ó cual 
industria, y cómo funciona; éste, analiza las instituciones 
económicas en el pasado : las industrias domésticas, p. e. 
Le oí ocuparse del histerismo, explicando que predomina 
en Alemania, pero que existen diferencias sensibles entre 
las escuelas históricas inglesias, alemanas y francesas. En 
Inglaterra es principalmente antirealista, y forma una 
ciencia muy abstracta, salvo excepciones : sus represen- 
tantes principales — Cliff Leslie é Ingram — son histo- 
riógrafos y sociólogos, al mismo tiempo que economistas ; 
siendo quizá en aquel país donde las ideas sociológicas 
han ejercido la mayor influencia en escritores de las más 
diferentes clases : no sólo en los historiadores de la econo- 
mía política, sino hasta en los teorizadores ; así Stuart 
Mili, además de la influencia de su padre, cambia su orien- 
tación obedeciendo á la influencia de Comte ; trató des- 
pués de Ounnigham y Ashley, demostrando que en Ingla- 
terra se han yuxtapuesto la noción tradicional, clásica 
y abstracta, de la economía política, y, por otra parte, 
una escuela histórica, en la cual predomina la orientación 
sociológica. Expuso cómo, en Francia la economía política 
sostiene todavía la doctrina clásica, y no ha sido aún reno- 
vada en cuanto á su base científica, á pesar de que algunos 
tienen, tal bagaje, como Lavergne,Mirol y otros. En Alema- 
nia, á su juicio, es donde la economía política obedece más 
á la orientación histórico-realista y sociológica : así de- 
muestran su renacimiento — List, y su evolución (287) — 

(287) Friedrich List, Die I chichte der civilisirten Staaten Eti- 
Lehren der handelspolitischen Ges- \ ropaje und der Vereinigten Frei- 
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Roscher, quien, en sus últimas obras y ediciones, es cada 
vez más realista é historista (288), — y la nueva escuela, 
con Schaffle, en quien toda su obra económica y socioló- 
gica, está inspirada no por Comte sino por Spencer, consti- 
tuyendo una verdadera sociología biológica (289); además, 
explica á Cohn y Schmoller, cuyas obras histórico-realistas 
se refieren á la economía nacional, y no han sido posibles 
sino después de haber reunido la ciencia alemana materia- 
les enormes, en forma de estudios fragmentarios sobre in- 
dustrias y lugares (290) ; á cuyos trabajos monográficos, 
destinados á renovar la economía política, se destinan los 
repertorios especiales dirigidos por Schmoller y otros (291). 
Con gran acopio de erudición explicó el profesor en se- 
guida cómo la ciencia económico-histórica contemporánea 
no es en Alemania obra de uno solo ni de conjunto sobre 
toda la economía nacional, sino que conserva un especial 
carácter monográfico : el Handhuch de Conrad, cuya con- 
sulta es preciosa, es á ese respecto típico (292) ; sólo des- 



staatenNordanierika^s; y, sobre to- 
do, su clásica National Syateme 
der politischen Oekononiie. 

(288) Wil.b.ei.mRo&chkRj Sys- 
tem der Volkswirtschaft. (Conf. edi- 
ción anotada por R. Pohlmann). 

(289) A. Schaffle, Bau und 
Leben des socialen Kórpers. (Couf. 
especialmente, la segunda edi- 
ción, 1896). 

(290) Se refirió, entre otros, á 
la monumental monografía de 
Karl Lamprecht, Deutsches 
Wirtschaftsleben im Mittelalter, 
que es un modelo en su género. 

(291) El de Schmoller es el afa- 
mado Jahrbuch für Gesetzgebung, 
Verwaltung und Volkswirtschaft ; 



rivalizan con él en importancia 
el de Bücher, Zeitschrift für die 
gesammte Staatswissenschaft ; y 
el de Sombart, Weber y Jaffé, 
Archiv für Sonfialwissenschaft und 
Sozialpolitik. 

(292) Sandworterbuch der Staats- 
wissenschaften, publicado bajo la 
dirección de los profesores T. 
Conrad, W. Lexis y E. Loening, 
y consejero L. Elster. Es una 
obra soberbia : noté, con verda- 
dero interés, que los profesores 
de París la aprecian, la consul- 
tan y la admiran ; no solo así lo 
expuso en el aula Lyon-Caen, si- 
no que particularmente se lo oí 
á Thaller. 
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pues de reunido material monográflco bastante han sido 
posibles los trabajos de síntesis : la obra de SchmoUer, las 
Grundfragen{293\ cuya 2* parte debe consultarse en cuanto 
al desarrollo y método de la economía nacional, — en el 
extranjero se aprecia, como un modelo la parte metodo- 
lógica, — y los Grundriss después (294). Analiza minu- 
ciosamente el contenido de esa obra : V los principios de 
psicología económica, que renueva al estudiar lo psíquico 
y moral que interviene en la economía ; 2^ el estudio de 
los procedimientos de trabajo, desde la antigüedad hasta 
el desarrollo actual del maquinismo ; 3° lo relativo á los 
diferentes estados de la naturaleza ; eso en cuanto á la 
primera parte, pues por lo que toca á la segunda explica 
cómo tiene por objeto las agrupaciones, comunas, etc., 
hasta la formación de la economía nacional moderna, y 
estudia los efectos de la actividad económica: en una 
palabra, recorre el conjunto de la materia económica. Y 
con singular lucidez demuestra que las dos formas de la 
economía política son la nacional y la tradicional : entre 
ellas hay oposición en cuanto al método y naturaleza de 
la enseñanza, lo que es importante por la correlación 
estrecha existente entre el método y las tendencias en 
cualquier ciencia, tanto que según sean estas será aquél. 
La economía política tradicional — explica Lyon-Oaen — 
se sirve de la lógica racionalista, abstracta : los escri- 
tores de esa escuela sólo hablan de evidencia, de razón. 



(293) GUSTAV SCHMOLLER, Ue- 

her einige Grundfragen der Sozial- 
politik und der Volkwirtschafts- 
lehre. 



(294) G. ScHMOLLER, Grun- 
driss der allgemenien Folkncirt- 
schaftslehre. 
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y se basan en el derecho natural, en el cartesianismo, 
pues para ellos la razón, contrapuesta á la autoridad, 
puede descubrir la verdad y llegar á la certidumbre, 
pero de esa manera la evidencia puede también abarcar 
cualquier opinión, desde que cada razón individual cree 
estar en lo cierto : de ahí que se tracen reglas geomé- 
tricas para gobernar las sociedades... Pero — sostiene 
el profesor — la razón sola no basta : por más que 
se quiera abstraer, hay que basarse en la observación; 
es pues, el método lógico puro, deductivo, el que ins- 
pira á la escuela individualista : porque el cerebro — la 
razón — es quien piensa y razona, mientras que la obser- 
vación se ocupa de comprobar lo razonado; de ahí que 
parta de lo abstracto y venga á demostrarlo en lo con- 
creto, por medio de aproximaciones sucesivas, siendo éste 
el método usado en las ciencias exactas, naturales. Así, la 
tierra puede ser estudiada en su faz astronómica, que es 
la más abstracta; faz geográfica, que comprende otros 
aspectos más concretos; faz topográfica, que abarca cada 
región, en su aspecto analítico : de modo que cada faz se 
acerca á lo concreto, por medio de esas aproximaciones 
graduales, desde lo abstracto puro. Pero si esto puede ser- 
vir en las ciencias físicas, no es lo mismo en las mora- 
les: así lo ha hecho Stuart Mili, p. e., con el comercio; 
mas, desde que existe comercio entre las naciones, inter- 
viene su valor ó dinero, y la influencia sobre el mercado 
interior se nota en el exterior: de modo — como lo ha 
demostrado Courmot — que no cabe aplicar el método de 
¡as aproximaciones, porque la razón de este método estri- 
ba en que cada aproximación debe basarse, y ser comple- 
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mentó, de la anterior : lo cual no sucede en lo económico 
y social... 

lío podría, so pena de alargar exageradamente este ya 
largo informe, utilizar todos los apuntes personales toma- 
dos por mi en cada clase: pero, dada la tendencia del mo- 
vimiento reformista relativa á la parte, cada vez mayor, 
de las disciplinas económicas, y á la orientación de los 
estudios de derecho en ese sentido, paréceme convenien- 
te mencionar siquiera cuál es la manera de encarar esa 
enseñanza por parte de algunos de los profesores á quie- 
nes está confiada. Por eso me he detenido en el curso de 
Cauwés; por eso creo pertinente ocuparme de otros cur- 
sos análogos. 

En el anfiteatro n** 5 seguí las explicaciones de Algia- 
ve sobre legislación financiera comparada : profesor tam- 
bién viejo, expone en tono familiar, con sus apuntes sobre 
el pupitre ; también impasible ante las demostraciones 
del auditorio, pues — como llegare retardado : 20 m. — 
fué saludado con un oh ! oh ! general : pero comenzó su 
lección, sin preámbulo alguno... Estudió las obligaciones 
á término, cotizables; explicando las diferencias entre la 
renta perpetua y las á término, y las pensiones. La im- 
provisación lo arrastra, á veces, más allá de lo convenien- 
te: así, se engolfó en una crítica del sistema parlamenta- 
rio — más de un cuarto de hora — de manera que se 
perdió no poco la hilación lógica de su exposición, que 
aparecía así algo difusa : pero este es el pecado de la 
conversación improvisada. Por lo demás, hizo una crítica 
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vivísima de la política interna en Francia y en los países 
parlamentarios : pero lo hizo con la vehemencia de tono de 
lina crítica periodística. La relación de esa digresión 
con el tema financiero de la clase no era muy clara: usó, 
sí, diversos chascarillos, que lograron hacer reír al audi- 
torio; pero era aquello más bien una charla familiar so- 
bre todo y no sobre el tema de la conferencia: sin embar- 
go, había silencio... pero muchos leían el diario. 

En el anfiteatro n° 5 oí á Gide disertar sobre econo- 
mía social. Comienza sencillamente, refiriéndose á lo di- 
cho en la clase última : sigue después exponiendo, como 
si conversara, pero recurriendo constantemente á sus no- 
tas, sin modificar el tono natural de la conversación. Ex- 
pone en qué consiste el presupuesto humano : el elemen- 
to de la alimentación, que es el más constante en todas 
las clases sociales, y el cual es menos elástico y más nor- 
mal; lo que lo modifica son los gastos accesorios, utensilios, 
flores, etc., es decir, refinamientos, pero no la cantidad 
de comida material. Las variaciones en la alimentación, 
entre lo más sencillo y lo más rico, son siempre más nor- 
males que las de otros renglones del presupuesto, como 
vestimenta, habitación, etc. La ley de Engel, á saber: la 
parte de la alimentación, en el presupuesto de la fami- 
lia obrera, es tanto más grande cuanto menor sea el pre- 
supuesto, es decir, tiene un porcentaje mayor que el que 
corresponde á una familia rica; tal ley puede demostrarse 
gráficamente en el pizarrón trazando con tiza una curva... 
Y, uniendo la acción á la palabra, se levanta Gride y traza 
dicha curva, mostrando cómo la línea ascencional de la 
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renta y de la alimentación, partiendo del mismo punto de 
arranque, van separándose más y más á medida que la renta 
aumenta : añade — con cierta amarga ironía — que la curva 
de la^limentación no es ascencional, sino más recta y casi 
horizontal. En cambio, la curva de la habitación es pro- 
porcional á la de la renta ; mientras que la de la vesti- 
menta y del lujo es progresivamente mayor... El ujier 
que asistía al curso, se levanta entonces y limpia el piza- 
rrón, para que el profesor vuelva á usarlo reproduciendo 
cifras que trae anotadas, y que son el resultado de mono- 
grafías sobre familias obreras. Según las estadísticas bel- 
gas, en las fortunas de 600 francos anuales de renta, la 
alimentación absorbe un 70 %; en las de 800, un 68 7o; 
en las de 1200, un 65 % ; mientras que, con arreglo á las 
estadísticas alemanas, en las de 1600 absorbe un 67 7o; 
en las de 1800, un 57 7o; en las de 3750, un 40 7o ; en las 
de 18.000, un 22 7o; siendo así que, con arreglo á las esta- 
dísticas norteamericanas, en las de 1000, lleva un 51 7o ; 
en las de 1500, un 47 7o ; en las de 2000, un 45 7o; en las 
de 2500, un 43 7o ; en las de 3000, un 42 7o ; en las de 
4500, un 41 7o ; en las de 4000, un 40 7o; lo que explica 
afirmando que, en los Estados Unidos, los salarios son 
más elevados ; los artículos de alimentación, más baratos; 
los gastos de lujo, más desproporcionados : los obreros, 
entonces, trabajan más, pero comen más. Pasa Gide en se- 
guida á ocuparse de la otra ley, según la cual el gasto.de 
alimentación es proporcional al número de miembros de 
la familia, pero sólo en el porcentaje sobre el presupuesto : 
el hombre necesita más comida que la mujer y los hijos, 
como verdad fisiológica, porque trabaja más y debe así 
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consumir más. Aduce los resultados de las estadísticas 
más recientes, que tenía anotados en sus apuntes : según 
los cálculos que hace, las necesidades de la alimentación 
aumentan hasta los 20 años y después quedan estaciona- 
rias; así, las estadísticas americanas demuestran que en 
una proporción normal de 100 en el hombre, esa es sólo 
de 88 en la mujer, de 75 en los hijos púberes, de 40 en los 
niños, de 30 en las criaturas y de 15 en los infantes: lo 
que lleva á la conclusión de que así que los hijos llegan á 
la edad del trabajo, aumenta el presupuesto familiar y 
disminuye en otro tanto la proporción de la alimentación^ 
pero que el aumento de miembros de la familia no aumen- 
ta en igual proporción el gasto de alimentarse, sino en una 
proporción menor... El auditorio, que había seguido con 
religioso silencio la exposición del profesor, lo aplaude vi- 
vamente al terminar (295). 



(295) Este curso me recorda- 
ba vividamente — por la simili- 
tud de la metodología — el que 
otrora (1879-1880) dictaba en el 
Collége de Frunce Levasseur, el 
afamado economista. Era éste, 
entonces, un hombre como de 50 
años, alto, delgado, cara casi 
barbilampiña, gran cabellera, 
siempre en desorden ; y poseía 
una voz clara, en extremo flexi- 
ble, siendo muy vivaces sus mo- 
vimientos. Pues bien : en sus 
conferencias á cada instante pa- 
saba de la cátedra al pizarrón, 
ayudando su lógica y clara ex- 
posición con una multitud de ci- 
fras curiosamente agrupadas, — 
y que escribía con tiza nervio- 
samente, — á fin de ayudar á la 
convicción del auditorio en las 



deducciones económicas que su 
estudio le sugería á cada paso. 
Explicaba la historia de las doc- 
trinas económicas, tratando es- 
pecialmente de las leyes de la 
población, su formación y sus re- 
laciones con el suelo y demás 
antecedentes, aplicándolas al 
equilibrio europeo de 1700 á 
1879 : no avanzaba un solo dato 
sin apoyarlo en cifras que de- 
mostraban sus asertos y de mo- 
do que sus deducciones se presen- 
tabau como inconmovibles ; de- 
ploraba que, en materia de co- 
lonización, Francia hubiera des- 
cuidado hasta entonces ese medio 
de engrandecimiento nacional ; 
pero se entusiasmaba al paten- 
tizar el aumento de la riqueza y 
del consumo, y el bienestar del 
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En el anfiteatro n° 4 da Deschamps su curso de historia 
de las doctrinas económicas : es un hombre joven, pelo y 
barba corrida negros, lleno de vivacidad, y con ojos escu- 
driñadores; explica con sus apuntes á la vista, pero sin 
leer de seguido y cambiando sensiblemente la inflexión de 
la voz. Trata de la circulación monetaria, de la moneda, 
del crédito, de la letra de cambio; explicando cómo, en di- 
versas épocas, los teorizadores han exigido mayor nume- 
rario, no habiendo hecho lo mismo las necesidades del in- 
tercambio. Estudia á los teorizadores mercantilistas, los 
cuales sostienen que la fortuna de un país depende de la 
cantidad de numerario: pasa — quizá demasiado visible- 
mente — por sobre la explicación histórica del hecho, en 
presencia del fenómeno del alza general de los precios, 
que coincide con aquél, diciendo que deja á los estudiantes 
buscar la solución... Este curso es bastante interesante, 
pero no logra el profesor demostrar en toda su amplitud 
la relación íntima entre el fenómeno de vida social y eco- 
nómica, y las doctrinas de los economistas : se nota la pre- 
ocupación de aquel por no desviarse del plan trazado para 
su curso, como si estuviera estrechado por los parágrafos 



país, desde principios del pasa- 
do siglo, trazando un brillantí- 
simo cuadro — inolvidable para 
quienes le oyeron — del adelan- 
to intelectual francés en dicho 
siglo, á la luz de cálculos esta- 
dísticos interesantes... Y ha sido 
con vivísimo placer que, — en la 
noche de diciembre 13 tíltimo — 
volví á escacharle, presidiendo 
una sesión interesantísima (conf. 



Bevue Internationale de sociologief 
XIV, 44 ; no de enero iilt.) déla 
Société de sociologie de París, á 
la cual asistí por especial invita- 
ción del distinguido sociólogo 
R. Worms : Levasseur dirigió la 
disensión, á ratos ardorosa, con 
un vigor juvenil singular en 
aquel anciano, y la encarrilaba 
cuando era necesario, terciando 
en el debate... 
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de algún libro de texto para exámenes ; se desearía mayor 
amplitud, pues la materia á las veces lo exige. Y, sin em- 
bargo, este curso ha sido creado por la universidad de 
París precisamente para suplir á la insuficiencia de la en- 
señanza: recomienda el profesor que se lea á los econo- 
mistas y cita párrafos de sus escritos; pero — y esto lo 
oí á más de uno de los estudiantes que asisten al curso, 
conversando sobre él — los oyentes quedan perplejos y 
sus ideas, indecisas. Con todo, el curso es de una impor- 
tancia capital (296). 

En el mismo anfiteatro n° 4 he asistido al curso de Jay 
sobre legislación industrial comparada : es un hombre con 



(296) De muy diversa manera 
encara la mismísima materia, en 
sus magníficas conferencias del 
anfiteatro Guizot, una eminen- 
cia de primer orden : Espinas. 
Hombre grueso, de bigote blanco, 
algo calvo, y cabellos castaños, 
tiene el aire de quien ha dobla- 
do ya el cabo de las tormentas, 
reposando sobre los laureles de 
sus Sociétés animales : lee, salvo 
pocos momentos, en los cuales 
comenta sus notas. El anfiteatro, 
cuajado de gente — no pocas 
mujeres, como en todos los cur- 
sos de la Sorbona — presenta el 
aspecto de una especie de capi- 
lla silenciosa, en la cual todos 
están pendientes de la palabra 
del profesor : éste, con una cien- 
cia profunda y con una ecuani- 
midad encantadora, va desenvol- 
viendo la historia de las doctri- 
nas económicas, sosteniendo que 
el socialismo es una solución 
transitoria, pues representa una 



crisis de la cual la propiedad y 
la nación saldrán reforzadas. 
Estudia á Montesquieu : habla de 
su educación, criticando el mé- 
todo escolástico de los estudios 
de la época, bueno para defor- 
mar el espíritu y fomentar la 
pedantería : la lectura de un 
texto, el comentario sobre el 
mismo, sin vistas generales y 
sin preocuparse para nada de la 
vida, con criterio estrecho é in- 
fecundo ; expone, con una clari- 
dad admirable, las influencias 
que sobre Montesquieu obraron, 
sobre todo la de los oratorianos, 
con su disciplina basada en el 
amor ; analiza su familia, sus 
costumbres — no poco disolutas, 
— su carrera... Pocos aplausos 
al retirarse, malgrado la cos- 
tumbre en la Sorbona ; pero el 
curso de Espinas es grave y se- 
rio : alli se concurre para apren- 
der, y se sale de cada conferen- 
cia con la cabeza Uena de ideas. 
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toda la barba gris, casi blanca, pero pelo negro; tiene sus 
apuntes en la mano y lee casi constantemente, pero en to- 
no de conversación. Estudia las leyes inglesas de trabajo: 
la jomada de 10 horas, establecida en 1850 para los ado- 
lescentes y mujeres, y en 1853 para los niños; explica la 
oposición de los políticos y los escritores de la época : lee 
párrafos de novelas de Di ckens para probar cuál fué la 
oposición de los mismos industriales. Muestra cómo hoy, 
en Francia, «e discute una ley análoga con análoga oposi- 
ción y argTimentación: entró, pues, en plena arena canden- 
te y es visible el interés que ello despierta en el auditorio, 
cuyos ojos estaban fijos en el profesor; expone cómo, hace 
medio siglo, industriales y economistas sostenían que la 
industria se arruinaría con la limitación de las horas de 
trabajo, y, sin embargo, otro ha sido el resultado. Explica 
el fenómeno de ver que la industria, lejos de sufrir con esa 
limitación, ha ganado: estudia las condiciones del proble- 
ma, y trae á colación informes de inspectores y de socie- 
dades de la época, en investigaciones sobre el particular ; 
muestra cómo la calidad del trabajo gana con la limita- 
ción, y cómo hasta llega á aumentar la cantidad: la eleva- 
ción de los salarios, lejos de dañar, vino á beneficiar á la 
industria, excitando la inventiva de los patrones para 
tratar de compensar, con sus iniciativas y mejor distribu- 
ción del trabajo, el cambio verificado por la diminución 
de horas; para lo cual aplicaban en el acto toda invención 
que perfeccionara el trabajo, lo que estimuló á los inven- 
tores á buscar la solución de la dificultad; además, el tra- 
bajo del obrero se perfecciona y maneja mejor las máqui- 
nas, lo que fomenta la producción y su calidad... No se 
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oía en el aula sino el correr de la pluma sobre el papel, 
tomando apuntes. 

También en el mismo anfiteatro n° 4 asistí al curso de 
Soucbon, sobre legislación y economía rurales ; es hom- 
bre joven, de bigote : saca sus apuntes y toma, con la de- 
recha, hoja por hoja que va leyendo, pero en tono de ex- 
plicación, lentamente. Estudia la ley alemana sobre los 
negocios bursátiles á plazos, entrando en explicaciones 
acerca de sus efectos en la opinión de la época. Y es inte- 
resante observar el empeño que se nota, en un determina- 
do grupo de profesores de esta Facultad, de analizar espe- 
cialmente la legislación y la doctrina alemanas. El profesor 
historia lo que hicieron los comerciantes y los agrarios, 
en presencia de aquella ley: después de analizar sus efec- 
tos en las plazas comerciales alemanas, pasa á ocuparse 
de los esfuerzos hechos por los agricultores de Francia 
contra los negocios á plazos, examinando todos los pro- 
yectos presentados y la razón de su fracaso sucesivo. Ha- 
ce, pues, historia contemporánea — siempre con sus apun- 
tes en la mano — llegando hasta el momento actual : 
pero su dicción es algo monótona, separando las frases y 
las palabras, de modo que produce cierto cansancio en el 
oyente; más esto pronto se olvida, por el interés que des- 
pierta el despliegue de todos los elementos de discusión 
acerca de cuestiones aun pendientes de sanción legislati- 
va y que son objeto de controversias doctrinarias. 

Mas noto que sería materialmente imposible utilizar 
las innúmeras notas tomadas en los demás cursos : á 
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mi pesar, renuncio á incorporarlas en este informe, de- 
jándolas para mejor oportunidad. Ünicamente creo con- 
veniente ocuparme, siquiera de alguna de las « conferen- 
cias», porque es menester caracterizar esta faz de la 
enseñanza. 

Así, en el anfiteatro n° 6 asistí á las conferencias, para el 
doctorado (297), sobre derecho romano, del profesor agre- 
gado May. La concurrencia era reducida, pero compuesta 
toda de hombres hechos y derechos. La explicación del 
profesor fué puramente exegética y dogmática, texto en 
mano: trató de las acciones honum et equum, y horiá fide, 
reconociendo que se las consideró en cierto momento co- 
mo idénticas, pero no acertó con la explicación, que dijo 
buscaría para la próxima clase... Les señaló, con tiza en el 
pizarrón, los textos sobre los cuales versaría dicha clase. 
En una palabra: las « conferencias» son reuniones de re- 
paso, con preguntas á los estudiantes, quienes contestan 
un poco á la buena de Dios : el maestro agrega su expli- 
cación, y sigue con otro. 

He entrado en estos detalles para mostrar gráficamente 
cual es la metodología de la enseñanza en la Facultad de 
París : habría deseado ocuparme, uno por uno, de todos 



(297) Elijo precisamente una 
conferencia para el doctorado 
por su carácter de curso supe- 
rior, pues las conferencias para la 
licenciatura son excesivamente 
elementales y se asemejan á cla- 
ses de liceo, en las cuales sólo 
falta llamar por lista á los alum- 



nos para comprobar, texto en 
mano, si han aprendido bien de 
memoria la lección... Vuelvo, 
pues, á insistir en que no hay 
como confundir esta institución 
híbrida de las « conferencias » 
francesas con los « seminarios » 
alemanes. 
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los profesores, á fin de que pudiera juzgarse de la manera 
cómo encaran las diversas asignaturas que les están con- 
fiadas, pero lo dicho basta para darse cuenta de la orien- 
tación metodológica actual. Por de pronto, ha sido para 
mi visible que, desde mis tiempos de estudiante — hace 
más de un cuarto de siglo, — la Facultad ha evolucionado 
notablemente : entonces la enseñanza era en general seca^ 
exegética y estrecha ; hoy es amplia, histórica y rica. 
En el derecho romano es donde más se observa el cambio: 
entonces se le enseñaba según el método exegético de 
Accarias (298), ligado al texto y con limitado horizonte 
fuera de él, por más que Accarias representara ya un pro- 
greso sensible respecto de la escuela romanista anterior, 
dogmática y pedante, y que dejaba una impresión de vacío : 
hoy, gracias á Girard (299) y otros, el texto es secundario 
y la exposición histórica lo principal, siendo aquél sim- 
ple complemento de ésta, de modo que se tiene un curso 
lleno de vida, en el cual los fenómenos históricos y econó- 
micos explican la letra y el espíritu de la ley. Tal evolu- 
ción ha desbordado del derecho romano á las otras ramas 
del derecho, y hoy la orientación de la enseñanza en la 
Facultad es su carácter histórico, iluminado por razo- 
namiento filosófico y con criterio sociológico, buscando 
siempre en el estudio de los hechos económicos y socia- 
les la explicación de las leyes. Tal encaran el derecho 



(298) Accarias, Precie de droit 
roniain, 2 vol. (hoy en su 4* ed.) 

(299) Girard, Manuel élénien- 
taire de droit romain; además sus 
Textes de droit romain annotés (am- 



bos en su 3* ed.) ; adde : au His- 
toire de V organiaation judioiaire 
des romains. A comparar con el 
libro del profesor May, Elementa 
de droit romain. 
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civil Saleilles y Planiol (300). Puede, pues, precisarse la 
tendencia actual como la emancipación de la enseñanza 
respecto de la tiranía del texto seco de la ley, de su 
letra y de la decantada falacia de explicar los códigos 
por los mismos códigos : así se encara el derecho civil 
como una manifestación de la vida económica y jurídica, 
dando al estudio de ésta toda la amplitud necesaria para 
que de ella surjan la explicación y comentaiio de la ley 
y la razón de ser dé su aplicación. El carácter predomi- 
nantemente social de la nueva enseñanza convierte al 
punto al jurista en un espíritu amplio y en comunión con 
su pueblo y su época, como es visible en el curso de Gi- 
de (301). Y el resultado es que se considera al texto de ley 
no como un molde ne varietur^ sino como el exponente de 
una sociabilidad, que puede evolucionar como esta misma. 
Sin embargo, hay un factor que deja perplejo : desde la 
reforma de Lockroy, los cursos optativos dan una cierta 
medida del criterio en una juventud universitaria, y la 
elección que ésta hace tiene que demostrarlos buenos re- 
sultados de la nueva orientación metodológica ; perohein- 
terrogado á diversos profesores sobre el particular y todos 
coinciden en que dicha opción sólo ha influido en que los 
estudiantes elijan las materias más fáciles ó aquéllas en 
las cuales los profesores sean notoriamente más benignos 
en el examen, de modo que no ha obedecido á una razón 



(300) Planiol, Traite élémen- 
taire de droit eivily conforme au 
programme officiel des facultes 
de droit y 3 vol. Es interesante 
compararlo con el del antiguo 
decano Beaudant, Cours de droit 



civil franjáis j 11 vol. desti- 
nado á los candidatos al doc- 
torado. 

(301) GiDE, Économie sodalCj 
1 vol. A comparar con el del otro 
profesor Beauregard. 
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científica de la enseñanza. Y esto es grave porque, á la 
par de espíritus amplios y levantados, hay en el profeso- 
rado actual — entre viejos y jóvenes — no pocos adora- 
dores del antiguo sistema, impregnados de escolasticismo, 
y de la cepa de aquellos que, durante casi un siglo, mantu- 
vieron á la Facultad convertida en fábrica de profesiona- 
les y no en instituto de alta enseñanza; y no son pocos sino 
quizá, desgraciadamente, los más — entre los estudiantes 
de hoy — los que simpatizan con tal sistema, porque 
creen que es el medio más directo para obtener el grado 
de licenciado y poder abogar, ser magistrado, ó funcio- 
nario : argumento de importancia en un país donde, según 
las estadísticas, más de 400.000 ftincionarios son licen- 
ciados en derecho ; de modo que quienes así opinan — sean 
profesores ó estudiantes — sólo se preocupan de los exá- 
menes y del diploma, é involuntariamente prima entonces 
el habito de repaso con los manuales á estilo de los de 
Bceuf (302), que son respuestas á las preguntas de los pro- 
gramas, sacados de apuntes taquigráficos de clase : de ahí 



(302) BcEüF, Bésunié de répéti- 
tions : I, code civil, 3 vol. ; II, 
droit adminiatratif ; III, droit 
commercial ; IV, droit penal; V, 
droit intemational. (Ediciones 
todas de 1905). Esos son los « ma- 
nuales » más socorridos y en vo- 
ga entre los estudiantes que no 
estudian, sino que « repasan » du- 
rante un par de semanas antes 
del examen. De análogo género 
son los cuadros sinópticos de 
Wilhelm (I, droit romaiu, 2 fo- 
lletos ; II, droit civil, 3 id, ; III, 
Mstoire du droit, 1 ; IV, écono- 
mie politique, 1 ; V, droit com- 



mercial, 1 ; VI, prpcédure civile, 
1), confeccionados como ejercicio 
mnemotécnico. También pertene- 
cen al mismo género los Meneen- 
tos de Vaquette y Balleur: (I, 
capacité en droit; II, baccalau- 
réat : las 5 materias de 1®' año 
y las 5 de 2° ; III, licence : las 
8 materias de 3®^ año, y, además, 
2 cuadernos relativos á las com- 
posiciones escritas de civil y co- 
mercial). Todos esos «manuales » 
se ofrecen á la clase de estudian- 
tes aludida, con esta mención: 
permettant au oandidat de revoir 
lea matiéres la veille de V examen. 
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que tales estudiantes no practiquen investigación perso- 
nal alguna ni necesiten hacer esfuerzo serio, pues les bas- 
ta aprender las verba magistri. Por eso he podido notar, 
— porque es innecesario puntualizar nombres, — que no 
hay mucho espíritu científico ni en los profesores ni en los 
estudiantes; y resultando así ingrata la tarea, tales profe- 
sores continúan con la vieja tradición escolástica de tomar 
el texto y comentarlo con el texto mismo, como algo abs- 
tracto, independiente de la vida, de modo que se perpe- 
túa una enseñanza encerrada en fórmulas rígidas ; y 
cuando el licenciado ó doctor sale de la Facultad no sabe 
encarar el menor problema práctico que pueda observarse 
en la vida diaria, pues su formulismo muerto carece de 
contacto con lo que pasa en la existencia actual. 

No es ese solo el defecto de una parte de aquel profeso- 
rado. Hay algunos todavía que toman la cátedra como una 
tribuna popular para pronunciar discursos, y adoptan un 
tono oratorio y grandilocuente, con frases sonoras y re- 
dondeadas, que arrulla y entretiene al auditorio pero que 
no deja casi rastro, porque semejantes parleurs — como 
allí se les denomina — son muy verbosos, es cierto, pero 
no tienen verdadera medula : creen que basta con epíte- 
tos brillantes y con períodos de relumbrón para emplear 
la hora de clase, sin percatarse de que el estudiante uni- 
versitario no concurre á las aulas paraoir palabras sino 
para apropiarse ciencia (303) : por eso los profesores mo- 



(303) « Me refiero á los cursos 
de esta Facultad, ó á los yerda- 
deramente universitarios y téc- 
nicos, — decía el distinguido pro- 
fesor que me transmitía su juicio, 



— pero otro sería el caso tratán- 
dose de cursos de carácter popu- 
lar 6 de tinte mundano marca- 
do r.. » Es cierto: hay en la 
Sorbona y en el ColUge de France 
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demos desdeñan el recurso oratorio, que proscriben seve- 
ramente del aula, y se obligan á sí mismos á seguir los 



— para no mencionar sino insti- 
tuciones de primer orden — una 
serie grande de cursos, abiertos 
á toda clase de público, y en los 
cuales el profesor forzosamente 
tiene que adaptarse á su audito- 
rio y emplear otro procedimiento 
que el requerido para estudiantes 
verdaderos: la oratoria, más ó 
menos grandilocuente, se impone 
en esos casos. Y así ha sucedido 
siempre, así sucede aún hoy día, 
y así continuará sucediendo, aun 
cuando los respectivos profeso- 
res sean verdaderas eminencias. 
Recuerdo aún, en otra época, la 
mágica atracción ejercida por el 
filósofo Caro, en su curso de la 
« salle Gerson » : una fila de ca- 
rruajes lujosos, con briosos tron- 
cos, y aristocráticos cocheros y 
lacayos, revelaba desde lejos la 
clase de concurrencia femenina 
y mundana que asistía á sus con- 
ferencias; el pequeño corredor 
que daba entrada á las dos an- 
gostas escaleritas, por las cuales 
se subía al anfiteatro, estaba des- 
de temprano atestado de gente ; 
el anfiteatro mismo, cuadrilongo 
y vasto, se llenaba en un santi- 
amén, no viéndose en los prime- 
ros bancos sino elegantísimas 
damas, las unas ancianas, jóve- 
nes las más, de modo que los 
hombres — curiosos ó estudian- 
tes — tenían que permanecer de 
pie en el fondo del aula : los 
moldes de yeso de curiosos frisos 
del Partenón, que cubrían las 
paredes, parecían contemplar con 
cierta ironía aquel espectáculo 
en que la moda, más bien que 
el amor al saber, congregaba un 



público tan heterogéneo para 
asistir á un curso de filosofía. 
Los aplausos atronadores que sa- 
ludaban la entrada del profesor, 
demostraban cuan singular era 
su popularidad: Caro, reputado 
como uno de los primeros orado- 
res académicos de su tiempo, 
tenía una elocuencia fácil, ayu- 
dada por una voz simpática; exa- 
gerado en sus apreciaciones, ra- 
zonaba con elegancia y precisión, 
desenvolviendo su ruidosa teoría 
de la voluntad con un fuego y 
una vehemencia que más pare- 
cían de tribuno que de pensador: 
habilísimo en la exposición, acer- 
bo en la crítica, era polemista 
nato, sin perder jamás su apos- 
tura caballeresca al discutir las 
doctrinas de otros, pero era visi- 
ble su empeño por provocar los 
aplausos con períodos efectistas, 
recurriendo no pocas veces — 
cuando el auditorio parecía dis- 
traído ó algo cansado de la fre- 
cuente excitación — á la cuerda 
patriotera, y haciendo vibrar la 
cualidad de francés. Porque ten- 
go muy presente aquella serie de 
clases durante las cuales analizó 
la naturaleza del derecho, exa- 
minando las alteraciones que la 
idea de éste experimenta sucesi- 
vamente en las doctrinas mate- 
rialista, positivista, evolucionis- 
ta, utilitarista, para llegar triun- 
fante á la conclusión de que solo 
era verdadera la filosofía por él 
representada, espiritualista, y, — 
sobretodo — francesa: pues bien, 
al exponer la famosa teoría de 
que « la fuerza prima sobre el 
derecho », atribuida á Bismarck, 
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apuntes que llevan preparados, como fruto de su trabajo 
de gabinete, desde que una clase universitaria no es ni 
serio que aparezca como improvisada ó que resulte apren- 
dida de memoria, quizá ante algún espejo, para calcular 
mejor el efecto de los gestos... (304). Esta tendencia perni- 



se desencadenó en elocuentísimos 
apostrofes contra el país germá- 
nico, y no encontró términos su- 
ficientemente enérgicos para des- 
ahogar su ira contenida. Los 
aplausos fueron delirantes ; aque- 
lla explosión innecesaria de pa- 
triotismo, en una cátedra de fi- 
losofía, parecía asaz extraña : 
pero los aplausos se produjeron. . . 
Parecidos aplausos, pero no pro- 
vocados por el fácil recurso del 
patrioterismo, he oído última- 
mente, en el soberbio anfiteatro 
Descartes, atestado de concurren- 
cia esencialmente mundana y fe- 
menina, y viéndose allá, en el 
fondo de la vasta aula, al filósofo 
Seailles — tras una larga mesa, con 
sus papeles por delante, — expli- 
car la idea de Dios con una elo- 
cuencia reposada, ajena á tecni- 
cismos y al alcance de aquel públi- 
co abigarrado : habría fácilmente 
cerca de 500 personas, pero los 
hombres estaban en minoría y los 
estudiantes eran todavía más es- 
casos, pues nadie tomaba apun- 
tes, pero todos seguían con suma 
atención la palabra del profesor 
y subrayaban con aplausos es- 
pontáneos los períodos redondea- 
dos de su elegante exposición... 
Es necesario, pues, distinguir 
entre estos cursos — más bien de 
vulgarización, que no de investi- 
gación — y los de otro carácter, 
destinados exclusivamente á es- 
tudiantes : los primeros parecen 



indicados en ciertas asignaturas 
de la facultad de letras, pero los 
segundos corresponden, por su ín- 
dole, á los de las otras facultades. 
(304) Entre los estudiantes es 
allí valor entendido que su mayor 
ó menor número en el aula de- 
termina en ciertos profesores un 
efecto visibilísimo: en unos, los 
estimula y convierte en más y 
más elocuentes, y buscando el 
aplauso de los oyentes al termi- 
nar la clPíse ; en otros, los excita 
hasta el punto de producirles al- 
go como una pasajera embria- 
guez y repetir el caso famoso de 
Bavoux, el causante involunta- 
rio de los desórdenes de 1819 
(conf. Glasson, en Be^ue inter.j 
XL, 189), pues no pueden mode- 
rar la palabra, sobre todo cuan- 
do — con no poca malicia — se 
les aplaude en sus alusiones á la 
actualidad, de modo que con vier - 
ten la lección científica en una 
arenga populachera, con regocijo 
de los burlones asistentes; en 
otros, cuando la asistencia mer- 
ma, parece como si perdieran el 
hilo de su exposición, se cortan, 
se repiten, y más de uno — cuan- 
do la concurrencia ha sido míni- 
ma — ha creído deber suspender 
la clase, como si ésta dependiera 
del número de asistentes y como 
si no valiera más un puñado de 
estudiantes serios que una mul- 
titud de oyentes distraídos, cuan- 
do los grandes maestros — y á 
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cioaa, por lo que he podido observar, va desapareciendo 
en la Facultad de derecho : sólo en ciertos cursos de la 
de letras, donde la concurrencia mundana obliga al profe- 
sor á popularizar su enseñanza y á comunicarla en dosis 
homeopáticas, pero elegantes (305), domina aún la costum- 



la memoria venía el recuerdo de 
Renán, en su sala del colegio de 
Francia, con 5 ó 6 oyentes — se 
emancipan de la tiranía del andi- 
torio y ocupan la cátedra como 
lo hace el sacerdote con el altar : 
vale decir, pensando aquél en la 
ciencia pura que cultiva y no en 
la impresión más ó menos favo- 
rable, de los que puedan escu- 
charle. Y es curioso oir estos co- 
mentarios estudiantiles, pues no 
son los profesores que cosechan 
aplausos los más considerados, 
sino h»8 que prescinden de cor- 
tejar á los oyentes y se concre- 
tan á dar su clase con la misma 
conciencia como si practicaran 
un trabajo de laboratorio; por- 
que el estudiante, pasada la im- 
presión momentánea provocada 
por una frase brillante, piensa y 
trata de sintetizar el resultado, 
sucediéndole no pocas veces que 
poco ó nada le queda de aquellos 
fuegos artificiales de oratoria... 
(305) Porque, naturalmente, 
hay ciertos cursos que, por la 
clase de público á que están des- 
tinados y por la materia de que 
tratan, forzosamente tienen que 
caidar más de la elegancia de la 
forma que de la investigación 
de fondo. Modelo típico de ese 
género era el encantador Charles 
Blanc, en su curso del ColUge de 
France ; acostumbraba entrar di- 
rectamente de la calle al anfi- 
teatro, depositaba sobre la mesa 



misma su abrigo y sombrero, 
sacaba su reloj y lo ponía delante 
de sí, á pesar de que encima de 
la puerta había otro y muy gran- 
de ; se sentaba en seguida, arre- 
glándose cómodamente : de me- 
diana estatura, algo grueso, su 
fisonomía era característica, pues 
había en ella un tinte tal de ese 
indefinible esprit gauUm y en su 
mirada, al través de sus anteojos, 
tal finura, realzada por lo mali- 
cioso de su sonrisa, que su cara 
tomaba un aire pronunciado de 
simpática y picaresca ingenui- 
dad, haciendo que el auditorio 
se regocijara al verle, preparán- 
dose á oir una conferencia inte- 
resante, vivaz, graciosamente 
seria, seductora. Conocía perfec- 
tamente á su público, lo miraba 
con carifio comunicativo y con- 
versaba con él con familiaridad : 
se veía que estaba acostumbrado 
á la cátedra y á aquel público 
especial, habituado á compren- 
der las medias palabras, á que 
le hablen siempre con esprit, esen- 
cialmente parisiense, con todas 
las originalidades de aquella raza 
tan simpática y tan refinada. 
Crítico profundo, mordaz pero 
discreto á la vez, literato nota- 
ble y, sobre todo, artista hasta 
la médula de los huesos, Ch. 
Blanc resumía, por decirlo así, 
las cualidades de un profesor 
parisiense mundano. Encargado 
de ensefiar estética y literatura 
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bre de escamotear la lección universitaria seria y susti- 
tuirla por un discurso sonoro aún cuando, no pocas veces, 
más hueco que sólido. 

Más de un profesor incurre, en aquella Facultad, en el 
defecto de convertir su asignatura en curso de vulgariza- 
ción, porque parte del errado concepto de que la erudi- 



del arte, enamoraba á su público 
cada vez que hablaba : no recuer- 
do haber visto á un auditorio 
tan suspenso de la palabra de 
un hombre como cuando expli- 
cara la vida y obras de cierto 
discípulo de Brunelleschi, obs- 
curo pero interesante, porque le 
permitía rastrear allí la intro- 
ducción de la perspectiva en la 
pintura; ó cuando, transportán- 
dose á la época de fra Giovanni 
Angélico da Fies* de, mostraba los 
dibujos, cr>>quÍ6 y láminas por 
él tomados de los originales mis- 
mos... El público salía encan- 
tad<», después de haber respirado 
aquella atmósfera de arte puro 
durante una hora. Y eso que el 
público — entonces como ahora 
— no siempre corre tras el ver- 
dadero mérito ni tras las más 
altas eminencias : á las veces 
pasa indiferente á su lado, por- 
que necesita, como los niños, 
que lo fascinen con el arrullo de 
la música de la palabra. Así, al 
mismo tiempo que se atrepellaba 
por llenar el anfiteatro de un 
Caro ó de un Blauc, dejaba de- 
sierta la pequeña sala donde ense- 
ñaba, distraído cual si estuviera 
á mil leguas de allí, cierto ro- 
busto anciano, de grueso vientre, 
cara lampiña, frente anchísima, 
mirada de águila ; y el cual pare- 
ría ser, al verle caminar, algún 



clérigo sin sotana. Era Renán... 
No le importaba la mucha ó poca 
concurrencia : con un absoluto 
aplomo y sangre fría envidiables, 
tomaba la tiza con la mano de- 
recha, metía la izquierda en el 
btdsillo del pantalón y abordaba 
tranquilamente el tema de su 
lección; recuerdo haberle oído 
explicar lenguas hebrea, caldea 
y asirla : no entendía yo nada 
del asunto, pero le oía exponer 
con tal sencillez, — como si ha- 
blara á solas, pareciendo abstraí- 
do y transfigurado, empeñándose 
en cierto modo en demostrarse á 
sí mismo las minucias de su ex- 
posición, — que miraba con ojos 
de envidia á los pocos iniciados 
que tomaban presurosos sus apun- 
tes, á fin de que la palabra del 
maestro no cayera en vano ; des- 
cifraba el profesor algunas ins- 
cripciones fenicias, á la sazón 
recientemente descubiertas en 
Cerdeña, y trazaba los raros 
caracteres con una perfección 
admirable, en la pizarra : los ana- 
lizaba, los comentaba, los daba 
vuelta de tal modo, y todo esto 
con una naturalidad tan grande, 
con una mirada tan bondadosa, 
una sonrisa tan amable y un 
gesto tan expresivo, que parecía 
imposible no comprenderle... Y 
sin embargo, conté los presen- 
tes : eran apenas 6. 
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ción es un bagaje demasiado pesado, — para la elegancia 
de la lección ó para la comodidad de los oyentes — y te- 
me mostrar qué ha compulsado doctrinas extranjeras, á 
fin de que no se le atribuya el propósito de aparecer co- 
mo pedante : y ese temor, producido por tal crítica, pa- 
raliza sus esfuerzos, obligándolo á simplificar su exposi- 
ción hasta caer en el extremo opuesto del dogmatismo de 
quien desdeña consultar una opinión ajena ; y así viene 
á producirse una verdadera mistificación, porque el estu- 
diante acude á las aulas universitarias á beber ciencia y 
exige darse cuenta de cómo se forma, cuáles son las con- 
troversias y qué opiniones diversas se conocen : mientras 
que aquella afectada precaución en contra de la fácil eru- 
dición suele, á las veces, encubrir sólo la falta de toda eru- 
dición, la carencia del conocimiento de idiomas extranjeros, 
la disculpa de la pereza ó de la ignorancia. Mal sistema es 
ese, porque el aula es un taller de trabajo y la cátedra una 
fragua donde se funden y combinan los trabajos propios y 
extraños : los frutos que se recogen de eliminar toda eru- 
dición son precisamente los que provocan la imitación irre- 
flexiva posterior y la improvisación, más peligrosa aún, 
porque no se ahondó el estudio como se debiera en los an- 
fiteatros de la Facultad. Para tener criterio propio — me 
decía uno de los profesores — es menester conocer previa- 
mente los criterios ajenos ; y es falsear la misión del pro- 
fesorado indicarle que cobre temor á la erudición, por- 
que el fin primordial de la enseñanza universitaria es 
propender al cultivo de la ciencia pura y, sólo subsi- 
diariamente, á su aplicación profesional. Por eso si los 
discursos desde la cátedra son una plaga, el temor á la 
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erudición es otra, mayor aún : el profesor debe inculcar 
ciencia, debe educar, debe enseñar á estudiar ó investigar. 
Sostener que la cátedra debe ser meramente expositiva 
es otro error lamentable : debe ser colaboradora de la in- 
vestigación científica, sin esperar á que una ciencia esté 
redondeada, porque eso implica ignorar el concepto esen- 
cial de toda ciencia : siéndola sempiternamente in fieri, y 
no existiendo tales ciencias definitivas, pues todas varían 
á cada paso ; de modo que el profesor que no se resuelva á 
colaborar en la marcha de su ciencia, no será jamás tal 
profesor sino un maestro repetidor, que llena sus funcio- 
nes rutinariamente, como si leyera algún « manual » de se- 
gunda mano... ííi le es permitido tampoco modelar su 
enseñanza con arreglo á la preparación, más ó menos 
completa ó deficiente, de sus oyentes, sino que debe dictar 
su curso con la elevación y amplitud que su cátedia exi- 
ge, correspondiendo á los estudiantes levantarse hasta la 
altura de la cátedra, completando los vacíos eventuales 
de su preparación. Cabalmente es el profesorado univer- 
sitario el que rebaja ó enaltece cualquier enseñanza : 
perfectamente preparado, con buena orientación metodo- 
lógica, trabajando constantemente, convertirá la cátedra 
en el foco que atrae y retiene á la juventud, ávida de 
saber... 

He podido, por otra parte, observar que la tendencia pre- 
dominante en la Facultad es la de desterrar de los cursos 
la forma del interrogatorio á los estudiantes ó de enco- 
mendar á éstos una exposición anticipadamente, por con- 
siderarse éste como un subterfugio cómodo para dismi- 
nuir el trabajo del profesor, reducido así al papel de mero 

14 
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maestro secundario, y esca{)ando á la tarea ardua de 
la preparación de su propia lección ; tal procedimiento lo 
dejan para lo que denominan « conferencias », si bien las 
limitan al repaso : allí observan ese procedimiento de li- 
ceo, pues es en los colegios secundarios donde ello se acos- 
tumbra : con todo, algunos profesores desean que se esta- 
blezcan « seminarios », al estilo alemán, para hacer traba- 
jar á un grupo selecto de estudiantes, iniciarles práctica- 
mente en los métodos de investigación y dirigirlos en sus 
indagaciones ; pero la falta de local ha impedido hasta 
ahora organizar tales clases — que son provechosísimas 
en Alemania — porque se requiere, para cada una, una 
pequeña sala propia con biblioteca especial y todo lo 
necesario para practicar investigaciones con independen- 
cia (306). No es difícil que pronto se implante esa reforma, 



(306) No se extrañen estos in- 
convenientes materiales, prove- 
nientes de escasez de recursos : 
« las universidades francesas — 
decía Le Fígaro, de diciembre 20 
último, á propósito de una nueva 
liberalidad del duque de Loubat 
— unánimes se lamentan de su 
penuria : viven en la necesidad, 
sufriendo por locales estrechos, 
faltándoles instrumentos cientí- 
ñcos ó laboratorios, sin tener los 
libros necesarios ó careciendo de 
lugar donde colocarlos; sólo dos 
remedios hay á ese mal : ó el 
sistema alemán, de aumentar y 
aumentar los presupuestos; ó el 
sistema yankee, de estimular la 
generosidad de los millonarios ...» 
Se nota, en el mundo universi- 
tario francés, una honda preocu- 
pación respecto del profesorado, 



de cómo corresponde prepararlo 
y orientarlo : me tocó asistir, 
el 18 de noviembre último, en 
el museo pedagógico de la calle 
Gay-Lussac, á una sesión inau- 
gural de la enseñanza profesional 
para futuros profesores de liceo : 
Lavisse pronunció un magistral 
discurso, recordando los errores 
por él cometidos en sus comien- 
zos, cuando creía que el profesor 
de historia debía dar largas cla- 
ses y hacer todo el gasto de las 
mismas, sin preocuparse de si lo 
comprendían los alumnos, sin ha- 
cerlos trabajar ni pensar; Liard 
abundó en los mismos razona- 
mientos, demostrando que es ra- 
dicalmente diversa la manera de 
enseñar en las aulas universita- 
rias y en las clases de liceo, no 
pudiendo trastrocarse métodos y 
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cambiando entonces las conferencias de repaso, paulatina- 
mente, en verdaderos «seminarios», como ya funcionan en 
la Sorbona, en la escuela de altos estudios (307). Por su- 



procedimientoB, ni dar á alum- 
nos de instrucción secundaria 
conferencias universitarias, ni 
enseñar á estudiantes de instruc- 
ción superior con preguntas y 
lecciones de alumnos, como en 
\VA colegio de enseñanza secun- 
daria. El eje de la nueva insti- 
tución pedagógica es el curso 
dictado en aquel instituto por 
el famoso sociólogo Durckheim, 
quien lo da en una sala pequeña, 
generalmente repleta de oyentes, 
todos hombres formales : le oí 
tratar de la reforma de la ense- 
ñanza en los tiempos modernos, 
describiendo soberbiamente la 
época carolingia, con su trivium 
(gramática, dialéctica y retórica) 
y qtuidrivium (aritmética, geo- 
metría, astronomía, música). Es 
Durckheim un hombre de edad 
mediana, barba entera, fisono- 
mía llena de arrugas, delgado, 
nervioso y tiene unos ojos que 
fascinan al brillar tras los an- 
teojos ; tenía yo fija en él mi mi- 
rada : el ardor de su palabra, 
llena de fuego, la profundidad 
de sus vistas, lo novedoso de su 
argumentación, me habían sedu- 
cido; el profesor parecía inspi- 
rado, brotando de sus labios un 
torrente de elocuencia severa 
que, lejos de provocar el aplauso 
vulgar, lo contenía desdeñándolo. 
Explicó la naturaleza diversa de 
la enseñanza en la época antigua 
y moderna; la trascendencia de 
la innovación de Carlomagno ; 
cómo se trataba de dar conoci- 
mientos enciclopédicos; cómo el 



trivium era lo principal, porque 
se refería al pensamiento mismo, 
mientras el quadrivium se refería 
á las cosas. Habló mucho más de 
la hora reglamentaria : el audi- 
torio estaba visiblemente entu- 
siasmado, pero nadie se hubiera 
animado á interrumpir al maes- 
tro con el más leve ruido. Y 
cuando se conoce la obra de 
Durckheim, cuando se le ha se- 
guido desde la universidad de 
Burdeos hasta su actual posición 
en París, á través de su magní- 
fica Aniiée sociologique, se inclina 
reverente el estudioso ante aque- 
lla reputación bien conquistada : 
no son muchos los que resisten 
á la piedra de toque de conocer- 
les personalmente. 

(307) No de ahora, porque ya 
en 1879 funcionaban. Así recuer- 
do el curso de Fagniez : en una 
salita, cuyas paredes estaban cu- 
biertas de libros, y ocupado el 
centro por una ancha mesa, con 
tapete de hule negro, alrede- 
dor de la cual había general- 
mente unas 6 personas, llevando 
cada estudiante — hombres de 
más de 30 años, adustos, serios, 
con ese aspecto especial que ca- 
racteriza al pedagogo — sus car- 
petas repletas de cuadernos y li- 
bros; penetra el profesor : hombre 
más bien joven que viejo, de bar- 
ba cerrada, mirada penetrante y 
modales llenos de vivacidad; en 
las manos acostumbraba llevar 
su cartera llena de papeles y, 
tras él, un ugier deposita en el 
extremo de la mesa una serie de 
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puesto, no hablo aquí de otro género de conferencias, co- 
mo las que dirigen Thaller ó Tissier, para los candidatos á 
la agregación, porque ya no se trata de estudiantes sino 
de doctores que aspiran á ser profesores (308) : en ellas se 
señala un tema al candidato para prepararuna lección oral, 
que es siempre una pieza oratoria pero que, cuando la si- 
gue el comentario crítico de un Thaller, puede dar un re- 
sultado precioso... Saleilles me decía que, á este respecto, 
la Facultad tenía que evolucionar, no sólo en el sentido de 
su plan de estudios y de su organización de exámenes, 
sino en el método de la enseñanza, hasta convencerse de 
que era superior el sistema alemán de cursos de semina- 
rio, en los cuales el profesor dirige los trabajos de los estu- 



libros : saluda á todos familiar- 
mente, se sienta á la cabecera de 
la mesa, y principia á exponer 
su clase, que versaba sobre el 
estado de Francia bajo Enrique 
IV. Y entrando luego en materia, 
leyendo unas veces en sus pape- 
les, otras en los libros, impro- 
visando á ratos, desarrolló con 
la mayor lucidez y el más inmenso 
acopio de detalles, cuál era en 
aquella época el estado de la 
agricultura, cuáles las medidas 
que para su fomento adoptara 
el gran ministro SuUy, llegando 
á momentos de verdadera elo- 
cuencia al estudiar la influencia 
de Olivier de Serres, el legen- 
dario agrónomo francés... Otras 
veces los estudiantes colaboraban 
directamente en las explicacio- 
nes del profesor ; así, tengo pre- 
sente allí mismo el curso de 
Giry sobre las instituciones mu- 
nicipales de Francia, explicando 
las cartas patentes de las ciuda- 



des provenzales durante la edad 
media : acostumbraba pasar los 
cartularios, en el latín bárbaro 
de la época, á los que se sentaban 
alrededor de la mesa, á fin de 
que éstos descifraran las fran- 
quicias municipales acordadas 
por los señores feudales de Pro- 
venza á los villorios de los alre- 
dedores de sus castillos, en el 
siglo XIII. Pero, para que cursos 
semejantes sean provechosos, es 
menester que sea reducido el nú- 
mero de estudiantes inscriptos, 
y que éstos pongan el mayor em- 
peño en la tarea. 

(308) Thaller inauguró su con- 
ferencia de preparación á la agre- 
gación — sección derecho priva- 
do y parte comercial — el viernes 
1^ de diciembre; pero las sus- 
pendió hasta que terminaran los 
exámenes de dicho mes : habién- 
dose efectuado mi regreso antes 
de suceder ésto, no me fué po- 
sible asistir á dicha conferencia. 



ESTADO ACTUAL 213 

diantes, haciéndoles preparar monografías que les permi- 
tan asimilarse la materia, loshabitúanaltrabajoyloseman- 
cipan del memorismo ; considera que ese es el fin á que 
debe aspirarse, pues los cursos públicos son siempre de- 
ficientes : ó demasiado oratorios ó demasiado superficia- 
les, siempre dogmáticos y reduciendo siempre á los estu- 
diantes á un papel pasivo. Hay, efectivamente, mucho 
de cierto en esa opinión, sobre todo combinando los cursos 
públicos con los privados, como se practica en Alemania, 
mientras que en Francia florecen los primeros con gran 
despliegue de oratoria efectista. Pero no me parece que los 
profesores de la Facultad de París — en su inmensa mayo- 
ría — tengan en esto el mismo ideal que Saleilles : entre 
los pocos que tratan de realizarlo está Audibert, en su curso 
de historia del derecho público romano ; pero Le Poittevin 
y Gargon, en los suyos de derecho penal, se contentan con 
hacer un trabajo mecánico de relator de fallos, para acos- 
tumbrar al estudiante al manejo práctico del texto de la 
ley. En realidad, entonces, lo que se necesita es desdoblar 
la enseñanza en el curso público, de carácter general y me- 
ramente expositivo, en el cual el profesor traza el cuadro 
del estado de los conocimientos respecto de un punto da- 
do, comunicando cuanto al respecto quepa, tanto de trabajos 
ajenos como de los propios; y el curso privado de semi- 
nario, donde pueda el profesor formar directamente al estu- 
diante, enseñarle la metodología, acostumbrarle al traba- 
jo, habituarle á investigar y á pensar para sí mismo: en el 
primer caso, el estudiante tiene un papel pasivo; en el se- 
gundo, activo ; la influencia intelectual del profesor se 
graba en el segundo, y quizá se olvida en el primero. 
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Una sensible falta de espíritu científico — como rasgo 
de carácter general — se nota en los libros de los profe- 
sores, sobre todo en los civilistas comentadores de la vie- 
ja escuela, que se repiten unos á los otros y se ocupan en 
discusiones estériles sobre el texto, sin cuidarse de estu- 
diar la vida, olvidándose de que — como lo dice el clásico 
aforismo — « la letra mata y el espíritu vivifica ». Hay, 
cierto es, una reacción en la obra de Planiol, si bien toda- 
vía se notan resabios del viejo sistema. En derecho roma- 
no acontece algo parecido : la obra de Girard trata de in- 
troducir un espíritu histórico en el campo exegético del 
antiguo método de Accarias ; y el libro de Cuq va más 
allá todavía, buscando la explicación económica del fenó- 
meno legal. Pero estas son excepciones, como lo es la 
orientación de Saleilles para explicar el derecho civil con 
la legislación comparada, ó la de Thaller para inyectar 
vida generosa en las mallas anquilosadas de la legislación 
comercial ; ó la de otros profesores, como Gide, que pare- 
ce enseñar la economía social como si diera una lección de 
anatomía ; ó la de otros maestros eximios, que no tengo 
para qué recordar porque tienen conquistada nombradía 
que los ponen « fuera de concurso ». Pero, «en general, el 
término medio de la enseñanza actual es todavía el proce- 
dimiento exegético, escolástico, apegado al programa y 
esclavizado por el examen. Más de uno de los profesores, 
en conversación confidencial, ha confirmado este juicio, 
agregando que los estudiantes deben aprender á investi- 
gar y cobrar amor á la materia que cursan, la que no debe 
enseñarse como abstracción sino como emanación de la 
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vida diaria, ligada á todos sus fenómenos económicos y so- 
ciales : esto es lo que ambiciona un grupo de profesores — 
los de espíritu más amplio, como he podido comprobar- 
lo, sintiendo no mencionar sus nombres porque, dadas sus 
opiniones en esto, nomina sunt odiosa — pero no es lo que 
ha triunfado ni siquiera lo que tiene todavía muchos par- 
tidarios en el seno de la Facultad. El grupo reformista ac- 
tual — por lo menos no pocos de los profesores y parla- 
mentarios que lo forman — parece no haber buscado hasta 
ahora sino la bifurcación ó multiplicación de los estudios, 
con el paralelismo de la tendencia económica, la política 
y la jurídica ; pero ¿basta esto acaso? Paréceme que, — 
por lo que puede juzgarse de las clases á que he asistido, — 
no se deben organizar dos tendencias divorciadas ó anta- 
gónicas, pues se corre el peligro de que los futuros econo- 
mistas carezcan de sólida base jurídica, y los juristas, en 
absoluto, de conocimientos económicos, lo que agravaría el 
actual estado de cosas. El profesor Thaller, ante esta crí- 
tica, hacía observar que él buscaba la compenetración 
de ambas enseñanzas : tal sucede en Alemania, donde el 
Handhuch famoso de Conrad, cuando se consulta cualquier 
artículo monográfico, deja perplejo al lector al surgir la du- 
da de si es un economista ó un jurista quien lo ha escrito. 
Con todo, la observación del profesor de París me trae á 
la memoria la emitida por el profesor Kohler, en la uni- 
versidad de Berlín : sostiene éste que la característica de 
la ciencia jurídica alemana está en su abstracción lógica, 
que le permite construir una institución y darle vida ideal, 
en sí, sin necesidad de bajarla á la calle y mezclarla con 
la vida diaria. No considero acertada esta opinión, y me 
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inclino á la de Thaller, que es la misma que también pro- 
fesa uno de los más eminentes filósofos contemporáneos, 
el profesor Barth, en la universidad de Leipzig : no con- 
cibe éste que se contraponga la vida á la ley, como dos en- 
tidades separadas, sino que ésta es ingénita expresión de 
aquélla y su simple manifestación sociológica. Así encara- 
da la cuestión, fuera de duda está que la reforma en la 
enseñanza del derecho debe realizarse en el sentido del 
método y no tan solo en el del encadenamiento de las mate- 
rias : no basta que existan las asignaturas, es menester pre- 
cisar cómo se enseñan ; por eso, mientras predomina en el 
hecho el método estrecho de la exégesis escolástica, por 
más que los decretos cambien la agrupación de las mate- 
rias, continuará la misma esterilidad y el mismo resulta- 
do triste en la enseñanza. Lo que hay que hacer es refor- 
mar á los profesores ó propender á que éstos se reformen 
á sí mismos, como ha hecho, con éxito brillante, más de 
uno de los viejos maestros de mi época, pues eso interesa 
más que el cambio de los planes de estudio ; lo que hay 
que modificar es el método, y no la agrupación de mate- 
rias ; lo que hay que variar es el sistema escolar de exá- 
menes anuales y la subordinación de cursos y programas 
á tales exámenes. Y eso traería el cambio en la forma de 
la enseñanza, reemplazando las conferencias de repaso por 
clases de seminario, donde el profesor pueda colaborar 
con los estudiantes, como sucede en Alemania, habituán- 
dose éstos á investigar por sí mismos. Deben suprimirse 
los programas ministeriales ó aun los de la misma Facul- 
tad, dejando á los profesores absoluta libertad para bus- 
car, en su enseñanza, explicar, por la vida ó por el fenó- 
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meno social y económico, la legislación respectiva, sus va- 
cíos, sus defectos ó sus excelencias : así se sacaría de un 
golpe al derecho de la atmósfera asfixiante del claustro 
amurallado contra la vida, y se le estudiaría como una 
simple manifestación sociológica de la vida misma. Este 
es el quid del problema, porque — como me lo decía fi- 
namente Saleilles — « el método no ha sido tocado por 
la reforma ». 

Para la ciencia francesa, la cuestión tiene, además, otra 
importancia especialísima. El rebajamiento del nivel de la 
enseñanza trae el de las obras de los profesores, y la 
diminución de su influencia intelectual sobre el movi- 
miento científico, no sólo de su país sino del extranjero, 
siendo evidente que si, á raíz de la implantación del có- 
digo Napoleón en una gran parte del mundo, los libros del 
derecho francés eran el faro de otros pueblos, ahora cada 
día amengua su influencia... No sólo la nueva codifica- 
ción de Alemania y los trabajos legislativos ó codificados, 
posteriores, de otros países han cambiado la orientación 
dada por el derecho francés, sino que los libros de este 
país — á causa de la estagnación en la enseñanza de la 
Facultad en época anterior — cada vez parecen más y 
más anquilosados y tienen menor valor científico : salvo, 
naturalmente, las excepciones del caso (309). De ahí 



(309) Así, entre esas excepcio- 
nes, es un deber hacer resaltar 
las siguientes : Glasson, Histai- 
re du drait et des institutions 
de la France (lleva publicados 8 
vol.), Precie élénientaire de Vhis- 
taire du droit franjáis, Precia 
théarique et pratique de procédure 



civile (2 vol.) ; Esmein, Histoire 
du droit, Cours élénientaire de 
droit constitutionnel ; Lyon-Caen 
et Renault, Droit comniercial ; 
Berthélemy, Traite de droit ad- 
ministratiff y su Becueil des lois 
et réglements administratifs ; PiÉ- 
DELIÉVRE, Précis de droit inter- 
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que uno de los profesores más distinguidos, á quien 
me permití comunicar esta opinión, me dijera, resumien- 
do sus vistas desconsoladoras sobre el estado general de 
la enseñanza del derecho en la Facultad : « lo mejor sería 
arrasar á ésta, con su edificio, y organizar otra con loca- 
les nuevos ; porque los actuales están tan impregnados 
con la tradición fatal, que siempre serán contagiosos para 
ciertos profesores y para muchqs estudiantes... » Apar- 
tando lo que haya de exagerado en la metáfora, no cabe 
duda de que mucho hay ahí que reformar ; se están mar- 
chitando los laureles de otrora y es menester el riego fe- 
cundo y enérgico de la nueva metodología para hacerlos 
reverdecer. Creo — y espero — que tal sucederá, pues son 
elocuentes los síntomas de reacción que se notan, sobre 
todo al observar la orientación decidida de la enseñanza 
hacia los nuevos rumbos : esta es la gran tarea de aquel 
profesorado en la actualidad. 

El auditorio que asiste á las aulas de la Facultad es 
netamente universitario, es decir, compuesto de estudian- 
tes matriculados ó inscriptos, ó de oyentes autoriza- 
dos (310) : mientras que en otras facultades — como en las 



national puhlic (2 vol.) ; Lefeb- 
VRE, Droit matrimonial; Weiss, 
Traite théorique et pratique de 
droit international privé (5 vol.). 
Todo ello, sin mencionar las 
obras de Plauiol, Thaller, Gide, 
Girard y otros; además de las 
de Beauregard, May, etc. Ade- 
más, los profesores de la Facul- 
tad dirigen revistas afamadas : 
así Esmein, Saleillles y Massi- 



gli, son directores de La revue 
trim^strielle de droit civil; Lainé, 
Pillet, Weiss y Bartin, de la 
Revue de droit international prive 
et de droit penal international; 
Faure, de la Bevue poUtiqrie et 
parlementaire, etc., etc. 

(310) Hay diferencia entre 
estas 3 categorías, pues el estu- 
diante universitario se propone : 
obtener un grado profesional, ó 
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de letras y en la de ciencias — la mayor parte de los 
asistentes se compone de un público extra universitario, 



un título científico, ó entregarse 
á investigación personal en de- 
terminada especialidad ; en cual- 
quiera de esos ca^os debe estar 
matriculado, mientras que sólo 
están inscriptos los que buscan 
grados profesionales ó títulos 
científicos ; y se contentan con la 
autorización parcial de « oyen- 
tes »y los que se proponen única- 
mente estudios especiales : la 
matrícula es, por otra parte, 
anual y puede verificarse en todo 
el año, mientras que la inscrip- 
ción es trimestral y sólo se ad- 
mite en épocas fijas; en cuanto 
á la autorización de « auditeur 
hénévole » se obtiene en cual- 
quier momento. La matrícula 
esta reglamentada por decreto 
de julio 21 de 1897 : 20 frs. 
anuales representa, más 10 frs. 
por derechos de biblioteca. La 
inscripción se verifica : para el 
1®' trimestre, octubre 23 á no- 
viembre 15 ; para el 2®, enero 3 
al 18, para el 3<>, marzo 1 al 15 ; 
para el 4^, mayo 1 al 15, pu- 
diendo rechazarse la inscripción 
siguiente si no ha habido asi- 
duidad ó si la comisión discipli- 
naria de la Facultad, por causa 
de mala conducta del interesado, 
así lo resuelve : hay que inscri- 
birse personalmente y firmar en 
registros ad hoc^ en diciembre, 
febrero y abril, á los efectos de 
comprobar la asiduidad; para 
ser admitido al examen de capa- 
cidad y al 1° de licenciatura re- 
qniérense 4 inscripciones ; para 
el 2° de licenciatura, 8 ; para el 
3°, 8 ; para los exámenes de 
doctorado, 16 en todo, no pu- 



diendo dar el I®"" examen sino 
después de la 15* inscripción y 
el 2^ después de la 16* : el de- 
creto de octubre 5 de 1889 pro- 
hibe tomar á la vez varias ins- 
cripciones. Para ingresar á la 
Facultad se necesitan 16 años, 
residir en París, presentar su 
partida de nacimiento, el permi- 
so del padre ó tutor, diploma de 
bachiller (decreto de marzo 31 de 
1902) : el decano, si tiene algún 
motivo especial, puede — por 
decisión del consejo universita- 
rio: marzo 5 de 1900 — exigir 
que el candidato presente su ca- 
8ier judiciaire ; en cuanto á los 
extranjeros, se les admite me- 
diante decisión ministerial reco- 
nociéndoles la equivalencia de 
los títulos ó certificados de su 
país, en cada caso : la Facultad 
tramita la solicitud. Puede un 
estudiante cambiar de universi- 
dad y aun asistir á una extran- 
jera, sin perder su tumo de 
inscripción, pero — decreto de ju- 
lio 21 de 1887 — debe presentar el 
certificado de donde haya estado. 
Pierde su validez una inscrip- 
ción si el estudiante, en los 2 
años siguientes, no se ha presen- 
tado á examen, ó si, reprobado 
en uno, no ha vuelto á presen- 
tarse en dicho término. El ser- 
vicio militar — ley de marzo 21 
de 1905 — es de 2 años, pero 
puede postergarse hasta los 25, 
para los estudiantes. Cada ins- 
cripción representa 30 frs. de 
derechos : ley de febrero 26 de 
1887 ; si bien hay algunos exi- 
midos, como los hijos de profe- 
sores de la Facultad, sea que 
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mundano, llevado allí por la curiosidad intelectual pero 
conservando su característica de ser « aficionado », vale 
decir, no seguir metódicamente serie alguna de estudios. 
Los estudiantes tienen que llevar consigo su libreta, por- 
que están sometidos á la jurisdicción académica, inde- 
I)endiente de la de los tribunales ordinarios (311). 



ejerzan ó que hayan muerto; 
además, los que obtienen pre- 
mios en los concursos, respecto 
de la inscripción del s^o si- 
guiente. Es interesante anotar 
el importe total de los derechos 
universitarios de un estudiante 
de la Facultad : a) para la capa- 
cidad : 4 inscripciones á 30, son 
120 frs.; derechos de examen, 
60 frs.; id. del certificado de 
aptitud, 40 £rs.; id. del diploma, 
25 frs. : total 245 frs ; b) para 
la licenciatura : 12 inscripciones 
á 30 son 360 frs ; del !«' examen 
140 frs. (100 del examen y 40 
del certificado) ; del 2<> examen 
300 frs. (120 del examen, 80 del 
certificado, 100 del diploma de 
bachiller en derecho); del S^^ 
examen 300 frs. (120 del exa- 
men, 80 del certificado, 100 del 
diploma de licenciado) ; total 
1100 frs. ; c) para el doctorado : 
4 inscripciones á 30, son 120 
frs. ; del 1" examen 100 (60 de 
examen, 40 de certificado), del 
20 examen 100 (60 de examen, 
40 de certificado), de tesis 240 
(100 de tesis, 40 de certificado, 
100 del diploma de doctor) : to- 
tal 560 frs. Además, cada exa- 
men exige revestir la toga negra, 
lo que — estatuto de julio 13 de 
1810 — implica un derecho de 3 
frs. cada vez. 

(311) Decreto de julio 21 de 



1887. Las penas disciplinarias 
son : 1® reprensión, 2® prohibi- 
ción de tomar inscripciones ó de 
presentarse á examen, en la Fa- 
cultad, durante 1 ano ; 3° ex- 
pulsión de la Facultad hasta 1 
año ; 3° Expulsión de la univer- 
sidad hasta 2 años ; expulsión á 
perpetuidad de la universidad ; 
4° prohibición de inscribirse ó 
ser examinado en cualquier fa- 
cultad de Francia, hasta por 2 
años ; 5° exclusión de esta Facul- 
tad, ó escuela de enseñanza su- 
perior, en todo el país, hasta 
2 años ; 6<» exclusión perpe- 
tua. En caso de desórdenes 
graves, cualquier curso puede 
ser suspendido por el rector, 
previo aviso del decano; y la 
facultad ó universidad puede 
ser temporalmente clausurada 
por el ministro, previo dictamen 
del consejo universitario, ó res- 
tringir la suspensión á determi- 
nadas enseñanzas ó trabajos 
prácticos : durante la duración 
de la clausura todos los actos 
universitarios están suspendi- 
dos, de modo que no se pueden 
tomar inscripciones ni rendir 
exámenes; tales desórdenes son 
hoy ya muy raros, y sólo acon- 
tecen cuando la prensa diaria, 
por cualquier razón, azuza á los 
estudiantes, los que, en defini- 
tiva, son la víctima expiatoria 
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La gran cuestión, á cuyo derredor todo gira en la Fa- 
cultad, está constituida por los exámenes : todo estudian- 
te rinde anualmente examen de las materias que ha cur- 
sado durante el año, reuniéndose las mesas examinadoras 
en julio y noviembre, de modo que el aplazado en un tér- 
mino pueda presentarse en el otro (312). El terror de la 
bolilla negra es el espectro invisible que flota constante- 
mente en todas las aulas (313); y, en las sesiones de exa- 
men, la escalera á la derecha en la plaza del Panteón 



pues pierden su año, interrum- 
pen sus estudios j, á la larga, 
obtienen menos por los medios 
violentos que por los pacíficos de 
una agitación razonada, con con- 
ferencias, presentaciones al go- 
bierno y parlamento, etc. : ha 
sido menester, en Francia, no 
fomentar el contagio disolvente 
y nihilista de tales « huelgas », 
siempre contraproducentes, pues 
todo lo desquician sin beneficio 
para nadie, concluyendo en me- 
dio de la indiferencia de los mis- 
mos diarios que las provocaron y 
reconociendo los estudiantes, si 
bien demasiado tarde, que son 
ellos los únicos que « pagan los 
platos rotos»... El decano pasa 
un boletín escolar, relativo á 
cada estudiante menor de edad, 
al padre ó tutor. 

(312) Tal sucede desde el de- 
creto de diciembre 28 de 1880, 
confirmado por los de abril 30 
de 1895 y el de agosto 1° de 
1905 : ya no hay, pues — para 
la licenciatura — exámenes extra 
témpora; los exámenes de verda- 
dero fin de año son los de julio, 
pues los de noviembre son suple- 



torios para los rechazados en 
aquéllos ó para los que hayan 
obtenido especial autorización 
para proteger su examen. No su- 
cede lo mismo con los exámenes 
para la capacidad ó para el doc- 
torado, los que se solicitan en 
cualquier momento — llenado 
que sea el número de inscrip- 
ciones exigidas — y el decano 
fija el día, según las necesidades 
del servicio : decreto de julio 20 
de 1882 y de abril 30 de 1895. 
(313) La bolilla negra equivale 
al rechazo; la rojo-negra es me- 
diocre, la roja es regular, la 
rojo-blanca es bien y la blanca 
es muy bien : es así como votan 
los examinadores, pero si el 
candidato obtiene todas bolillas 
blancas, se le proclama con feli- 
citación — cum laude — y así 
se anota en su certificado. En 
los exámenes de tesis no se usan 
bolillas : la votación es de viva 
voz. Para la licenciatura — co- 
mo son 3 los examinadores — 
una bolilla negra y una rojo-ne- 
gra, ó dos rojo-negras equivalen 
al aplazamiento ; para el docto- 
rado — como son 4 los exami- 
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parece conducir á un suplicio, tal es el aspecto de los 
que suben á encerrarse en las salitas del primer pi- 
so (314). Para los candidatos al certificado de capacidad, 
todavía en los exámenes del presente año no entra en apli- 
cación la reforma de 1905, de modo que son interrogados 
con arreglo al plan anterior (315). Para los futuros licen- 



nadores — se requieren 2 bolillas 
blancas y una blanca-roja para 
ser admitido ; mientras que, en 
la tesis, basta la mayoría de vo- 
tos en los 3 examinadores. 

(314) Sea que se presenten á 
los exámenes orales ó á los es- 
critos : en estos sólo se les per- 
mite — á los futuros licenciados : 
en la primera parte del examen 
de 3®' año — el uso de los códi- 
gos, sea la edición Tripier, ó la 
Teulet, ó Sorel, siendo la com- 
posición escrita eliminatoria de 
la prueba oral. 

(315) No entra, en esto, toda- 
vía en vigor el decreto de fe- 
brero 14 de 1906; aun no se 
sabe cuándo comenzará á regir : 
probablemente para el próximo 
año académico 1906-1907. De 
manera que el examen actual 
versa sobre : a) código civil (lib. 
I y II, Íntegros ; lib. III : tít. 1 
á 4 (art. 711 á 1386); lib. III : 
tít. 20 (art. 2219 á 2281) ; h) có- 
digo de procedimientos civiles 
(lib. II, III y IV, y las otras 
materias explicadas en clase); 
c) código penal (lib. I y II : art. 
1 á 74, y el art. 463) ; d) código 
de instrucción criminal (art. 1 á 
7, 179 á 216, 310 á 379, 633 á 
643, y los demás artículos que 
puedan explicarse en clase). En 
la clasificación de estos exáme- 
nes 1 bolilla negra y 1 rojo-ne- 



gra, ó 3 rojo-negras implican 
aplazamiento ; pero los candida- 
tos pueden volver á presentarse 
después de 3 meses. Hay que te- 
ner presente que éstos son estu- 
diantes 8ui g&n€ri8f que no nece- 
sitan ser bachilleres. Cuando 
rija el decreto de 1905, los exá- 
menes comprenderán : en cuanto 
al 1®^ examen : a) elementos de 
derecho civil (2 preguntas) ; h) 
id. de derecho penal (1 pregun- 
ta) ; c) id. de derecho público y 
administrativo (1 id.) ; en cuan- 
to al 2° examen : a) elementos 
de derecho civil (2 preguntas) ; 
h) id. de procedimientos civiles 
y juicio ejecutivo (1 pregunta); 
c) á opción : derecho comercial 
(1 pregunta), id. industrial (1 
id.), registro (1 id.) ó notariado 
(1 id.). El 1®' examen se refiere : 
a) elementos de derecho civil : 
desde el art. 1 del código hasta 
el 1100 inclusive; h) elementos 
de derecho penal : código penal, 
art. 1 á 3, 6 á 9, 56 á 58, 59 á 
63, 64 á 74, 463, 365 (del de 
instrucción criminal), 464, 465, 
471, 483; además, nociones de 
procedimientos criminales ; c) 
elementos de derecho público y 
administrativo : la constitución 
de 1875 y la organización de los 
poderes públicos; el régimen 
electoral ; la administración : 
agentes, consejos, tribunales ad- 
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ciados, — es decir para las nueve décimas partes de los es- 
tudiantes de la Facultad, — en los exámenes del presente 
año serán interrogados como sigue (316) : para el V año : 
a) en derecho romano, sobre el conjunto de las institu- 
ciones jurídicas de Eoma, expuestas en su desenvolvi- 
miento histórico 5 b) en derecho civil : el título prelimi- 



luinistrativos ; la descentraliza- 
ción : administración departa- 
mental y comunal ; la del patri- 
monio público; los trabajos pú- 
blicos; las finanzas: presupuesto, 
impuestos, contabilidad. El 2° 
examen se refiere : a) elementos 
de derecho civil : del art. 1191 al 
2281 del código; h) elementos 
de procedimientos civiles : códi- 
go, art. 1 á 47, 48 á 214, 414 á 
442, 443 á 516, 545 á 811, 819 
á 832. 

(316) Según decreto vigente, 
de agosto 1° de 1905, se deben 
formular: 2 preguntas sobre de- 
recho civil, y 1 respectivamente 
sobre romano, historia general 
del derecho, derecho constitucio- 
nal y economía política, eligién- 
dolas entre las materias explica- 
das en clase por el profesor. La 
Facultad, entonces, fija en el ta- 
blero anualmente esa selección: 
la del presente año 1905-1906 es 
la utilizada en el texto. Hay que 
tener presente que, como actual- 
mente — á causa de la última 
reforma de agosto — se está en 
un régimen de transición, los 
estudiantes que ingresan á par- 
tir de noviembre último caen de 
lleno dentro de lo vigente del 
decreto de agosto, mientras que 
los que ingresaron desde noviem- 
bre 1904 están sometidos al de- 
creto de julio 20 de 1904, y los 



de cursos anteriores continuaban 
bajo el viejo plan del decreto de 
julio 24 de 1895. Para mi expo- 
sición simplifico estas confusio- 
nes, ateniéndome al nuevo plan 
de 1905, según el cual los exá- 
menes comprenden lo siguiente : 
a) 1®' año, primer examen : 1 pre- 
gunta sobre derecho romano; 2 
preguntas sobre derecho civil ; 
segundo examen: 1 pregunta, res- 
pectivamente, sobre economía 
política, elementos de derecho 
constitucional, é historia general 
del derecho francés; b) 2^ año, 
primer examen : 2 preguntas so- 
bre derecho civil y 1, respectiva- 
mente, sobre la materia del curso 
semestral facultativo y que haya 
escogido el candidato (derecho 
romano ó id. internacional pú- 
blico) ; segundo examen : 1 pre- 
gunta, respectivamente, sobre 
derecho administrativo y econo- 
mía política; c) 3«r año, primer 
examen : 1 pregunta, respectiva- 
mente, sobre derecho civil, id. 
comercial y procedimientos; se- 
gundo examen: 1 pregunta so- 
bre derecho internacional priva- 
do, legislación industrial ó id. 
colonial, y — según las opciones 
del candidato — 2 preguntas sea 
sobre juicio ejecutivo y derecho 
comercial ó id. marítimo, sea so- 
bre el derecho público y la legis- 
lación financiera. 
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nar ; el libro I (menos los tít. V y 4°), el libro II íntegro, 
el libro III (disposiciones generales, art. 1138 á 1141, 
art. 939 á 942 ; los art. 1 á 3 de la ley de marzo 23 de 
1855; tít. 20, para los textos relativos á la prescripción 
adquisitiva) ; c) en economía política : el conjunto de la 
misma, la producción y consumo de las riquezas, circula- 
ción y repartición de los valores, el socialismo ; d) en 
historia general del derecho francés : desde la época ro- 
mana hasta 1815; e) en elementos de derecho constitu- 
cional : objeto, fuentes y principios de tal derecho, el po- 
der legislativo, el ejecutivo, el judicial, los derechos indi- 
viduales. Para el 2° año : a) derecho romano : sobre teo- 
ría de las obligaciones ; b) derecho civil : lib. III, tít. 3° 
y 4° (teoría general de las obligaciones); tít. 6 á 19 (contra- 
tos especiales, garantías personales y reales), tít. 20, para 
lo relativo á la prescripción liberatoria ; c) derecho pe- 
nal : teorías generales, penalidad é incomunicación, orga- 
nización judicial, procedimientos criminales ; d) derecho 
administrativo : principios generales ; organización de los 
servicios públicos; agentes, consejos y tribunales, que 
colaboran en la administración, y atribuciones de estos 
diversos órganos ; e) derecho internacional público : en 
tiempo de paz, en lo relativo á los litigios entre estados. 
Para el 3^"" año : a) derecho civil : lib. I, tít. 5 á 11 (rela- 
ciones de familia); tít. 4, cap, 3 y 4 (complemento de las 
reglas sobre ausencia); lib. III, tít. 1 y 2 (transmisión de 
los bienes de una persona fallecida y modos de disponer 
de los bienes á título gratuito), y tít. 5° (contrato de ma- 
trimonio, junto con las reglas relativas al derecho de los 
bienes entre cónyuges, y, sobre todo, un estudio comple- 
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mentario de la hipoteca legal de la mujer casada); h) dere- 
cho comercial : actos de comercio, comerciantes, socieda- 
des, bolsas, contratos comerciales, efectos de comercio, 
quiebras, jurisdicción comercial; c) derecho internacio- 
nal privado : nacionalidad, condición jurídica de los ex- 
tranjeros en Francia, conflicto de la ley francesa con las 
leyes extranjeras, efectos en Francia de las sentencias ex- 
tranjeras ; d) procedimientos civiles : organización judi- 
cial en materia civil, comentario de los lib. II, III, IV, de 
la primera parte del código de procedimientos (art. 48 á 
516); gj juicio ejecutivo : comentario del tít. 19, lib. III, 
código civil (art. 2204 á 2218); de los tít. 6 á 16 del lib. V, 
primera parte, del código de procedimientos (art. 545 á 
812), de los tít. 1 á 5, lib. I, segunda parte, de dicho código 
(art. 812 á 839) ; h) derecho comercial marítimo : de los 
navios, responsabilidad de los dueños de naves y restric- 
ciones que les imponen la ley ó la convención, gente de 
mar, fletamentos, teoría de las averías particulares y co- 
munes, seguros marítimos ; i) legislación comercial com- 
parada : estado actual de las legislaciones comerciales de 
los diferentes países, sociedades por acciones, efectos de 
comercio (letras de cambio, documentos á la orden, che- 
ques); j) legislación financiera : presupuesto, deuda pú- 
blica, impuestos. Los candidatos al doctorado (317), según 



(317) Todavía rige el decreto 
de abril 30 de 1895 para las te- 
sis, pero los exámenes orales caen 
bajo las prescripciones del de 
agosto 8 de 1898. La Facultad 
ha fijado en sus tableros de este 
año las materias sobre las cuales 
serán interrogados los candida- 



tos, á partir de fin del año aca- 
démico (sesión de junio de 1906): 
esa es la. que utilizo en el texto, 
porque se refieren al contenido 
de los cursos que en este mismo 
momento se están dando allí. £n 
los exámenes de noviembre últi- 
mo TÍO se admitieron sino á los 

15 
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la sección que elijan, serán interrogados como sigue : 1** 
sección ciencias jurídicas : primer examen : a) pandectas : 
textos sobre los jurados múltiples, los recuperatores : b) 
derecho romano : conjunto del derecho privado ; c) histo- 
ria del derecho francés : de la división de los bienes y de 
los regímenes matrimoniales en el antiguo derecho fran- 
cés ; segundo examen : a) derecho civil francés : sobre su 
conjunto ; y — según friere la opción del candidato, — 
h) legislación civil comparada : el régimen de la propie- 
dad raíz en derecho comparado ; c) derecho penal : su 
conjunto ; d) derecho administrativo : jurisdicciones y 
contencioso (organización, competencia y procedimientos 
de la jurisdicción administrativa); e) derecho internacio- 
nal privado ; f) derecho comercial ; g) procedimientos 
civiles y vía ejecutiva ; 2° sección ciencias políticas y 
económicas : según el orden elegido por el mismo candi- 
dato, primer examen : a) historia del derecho público 
francés : organización judicial y administrativa provin- 
cial, al finalizar el antiguo régimen y durante la revolu- 
ción ; b) derecho administrativo (en el cual no se com- 
prenden las materias de orden constitucional ó financie- 
ro): la legislación militar francesa ; c) derecho interna- 
cional público: la neutralidad en la guerra continental y 
en la marítima, estudio de las últimas guerras; y — á op- 
ción del candidato, — d) derecho constitucional compa- 
rado: los poderes ejecutivo y judicial en Suiza ; e) prin- 



candidatos qne estaban obligados 
á presentar su diploma de doc- 
tor á la autoridad militar antes 
de diciembre 1° ; pero después 



del 11 de diciembre se tomaron 
los exámenes de doctorado no so- 
metidos al orden de las sesio- 
nes. 
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cipios de derecho público : los derechos y libertades indi- 
viduales; segundo examen: a) economía política: estu- 
dios de economía nacional, producción y comercio *(Euro- 
pa y Estados Unidos); b) historia de las doctrinas eco- 
nómicas : mercantilismo, smithianismo, economía políti- 
ca nacional; c) legislación francesa de las finanzas y 
.ciencia financiera : los impuestos ; y — á opción, — d) 
legislación y economía industriales : legislación legal de 
la jornada de trabajo, reposo hebdomadario, protección 
del salario ; e) legislación y economía coloniales : el pa- 
pel del estado en la colonización, el régimen de las tie- 
rras, la mano de obra, el crédito en Algeria y en las co- 
lonias francesas, en Túnez y en los protectorados fran- 
ceses ; f) legislación y economía rurales : la cuestión 
obrera en la agricultura francesa (318). Además, los can- 
didatos al doctorado que hayan sido aprobados en esos 
exámenes, deben presentar una tesis sobre materia com- 
prendida en la sección elegida : aprobado el original y 
depositados 110 ejemplares en secretaría, tiene lugar — 



(318) Es preciso tener en cuen- 
ta que la Facultad, al fíjar esa 
lista, no entiende limitar á la 
misma los exámenes, pues es re- 
gla que los candidatos al docto- 
rado sean interrogados sobre to- 
das esas materias, íntegras, sea 
que hayan sido 6 no comprendi- 
das en los programas de los cur- 
sos de los profesores: sólo las 
pandectas forman excepción. Si 
un doctor con mención de una 
sección, quiere optar á la otra 
sección, debe rendir un examen 
complementario y presentar una 
segunda tesis : si la segunda sec- 



ción es la jurídica, el examen 
versa sobre las obligaciones en 
derecho romano (las materias 
que corresponden al lib. III, tít. 
13 á 29 inclusive, y lib. IV, tít. 
1 á 5 inclusive, de las iustitu- 
tas), y derecho frlincés (art. 
1101 á 1386, 1582 á2058, 2071 
á 2092); si es la sección político- 
económica, el examen será: a) 
sobre economía política é his- 
toria de las doctrinas econó- 
micas, h) sobre la legislación 
de la ciencia financiera, ó — 
á opción — sobre la indus- 
tria. 
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durante hora y media — bu examen piiblico (319). Por últi- 
mo, los aspirantes al certificado universitario de ciencia 
penal, — creado por la universidad en junio 26 de 1905 
y aprobado por el gobierno en julio 3 siguiente — debe- 
rán rendir estos exámenes escritos : a) presentar una 
memoria sobre una de las materias del programa de la en- 
señanza, cuyo tema haya escogido el candidato y haya 
aprobado el profesor ; b) un dictamen sobre uno ó más 
fallos, ó una consulta ó un informe sobre un caso dado ó 
sobre un expediente criminal (320); c) una composición 
sobre tema de medicina mental ó legal; además, se deberán 
dar oralmente todas las explicaciones que se exijan res- 
pecto de dichos trabajos (321). 

He asistido á numerosos exámenes, tanto parciales de 
licenciatura, como generales del doctorado, y á otros de 
tesis. El examinando, revestido con la toga negra, entra 
en una de las 3 pequeñas salitas que están en el 1®' piso, 
á la derecha de la galería : se sienta de un lado de la gran 
mesa con tapete verde, del otro lado de la cual están los 



(319) La tesiS; sometida toda- 
vía al decreto de abril 30 de 1895, 
también cae bajo las prescrip- 
ciones del de julio 30 de 1883, 
y de la resolución ministerial de 
julio 21 de 1882; su examen se 
verifica con arreglo á las instruc- 
ciones de la Facultad, de abril 5 
de 1883, rigiendo supletoriamen- 
te la circular ministerial de agos- 
to 11 de 1840. 

(320) Se les dan 3 horas para 
ello, y se les permite utilizar los 
repertorios de jurist)rudencia y 



los libros usuales que designe el 
profesor. 

(321) £1 plan de estudios para 
ese certificado comprende : a) 
criminología y la ciencia peni- 
tenciaria; h) derecho penal; c) 
procedimientos criminales; d) me- 
dicina mental ; e) medicina legal. 
El curso es de 1 año y se siguen 
cursos de la Facults^ de dere- 
cho y de la de medicina : hay 
que abonar 130 francos (20 por 
matrícula, 10 por biblioteca, 100 
por ejercicios prácticos). 



ESTADO ACTUAL 229 

examinadores, que deben ser 3 ó 4 según los exámenes. 
Por regla general asisten muy pocos estudiantes á presen- 
ciar los exámenes : á veces no hay nadie. En cuanto á 
los examinadores rara vez están todos, y es frecuente no 
ver sino uno solo: el encargado de preguntar sóbrela ma- 
teria á que contesta el candidato; porque cada examinador 
pregunta por su cuenta, y sobre su materia no pregunta na- 
die más, clasifica el examen en un formulario que guarda, 
de modo que no le importa que estén presentes sus cole- 
gas ni éstos se preocupan del examen que tome otro; ade- 
más, cada examinador emplea un cuarto de hora — gene- 
ralmente habla más el profesor que el examinando — y 
frecuentemente, como los examinadores forman parte de 
varias mesas y pasan así de una sala á otra, se encuentra 
solo para oir y apreciar: es, pues, un tribunal unipersonal. 
Suele quedarse solo el examinando cuando el único exami- 
nador que lo interrogaba ha terminado con su materia, ha 
salido para otra mesa, y no ha venido todavía el otro exa- 
minador: muchas veces he sido yo el único que acompa- 
ñaba en la sala al candidato y he podido conversar con 
éste, entre la interrogación de uno y otro profesor... Más 
de una vez he oído al examinando, apremiado por alguna 
pregunta hecha por un examinador que no es el profesor 
que ha tenido, argüir con que tal cuestión no ha sido ex- 
plicada en clase, como si el conocimiento de una materia 
debiera subordinarse al texto de la clase y no á la materia 
misma; pero era tan corriente ese argumento que el profe- 
sor hacía otra pregunta. Recuerdo un caso en que, habiendo 
quedado solo el candidato y siendo yo el único que estaba 
oyendo, le pregunté cómo es que ciertas cuestiones ele- 
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mentales — según acababa de sostener — no habían sido 
explicadas en clase : contestóme sonriente, y mirándome con 
asombro por verme tan poco al corriente de las cosas, que 
no había asistido á clase sino por excepción pero que se 
había preparado con el manual de Boeuf y un repetidor, no 
habiendo nunca oído hablar de la cuestión propuesta. 

En una palabra: la impresión que he sacado de tales 
exámenes es deplorable, porque me parecía encontrarme, 
no en una facultad sino en un liceo : en esto no se ha ade- 
lantado nada desde mi tiempo, allá por 1880. Ese sistema 
de los exámenes anuales quita toda elasticidad al profesor 
y todo estímulo al estudiante: mientras que produce efec- 
tos precisamente contrarios el régimen universitario ale- 
mán del examen ñnal. Someter á los estudiantes al examen 
anual es tratarles como alumnos de colegios secundarios, 
que sólo trabajan ante el miedo de la reprimenda si no dan 
bien su examen: con tal sistema los cursos y los progra- 
mas se subordinan á los exámenes, de modo que lo que se 
busca es dar el mínimum de enseñanza para fabricar pro- 
fesionales, en lugar del máximum para formar juristas. 
Los exámenes parciales y anuales no son sino pruebas de 
memorisrao; mientras que, en el sistema alemán, son la 
piedra de toque para obtener un grado académico. En el 
sistema francés no sólo la casualidad desempeña un gran 
papel, — pues las preguntas que se formulan son general- 
mente elementales y sólo por excepción difíciles, como 
puede comprobarse merced á su compilación en cuadernos 
conocidos (322) — sino que es visible, constantemente, que 

(322) Hay librerías — como la I ques, frente á la puerta de la 
de Cabanon, de la me Saint-Jac- | Facultad — que publica desde 
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las mesas examinadoras se componen, salvo el profesor 
titular de la materia, de profesores que no sabiendo al de- 
dillo los detalles de una asignatura que no les es propia, 
hacen preguntas superficiales ó relativas á detalles que no 
permiten darse verdadera cuenta de la preparación del es- 
tudiante. Y, sin embargo, al hablar sobre éstas y otras defi- 
ciencias del sistema con diversos profesores, me he conven- 
cido de que la mayoría de ellos considera que deben mante- 
nerse los exámenes anuales, con el mismo carácter escolar 
de hoy, como el único control eficaz de la enseñanza; pero 
otros profesores, como Thaller y Saleilles, opinaban de 
otro modo, lamentándose de la influencia perniciosa ejer- 
cida por aquel régimen : « los exámenes anuales — decíame 



1882, regularmente, cuadernos 
autografiados ad usumscholai'umf 
conteniendo esas preguntas: asf 
los más recientes son: QuestUms 
posees aux examens de drait: ses- 
sion de juillet Í905, para 1°, 2° 
y 3®' año. Innecesario me parece 
agregar que, durante un examen, 
jamás se ven sobre la mesa fo- 
Uetos en forma de programas, 
ni urnas con bolillas: los exá- 
menes se toman con arreglo á un 
programa — determinado por de- 
creto ministerial — que se íija 
en el tablero de la Facultad y 
que apenas ocupa, para los di- 
versos años, una hoja de papel; 
á ningún examinador se le ocu- 
rriría buscar en un programa 
impreso y detallado las pregun- 
tas que debe formular, pues su 
misión es cerciorarse de si el can- 
didato conoce una materia y no 
si ba aprendido de memoria las 
respuestas á las preguntas del 
programa, ni cabe que se limite 



su aptitud de interrogar, sacan- 
do el que se examine una boli- 
lla... Eso lo dejan para los exá- 
menes de liceo, como pertene- 
ciente al régimen de instrucción 
secundaria ; pero no lo tolerarían 
en una universidad. Lo que hay 
es que, dada la enorme cantidad 
de exámenes, cada examinador 
se acostumbra á formular casi 
mecánicamente ciertas pregun- 
tas : por eso los « repetidores » 
las toman taquigráficamente, las 
reproducen por autografía y tie- 
nen como pauta tales cuadernos 
cuando « preparan » algún estu- 
diante porrón ó descuidado... En 
los exámenes, pues, no rigen ni 
existen programas detallados : 
los de este género, que suelen 
formar algunos profesores, están 
destinados para uso de los estu- 
diantes de curso y como una es- 
pecie de guía privada, sin que 
tengan absolutamente nada que 
ver con los exámenes. 
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el primero — son la causa de que se perpetúe un estada 
de cosas que clama porque se reforme, como la vieja ca- 
racterística del procedimiento exegético, escolástico, ape- 
gado al texto y esclavizado por el programa y el examen ». 
Ki siquiera los exámenes de tesis escapan, en la Facultad 
de derecho, á esa contaminación del espíritu escolar de 
liceo; cada examinador tiene su ejemplar anotado y seña- 
lado: discute las observaciones que trae, pero los exami- 
nandos pocas veces replican, como si el trabajo presentado 
no ftiera propio y lo tuvieran ya casi olvidado. Y si bien 
es exacto, en general, el dicho cáustico de Vélez Sarsfield: 
« más sabe el libro que el autor, señor », al ser interroga- 
do por alguien, años después de confeccionado su código 
civil, sobre algún punto de detalle ; no por eso cabe expli- 
car satisfactoriamente que un candidato al doctorado se 
muestre extraño al contenido de su misma tesis... Esto in- 
dica que, en gran parte, tales tesis son confeccionadas sin 
amor alguno y con una erudición del momento, olvidada 
al día siguiente. 

Me impresionó eso tanto más cuanto que es otra la ca- 
racterística de las demás facultades de París: así me tocó 
asistir — el viernes 7 de diciembre — al examen de tesis 
de Colín, en la Sorbona : giraba sobre Eoma y Grecia, de 
200 á 146 años antes de J. C, y se veía la tesis — un 
grueso vol. de 600 pág. — frente á cada uno de los 3 exa- 
minadores ; estos, después de dejar al candidato exponer 
su doctrina durante media hora, á fin de resumir la tesis 
y sus tendencias^ comenzaron á interrogarle. Cada uno de 
los examinadores, que tenía delante de él una serie de 
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hojas sueltas con apuntes, principió á hacerle objeciones: 
observaron que se trataba de un trabajo de excesivo des- 
arrollo, en el cual la tesis desaparecía en la frondosidad 
de toda clase de datos complementarios, que desviaban la 
atención, absorbían la actividad del autor y le impedían 
profundizar un punto cualquiera, resultando un trabajo 
completísimo de exposición: no siendo ese el objeto de una 
tesis, sino el de exponer la marcha y resultados de la in- 
vestigación personal sobre un tema dado. Elogiaron, pues, 
la labor enorme, pero criticaron el procedimiento y el mé- 
todo: además, hicieron notar la falta de una bibliografía 
sistemática y de un índice alfabético, que permitieran uti- 
lizar un libro tan heterogéneo; por último, le demostraron 
que no correspondía invocar fuentes de segunda mano ni de 
carácter general en una tesis, sino que era imprescindible 
el texto original, la cita especial, la compulsa de primera 
mano; agregando que, al extenderse demasiado una tesis, 
tiene que ser superficial y forzosamente servirse de autori- 
dades de segunda mano, incurriendo á veces, sin quererlo 
pero por esa razón, en errores de bulto. Cada examinador le 
demostró una serie de errores, con indicación de la página 
de la tesis y analizando el texto criticado : el candida- 
to lealmente callaba cuando la prueba era contundente, 
si bien á veces replicaba é intentaba defender sus opi- 
niones, pero tenía que darse por vencido no sólo ante la 
erudición, sólida y maciza, de los examinadores, sino 
porque las críticas eran justas y fundadas, evidentes los 
errores, sea que los textos no hubieran sido debidamente 
consultados, ó las fuentes resultaran deficientes ó estu- 
vieran mal interpretadas... Varias horas duró el rigurosísi- 
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DIO examen : pero todos los examinadores concluyeron coin- 
cidiendo en que tales defectos, que afean precisamente una 
tesis, se deben á la extensión del trabajo; y ésta, á la ten- 
dencia predominante de creer que una tesis es tanto me- 
jor cuanto más extensa es: siendo preciso reaccionar con- 
tra tal tendencia traicionera. De dicho examen saqué la 
impresión de que el candidato había trabajado admira- 
blemente y conocía al dedillo su materia; que cada 
examinador había estudiado con detención la tesis, exa- 
minando los errores y los puntos dudosos, trayendo apun- 
tes de las fuentes y demostrando la razón de sus críticas; 
que, por fin, el grado de doctor así ganado era un título 
honroso conquistado en buena lid... No podría decir otro 
tanto, ni por benévola aproximación siquiera, de los exá- 
menes de tesis que me ha tocado presenciar en la Facul- 
tad; con este detalle: que dicho examen duró desde la 1 
hasta las 7 de la tarde, y nadie — ni examinadores ni can- 
didato ni oyentes — dejó entreveer el menor cansancio, 
pues era aquella una verdadera batalla cortés, erudita, é 
intensamente interesante... 

¿De qué proviene, entonces, esa diferencia sensible en- 
tre el estudiante de derecho y el de otras facultades ? El 
fin inmediamente profesional de los cursos de licenciado 
en derecho ciertamente puede explicar en gran parte 
el hecho: quizá también á ello contribuya la deficiente 
y notoria falta de la preparación de los que á la Facultad 
ingresan; y no pocos opinan que depende también de la 
irregular asistencia á clases. Pero las opiniones de los pro- 
fesores están muy divididas al respecto: casi podría decir- 
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se que los más apegados á la tradición atribuyen el mal 
existente á no haber mantenido la condición del bachille- 
rato clásico para el ingreso, y no pasar lista en clase para 
comprobar la asistencia ; mientras que los más progresis- 
tas y de empuje opinan que ni una ni otra cosa es de im- 
portancia y que debe buscarse en otra parte el remedio: 
enmodemizar la metodología de ciertos cursos y en supri- 
mir los exámenes anuales de chiquillos de escuela. Y eso 
que el estudiante tiene allí la gran ventaja de que, duran- 
te el tiempo de su vida universitaria, sólo es estudiante y 
no, á la vez, empleado; de modo que dispone de todo su 
tiempo para asistir á clases, concurrir á bibliotecas y tra- 
bajar á domicilio (323): por eso los horarios de clase van 
desde las 8 ^ a. m. hasta las 5, durante todas las horas há- 
biles del dia, y tienen 3 horas diarias de clase, por lo me- 
nos, habiendo semestres en que todavía les corresponde 
una 4* suplementaria, siendo esa una regla pedagógica de 
toda universidad bien organizada : menos ó más, demos- 
traría una completa falta de conocimientos pedagógicos 
en la dirección de un instituto, prolongando indebidamen- 
te los estudios en un caso, y forzándolos, en otro. Por eso 



(323) Así, la gran A — la As- 
soeiation genérale des étudiants de 
París — ha organizado una sec- 
ción de derecho, desde 1887, con 
una sala de biblioteca de libros 
exclusivamente destinados á fa- 
cilitar la asistencia á clases (los 
finados profesores Garsonnet y 
Michel la legaron sus coleccio- 
nes de libros y papeles) ; y una 
« conferencia » semanal, suma- 
mente concurrida y en la cual 
los estudiantes se ejercitan en 



debatir todas las cuestiones di- 
fíciles ; además, un servicio de 
consultas jurídicas, donde cual- 
quier estudiante puede formu- 
lar las dudas que tiene, para 
que se las solucionen. Las « con- 
ferencias », sobre todo, son de 
la mayor importancia por lo 
campechanas y cordiales : los 
profesores de la Facultad se 
dividen la tarea de presidir- 
las, todos los viernes á las 9 
p. m. 
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3 años bien empleados son suficientes para el estudio pro- 
fesional, y 2 años más complementarios dan amplio mar- 
gen para ahondar la cultura científica, siempre que un es- 
tudiante sea, ante todo, estudiante y no principalmente 
empleado (324). 

En cuanto á lo relativo al ingreso, la cuestión lia toma- 



(324) Y eso que las cargas que 
pesan sobre los estudiantes no 
son pocas ; porque los derechos 
universitarios son pesados y la 
vida de París es bastante cara, 
relativamente ; de modo que las 
familias se lamentan — y de ello 
se hacen eco tanto legisladores 
como altos funcionarios de la 
instrucción pitblica, cada vez que 
se insinúa la idea de aumentar 
el número de años de estudio — 
de los sacrificios que les impo- 
nen la carrera de los jóvenes : 
pero el número de estudiantes, 
lejos de disminuir, va en aumen- 
to, mientras que el de la pobla- 
ción permanece estacionario y 
amenaza retroceder... Los dere- 
chos universitarios que abonan 
los estudiantes de la Facultad de 
derecho tienen diverso destino, 
como puede fácilmente verse ; 
así: a) capacidad : 4 inscripciones 
á 30 frs. son 120 ; 4 derechos de 
biblioteca á 2,50 frs. son 10 ; 1 
examen á 70 frs.; 1 certificado de 
capacidad, 40 frs.; 1 registro de 
certificado, 25 frs.; total 255 frs. 
de los cuales 125 van á las arcas 
fiscales y 130 á las universitarias; 
b) bachillerato : 8 inscripciones 
á 30 son 240 frs.; 8 derechos de 
biblioteca á 2.50 son 20; para 
el ler año: 1 examen, 100 frs.; 
y 1 certificado de aptitud, 40 ; pa- 



ra el 2o año : 2 exámenes á 60 
son 120 y 2 certificados á 40 
son 80 ; diploma de bachiller 100 
frs.; total 700 frs., délos cuales 
440 para el fisco y 260 para la 
universidad ; c) licenciatura : 4 
inscripciones á 30 son 120 frs.; 
4 derechos de biblioteca á 2,50 
son 10 frs.; 2 exámenes á 60 son 
120 frs.; 2 certificados de apti- 
tud á 40 son 80 frs.; 1 diploma, 
100 : total 430 frs., de los cuales 
300 pasan al estado y 130 á la 
universidad ; d) doctorado ; 4 
inscripciones á 30 son 120 frs.; 
4 derechos de biblioteca á 2,50 
son 10 frs.; 2 exámenes á 60 son 
120 francos ; 2 certificados de 
aptitud á 40 son 80 frs.; 1 tesis, 
100; 1 certificado de aptitud de 
la tesis, 40 ; 1 diploma 100 : to- 
tal 570 frs., de los cuales 440 
corresponden al fisco y 130 á la 
universidad ; e) para complemen- 
tar un doctorado con el otro: 1 
examen, 30 frs.; 1 certificado de 
aptitud, 30 ; 1 tesis, 50 ; 1 certi- 
ficado para id. 20 ; 1 diploma50; 
total 170, íntegros para el esta- 
do : conferencias facultativas : 2 
á 50 son 100 frs., para la Facul- 
tad. Y si por cualquier razón el 
interesado necesita un duplicado 
de sus títulos, debe pagar al fis- 
co : por certificado de capacidad, 
12,50 ; por id. de bachiUer 50 ; 
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do un carácter álgido á partir del decreto de mayo 31 de 
1902, autorizando á cualquier bachiDer de las 4 secciones 
á inscribirse en todo establecimiento de instrucción supe- 
rior : de manera que han invadido la Facultad muchos que 
jamás han oído hablar de latín ni de enseñanza clásica, y 
quienes, por lo tanto, se quedan perplejos en los cursos del 
viejo sistema, donde ciertos profesores no combinan una 
frase sin su cita latina ó su reminiscencia clásica; siendo 
precisamente ese estado de cosas — « la irrupción de ees 
jeunes barbares» (325) — lo que ha puesto de nuevo sobre el 
tapete, á raíz de la reforma de agosto de 1905, la cuestión 
de una nueva refonna que, por la organización de una licen- 
ciatura político-económica, concentre esa clientela y deje 
la otra á la vieja licenciatura jurídica. Por el momento, 
con todo, la solución encontrada es una transacción pre- 
caria : seguir conjuntamente en la facultad de letras, du- 
rante el primer año de sus estudios en la Facultad de 
derecho, los cursos complementarios que se les designen, 
según sea la sección del bachillerato á que se refiera su 
diploma (326), sobretodo el de la mención « lenguas vivas 



por diploma de Ucenciado 50 ; 
por id. de doctor 50 ; y si desea 
se le reconozca la equivalencia 
de análogos títulos acordados en 
uniTersidades extranjeras, de 
acuerdo con lo autorizado por 
ley, tiene que pagar al fisco: por 
diploma de bachiller 700 frs.; 
por id. de licenciado 430 frs.; 
por id. de doctor 570 frs. 

(325) Leveillé, en su art. 
sobre la reforma de la licencia- 
tura: conf. Le Tempe j miércoles 
19 de julio de 1905: « ¿qué aco- 



jóvenes bárbaros cuya irrupción 
debemos, — lo digo sin ironía 
alguna — á los señores Ribot y 
Bourgeois? Ponemos aquí el de- 
do en la llaga. ¿ Persistiremos en 
obligar á esos no latinistas á dor- 
mirse sobre Gayo y Justiniano? 
No titubeo en afirmar que tal exi- 
gencia no es razonable y que 
implica una verdadera impruden- 
cia, desde el punto de vista del 
mantenimiento del orden en nues- 
tras aulas... » 

(326) Pero se les acuerdan 



gida conviene que hagamos á esos | gratuitamente las inscripciones 
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y ciencias» (327): la Facultad, en esto, no hace sino ejerci- 
tar la atribución que le corresponde de velar por sus estu- 
dios, pues no implica ello amenguar ni descalificar los di- 
plomas oficiales de enseñanza secundaria, sino simplemente 
reglamentar la parte de instrucción superior á su cargo. 
Si la preparación de determinados bachilleres es conside- 
rada deficiente, nada más lógico que buscar completarla; 
no seles impone ni año previo siquiera, sino que,ála parde 
sus primeros estudios jurídicos, llenen los vacíos de su bachi- 
llerato. Ni siquiera cuando la Facultad vivió aislada consi- 
deró pertinente crear cursos de preparatorios en la casa : 
tales ramos le habrían parecido indignos de los estudios 
superiores, por lo cual — á pesar de que cada facultad se 
desenvolvía entonces independiente y debía bastarse á sí 
misma — se apresuró á exigir se cursaran las materias 
análogas enseñadas en la facultad de letras, demostrando 
así que, no obstante un aislamiento de más de medio siglo, 
la lógica y el buen sentido se imponían y reconocían im- 
plícitamente que, sobre todos los estudios, debía cernirse 
un espíritu amplio universitario, ajeno á particularismos 
mezquinos de escuelas especiales que pretenden hacer ga- 
la de no tener nada que ver con los demás; precisamente 
para eso está ahora el consejo superior universitario: pa- 



complementarias de la facultad 
de letras : lo que ya sucedía 
como medida facultativa; con 
arreglo á la ley de febrero 20 
de 1887 y circulares ministeria- 
les de abril V j junio 15 del 
mismo año. 

(327) EsMEiN, La lioence en 
droit et le droit romain (en Revue 
Ínter, cit., XLIV, 289): «Tales es- 



tudios son casi inútiles para quien 
quiera estudiar el derecho, y 
puede todavía dar á su espíritu 
una tendencia y hábitos que se 
avengan mal con la cultura ju- 
rídica. . . Tales bachilleres vienen 
á la Facultad desorientados, 
pues se habían originariamente 
propuesto alguna otra carrera y 
fracasaron en ello...» 
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ra combinar los estudios de las diversas facultades entre 
sí... Y en cuanto á la asistencia á clase, que constituye 
una cuestión vital, algunos profesores del viejo régimen 
sostienen que sólo hay dos medios para lograrlo : la coac- 
ción ola recompensa, siendo esencial el primero; mientras 
que no son pocos los profesores experimentados que afir- 
man que, en realidad, no hay medio material de asegurar 
la asistencia, porque el sistema de preguntar inopinada- 
mente implica tener alumnos y no estudiantes : pero á eso 
se objeta que, para que el estudiante prefiera el curso al 
libro — desde que hoy se encuentran libros que buscan 
reemplazar la clase — es preciso que el profesor se impon- 
ga por su ciencia y contracción (328). Mientras ciertos pro- 
fesores concurran á clase con preparación descuidada y sin 
amor á la cátedra, el curso será una simple repetición de 
monitor y el estudiante dejará de asistir, porque no le in- 
teresa que vayan á repetirle capítulos de manuales ó á 
explicar vulgaridades en forma descosida y ramplona : para 
oir semejante « lección » más provechoso es quedarse en 
casa y estudiar en los libros; pero si el profesor tiene 
la vocación de su carrera, si vive entregado al estudio, si 
llega al aula con una nutrida exposición del resultado de 
sus propias investigaciones y meditaciones, al corriente 
del movimiento intelectual sobre la materia en las demás 
partes del mundo, el estudiante no dejará de concurrir á 
clase semejante, porque sabe que allí aprende y que sale 



(328) La cuestión ha sido mu- 
chas veces tratada por la Facul- 
tad. Es interesante recordar que 
la mayor parte de sus profesores, 
en el seno de la sección de dere- 



cho de la Sooiété pour Vétude 
des questions d^enseignement supé- 
rieuVf se han ocupado repetidas 
veces del enojoso asunto : conf. 
Bulletin de 1880. 
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lleno de ideas. La asiduidad, pues, no depende de medidas 
coercitivas materiales, como si los estudiantes fuesen chi- 
quillos que sólo obedecen al castigo, sino del profesor 
exclusivamente : toda reglamentación al respecto es más 
perniciosa que útil, y da la medida de la altura científica 
en la enseñanza cabalmente la concurrencia, más ó menos 
densa, de estudiantes en las aulas. Levantar, pues, el nivel 
de la enseñanza es asegurar la asistencia al aula, porque 
el estudiante, como juventud generosa, es atraído y fasci- 
nado por el saber y la sinceridad. En ese sentido se orien- 
ta hoy la Facultad, si bien aun se observa la medida de 
obligar á todo estudiante á firmar en el registro de asidui- 
dad, pero solo determinados días de los meses de diciem- 
bre y febrero; habiendo suprimido el sistema de listas ó 
de apuntar los nombres de los concurrentes, lo que se ha 
considerado como vejatorio tratándose de jóvenes que ya 
son hombres y no chiquillos, de modo que si quieren estu- 
diar lo harán, y si no quieren hacerlo preferible es no obli- 
garlos, i)orque no vale la pena de forzar á quien no quiere 
algo á ejecutarlo desde que, caso de hacerlo, lo hará cier- 
tamente mal y sin provecho. Tal me decía uno de los más 
notables profesores, Saleilles, quien no ha hecho ya más 
misterio de sus ideas (329). Para él, todo profesorado es 
un apostolado, y el profesor tiene cura de almas, debiendo 
ejercer sobre sus oyentes la legítima influencia de sus mé- 
todos científicos, pues eso es lo que importa y sólo vienen 
después los resultados de la investigación. Considerar ala 



(329) Así, conf. Saleillks, 
Les méthodes d^enseignement du 
droit et Véducaüon intellectuelle de 



la jeunesse (discurso pronunciado 
en el congreso de economía so- 
cial : sesión de junio 11 de 1902). 
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Facultad como escuela profesional y á su enseñanza como 
la simple interpretación lógica de textos invariables, es 
tarea de rábulas y no de jurisconsultos, es bueno para prac- 
ticones pero no para profesores : es menester interpretar 
el derecho por las realidades de la vida, compenetrando 
el derecho individual en el conjunto de la responsabilidad 
social y concurriendo así al progreso del concepto jurídico 
en lo porvenir; es preciso huir^ como de la peste, de la idea 
de que el texto sirve para todo, y que la lógica pura y abs- 
tracta es lo que debe exclusivamente aplicarse, con pres- 
cindencia de lo que existe: débese enseñar que la ley an- 
tigua tiene que adaptarse á.las necesidades presentes y 
dejarse guiar por la evolución de los hechos, de modo que, 
al solucionar un problema jurídico, hay que tener en cuen- 
ta sus repercusiones morales, prácticas y sociales, en me- 
dio de la intensa solidaridad que liga entre sí á los hom- 
bres; así, entonces, mostrando que todo problema jurídico 
implica tres cuestiones vitales — la de indagarlas conse- 
cuencias de hecho que provoca, la de la complejidad de las 
relaciones de derecho entre sí, y la de las influencias com- 
paradas del derecho — el estudiante se acostumbra, con 
el aprendizaje de un buen método, á estar siempre en con- 
tacto con los hechos reales, á darse cuenta de su respon- 
sabilidad social y á compenetrarse del concepto de so- 
lidaridad que determina, con las relaciones jurídicas de los 
hombres y con la extensión de sus derechos recíprocos. De 
modo que ningún libro podrá reemplazarla enseñanza oral 
y llena de vida de un profesor semejante, que enseñe el de- 
recho, no como una fórmula hierática, que sólo produce 
menosprecio ó escepticismo, sino como un organismo vi- 

16 
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viente, que se desenvuelve bajo la presión de la realidad 
y de doctrinas que se ocupan de lo que es, á la par de lo 
que fué. En una palabra : es indispensable que el pro- 
fesor lleve á la cátedra la ciencia de la vida y no la de los 
libros, que presente el resultado de su propio esfuerzo y 
no el de los otros, que investigue junto con sus mismos 
oyentes y que, en unión con éstos, siga paso á paso la evo- 
lución de la parte de ciencia que cultiva, mostrándola cre- 
cer palpitante y llena de savia... Si tal hace, el estudiante 
no necesitará de monitores, de bedeles, de listas ni de re- 
gistros, para agruparse ansioso al pie de la cátedra, para 
recoger la palabra que de ésta parta, para trabajar con 
amor, para aprender, y — lo que no es menos importante, 
— para estimar y respetar al profesor. 

Como resabio del régimen de liceo, funciona todavía la 
institución de los concursos para estudiantes, con premios 
de medallas, libros y liberación de derechos : sólo falta 
la clásica inscripción del nombre en un «cuadro de honor». 
La Facultad convoca (330), en el último trimestre del año 
académico, á los estudiantes de cada año : les señala 2 te- 
mas, uno de derecho romano, para el V año ; otro, de de- 
recho civil francés, para el 2° ; y otro, también de derecho 
civil, para el 3° ; además, á cada año se le designa otro segun- 
do tema elegido entre las demás materias del curso. Se reú- 
ne á los aspirantes en una aula, bajo la vigilancia de un 
profesor, y se les acuerdan 6 horas para que confeccionen 
su composición, sin más libros que los permitidos por la 

(330) Decreto de diciembre 27 de 1880. 
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Facultad (331). El primer premio consiste en una medalla 
de plata y libros de jurisprudencia por valor de 300 fr.; el 
segundo, en una de bronce y libros por 200 fr. ; además 
hay menciones honoríficas, y los laureados están exentos 
del pago de derechos de examen. También funciona un con- 
curso general, para todos los estudiantes de 3®' año dé to- 
das las facultades de derecho, los cuales — á la misma 
hora, en los distintos lugares — deben redactar una com- 
posición escrita sobre tema dado (332). Pero si los concur- 
sos entre candidatos á la licenciatura son más escolares 
que universitarios, no sucede lo mismo con los candi- 
datos al doctorado (333), pues estos implican la redacción 
de una disertación seria, hecha á domicilio y se les da 1 
año de plazo para dicho trabajo : así, el tema del concurso 
de este año (1906) se refiero á la responsabilidad civil del 
estado y de las comunas, debiendo los concurrentes exa- 
minar todas las causas de responsabilidad, con excepción 
de las que derivan de los contratos, y sin preocuparse de 
las leyes de expropiación por causa de utilidad pública, 
de las requisiciones, ni de las ocupaciones temporarias : 
respecto á la responsabilidad personal de los agentes, no se 
deberá tratar sino en cuanto su estudio es indispensable 
para la exposición de la cuestión. Se concibe que, en se- 



(331) Decreto de enero 15 de 
1882. 

(332) Decreto de enero 27 de 
1869. Los premios son: 1^ una 
medaUa de plata sobredorada, y 
una suma de 800 frs. : 2° una 
medaUa de plata, y 500 frs. ; 
además, hay 5 menciones hono- 
ríficas, consistentes en medaUa 



de bronce (decreto de julio 15 
de 1870). 

(333) Decreto de enero 27 de 
1881 y decisión de enero 15 de 
1882. Puede concurrirse hasta 5 
años después de terminada la li- 
cenciatura, pero es preciso ha- 
ber dado el primer examen de 
doctorado. 
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mejantes condiciones^ puede exigirse una monografía só- 
lida y que sirva para dar reputación á su autor. 

Por otra parte, anualmente se disciernen premios á las 
mejores tesis (334). Además hay una serie de concursos de 
otra naturaleza, instituidos por legados y cuyos premios 
son sumamente disputados por los doctores, á causa del 
alto honor que implican. Entre éstos, el más buscado es el 
del concurso Rossi (335), cuyos temas actuales son : V el 



(334) Dichos premios consisten 
en una medalla de plata sobredo- 
rada y en libros. Las tesis última- 
mente premiadas (1905) han sido 
las siguientes : Beirnaert. L'a- 
sistanoe en mer; Dreyfüs, L'acte 
Juridique en droit international 
privé; Filitti, Les principautéa 
roumainea sous Vocoupation russe; 
Jacquieu, La main-d'onuvre lóca- 
le á Madagascar ; Lavergne, 
La transmisaion de la propriété in- 
mohiliére et V introduction des li- 
vres fonciers en Angleterre ; Mar- 
tin, Le tribunal des oentumvirs; 
Pichón, De Vinopposabilité des 
exoeptions au porteur d^un titre 
á ordre ; Rév^érard, Des condi- 
tions d* exploitation du chemin 
de fer métropolitain de Paris ; 
SiMiAND, Le salaire des ouvriers 
des mines en France. Esas obtu- 
vieron medalla ; merecieron sólo 
mención muy honorable : Au- 
bry. De la saisie des valeurs mo- 
hiliéres ; Trapenard, Lepátura- 
ge communal en Haute Auvergne ; 
y únicamente mención honora- 
ble : Baudouix, La notion dHn- 
térét dans le reeours pour excés de 
pouvoir ; Esgarra, Nationalisa- 
tion du sol et sooialisme ; Gidel, 
Des effetsde Vannexion sur les con- 
cessions ; Guillaume, Le recel 



civil ; Lamy, De la prod-uction du 
tiers acquéreur dHmmeubles en cas 
de résoltttion du titre de leur au- 
teur; Saint Aignan, Le budget 
de Berlín depuis 1893 ; Pom- 
mier, La banque de France et 
Vétat depuis sa création jusqu*á nos 
jours : Saillard, Le role de 
Vavocat en matiére criminelU, £s 
sugerente esta lista, porque deja 
ver cuáles son las tendencias 
predominantes en las nuevas 
generaciones, y en qué sentido 
se orientan los altos estudios de 
derecho : se ve que las cuestio- 
nes sociales, las que se reñeren 
á la vida coetánea, atraen la 
atención de los nuevos doctores, 
que se alejan visiblemente de lo 
arcaico y antiguo ; tanto que só- 
lo uno se ha ocupado de derecho 
romano... 

(335) « Premio del conde Ros- 
si » : son 2, uno sobre legisla- 
ción civil y otro sobre derecho 
constitucional, fundados ambos 
por la condesa Rossi. Pueden 
concurrir franceses y extranje- 
ros, para lo cual se comunican 
los temas, anualmente, á las uni- 
versidades del extranjero. Las 
memorias se presentan en fran- 
cés ó en latín. El 1®' premio (le- 
gislación civil) es de 2000 frs. ; 
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de legislación civil : las consecuencias del divorcio, desde 
el triple punto de vista de la legislación, de la jurispruden- 
cia y del derecho comparado ; 2° el de derecho comparado : 
la presidencia de las asambleas políticas. Y, por último, la 
Facultad dispone de diversos legados y fundaciones para 
premiar y socorrer á estudiantes : los de la baronesa 
Hirsch, del barón Tremont, de Pelrin y Barkow, etc. (336) 

Todo ello, como su gobierno interno y la organización 
de su enseñanza, lo maneja la Facultad sólo con muy 
relativa autonomía : los profesores titulares forman el 
consejo de aquélla (337); esos mismos profesores, más los 



el 2° (derecho constitucional) de 
4000 frs. 

(336) El de la baronesa Hirsch 
es universitario : consiste en 
50.000 frs., para préstamos de 
conciencia á estudiantes pobres, 
los que los devuelven cuando 
pueden: en 1902 el consejo ge- 
neral del Sena votó una partida 
anual de 1000 frs., con el mismo 
objeto. El premio Tremont es de 
1000 frs. anuales para el mejor 
estudiante sin fortuna. El pre- 
mio Copin es de 50.000 frs., cuya 
renta se dará anualmente á un 
estudiante laborioso y sin fortu- 
na, cuya conducta y trabajo lo 
hayan hecho distinguirse ante 
sus profesores. La fundación 
Pelrin y Barkow es de 1000 frs. 
cada una, anuales, para ayudar 
á jóvenes á fin de que terminen 
su carrera. La municipalidad de 
París acuerda anualmente, á par- 
tir de agosto !<> de 1884, 6000 
frs. para becas de viaje á los 
estudiantes que más se hayan 
distinguido. El presupuesto 
acuerda una partida anual, va- 



riable, para socorrer á los bue- 
nos estudiantes pobres con cuo- 
tas de 300 frs. La « sociedad de 
amigos de la universidad» conce- 
de anualmente becas de viaje á 
los mejores estudiantes. La fun- 
dación Gréard es de 1200 fra. 
anuales, por 3 años, para becas 
de viaje. La fundación Thiers 
consiste en alojamiento y pen- 
sión gratuitas, por los 3 años de 
licenciatura, á estudiantes po- 
bres. La fundación Barthélemy 
Saint-Hilaire, consiste en 600 
frs. anuales, por 3 años, al es- 
tudiante laureado, pero pobre, 
que, al mismo tiempo que sigue 
sus cursos de derecho, tiene que 
vivir como empleado de notario 
ó de procurador. 

(337) He explicado antes có- 
mo se recluta el profesorado : 
por concurso, los agregados ; por 
nombramiento ministerial, á pro- 
puesta de la Facultad, los titu- 
lares. Conf. la interesante in- 
vestigación : Le recrutement des 
mattresde Venseignenientsupérieur, 
en Bevueinter.f XLIX, 251 y 417. 
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adjuntos^ los agregados y los encargados de conferencias, 
constituyen la asamblea de la misma. El consejo re- 
suelve sobre el empleo de las rentas y subvenciones y 
l)resupuesto, sobre toda cuestión contenciosa, propone 
una lista de candidatos para cada cátedra vacante, regla- 
menta la asiduidad de los estudiantes, los concursos y de- 
más asuntos de régimen interno : se reúne convocado por 
el decano ó á pedido del tercio de sus miembros. La asam- 
blea delibera sobre todas las cuestiones relativas á la en- 
señanza, sobre todo los cursos y conferencias, la distribu- 
ción de las asignaturas y los cursos libres, y sobre cualquier 
asunto sometido á su dictamen por el ministro y por el 
consejo superior universitario : los encargados de cursos 
y conferencias, que no sean profesores, sólo tienen voz 
pero no voto. Y es cabeza de la Facultad su decano, nom- 
brado por el ministro por 3 años, debiendo ser profesor ti- 
tular y haber sido propuesto en una doble lista de 2 candi- 
datos, formulada, una por la asamblea de profesores y 
otra, por el consejo universitario : el decano está encarga- 
do de la administración de la Facultad, ejecuta lo resuelto 
por el consejo y por la asamblea ; vigila la aplicación de 
leyes y reglamentos, así como las resoluciones del consejo 
superior; organiza el servicio de exámenes, etc. (338). De 



(338) Esta organización vigen- 
te está regida por la ley de di- 
ciembre 28 de 1885, porque la 
de abril 28 de 1893 sólo modificó 
ciertas atribuciones : así, ahora 
es al consejo superior universi- 
tario á quien corresponde esta- 
blecer el cuadro general de los 
cursos, conferencias y ejercicios 



prácticos de cada facultad, re- 
quiriendo previo dictamen de la 
asamblea de profesores de la 
misma; organizar, también, los 
cursos, conferencias y ejercicios 
prácticos, que sean comunes á 
varias facultades, previo dicta- 
men de éstas ; reglamentar los 
cursos libres y crear nuevas cá- 
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modo, pues, que la asamblea de profesores en realidad no 
resuelve nada sino que dictamina: sus votos son elevados 
al consejo superior universitario, y éste es quien resuelve 
en definitiva ; el consejo de la Facultad, salvo la propuesta 
de candidatos para la cátedra, tiene sólo funciones admi- 
nistrativas (339) ; el decano es realmente quien gobierna 



tedras. La ley de julio 10 de 
1896, al dar el nombre defini- 
tivo de universidad á cada agru- 
pación de facultades, conservó 
aquella organización. La evolu- 
ción de la idea universitaria se 
elaboró lentamente, después que 
más de medio siglo de existencia 
aislada de cada facultad hubo de- 
mostrado, hasta la saciedad, los 
inconvenientes profundos de tal 
« autonomía » egoísta, estrecha 
y mezquina: el decreto de julio 
25 de 1885, al acordar personali- 
dad jurídica á cada facultad, ins- 
tituyó un consejo general de las 
facultades de cada localidad, 
porque es realmente ilógico su- 
poner que pueda congregarse á 
todo el personal docente de todas 
las facultades, en asamblea uni- 
versitaria, siempre que se re- 
quiera deliberar sobre asuntos 
que interesen á las diversas fa- 
cultades ; el decreto de diciem- 
bre 28 de 1885 reglamentaba las 
atribuciones de ese consejo su- 
perior, « órgano de la vida co- 
mún » ; la ley de julio 18 de 
1889 y la de abril 28 de 1893, 
dieron un paso adelante, acor- 
dando personalidad j urídica á ese 
consejo superior, sin cuyo fun- 
cionamiento no se concebiría la 
existencia de un cuerpo de fa- 
cultades : en las discusiones par- 
lamentarias de 1896 — en mar- 
zo, en la cámara de diputados ; 



en julio^ en el senado — se puso 
de relieve lo absurdo y pernicio- 
so del aislamiento de las facul- 
tades, sea que cada una viviera 
por sí en absoluta independen- 
cia, sea que, tras el velo de una 
aparente organización universi- 
taria, se mantuviera de hecho 
ese aislamiento, sin la autoridad 
central y común de un consejo 
superior, pretendiendo sustituir- 
lo con una asamblea universita- 
ria de todos los profesores, lo 
que equivaldría á suprimir, pre- 
cisa y cabalmente, el eje mismo 
de la organización de la univer- 
sidad y su única razón de ser : 
tan errónea doctrina fué recha- 
zada por completo, invocando la 
dolorosa experiencia de tantos 
años de aislamiento efectivo, y 
se organizó, como rodaje esen- 
cial, el consejo superior. « Las 
universidades — decía el sena- 
dor Bardoux : conf. Beauchamp, 
V, 597 — son el organismo me- 
jor adaptado á las funciones de 
la enseñanza superior : durante 
tres cuartos de siglo lo hemos 
visto anémico, por carecer las 
facultades de un centro común 
de vida y de acción : ese ais- 
lamiento era vicioso, y pro- 
dujo una cultura exclusiva y 
falsa, sabios sin luces de or- 
den general, literatos superfi- 
ciales...» 

(339) Nótese que los dos ro- 
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y dirige á la Facultad. La autonomía de ésta es, pues, muy 
restringida : los planes de estudio, la creación de cátedras, 
el presupuesto, todo lo importante, viene á quedar con- 
centrado en el ministerio de instrucción pública* Lo cu- 
rioso del caso es que los derechos pagados por los estu- 
diantes inscriptos en la Facultad exceden en casi dos veces 
al monto del presupuesto oficial, pero ingresan directa- 
mente á las arcas fiscales (340) : durante casi tres cuartos 
de siglo la Facultad vivió aislada y sin trabazón universi- 
taria alguna, ya que no como una dependencia directa del 
ministerio respectivo, hasta que se reconoció que seme- 
jante aislamiento era sólo perjudicial y únicamente un 



dsges — asamblea de profesores 
y consejo — equivalen al de aca- 
demia, aplicado á la corporación 
que dirige á una facultad ; y por 
más que la anfibología del tér- 
mino « academia » no puede ha- 
cer creer ; haná fidCj Á nadie que 
se trate de una corporación al 
estilo de las que constituyen el 
Instituto de Francia, es decir, 
corporaciones sabias, se consi- 
deró preferible sustituir aquel 
tiérmino por el de « consejo » : 
siendo esa la explicación de có- 
mo las antiguas academias uni- 
versitarias francesas hoy han si- 
do reemplazadas por facultades. 
Mientras rigió el sistema de aca- 
demias universitarias, que data- 
ba de 1808, más de un niauvais 
plaisant argumentaba con la an- 
fibología y sostenía que las aca- 
demias no debían ser universita- 
rias, porque eran corporaciones 
destinadas á cultivar altos estu- 
dios y no á dirigir la enseñanza, 
y que era producir una confu- 



sión perniciosa mantener incrus- 
tadas las academias en las fa- 
cultades: esto era, en realidad, 
un simple juego de palabras, 
pues era notorio que el vocablo 
«academia», aplicado á la orga- 
nización universitaria significaba 
«consejo » ó comisión encargada 
del gobierno de cada facultad ; 
pero, para concluir de una vez 
con esa logomaquia, desde el co- 
mienzo de la reforma de 1885. 
hasta su terminación en 1896, 
se suprimió la palabra que á 
tantos parecía asustar y hoy sólo 
por tradición se conserva el ti- 
tulo de « vicerector de la aca- 
demia de París » para Liard, co- 
mo cabeza de la universidad. Y 
así se puso término á una vana 
querella de palabras... 

(340) La secretaría de la facul- 
tad da las papeletas necesarias, 
pero el pago se verifica en la ofi- 
cina de recaudación de derechos 
universitarios: n^ 21, rambla des 
Grands- Augustins . 
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falso miraje podría haberle hecho considerar como benéfico, 
una vez que se repudiaba el carácter de escuela profesio- 
nal y se la consideraba como instituto de altos estudios ; 
se contentaba con formar legistas, cuando más con desdo- 
blar sus cátedras á causa del número de estudiantes, pero 
nunca pensó en ampliar su plan de estudios, no porque tal 
cosa implicara creación de cátedras nuevas y consiguiente 
aumento del presupuesto, sino porque ello era innecesario 
para expedir diplomas á abogados y magistrados: pro- 
pósito estrecho y mezquino, hijo genuino del período de 
aislamiento egoísta durante el cual se complacía la Facul- 
tad en ser la fábrica oficial de juristas. Ahora, verifica- 
da la profunda evolución de la reforma que viene desen- 
volviéndose prudentemente, la Facultad aspira á la 
autonomía financiera dentro del régimen universitario, 
procurando que se alleguen fondos propios ya por liberali- 
dades del estado, ya por la de los municipios ó particula- 
res (341): en ese camino se está ahora, si bien apenas al 



(341) Es universal el clamor, 
en las diversas universidades 
francesas, sobre la tacañería fis- 
cal en sus presupuestos ; todo 
falta : aulas, locales para biblio- 
tecas, museos, seminarios y la- 
boratorios, dotación para nuevas 
asignaturas. Las donaciones, li- 
beralidades y legados, tratan de 
remediar á esa insuficiencia ver- 
gonzosa. El instituto de Fran- 
cia, con sus diversas academias; 
las diferentes universidades, co- 
mo instituciones de conjunto ; 
las facultades aisladas ; todas 
eUas, sin embargo, disponen ya 
de una serie de millones con 
diversos objetos, determinados 



unos por donantes ó testado- 
res, otros por resolución de 
cada instituto. Conf. Picavet, 
DaiiSj donations et lega (en Bevue 
Ínter., XLIX, 487 ; L, 22, 97 y 
313). La sola Facultad de dere- 
cho de Paris dispone de los si- 
guientes recursos anuales pro- 
pios : a) del municipio de Paris 
(agosto 6 de 1881), 2000 frs. pa- 
ra premios á estudiantes de 1° y 
2° año ; h) del mismo municipio, 
(diciembre 29 de 1883) 6000 frs. 
para becas á estudiantes distin- 
guidos y pobres ; c) de Beau- 
mont (agosto 27 de 1840) 3821 
frs. para premios á estudiantes 
de 30 y 40 años ; d) de Trémont 
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comienzo, porque el estado, en Francia, es inás rehacio 
que en otros países — como en Alemania, donde jamás se 
escatiman recursos para satisfacer necesidades ó exigen- 
cias universitarias — á contribuir á formar tal fondo inde- 
pendiente, desde que ello implica, en un futuro más ó me- 



(mayo 5 de 1847) 1297 frs. para 
premios á estudiantes pobres y 
distinguidos ; é) de Rossi (no- 
viembre 12 de 1878) 5648 frs. 
para 2 premios anuales de doc- 
torado ; f) de Chambrnn (abril 
26 de 1898) 5000 frs. para sos- 
tener una cátedra de economía 
social ; g) de Chopin (mayo 20 
de 1897) 1446 frs. para ayuda de 
estudiantes distinguidos y sin 
fortuna ; h) de GouUencourt (oc- 
tubre 30 de 1900) 18699 frs. sin 
destino especial, de modo que la 
Facultad los aplica como mejor 
lo entiende ; i) de Thiéble (di- 
ciembre 23 de 1891) 5000 frs. 
también sin destino especial. 
Por más que el total sea bien 
modesto, es un ejemplo para que 
gobiernos, municipios y particu- 
lares rivalicen en generosidad. 
Por lo demás el principio domi- 
nante en Francia en materia de 
recursos universitarios es el de 
la ley de julio 17 de 1889, re- 
glamentado por el decreto de fe- 
brero 22 de 1890 y explicado por 
circular ministerial de la misma 
fecha, decreto de julio 22 de 
1897 y circular de enero 28 de 
1898: salvo los sueldos del per- 
sonal, que continúan siendo abo- 
nados directamente por el teso- 
ro público, las demás sumas 
acordadas por éste se conside- 
ran como una subvención é in- 
gresan al tesoro universitario á 
la par de las subvenciones de- 



partamentales, municipales ó 
particulares, disponiendo cada 
facultad de la que le correspon- 
de en la manera que mejor en- 
tiende, pero en forma de pre- 
supuesto formulado por ellas, 
aprobado por el consejo supe- 
rior y sancionado por el minis- 
tro ; los derechos de matrícula, 
inscripción, biblioteca, labora- 
torios, etc., que ingresaban an- 
tes directamente al tesoro, en 
compensación de la subvención 
global por éste acordada, desde 
la ley de julio 10 de 1896 son 
entregados á la universidad, 
exceptuando únicamente los de- 
rechos de examen, los certifica- 
dos de aptitud, los diplomas, 
como los de dispensa ó equiva- 
lencia, que todavía se reserva 
el fisco. Pero las cámaras com- 
pensaron la entrega de los de- 
rechos universitarios (1.200.000 
frs.) con una diminución pro- 
porcional en la subvención ; en 
1895 los gastos de todas las Fa- 
cultades aseen dieron ál3.142.079 
frs. y las entradas, de todo gé- 
nero apenas á 6.632.955 frs. con 
23950 estudiantes, de modo que 
cada uno de éstos venía á costar 
á los contribuyentes 271 frs. 
neto ; mientras tanto en Ale- 
mania el tesoro público gasta, 
en la instrucción universitaria, 
á razón de 845 frs. por cada es- 
tudiante ! Particularizando la 
cuestión con la Facultad de Pa- 
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nos remoto, desligar el régimen universitario de la investi- 
gación ministerial, cosa que parece una herejía á estadistas 
amamantados en el centralismo más absorbente y en la 
ingerencia más completa hasta en detalles insignificantes. 
Esta es la evolución grande que se realiza ahoia silencio- 



rÍ8, resulta que ésta percibió de 
sus estudiantes, en calidad de 
derechos universitarios (inscrip- 
ciones, biblioteca, trabajos prác- 
ticos) 262.322,50 frs., mientras 
que la de medicina solo alcanzó 
á 244.305 frs., la dé farmacia á 
116,627.50 frs., la de letras á 
14.652,50 frs., la de ciencias á 
8.802,50 frs. y la de teología á 
155 frs. ; de manera que el esta- 
do contribuía para los gastos de 
esa universidad con 3.771.212 
frs. los que, unidos á los 646.865 
frs. de derechos universitarios y 
119.536 frs. de rentas propias, 
equilibraban el presupuesto de 
4.537.613 frs. Es interesante, 
sin embargo, comprobar que si 
la universidad de París dispone 
de sumas de alguna considera- 
ción, como fondos propios — 
frs. 2.471.549 por año — para 
fomento de la enseñanza, los de- 
más institutos de género análo- 
go de la misma ciudad reúnen 
un fondo total que asciende á 
cerca de 4 millones anuales. He 
aquí, en efecto, — y por vía de 
dato curioso coadyuvante — una 
lista (no muy completa, pero no 
he podido obtener mejores da- 
tos) de dichos fondos y de su 
destino. Premios : a) otorgados 
por el Instituto de Francia : 1^ 
Volney, 1500 frs. ; 2^ Osiris, 
100.000 frs.; 3o Debrousse, 
30.000 frs. : total 131.500 frs. 
b) Academia francesa : 1^ Elo- 



cuencia, 4000 frs. ; 2^ Montyon, 
19.000 frs. ; 3^ Gobert, 10.000 
frs. ; 40 Thérouanne, 4000 frs. ; 
50 Thiers, 3000 frs. ; 6» Bordin, 
3000 frs. ; 7° Guériu, 5000 frs. ; 
8° Langlois, 1200 frs. ; 9^ Pe- 
rouses, 2500 frs. ; 10^ Reynaud, 
10.000 frs. ; 11° Vitet, 2900 frs.; 
120 Née, 3500 frs. ; 13° Levy, 
3000 frs.; 14^ Lambert, 1600 
frs. ; 150 Toirac, 4000 frs. ; 16o 
Saintour, 3000 frs. ; 17^ Amould 
2000 frs. ; 18° Joest, 2000 frs. ; 
190 Furtado, 1000 fr. ; 20^ Du- 
vigneaux, 2500 frs. ; 21° Fabien 
3200 frs. ; 22o Marmier, 850 frs. 
230 Blanc, 2400 frs. ; 24o Presu- 
puesto, 4000 frs. ; 25o Halphen, 
1500 frs. ; 26o Guizot, 3000 frs.; 
270 Janin, 3000 frs. ; 28o Bour- 
sault, 2000 frs.; 29o Augier, 
5000 frs. ; 30o Jouy, 1400 frs. ; 
310 Monbinne, 3000 frs. ; 32o Fa- 
vre, 1000 frs. ; 33o Michaut, 
2000 frs. ; 34o Delcros, 8000 frs. 
350 Botta, 3000 frs. ; 36o Cour- 
cel, 2400 frs. ; 37o Berger, 15.000 
frs. ; 380 pons, 1000 frs. ; 39o 
Montyon, 18.000 frs.; 40o Sou- 
riau, 1000 frs. ; 41o Lasne, 1800 
frs. ; 420 gussy, 8000 frs. ; 43o 
Gómond, 500 frs. ; 44o Laussat, 
350 frs. ; 45o Anónimo, 1000 frs. 
460 Favre, 14.000 frs. 47o Le- 
tellier, 4000 frs. ; 48o Lelevain, 
1500 frs. ; 49o Robin, 1000 frs. 
50O Lange, 6500 frs. ; 5lo Buis- 
son, 3500 frs. ; 52o Peltier, 400 
frs. ; 530 Boutigny, 500 frs. ; 54o 
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sámente en Francia : la independencia financiera de los 
institutos universitarios. Y á la Facultad de derecho de 
París no se le oculta que eso traerá el necesario comple- 
mento de la independencia de los planes de estudio y 
de la constitución de cátedras. 

La organización híbrida actual es objeto de acerbas 



Dumesnil, 800 frs. ; 55o Larous- 
86, 4500 frs. ; 56o Thénard, 5500 
frs. ; 570 Pérou, 1000 frs. ; 58^ 
Echalié, 500 frs. ; 59° Charron, 
500 frs.; BO» Gessiome, 2500 frs.; 
610 Salomón, 300 frs. ; 62° Agé- 
moglu, 2000 frs.; 63o Bloiiet, 
800 frs. ; 64o Griffand, 800 frs.; 
650 piíiiot, 300 frs. ; 660 Dujar- 
din, 400 frs.; 67o Poux, 800 frs.; 
680 Sudre, 375 frs. ; 69o Rigot, 
3200 frs. ; 70" Genin, 400 frs. ; 
710 Aubril, 500 frs.; total 
231.175 firs. ; c) Academia de ins- 
cnpciones y bellas letras: Presu- 
puesto, 2000 frs. ; 2o Francia, 
3000 frs. ; 30 Duchalais, 800 frs. 
40 Gobert, 10.000 frs. ; 50 Bor- 
din, 3000 frs. ; 60 Fould, 5000 
frs. ; 70 Julien, 1500 frs. ; 80 
Guérineau, 1000 frs. ; 90 Grange 
1000 frs. ; 10o Garnier, 15.000 
frs. ; lio Loubat, 3000 frs.; 12o 
Piot, 17.000 frs. ; 13o Saintour, 
3000 frs. ; 14o Chénier, 2000 frs. 
150 Prost, 1200 frs. ; 16o Presu- 
puesto, 2000 frs. ; 170 Hautero- 
che, 1000 frs. ; 18o Bordin, 3000 
frs.; 190 Mélicocq, 1800 frs.; 
200 Reynaud, 10.000 frs. ; 21o 
Saintour 3000 frs. ; 22o Joest, 
2000 frs.; 23o Chavée, 1800 frs.; 
240 Presupuesto, 2000 frs. ; 25o 
Bordin, 3000 frs. ; 26o Brunet, 
3000 frs.; 27o Saintour, 3000 
frs. ; 280 Delcros 8000 frs. ; 29o 



Berger, 15.000 frs.; 30oDeumier 
20.000 frs. : total 147.100 frs. ; 
d) Academia de ciencias : lo Ma- 
temáticas, 3000 frs. ; 2o Bordin, 
3000 frs. ; 3o Vaillant, 4000 frs.; 
40 FranccBur, 1000 frs. ; 5o Pon- 
celet, 2000 frs. ; 60 Extraordina- 
rio, 6000 frs. ; 70 Montyon, 700 
frs. ; 80 Plumey, 2500 frs. ; 9o 
Guzmán, 100.000 frs. ; lOo La- 
lande, 540 frs. ; lio yaiz, 460 
frs. ; 120 Binoux, 2000 frs. ; 13o 
Hebert, 1000 frs. ; 14o Hughes, 
2500 frs. ; 15o Boursault, 2000 
frs. ; 160 Montyon, 500 frs. ; I70 
Jecker, 10.000 frs. ; I80 Gay, 
1500 frs. ; 19o Desmaziéres, 1600 
frs.; 200 Montagne, 1500 frs.; 
210 Mélicocq, 900 frs. ; 22o ga. 
vigny, 1300 frs. ; 23o Thore, 
200 frs. ; 240 Montyon, 4000 frs. 
250 Barbier, 2000 frs. ; 26o Bréant, 
100.000 firs. ; 27o Godard, 1000 
frs. ; 280 Lallemand, 1800 frs. ; 
290 Larrey, 750 frs. ; 30o Bellion, 
1400 frs, ; 3lo Mége, 10.000 frs. 
320 Montyon, 750 frs. ; 33o Phi- 
lipeaux, 900 frs. ; 34o Pourat, 
1000 frs. ; 35o Damourette, 1400 
frs. ; 360 Montyon, 4000 frs. ; 
370 Wilde, 6000 frs. ; 38o Tchi- 
hatchef, 3000 frs. ; 39o Leconte, 
50.000 frs. ; 40o Berger, 15.000 
frs. ; 410 Guérineau, 1000 frs. ; 
420 Ponti, 3500 frs. ; 43o Houl- 
levigue, 5000 frs. ; 44o Cahours, 
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críticas por parte de los profesores y del elemento extraño 
á la Facultad : aquellos desearían que se diera á ésta una 
autonomía parecida á la que tiene en Alemania, donde 
la ingerencia del ministro es más moral que real y cada 
Facultad gobierna exclusivamente sus planes de estudio, 



3000 frs.; 45» Saintour, 3000 
frs. ; 460 Trémont, 1100 frs. ; 
470 Gegner, 3800 frs. ; 48° Lan- 
nelongue, 1200 frs. 49o Rivot, 
2500 frs. ; 50° Ciencias físicas, 
3000 frs. ; 510 Bordin, 3000 frs. ; 
520 Foumeyron, 1000 frs. ; 53o 
Pontécoulant, 700 frs. ; 54o Da- 
moisean, 1500 frs. ; 55o Planté, 
3000 frs. ; 56o La Caze, 20,000 
frs. ; 570 Delesse, 1400 frs. ; 58o 
Fontannes, 2000 frs. ; 59o Alhum- 
bert, 1000 frs. ; 60o Qay, 1500 
frs. ; 610 Thore, 200 frs. ; 62o 
Serres, 7500 frs. ; 63o Dusgate, 
2500 frs. ; 64o Pourat, 1000 frs. 
650 Binoux, 2000 frs. ; 660 d'Or- 
moy, 10.000 frs. ; 67o d'Ormoy, 
10.000 frs. ; 680 Machado, 1200 
frs. ; 690 Cavier, 1500 frs. ; 70o 
Parkin, 3400 frs. ; 7lo Boileau, 
1300 frs. ; 72o Roynaud, 10.000 
frs. ; 730 Joest, 2000 frs. ; 74o 
Chaussier, 10.000 frs. ; 75o La 
Caze, 10.000 frs. ; 76o Perrin, 
5000 frs. ; 77o Delcros, 8000 frs.; 
780 Morogues, 1700 frs. : total 
492.800 frs. ; e) Academia de be- 
llas artes: lo Alhumbert, 600 frs.; 
20 Leprince, 3000 frs. ; 3o Des- 
chaumes, 1500 frs. ; 4o Bordin, 
3000 frs. ; 50 Lambert, 1600 frs. 
60 Leclére, 1000 frs. ; 70 Tré- 
mont, 2000 frs. ; 80 Duc, 3700 
frs. ; 90 Chartier, 500 frs. ; lOo 
Leclaire, 1000 frs. ; lio Mon- 
binne, 3000 frs. ; 12o Dabosc, 
7900 frs. ; 13o Delannoy, 1000 
frs. ; 140 Lusson, 500 frs. ; 15o 



Rossini, 3000 frs. ; 16o Laboul- 
béne, 2550 frs. ; I70 Pigny, 2000 
frs.; 180 Cambacérés, 3000 frs.; 
190 Desprez, 1000 frs. ; 20o Leh- 
mann, 3000 frs. ; 21o David, 400 
frs. ; 220 Brizard, 3000 frs. ; 23o 
Piot, 2000 frs. ; 24o Bailly, 1500 
frs.; 250 Saintour, 3000 frs.; 
260 Pinette, 12.000 frs. ; 27o 
Delcros, 8000 frs. ; 28o Lemal- 
tre, 300 frs. ; 29o Gouvy, 300 
frs. ; 30O Duban, 1500 fr. ; 31o 
Meurand. 1000 frs. ; 32o Beiilé, 
1500 frs. ; 33o Buchére, 700 frs. ; 
340 Sociedad francesa de graba- 
do, 1400 frs. ; 35o Landry, 1200 
frs. ; 360 Bordin, 3000 frs. ; 37o 
Troyon, 1200 frs. ; 38o Chaude- 
saigues, 2000 frs. ; 39o Brizard, 
3000 frs. ; 40 Piot, 2000 frs. ; 
410 Bailly, 1500 frs. ; 42o Mau- 
bert, 2000 frs. ; 43o HouUevigue 
5000 frs. ; 44o Berger, 15.000 
frs. ; 450 Durand, 3000 frs. ; 
460 Scheffer, 6000 frs. ; 47o Hau- 
raont, 1800 frs. ; 48o Double- 
mard, 1800 frs. ; 49o Rothschild 
5000 frs. ; 50o Boursault, 2000 
frs. ; 510 Bordin, 3000 frs. ; 52o 
Reynaud, 10.000 frs. ; 53o joest 
2.000 frs. ; total, 151.450 frs. ;/) 
Academia de ciencias morales y 
poUticas : lo Gegner, 3800 frs. ; 
20 Audiffred, 5000 frs. ; 3o Pe- 
nanrnn, 2000 frs.; 4oLhnys, 3000 
frs. ; 50 Perret, 2000 frs. ; 60 
Carlier, 1000 frs. ; 70 Audiffred, 
15.000 frs.; 80 Carnot, 14.600 
frs.; 90 Gasne, 750 frs.; lOo 
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SU enseñanza, y se administra con independencia, dejando 
que el estado fije por su parte las condiciones que exige 
para las carreras profesionales y reservándose ellalo relati- 
vo al cultivo de la ciencia pura; pero aun los que, de fuera 
de la Facultad, también consideran que es menester inde- 



Presupuesto, 2000 frs. ; 11° Bor- 
din, 2500 frs. ; 12o Cousin, 4000 
frs. ; 130 Barrot, 5000 frs. ; 14o 
Kcenigswarter, 1500 fre. ; 15o 
Faucher, 3000 frs, ; IB» Rossi, 
4000 frs.; 17° Saintour, 3000 
frs. ; 180 Beaujour, 5000 frs. ; 
190 Thorel, 2000 frs. ; 20o Che- 
vanier, 3000 frs. ; 21o Courcel, 
2400 frs. ; 22o Presupuesto, 2000 
frs. ; 230 Boudiu, 2500 frs. ; 24o 
Saintour, 3000 frs.; 25o Crou- 
zet, 3000 frs. ; 26o Stassart, 3000 
frs.; 270 Rossi, 4000 frs.; 28o 
Vosges, 1500 frs.; 29o Delcros, 
8000 frs.; 30o Beaujour 5000 
frs. ; 310 Audéoud, 12.000 frs. ; 
32o Maisondieu, 3000 frs.; 33o 
Presupuesto, 2000 frs. ; 34o Bor- 
din, 2500 frs. ; 35o Saintour, 
3000 frs.; 36o Cousin, 4000 frs.; 
370 Wolowski, 3000 frs. ; 38o 
Rossi, 4000 frs.; 39o Fréville, 
1500 frs.; 40o Halphen, 1500 
frs.; 410 Berger, 15.000 frs.; 
420 Lévéque, 3000 frs. ; 42o Pre- 
supuesto, 2000 frs. ; 43o Bordin, 
2500 frs. ; 440 Saintour, 3000 
frs. ; 450 Rossi, 4000 frs. ; 46o 
Reynaud, 10.000 frs. ; 47o Joest, 
2000 frs. : total, 190,550 frs. De 
modo que el « Instituto de Fran- 
cia », en sus distintas ramifica- 
ciones, dispone de la suma anual 
de frs. 1.344.575 para premiar, 
ayudar y fomentar la producción 
intelectual, fruto de la instrucción 
superior, sirviendo así de pode- 
rosa palanca para levantar el 



nivel de los altos estudios : sien- 
do de observar, respecto de nom- 
bres ó asignaciones que parecen 
repetidas, que ello se explica por 
la diversa atribución dada á cada 
partida, lo que permite una li- 
bertad grandísima en el monto 
de cada liberalidad, — desde la 
suma más modesta hasta la más 
opulenta, — pues cada donante, 
al destinarla á premiar tal ó cual 
clase de estudio, trabajo ó ac- 
ción, lo hace con arreglo á sus 
medios, de modo que vienen así 
á quedar hermosamente equipa- 
rados los ricos y los pobres. . . Pe- 
ro aun hay más : los diversos ins- 
titutos de enseñanza superior 
disponen, á su vez, de fondos 
considerables para su fomento, 
el de sus estudios y el de su 
personal docente y estudiante. 
Así : a) el Colegio de Francia tie- 
ne los siguientes : lo Saintour, 
3000 frs. ; 2o Loubat, 9000 frs. ; 
30 Gaceta de bellas artes, 900 
frs. ; 40 Alicot, 1200 frs. ; 5o Mi- 
chonis 8762 frs. ; 60 Mors, 30.000 
frs. ; 70 Visconti, 50.000 frs. ; 
total, 102.862 frs. : b) al Mu8eo 
de historia natural : lo Menier, 
10.000 frs. ; 2o Serres, 80.000 
frs. ; 30 Guérineau, 140 frs. ; 4o 
Jeunesse, 40.000 frs. ; 50 Frémy 
400 frs. ; 60 Ville, 106.000 frs. ; 
70 Humbert, 50.000 frs. ; 80 Ali- 
bert, 25 frs. ; 90 Castülo, 25.000 
frs. ; 100 Patrón, 50.000 frs. ; 
lio Durand, 55.000 frs.; 12o 
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pendizarla más de las trabas ministeriales, no creen que 
pueda dejársela la atribución de formular su plan de estu- 
dios mientras sus grados sean el único diploma profesional 
y el estado no modifique esa organización, estableciendo un 
examen profesional extra universitario, como en Alema- 



Edwards, 2500 frs. ; 13° Roths- 
ohüd, 25.000 frs. : total, 444.065 
frs. c) Universidad de JParis: 1° 
Barkow, 4000 frs.; 2o Pelrin, 
4000 frs. ; 3° Chambran, 5000 
frs. ; 4° Rothschild, 20.000 frs. ; 
50 Union colonial francesa, 3000 
frs. ; 60 Ciudad de Paris, 32.800 
frs. ; 70 Colin, 100.000 frs. ; 8^ 
Tunisie, 6000 frs. ; 9° Ciudad de 
París, 4000 frs.; lO^ Consejo 
general del Sena, 1000 frs. ; 
lio Lebaudy, 8000 frs. ; 12o Aso- 
ciación francesa para el adelan- 
to de las ciencias, 3000 frs. ; 13o 
Lannelongue, 1200 frs. ; 14o jng. 
tituto Pasteur, 4000 frs.; 15o 
Kahn, 132.000 frs. ; 16o Socie- 
dad de los amigos de la univer- 
sidad de Paris, 11.000 frs. ; I70 
Greard, 400 frs. ; total 339.400 
frs. ; d) Facultad de teologia pro- 
testante : 10 Grand, 10.000 frs. ; 
total 10.000 frs. ; e) Facultad de 
Derecho: 1° Ciudad de Paris, 8000 
frs.; 20 Beaumont, 3821 frs.; 
30 Trémont, 1297 frs. ; 40 Rossi 
5648 frs. ; 50 Chambrun, 5000 
frs.; 60 Copin, 1446 frs.; 70 Goul- 
lencourt, 18.699 frs. ; 80 Thié- 
ble 5000 frs. : total, 47.911 frs. ; 
/) Fa4iultad de medicina: lo Cor- 
visart, 4000 frs. ; 2o Monthyon, 
1108 frs. ; 3o Dupuytren, 200.000 
frs. ; 40 Orfila, 60.000 frs. ; 50 
Chastaingt, 7000 frs. ; 60 Cham- 
potran, 150.000 frs. ; 7o Barbier 
2543 frs.; 80 ChatauviUard, 
2?14 frs. ; 90 Trémont, 1864 frs. ; 



100 Faucher, 1200 frs. ; lio La- 
caze, 6077 frs. ; 12o Jeunesse, 
2098 frs.; 13o Saintour, 3616 
frs. ; 140 Béhier, 995 frs. ; 15o 
Legroux, 10.000 frs. ; 16o Mar- 
jolin, 5421 frs. ; 17o Lannelon- 
gue, 1200 frs. ; 18o Rigout, 1000 
frs. ; 190 Vüla de París, 32.800 
frs.; 200 Veret, 500 frs.; 21o 
Hautter, 1.100.000 frs.; 22o De- 
marle, 20.000 frs. ; 23o ViUa de 
Paris, 6000 frs.; total: 1.619.736 
frs.; g) Escuela superior de far- 
macia: 10 Flon, 13.000 frs.; 2o 
Menier, 600 frs.; 3o LaiUet 
14.278 frs. ; 40 Laroze, 10.000 
frs. ; 50 Gobley, 1000 frs. ; 60 
Lebeault, 10.000 frs. ; 70 Despor- 
tes, 700 frs. ; 80 Buignet, 1000 
frs. ; 90 Demarle, 507 frs. ; lOo 
Ciudad de París, 3000 frs. ; lio 
Mettais, 200.000 frs. ; 12o (j^e- 
rín, 3000 frs. total, 257.085 
frs. ; h) Faxmltad de ciencias : lo 
Trémont, 1000 frs. ; 2o Vüla de 
París, 14.000 frs.; 30 Asociación 
francesa para el adelanto de las 
ciencias, 3000 frs. ; 4o Alibert, 
750 frs. ; 50 Nelert, 1500 frs. ; 
60 Bonaparte, 56.000 frs.; 70 
Anónimo, 1700 frs. ; 80 Anónimo 
4000 frs. ; 90 Exposición, 5000 
frs. ; 100 Lacaze, 28.500 frs. ; 
lio Rocoritza, 7000 frs. ; 12o La- 
caze, 39.930 frs.; 13o Osiris, 
2500 frs. ; total, 164.880 frs. ; i) 
Facultad de letras : lo Dumont, 
256 frs. ; 2o Ciudad de Pa- 
ris, 12.000 frs. ; 30 Flammer- 
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nía ; además, no juzgan qae debe dejarse el gobierno 
científico y administrativo de la Facultad exclusivamente 
á sus profesores, sea que se límite á los titulares, sea que 
se amplíe á los de todo orden, por cuanto la experiencia 
de Alemania — donde precisamente así sucede — de- 
muestra que muchas facultades se convierten en cama- 
rillas y que, sea para provisión de cátedras^ sea para mo- 
dificar la enseñanza, suele tropezarse con inconvenientes 
gravísimos debido á la falta de un elemento extraño al 
claustro, y renovable periódicamente, para que pueda lle- 
varles un soplo de vida exterior, mientras que los profe- 
sores insensiblemente se contagian con espíritu de casta 
y limitan su horizonte involuntariamente, gracias á los 
prejuicios de la casa misma y al carácter de inamovilidad 
de sus cargos (342). La causa de todas las deficiencias uni- 



mont, 2266 frs. ; 4° Michonis, 
18.015 frs. ; total, 32,537 frs.; j) 
Escuelas de CharteSy 1200 frs. ; 
Pélicier, 10.000 frs. ; k) escuela 
de lenguas orientales j 1000 frs. ; 
1) escuela libre de ciencias políticas 
6000 frs. ; m) escuela dentaria^ 
114428 frs. En resumen : el ins- 
tituto de Francia, para fomento 
indirecto de la instrucción su- 
perior, dispone de frs. 1.344.575 
anuales; la universidad de Pa- 
rís, para fomento directo de la 
enseñanza, de frs. 2.471.549; y 
los otros institutos superiores, 
de frs. 132.628,30; lo que quie- 
re decir que, en la sola ciudad 
de París, los fondos anuales de 
que se dispone con aquel objeto 
ascienden á frs. 3.948.752. Y, 
sin embargo, son insuficientes, 
siendo universal el clamor de 



que el presupuesto oficial, tan 
rumboso para cualquier gasto 
que halague las pasiones popu- 
lacheras, es de una severidad 
draconiana para lo referente á 
instrucción pública ; mientras 
que las liberalidades de los par- 
ticulares, ó tienen siempre un 
fin determinado, que obedece á 
la idiosincracia del donante, y 
del que no puede prescindirse, 
ó son restringidas y no pueden 
aplicarse á satisfacer verdaderas 
necesidades de la enseñanza : el 
grito es pues, dinero ^ niás dinero. . . 
(342) Levkillé, Lettre sur la 
reforme des programmes et des 
grades (en el Annexe au rapport 
sur le hudget pour 1906), dice : 
« no puedo menos que convenir 
en que las faltas cometidas no 
habrían probablemente tenido 
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versitarias está en hacer depender de los grados académi- 
eos el ejercicio de los profesores liberales, por cuya razón 
el estado — invocando cabalmente la responsabilidad que 
en ello le incumbe — se considera autorizado á inmiscuir- 
se en la enseñanza y á revolverla con arreglo al criterio 



lugar 8i — como ya lo pedí, en 
otra ocasión, á la comisión de 
investigación presidida por Ri- 
bot — el parlamento hubiera in- 
troducido en el consejo, en ge- 
neral demasiado respetuoso de 
las viejas tradiciones, una dele- 
gación extraña permanente, ca- 
paz de oponer, á resistencias y 
á transacciones demasiado fre- 
cuentes, las opiniones maduras, 
representativas de las tenden- 
cias del país y la voluntad de 
progreso de éste... » Coincide en 
esto con el clamor en los círcu- 
los intelectuales de Alemania, 
en contra de las camarillas uni- 
versitarias : « nada daña más á 
nuestra actual organización uni- 
versitaria — conf. Flach, Der 
deutsche Professor (Berlín, 1886) 
— que el sistema de camarillas 
(Cliquenweaen) reinante en las 
facultades : es realmente el tu- 
mor, cuyo veneno se propaga 
en el cuerpo académico y que 
amenaza descomponerlo, aun 
cuando aquel se forme alrede- 
dor de verdaderos sabios, porque' 
éstos, mareados por tal régimen, 
sólo dan cabida á sus discípulos 
ó á quienes los adulen, de modo 
que ejercen uua verdadera ti- 
ranía intelectual y enfeudan una 
facultad á una doctrina ; ningún 
privat docent puede soñar con ser 
profesor en tal facultad sino 
entra por la puerta falsa de la 
adulación á la camarilla : y este 



lamentable estado de cosas, que 
no sólo es contrario á la justicia 
sino que es perjudicial á la cien- 
cia, no tendrá nunca remedio 
mientras las facultades sigan 
gobernadas por sus profesores 
exclusivamente, sin el saludable 
contrapeso de un elemento ex- 
traño á la atmósfera universita- 
ria y que debería ser incorpo- 
rado en moderada proporción y 
sujeto á renovación periódica. De 
lo contrario, quien no pertenezca 
á la dique académica está perdi- 
do y mejor es que se declare 
vencido sin luchar, pues cual- 
quier esfuerzo será inútil. » Y 
este grito de 1886 continúa : á 
fines del año pasado — el 8 de 
octubre — encontrándome en la 
universidad de Leipzig, fui in- 
vitado por uno de los profesores 
extraordinarios — que no per- 
tenece á dique alguna — á asis- 
tir á la representación de una 
pieza teatral, en aquellos dias 
ruidosísima : Der Privatdocent, 
ein Stiick aus dem akademischen 
Leherif en la cual Wittenbauer 
ha trazado una pintura vigorosa 
de esa situación académica, del 
predominio de la dique de pro- 
fesores, y de los padecimientos 
del prívat docent que se resiste á 
pasar por las horcas candínas 
de la camarilla del momento : v. 
Lukanus hace su camino doble- 
gándose, Prutz tiene que aban- 
donar su carrera por no doble- 
17 
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pasajero de un ministro : el ideal, entonces, está en com- 
pletar la evolución que, de la universidad central y mili- 
tarizada del primer Napoleón, ha llegado ya hoy á las 
universidades locales con relativa autonomía, hasta inde- 
pendizar en absoluto á cada universidad y organizaría 



garse : « ah ! — exclama éste — 
si solamente pudieran verse fis- 
calizados estos profesores enso- 
berbecidos y demasiado débiles; 
si fuera posible introducir en su 
seno siquiera una pequeña mi- 
noría de gente de afuera, para 
impedirles entregarse á rancios 
prejuicios y abandonarse á có- 
modas camarillas!... porque no 
son malos en sí, ni mal inten- 
cionados, sino que la tradición, 
el hábito, los hace rodear á una 
personalidad inñuyente y se 
acostumbran á decir amén á 
todo lo que aquélla, ó sus mas 
íntimos, sugieren ! » Pero — nó- 
tese bien — todos piden el con- 
trapeso de un moderado elemento 
extra universitario sin excluir 
á los profesores titulares : todo 
catedrático propietario, por el 
hecho de serlo, es miembro nato 
del consejo de la facultad (llá- 
mese á éste « academia », « con- 
sejo », «comisión » ó como se le 
quiera denominar), sin que pue- 
da concebirse cómo es posible 
que existan profesores titulares 
que no sean, á la vez, miembros 
del consejo respectivo. Mas, co- 
mo el cuerpo de profesores titu- 
lares va constantemente en au- 
mento, — porque las necesidades 
de la enseñanza universitaria, 
así lo exigen y seguirán cier- 
tamente exigiéndolo, malgrado 
cierta resistencia tradicional de 
los que, ocupando hoy allí cáte- 



dras magistrales no desean com- 
partir con otros los privilegios 
tradicionales de tales puestos, — 
tiene, sin embargo, que llegar 
un momento en que constituya 
una reunión demasiado nume- 
rosa para ser enciente ; y que se 
convertiría en una especie de 
plebiscito populachero si á los 
titulares se añaden, como en al- 
gunas partes se ha establecido, 
los suplentes, agregados y li- 
bres, desde que los honorarios 
se consideran incluidos entre los 
titulares : en condiciones tales, 
la experiencia pronto demostró 
que semejante claustro universi- 
tario no era práctico para ocu- 
parse del gobierno directo y 
ejecutivo de cada Facultad, por 
lo cual esa misma experiencia, 
si bien por diversos tanteos, lle- 
gó á la solución de que dichas 
asambleas eligieran un consejo 
restringido, compuesto de profe- 
sores titulares, sea en su totali- 
dad (todas las universidades pe- 
queñas alemanas, celosísimas de 
sus fueros universitarios, y con 
profesorado reducido, así lo ob- 
servan), sea en su máxima parte, 
añadiéndole un cierto número 
de profesores suplentes, agrega- 
dos ó libres, y siendo la actual 
aspiración de reforma, universi- 
taria la de agregar una prudente 
minoría extra universitaria, á 
ñn de evitar camarillas y oliquee; 
tal consejo es elegido siempre 
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como instituto dedicado exclusivainente al cultivo de la 
ciencia y sin la menor contaminación profesional, de modo 
que planes de estudio, distribución de cátedras, elección 
de profesores, todo lo referente á la vida académica, depen- 
da de cada Facultad bajo la superintendencia del consejo 



con duración relativamente re- 
ducida, á fin de asegurar la ro- 
tación de los cargos, con el ob- 
jeto de que todos los profesores 
puedan sucesivamente formar 
parte de él. En la práctica, sin 
embargo, como los puestos de 
consejeros son reelegibles, los 
profesores de renombre perma- 
necen casi indefinidamente en 
ellos : la tendencia á la rotación 
es, con todo, tan ardorosa que 
no exceptúa ya ni á los sabios 
más respetables, exigiendo la 
reforma de que no sea reelegible 
el cargo mientras haya un pro- 
fesor que no lo hubiere desem- 
peñado, si bien la generalidad 
opina que es excesiva y peli- 
grosa tal reforma, porque no 
conviene separar del gobierno 
técnico de la Facultad á los que 
demuestren tener aptitudes es- 
peciales para ejercerlo, desde que 
el hecho de ser profesor está 
lejo-j de implicar condiciones de 
administrador ó director... El 
problema no deja de ser dig- 
no de meditación. El gobierno 
técnico de profesores propieta- 
rios tiende fatalmente al quie- 
tismo y al aislamiento : su ideal 
es segregar « su » facultad del 
organismo universitario, para 
que nadie les perturbe, ni mi- 
nistros ni consejos superiores 
universitarios... « Disuelta la 
universidad y quedando la Fa- 
cultad como escuela profesional 



— conf. E. QUE8ADA, La refor- 
ma univei'&itaria (en Diario nuecOj 
B. A., julio 2 de 1904) —fatal- 
mente se convertiría en taller 
de diplomas, concretándose sus 
alumnos al ejercicio mnemotéc- 
nico de aprender las respuestas 
á las bolillas de los programas 
y tratar de pasar en el examen 
anual, en la creencia de que 
con el diploma final basta y so- 
bra : es decir, el descenso y em- 
pobrecimiento de la enseñanza, 
circunscripta á lo estrictamente 
indispensable para la colación 
de grados. Ese fué el régimen 
francés, hoy condenado; el mi- 
nisterio de instrucción pública 
de aquel país, en una magna in- 
vestigación reciente (Enquétes et 
docunients relatifs á V enaeignement 
supérieurj LXXX, 293) ha dicho 
con razón : bajo el régimen uni- 
versitario anterior al actual, los 
diferentes establecimientos de 
enseñanza superior de un mismo 
lugar vivían aislados; las uni- 
versidades tienen, sin embargo, 
por objeto de enseñanza la cul- 
tura del conjunto de las cien- 
cias ; y esa enseñanza únicamen- 
te se concibe como un vasto 
organismo : uno y múltiple, á 
la vez : uno, cmio el espíritu 
humano, del cual viene toda 
ciencia; múltiple, como los ob- 
jetos diversos á que dicho espí- 
ritu se aplica, abierto á todo lo 
que pueda ser tema de estudios. 
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universitario, para aunar los esfuerzos de todos ; el esta- 
do, por lo tanto, recuperaría íntegra su ingerencia en la 
reglamentación del ejercicio de las diversas profesiones, 
organizaría exámenes oficiales extra universitarios, — sea 
que utilice profesores ó personas ajenas al profesorado : 



de investigaciones : abstracciones 
matemáticas, realidades físicas 
ó morales, creaciones de las le- 
tras ó de las artes, aplicaciones 
de las ciencias á las artes técni- 
cas ; con tantos compartimientos 
cuantas divisiones naturales de 
las cosas existen, compartimen- 
tos distintos, en los cuales cir- 
cule una misma vida, un mismo 
espíritu ; pero para ello es me- 
nester que las diversas faculta- 
des estén ligadas las unas á las 
otras, estén agrupadas y consti- 
tuyan un organismo, que no es 
sino la universidad. La base de 
toda organización universitaria 
estriba: a) en la unidad de su or- 
ganismo, con régimen federati- 
vo de sus diversas corporacio- 
nes ; &j en la absoluta autonomía, 
tanto económica como didáctica 
y disciplinaria; lo que se nece- 
sita es independizar á las uni- 
versidades de toda ingerencia 
ministerial : sin eso, y por se- 
cundaria que parezca la vincu- 
lación que se conserve, no será 
sino una dependencia adminis- 
trativa del gobierno, sin vida 
propia, sin iniciativas y sin por- 
venir : fábrica de diplomas... 
Por de contado, no puede existir 
autonomía universitaria absoluta 
mientras no sea perfecta la in- 
dependencia económica de la 
universidad y su tesoro no esté 
desligado del tesoro público ; 
porque si el gobierno da los fon- 



dos para la vida universitaria, 
I cómo podría negársele inter- 
vención en la misma, sea para 
fiscalizar la inversión de aqué- 
llos, sea para resolver si convie- 
ne aumentarlos ó disminuirlos, 
ó distribuirlos de mejor manera? 
La universidad, como organis- 
mo de conjunto, debe tener ex- 
clusivamente la personalidad j u- 
rídica y no las facultades, que 
son miembros de aquel organis- 
mo : de modo que el tesoro co- 
mún es uno y debe ser manejado 
por las autoridades generales; 
pero, al reglamentar la organi- 
zación de la comunidad, podrán 
combinarse los intereses de cada 
facultad con los del conjunto 
universitario... Desde que las 
universidades no son exclusiva- 
mente escuelas profesionales sino 
institutos de alta cultura y de 
vulgarización científica, sus gra- 
dos académicos no deben some- 
terse sino á las exigencias de la 
ciencia y no á las necesidades 
del ejercicio profesional : así 
la Facultad de derecho no de- 
bería otorgar el diploma de 
abogado, sino el de doctor en 
ciencias sociales ; en cambio, 
el estado reglamentaría el ejer- 
cicio de dichas profesiones, fi- 
jando un mínimum de mate- 
rias, ó exigiendo ciertos cur- 
sos prácticos complementarios 
(para el procedimiento forense : 
estadía en alguna secretaría de 
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magistrados, para la carrera de la abogacía ; médicos, para 
la de medicina, etc. — determinando las materias que los 
candidatos cursarían en las aulas de la respectiva facul- 
tad. Eso es cabalmente lo que pasa en Alemania, y ese es 
el secreto de la vida fecunda y vigorosa de sus múltiples 
universidades, y de la influencia decisiva de éstas en el 
desenvolvimiento intelectual del país. Y ese es, evidente- 



tribunal, en algún estadio de 
abogado ú otro análogo), sobre 
lo cual versaría el examen de es- 
tildo f extrauniversitario. De ese 
modo, los estudiantes que no se 
preocupan de la ciencia como 
ciencia, sino de la tintura cien- 
tífica en lo indispensable pro 
pane lucrando — el Brod studium 
alemán — evitarían perder su 
tiempo siguiendo cursos que no 
les interesan : no quedarían en 
las aulas universitarias sino aqué- 
llos que verdaderamente quieren 
aprender, y este es el auditorio 
selecto que se debe fomentar. La 
institución del examen de estado 
para el ejercicio de las profesio- 
nes descargaría á las universi- 
dades de esa nube de estudiantes 
inquietos, movedizos, siempre 
descontentos, que no asisten á las 
aulas ó que sólo « estudian » en 
los dos últimos meses del año aca- 
démico : remora permanente para 
la alta cultura, y muestra pa- 
tente de lo errado que es querer 
obligar á quien no quiere ó no 
lo necesita, á estudiar lo que no 
le interesa ó no le sirve. La vida 
universitaria fructífera — al es- 
tilo germánico — sólo es posible 
cuando profesores y estudiantes 
están animados del amor desin- 
teresado de saber, investigando 



juntos y colaborando juntos en 
el adelanto de los conocimientos 
humanos : eso es lo que se ne- 
cesita constituir en todo país 
culto, quitando al régimen uni- 
versitario el carácter de fábrica 
de profesionales con título. » 
Ese es, en definitiva, el sentido 
íntimo, y el ideal de la trans- 
formación universitaria francesa 
y de la evolución de la Facultad 
de derecho de París... Todavía 
no se ha realizado por completo 
tal ideal, pero se encamina en 
esa dirección el esfuerzo perse- 
verante de los que miran lejos : 
para eso, sin embargo, es menes- 
ter — si se quiere asegurar la 
evolución — lograr la modifica- 
ción, de detalle, de dar cabida 
en los consejos de las facultades 
y aun de la universidad, á ele- 
mentos ajenos al cuerpo del pro- 
fesorado, vale decir : extraño á 
los prejuicios de gremio, á la 
natural inercia del largo hábito, 
con su instintivo quieta non nio- 
vere, y á sus agrupaciones, si- 
quiera involuntarias, de camari- 
llas académicas; y renovables 
periódicamente, para llevar tam- 
bién, periódicamente, saludables 
bocanadas de aire fresco á los 
recintos confinados de los claus- 
tros universitarios. 
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mente, el fin h1 cual se tiende en las principales na- 
ciones : requiriéndose para ello, ante todo, asegurar la in- 
dependencia económica universitaria con rentas propias, 
que no la hagan depender del presupuesto, de modo que 
ni parlamentos ni gobiernos pueden intervenir — siquiera 
sea de modo indirecto — en los planes de estudio, com- 
lM)sición del profesorado, ó dirección de cada facultad. 

Por lo demás, conveniente es recordar que la enseñanza 
del derecho y ciencias sociales no está exclusivamente 
concentrada en la Facultad : existen diversos institutos 
oficiales y particulares que se dedican, en todo ó en parte, 
al cultivo de aquellas disciplinas (343). Resumiendo los dis- 



(343) A8i : 1° École des aoienoes 
politiqueSj á que ya aludí antes 
y que es una excepción porque, 
gracias al millón de francos de 
la donación Galliera, y á las do- 
naciones Goldschmidt y Schwarz, 
ha podido instalarse y organizarse 
espléndidamente; 2^ École dea 
hautes études sociales^ dividida en 
4 secciones : la de moral, la social, 
la de arte, la de periodismo; 3^ 
Collége Ubre des sciences sociales ; 
cada una de ellas tiene nutri- 
dos programas, con estudios 
sistemáticamente organizados ; 
40 la Faculté libre de droit, que 
forma parte del instituto cató- 
lico. Desgraciadamente se me 
han traspa])elado los apuntes 
relativos á los cursos de esta 
última facultad, numerosos y 
serios, t^nto que preocupan — 
por la competencia respecto de 
la juventud universitaria — á 
más de uno de los profeso- 
res de la facultad oficial; en 



cambio conservo los de los otros 
institutos mencionados : he uti- 
lizado en el texto los de la 
escuela libre de ciencias polí- 
tica (y alguno que recordaba de 
la facultad católica, por haber 
asistido á las clases) ; en cuanto 
á los de los otros dos institutos, 
he aquí su contenido, que no 
puede ser equiparado al de 
aqueUos cursos regulares porque 
obedece á otro plan de enseñan- 
za. La escuela de altos estudios 
sociales, está dirigida por Croi- 
set, decano de la facultad de 
letras, como presidente ; por 
Faure y Gide, de la facultad de 
derecho, como vices ; por el edi- 
tor Alean, Appell (decano de la 
facultad de ciencias), Belot, 
Bern^s, Bourgeois (el ex minis- 
tro), Buisson, Darlu, Durkheim 
(el notable sociólogo), D'Estour- 
nelles de Constant, Seignobos, 
Sorel, etc., etc. : su secretaria 
es la señorita Dick May. En es- 
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tintos cursos de aquel carácter, se llega á este resultado : 
a) derecho canónico (Bsmein : en la escuela de altos estu- 
dios ; Viollet : en la de Chartes ; Bondinhon, Many : en la 
facultad de derecho canónico, del instituto católico ; h) 
derecho administrativo (Berthélemy, Sauzet, Jacquelin : 



to8 momentos se da un curso de 
conjunto sobre los problemas 
morales de la época presente, 
dirigido por Darlu : éste, expli- 
ca la conciencia individual y la 
ley ; Belot, el principio de inter- 
vención del legislador; Bóran- 
ger, el régimen penitenciario; 
y Charrin, Foumiére, Gide y 
Levy, dan otras series de confe- 
rencias ; también, bajo la presi- 
dencia de Reinach, se da una 
serie de clases, constitutivas 
de un curso de conjunto, so- 
bre la religión en sus relacio- 
nes con la sociedad (conferen- 
ciantes : abate Houtin, Babut, 
Pfister, Poupardin, Alphandéry, 
Dutailles, Hauser, Cans, Bour- 
geois, Mathiez, Driault, Debi- 
dour, Weill, Dreyfus, Guyot, 
Ballin, Allier, Maksould) ; igual- 
mente, otro curso sobre el indivi- 
dualismo anarquista, por Basch, 
sin mencionar las series de cur- 
sos de índole pedagógica; además. 
Burean explica el método y ob- 
servación monográfica social ; 
Mater, el socialismo municipal; 
Levasseur, la historia del trabajo 
en Francia; See, la corporación 
de oficios ; Renard, los conñictos 
del capital y del trabajo; Cal- 
mettes, la técnica industrial; 
Hauser, las diversas formas de 
organización del trabajo : Bois- 
sonnade, los poderes públicos y 
la industria : Weulersee, la evo- 
lución del régimen corporativo 



del siglo XVI al xviii; Bloch, 
el compañonaje y las huelgas; 
la revolución y los obreros : 
Baudin, la actividad industrial 
del estado; Sayous, el régimen 
bursátil : por último, hay en el 
instituto series de cursos de 
artes plásticos, música, literatu- 
ra, teatro, periodismo, historia: 
entre estos, Bergougnan dicta uno 
sobre legislación de la prensa. 
El colegio libre de ciencias so- 
ciales, dirigido por Delbet junto 
con Aulard, Bertillon, Espinas, 
Maroussem, Jay, Thaller, etc., 
etc., da una serie interesantí- 
sima de cursos : a) Brunhes : es- 
tudios de geografía humana; b) 
Delbet : La sociología, según 
Comte ; c) Tarbouriech : la re- 
visión del código civil ; d) Blan- 
cheville : código del trabajo; e) 
Raynaud : derecho internacional 
obrero ; f) DoUéans : del indivi- 
dualismo al socialismo; g) La- 
gardelle : la asociación interna- 
cional de los trabajadores; h) 
Lepelletier : la política econó- 
mica inglesa en el siglo xix; 
i) Blondel : la cuestión social en 
Alemania; j) Kowalevsky: la 
crisis moderna rusa ; k) Debidour : 
la iglesia católica y el estado en 
Francia; 1) Madelin : la políti- 
ca internacional y la cuestión 
social ; m) Brun : acción social 
de la literatura; nj abate Naudet : 
estudios sociales católicos; o) 
Vernes : las religiones y su papel 
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en la Facultad ; Margiierie, Bomieu : en la escuela de 
puentes y calzadas ; Gauwain, Chapsal : en el instituto 
agronómico ; Levasseur, Précourt, Eomieu, Tardieu : en 
la escuela libre de ciencias políticas ; Jamet : en la fa- 
ciütad católica) ; c) derecho civil (Boistel, Weiss, Piéde- 



social ; p) señorita Philoche : la 
biología aplicada á la sociología : 
q) Marín : estadios étnicos y socia- 
les; r) Marie : la psicopatología en 
sns relaciones con la psicoñsio- 
logía y las ciencias sociales; s) 
Ghio : economía política ; t) Aga- 
che : historia social de las bellas 
artes ; u) señoras Souley, Darqné 
y Laguerre : la felicidad social ; 
v) Durand : cnestiones coloniales; 
x) Barriol : las aplicaciones del 
cálculo en economía social; y) 
Baleilles : las relaciones del dere- 
cho y de la ciencia social; z) 
Mabilleau : la previsión social ; 
2'^) Regnault : la psicología de 
las castas; z^) Renard : el femi- 
nismo ; z') Mellerio : el arte y el 
estado ; z*) Bonnet : las institu- 
ciones sociales de asistencia pú- 
blica ; z^) Coupan : evolución 
científica de la agricultura ; z^) 
Guillet : la ciencia y la indus- 
tria; z'') Barrat : las habitacio- 
nes baratas. Por último, funcio- 
nan en diversos barrios de París 
las llamadas universidades po- 
pulares, organizadas especial- 
mente para obreros, pero donde 
es fácil inscribirse como oyente : 
muchas de ellas se ocupan de 
ciencias sociales; y, en ese sen- 
tido, se distingue la Univeraité 
populaire du faubourg Saint- An- 
toine ; á pesar de residir en el 
extremo opuesto de París, resol- 
ví seguir sus cursos noctur- 
nos para darme cuenta de la 



eficacia y metodología de su en- 
señanza : allí, en el solo mes de 
diciembre pasado, oí al antiguo 
ministro Caillaux, explicar los im- 
puestos en Francia; á Dubosc, 
la doctrina de la socialización 
de los medios de producción ; ár 
Recouly, las grandes cuestione» 
de derecho internacional, etc. 
Estos institutos populares no son 
los menos interesantes : destina- 
dos á llevar á las masas obre- 
ras el conocimiento de todo lo 
que pasa en el mundo intelectual, 
logran que personalidades de 
primera fila vayan á dar confe- 
rencias en salas que se llenan 
de obreras y obreros, donde rei- 
na un silencio absoluto y donde 
la atención es visiblemente an- 
siosa, notándose un ardiente 
deseo de instruirse ; recuerdo 
haber oído una noche allí al fa- 
moso Curie, — que acaba de fa- 
llecer, — explicando su radium,. 
con experimentos y proyecciones, 
y empleando un lenguaje sen- 
cillo, claro, sin tecnicismos, á 
fin de hacer comprender una 
materia tan abetrusa á gentes 
sin preparación previa : aparte 
del interés general del asunto, 
cuya historia y desenvolvimien- 
to trazó, hizo ver las proyeccio- 
nes filosóficas del mismo, pues 
el radio ha conmovido las base» 
de la ciencia, introduciendo la 
noción déla transmutación de lo» 
cuerpos y la evolución déla ma- 
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liévre, Planiol, Massigli, Colin, Saleilles : en la Facultad ; 
Flach : en la escuela libre de ciencias políticas) ; d) dere- 
cho comercial (Lyon-Caen, Thaller ; en la Facultad ; Al- 
glave : en el conservatorio de artes y oficios ; Lyon-Caen : 
en la escuela libre de ciencias políticas); e) derecho cons- 
titucional (Chavegrin : en la Facultad) ; f) derecho penal 
(Garjon, Le Poittevin : en la Facultad) ; g) derecho inter- 
nacional (Eenault : en la Facultad ; Dupuis^ Eenault : en 
la escuela de ciencias políticas) ; h) derecho internacio- 
nal privado (Lainé : en la Facultad) ; i) derecho musul- 
mán (Eavaisse : en la escuela de lenguas orientales ; Hon- 
das : en la escuela de ciencias políticas) ; j) derecho egip- 
cio (Revillout : en la escuela del Louvre) ; A;) derecho ro- 
mano (Audibert, Bartin, Girard, Jobbé Duval, May, Cuq, 
Gérardin : en la Facultad ; Cauviére : en la facultad ca- 
tólica ; 1) derecho público general (Lamaude : en la Fa- 
cultad) ; m) legislación colonial (Wilhem : en la escuela 
de ciencias políticas ; Leseur : en la Facultad) ; n) legis- 
lación industrial (Jay : en la Facultad ; Pelletier : en la 
escuela central de artes y manufacturas ; Liesse : en el 



teria, de modo que no hay ya 
materia estable sino evolución 
de la misma en fuerza, de esta, 
á su vez, en materia, resultando 
así que en el fondo se vean fa- 
vorecidas las tendencias monis- 
tas, porque todo evoluciona y es 
la sucesiva forma de una subs- 
tancia única, que toma los as- 
pectos de fuerza y materia, según 
el estado en que se encuentre... 
Y obreros y obreras, malgrado 
la fatiga de su trabajo diario, 
preferían estar hacinados un par 



de horas, en aqueUa sala estre- 
cha ó incómoda, á fin de instruir- 
se y ponerse al corriente de lo 
que pasa en el mundo intelec- 
tual : estos cursos, por lo gene- 
ral, son del resorte de las disci- 
plinas sociales, por considerar lo 
que más puede interesar á la 
masa obrera. Por eso he creído 
deber ocuparme de ellos, pues 
forman un verdadero comple- 
mento de la enseñanza de la Fa- 
cultad, en su sección de ciencias 
sociales. 
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conservatorio de artes y oficios) ; o) legislación rural 
(Souchon : en la Facultad ; Zoila : en la escuela de ciencias 
políticas) ; p) legislación financiera : (Jacquelin, Alglave : 
en la Facultad ; Amauné, Plaffain, Boulanger, Stourn, 
Courtin : en la escuela de ciencias políticas) ; q) legisla- 
ción minera (Aguillon : en la escuela de minas) ; r) legis- 
lación obrera (Paulet : en la escuela de ciencias políticas); 
s) procedimientos civiles (Glasson : en la Facultad) : t) 
historia del derecho (Chénon, Lefebvre, Esmein, Cuq : en 
la Facultad; Viollet: en la escuela de Chartes; Larcher: 
en la facultad católica ; x) historia de las legislaciones 
comparadas (Flach : en el Collége ds France); y) historia 
de los tratados (Pillet : en la Facultad); z) economía polí- 
tica (Cauwés, Beauregard, Bourguin, Perreau : en la Fa- 
cultad ; Souchon : en el instituto agronómico ; Colson : en 
la escuela de puentes y calzadas ; Cheysson : en la escue- 
la de minas : Leroy-Beaulieu : en el Colegio de Francia ; 
Foville : en la escuela de ciencias políticas ; Levasseur : 
en el conservatorio de artes y oficios) ;2f^) economía social 
(Espinas : en la facultad de letras ; Gide : en la Facul- 
tad; Beauregard, Mabilleau : en el conservatorio de 
artes y oficios ; Cheysson : en la escuela de ciencias polí- 
ticas ; Gide : en la escuela de puentes y calzadas) ; z^) 
economía rural (Convert, Tardy : en el instituto agronó- 
mico); z^) sociología y sociografía musulmana (Chatelier : 
en el Colegio de Francia) ; z^) filosofía social (Yzoulet : 
en el Colegio de Francia ; z^) historia de las doctrinas 
económicas (Deschamps : en la Facultad ; Halevy, Silves- 
tre : en la escuela de ciencias políticas); z^) historia de la 
economía social (Faure : en la facultad de letras) ; z"^) 
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historia del trabajo (Renard : en el conservatorio de artes 
y oficios) ; z^) estadística (Faure : en la Facultad) ; z^) 
historia de las instituciones políticas, administrativas y 
judiciales de Francia (Roy : en la escuela de Chartes) ; 
z^^) cuestiones económicas y legislativas del extremo 
oriente (Silvestre : en la escuela de ciencias políticas ; 
Oordier : en la escuela de lenguas orientales)'; z^^) historia 
diplomática (Bourgeois : en la escuela normal : Sorel, 
Funck Brentano: en la escuela de ciencias políticas) ; z^*) 
historia constitucional (Esmein, Caudel, Benoist, Levy 
Bruhl: en la escuela de ciencias políticas); z^^) política 
colonial (Schefer : en la escuela de ciencias políticas ; 
Bernard: en la facultad de letras ; Chailley Bert: en la 
escuela de ciencias políticas) (344). Y esta enumeración 



(344) Además, pertenecen tam- 
bién al dominio de las ciencias 
sociales los siguientes cursos que 
se dan actualmente (1906) allí : 
a) en el Colegio de Francia : la 
religión y el arte en el Japón, y 
la vida pública del pueblo japo- 
nés (Flach) ; las relaciones pri- 
mitivas del derecho caldeo y del 
derecho israelítico (Flach); las 
cuestiones obreras, industriales 
y comerciales, durante la segun- 
da república y el segundo impe- 
rio (Levasseur) ; Turgot y sus 
conceptos del cristianismo y de 
la monarquía (Izoulet) ; Mahan 
y la filosofía de la guerra en 
América (Izoulet) ; el orden so- 
cial, la evolución y la historia 
de los musulmanes en la India 
(Vuison) ; historia general y mé- 
todo histórico (Monod) ; la reli- 
gión de los antiguos egipcios 
(Naville); las religiones orien- 



tales en el paganismo romano 
(Cumont) ; h) en la sociedad de 
geografía : el método monográ- 
fico en las ciencias sociales (Bu- 
rean) ; c) en la sociedad positi- 
vista : la solidaridad, lazos do- 
mésticos, relaciones nacionales 
(Delbet, Corra y otros) ; d) en la 
escuela de psicología : filosofía 
científica (Favre) ; psicología del 
delincuente (Blieck) ; psicología 
de los animales (Lepinay); psi- 
cología patológica (Farez) ; ana- 
tomía y fisiología comparadas 
(Caustier); el hipnotismo socio- 
lógico (Regnault) ; el hipnotis- 
mo terapéutico (Bérillon) ; e) en 
la escuela de antropología : an- 
tropología prehistórica (Capi- 
tán) ; etnología (Hervé) ; antro- 
pología zoológica CMahoudeau) ; 
id. fisiológica (Manon vrier) ; tec- 
nología etnográfica (Mortillet); 
geografía antropológica (Schra- 



268 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



es meramente indicativa porque, al mismo tiempo que 
dichos cursos, se dan en París constantemente conferen- 
cias relativas á cuestiones de ciencias sociales en diver- 
sos institutos particulares y oficiales, como el famoso 
Musée Social, las sociedades sabias, de economistas, de 
reforma social, etc.: en una palabra, el estudioso sólo 
tiene la dificultad de la elección, pues se le brindan cons- 
tantemente toda clase de oportunidades para empaparse 
en todos los problemas sociales. Los profesores de la Fa- 
cultad no niegan su concurso en ese sentido, y la sociedad 
de legislación comparada, la de estudios legislativos, las 
de todo género relativas á disciplinas sociales, les cuen- 
tan entre sus miembros más asiduos y toman parte acti- 
vísima en las sesiones, á las que siempre asiste público 
numeroso. 

Tal es, pues, el estado actual de la enseñanza del dere- 
cho en la Facultad de París, y el de los cursos y confe- 
rencias sobre ciencias sociales en otros institutos de la 
gran metrópoli. ¿ Cuál es, entonces, la síntesis de este 
rápido estudio, vale decir, la orientación de dicha ense- 
ñanza en este momento? Puede darse una respuesta 
precisa y categórica á esta pregunta : con ella daremos 
por terminado — en el acápite siguiente — el presente 
informe. 



der) ; etnografía (Zaborowsky, 
Huguet) ; paleontología humana 
(Verneau), etc. Y, á la par del 
curso de Espinas — ya cit., — 
sobre economía social en el si- 
glo xviii, en la facultad de le- 



tras, pertenece también al domi- 
nio de las ciencias sociales el 
que allí mismo profesa Dur- 
kheim; sobre educación intelec- 
tual. Como se ve, hay donde 
elegir... 



CONCLUSIONES 



Es, pues, evidente, la tendencia contemporánea á mul- 
tiplicar, en todas sus faces, la enseñanza de las ciencias 
sociales: esa corriente de ideas explica la fuerza del mo- 
vimiento reformista relativo á la organización de los 
estudios del derecho. A este respecto es interesante tomar 
en consideración algunas opiniones autorizadas, recogidas 
en la Facultad de París, á fin de darnos cuenta de la esta- 
bilidad de la última reforma, ó de si debemos esperar otra 
nueva, de modo que aun nos encontramos en pleno período 
de transición. 

El actual decano Glasson, mi distinguido antiguo pro- 
fesor, parecería encarnar las tendencias de la Facultad 
desde que la asamblea de profesores viene manteniéndolo 
en el decanato y el gobierno lo conserva en él : por lo me- 
nos, eso demuestra que goza de la confianza de la mayoría 
de los profesores. Es ahora un hombre de edad, de pelo y 
barba casi blancos, cuyo aspecto severo é impasible ya lo 
caracterizaba un cuarto de siglo antes : persona de reposo 
habituado á un método que no admite desviaciones, encar- 
na realmente la tradición de la casa. Me hizo observar con 
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razón que, habiendo sido reformada la enseñanza del dere- 
cho en agosto último y puéstose en vigor el nuevo plan en 
noviembre, nos encontrábamos en los primeros pasos del 
ensayo y no era posible, correctamente, abrir opinión res- 
pecto de la eficiencia de la reforma, cuya razón principal 
había sido evitar el despoblamiento de la Facultad á causa 
del nuevo reglamento del servicio militar; que los rasgos 
característicos de la refonna consisten en la ampliación de 
los estudios de economía política y en haber hecho comunes, 
á la licenciatura y al doctorado, cursos que antes estaban 
separados. Me recomendó que asistiera al mayor número 
posible de cursos, porque, en materia de reformas de ense- 
ñanza, lo más importante no era cambiar la distribución de 
las materias sino modificar la metodología de los profesores. 

El secretario Petit, en cambio, se manifestó poco con- 
fiado en el éxito de la reforma, que obedece á un móvil 
estrecho cual era el de impedir la despoblación de la Fa- 
cultad, desde que la nueva ley militar ya no exceptúa á 
los doctores con los privilegios de antes. Pero esto no re- 
sulta demostrado por la estadística : así, en el año académi- 
co anterior (1904-1905) hubo 3487 inscriptos para los cur- 
sos de licenciatura, mientras que en el actual (1905-1906) 
hay ya 3528 ; de modo que, lejos de disminuir, ha aumen- 
tado el número de estudiantes (345) ; por otra parte^ en el 
doctorado el año anterior hubo 504 inscriptos, y éste 494, si 



(345) Como estos datos me los 
proporcionaba el secretario Petit 
á mediados de diciembre, cuan- 
do aun no habían terminado los 
exámenes y podía modificarse la 



cifra de la inscripción, no pue- 
den tomarse sino como aproxi- 
mados, calculando aquél que pa- 
sarían de 4000 los inscriptos en 
el presente afio. 
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bien la inscripción quedaba abierta hasta enero, por cuya 
razón posiblemente la cifra aumentará, pero de todos mo- 
dos se ve que no habrá diminución; por último, los nue- 
vos inscriptos — de 1®' año de licenciatura — fueron el 
año anterior 1137 y éste 1144 hasta mediados de diciembre, 
de modo que serán ahora muchos más. Además, para rea- 
lizar la reforma última, ha sido necesario sacrificar las ma- 
terias jurídicas estrictas : así el derecho civil se enseña 
en 3 años, pero mal distribuidos, de modo que cada curso 
implica la tercera parte del código, cosa que es material- 
mente imposible de realizar, obligando á los profesores á 
mantenerse en las líneas generales y á evitar toda discu- 
sión de puntos controvertidos : la enseñanza se torna así 
deficiente y corre peligro de convertirse en superficial. En 
el derecho romano no hay sino un año obligatorio, lo que 
impone al profesor concretarse á la simple exposición his- 
tórica, evitando entrar á estudiar directamente los textos : 
pero no son pocos los que, como Gide, consideran que 
tal cosa es insuficiente. En las materias á opción se dejan 
algunas muy importantes, que jamás serán estudiadas en 
esa forma facultativa; en otras apenas se obtendrá una tin- 
tura, porque es un plan de estudios demasiado recargado, 
con 9 semestres por año, de modo que es dudoso su buen 
resultado en la práctica. 

Esas observaciones, hijas de una larga experiencia, 
merecen meditarse. La objeción relativa á la enseñanza 
del derecho civil es capital. El programa vigente es como 
sigue : 1*' año : código civil, tít. preliminar, lib. III (dis- 
I>osiciones generales, art. 1138 á 1141, art. 939 á 942), 
ley de marzo 23 de 1855 (art. 1 á 3), tít. 20 (para los tex- 
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tos relativos á la prescripción adquisitiva); 2** año: lib. III 
(tít. 3 y 4: teoría general de las obligaciones; tít. 6 á 19: 
contratos especiales, garantías personales y reales; tít. 20 : 
textos relativos á la prescripción liberatoria); 3®' año: lib. 
I (tít. 5 á 6: relaciones de familia; tít. 4, cap. 3 y 4: com- 
plemento de las reglas sobre la ausencia), lib. III (tít. 1 y 
2 : transmisión de los bienes de una persona fallecida y mo- 
do de disponer de los bienes á título gratuito; tít. 5: con- 
trato de matrimonio, agregando todas las reglas relativas 
al derecho de los bienes entre los esposos, y, principalmen- 
te, un estudio complementario de la hipoteca legal de la 
mujer casada). Este es el régimen establecido por el de- 
creto de julio 20 de 1904; es decir, es casi el primitivo de 
1808, mantenido en sus líneas generales por el decreto de 
septiembre 22 de 1843 : el orden del código; pero ya Buf- 
noir — en un informe lleno de lógica (346) — había demos- 
trado con tal elocuencia los inconvenientes de ese sistema 
exegético,que el decreto de abril 30 de 1895 modificó esta 
distribución, á fin, cabalmente, de que « cada profesor que- 
de libre de distribuir la materia de su enseñanza, sea en 
cada año, sea en el conjunto de los 3 años, según el plan 
y el método que le parezcan preferibles » (347), si bien es 
cierto que agregaba : « pero teniendo en cuenta la necesi- 
dad de que los estudiantes estén preparados, en el momen- 
to de cada examen, sobre las materias respectivas » (348). 



(346) E incorporado á la circu- 
lar ministerial de octubre 24 de 
1895: conf. Beauchamp, V,539. 

(347) Art. 3, decreto de abril 
30 de 1895 : conf. Beauchamp, 
V, 499. 



(348) Estas estaban distribui- 
das así : 1^^ año : código civil, 
tít. prel. lib. I (tít. 2 á 4, cap. 
1 y 2, y los otros textos referen- 
tes á la teoría general del estado 
y de la capacidad de las perso- 
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Bufhoir dejó claramente establecido que el orden del có- 
digo era ilógico, porque obligaba al profesor á explicar ma- 
terias que requerían conocimientos de otro género (349), 



nas), lib. II íntegro, lib. III 
{Uisposiciones generales, art. 
1138 á 1141, art. 939 á 942), aña- 
diendo la ley de marzo 23 de 
1855, art. 1 á 3, tít. 20, para los 
textos relativos á la prescripción 
adquisitiva; 2° año : lib. III (tít. 
3 y 4 : teoría general de las obli- 
gaciones ; tít. 6 á 19 : contratos 
especiales, garantías personales 
y reales ; tít. 20, para los textos 
referentes á la prescripción libe- 
ratoria) ; 3er año: lib. I (tít. 5 
á 6 ; relaciones de familia ; tít. 4, 
cap. 3 y 4, complemento de las 
reglas sobre la ausencia), lib. III, 
tít. 1 y 2 : transmisión de los bie- 
nes de una persona fallecida y 
modos de disponer de los bienes 
á título gratuito ; tít. 5 : contra- 
to de matrimonio, agregando las 
reglas relativas al derecho délos 
bienes entre esposos y, princi- 
palmente, un estudio comple-, 
mentarlo de la hipoteca legal de 
la mujer casada. 

(349) Así, los derechos de fami- 
lia en el 1^^ año llevan á expli- 
car las necesidades del matrimo- 
nio antes de que el estudiante 
conozca la teoría general de las 
nulidades; la prueba de las di- 
versas filiaciones, antes de que 
•esté al tanto del sistema gene- 
ral de pruebas, etc. Conf. Cha- 
TEL, Le droit civil dans les exa- 
^mens de licence (en Bevue int^,, 
XLIX, 5). La cuestión tiene im- 
portancia suma porque la regla- 
mentación ministerial coarta la 
libertad de la cátedra, máxime 
•cuando cada profesor explica su- 



cesivamente, en los 3 años del 
ciclo de la licenciatura, todo el 
derecho civil, de modo que nada 
obsta á que distribuya la materia 
como mejor lo entienda, lo que 
sería otra cosa si cada profesor 
estuviera confinado á una parte 
determinada del curso : pero se 
ha cometido el error de sacrifi- 
car todo á la uniformidad é im- 
poner el criterio ministeriarl úni- 
co á profesores de diversa índole 
y tendencias, obligándoles á des- 
empeñar una tarea buena para 
maestros repetidores ó de liceo, 
mientras que se debe dejar al 
profesor universitario la más am- 
plia libertad para enseñar y ni 
siquiera prescribirle que «com- 
plete» su curso, como si se tra- 
tara de explicar cualquier libro 
desde la primera hasta la última 
página. Los civilistas de la Fa- 
cultad, sobre todo Saleilles, son 
explícitos en condenar semejante 
sistema rutinario, cuya continua- 
ción sólo explican por la persis- 
tencia del régimen atrasado de 
exámenes anuales, que todo lo 
conculca haciendo imposible la 
libertad de enseñar, por parte 
. del profesor, y la de aprender, 
por parte del estudiante. Dejan- 
do á cada profesor libertad am- 
plia para distribuir la enseñanza 
del derecho civil — sea dentro 
de los 3 años ó, aun, circuns- 
cripta á cada año — se permiti- 
ría el despliegue de diversos mé- 
todos, intensivos y propios, de 
modo que los estudiantes podrían 
elegir entre los diversos cursos. 
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y á agrapar arbitrariamente materias inconexas: se deja- 
ba, entonces, latitud al profesor para principiar su curso 
con una parte general, orientando así su enseñanza con 
relativa independencia, para lo cual el examen de V año 
era liviano; en cuanto á la distribución del 2** año, abar- 
cando el conjunto de las obligaciones, no cabía objeción 
posible; y el 3®' año se reservaba para las relaciones de 
familia, en vida y después de ella, recargando algo ese 
examen, pero, como era el último de la licenciatura, no era 
esa mayor carga porque el estudiante tenía completo su 
ciclo de conocimientos. La reforma de Buftioir provocó 
una protesta general de la rutina: recuérdese que hasta 
1890 ningún civilista no quería ser más que profesor de 
código civil, como si el derecho civil no existiera fuera del 
código (350), y se comprenderá cómo tocar al « arca san- 
ta » del viejo código pareció un sacrilegio jurídico para 
no pocos; la oposición, desestimada por el gobierno, con- 
tinuó amenazadora, hasta que Glasson y Villey propusie- 
ron al consejo superior de instrucción pública volver in- 
directamente al régimen antiguo, trasladando al 1®' año 
la parte de derecho de la familia, que se había incluido en 
el 3°. La Facultad — en su sesión de enero 13 de 1904 — 
á pique estuvo de volver pura y simplemente al orden del 
código y al decreto de 1843, pero contemporizó y prefirió 
la vía indirecta que la llevaba á idéntico resultado (351): 



dando preferencia á determi- 
nado profesor, según la idiosin- 
cracia de cada uno ó sus tenden- 
cias. 

(350) El decreto de julio 7 de 
1890 cambió la denominación 



de cátedra del código civil por 
« cátedra de derecho civil »... y 
fué esa una reforma que levantó 
una polvareda en los tranquilos 
claustros de la Facultad. 

(351) PiÉDELiííVRK, Eappart 
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el gobierno dictó entonces el decreto, hoy vigente, de julio 
20 de 1904, cuyos perniciosos resultados se palpan ahora, 
porque los profesores han perdido toda latitud de acción 
desde el momento en que los programas de exámenes están 
tan recargados en cada año de civil que no podrán hacer 
otra cosa sino atenerse á la letra de los artículos del có- 
digo, con todas las deficiencias y faltas de lógica demos- 
tradas por Bufnoir, y con evidente perjuicio para los estu- 
diantes. De modo, pues, que la objeción del secretario 
Petit en realidad no iba dirigida contra la bondad de la 
reforma de la licenciatura (1905) sino contra la defectuosa 
distribución ministerial de la enseñanza del derecho civil 
(1904). 

Por lo demás, es general la impresión de la insuficiencia 
de la reforma y de su carácter transitorio. Thaller me de- 
cía que, en su concepto, esa reforma era ineficaz y estre- 
cha, producida por el motivo de la nueva ley militar y la 
presión de las facultades de derecho de las provincias, 
temerosas de que sus cursos de doctorado quedaran sin 
oyentes, desde que ya no habría quienes los siguieran con 
el exclusivo objeto de limitar su servicio militar: conside- 
ración que hacía que un 90 por ciento de los candidatos 
al doctorado se compusiera de jóvenes que sólo tenían 
en vista aquel objeto pasajero, de modo que no era la 
vocación ni la voga científica lo que los impulsaba, sino 
el egoísta propósito de reducir su servicio militar á 1 



8ur la délibération et les vceux de 
la Faculté de droit de Paris, rela- 
Hvement á la répartition des niattó- 



res du oours de droit civil dan» les 
trois années de la licence en droit. 
(París, 1904). 
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año. La reforma^ en bu opinión, es precaria, porque, en el 
fondo, no ha modiftcado fundamentalmente nada, no ha 
satisfecho á nadie, y sus resultados serán contrapro- 
ducentes : se propone, por encima de todo, introducir los 
estudios económicos con carácter casi preponderante; 
pero, lejos de remodelar el espíritu jurídico estrecho en 
el molde económico, se ha organizado una orientación 
paralela, independiente, que no se compenetra con la 
jurídica, de modo que ambas tendencias se miran, como 
recíprocamente recelosas, sin influenciarse ni modificarse 
una á la otra. Los juristas — principalmente romanistas y 
civilistas — miran con mal disimulado encono el papel 
absorbente de la nueva disciplina, que parece pretender 
8ui)lantar á la tradicional jurídica; de manera que muchas 
veces las discusiones de las sesiones de la Facultad son 
tempestuosas, á causa de esa división acentuada en el 
cuerpo de profesores. Y, entrando de lleno á estudiar los 
deberes de profesores y estudiantes, insistía en que la re- 
forma no estaba tanto en los planes de estudios como en 
la modificación de los malos métodos de enseñanza; y en 
el sistema vetusto de exámenes de colegio secundario y 
en el lecho de Procusto de los programas ministeriales. 
En una palabra : considera que la reforma última no ser- 
virá para mucho, porque no es científica ni definitiva; no 
satisface ni á los juristas ni á los economistas, ni á los que 
desean la refundición de ambas tendencias : no dará resul- 
tados, porque las tendencias divergentes tirarán cada una 
por su lado y será menester llegar á otra reorganización; 
ni puede siquiera decirse si habrá sido benéfica para la 
tendencia económica — que es, relativamente, la triunfan- 
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te — porque eso dependerá de la orientación que den á 
sus cursos los nuevos profesores de economía política, pues 
si éstos acentúan el divorcio de su asignatura con el ca- 
rácter jurídico, el mal puede ser hondo, como puede ami- 
norarse mucho si compenetran ambas tendencias. Porque 
la orientación de la enseñanza y su metodología son los 
I)roblemas vitales que es preciso no perder de vista: los 
estudios deben encaminarse á penetrar hasta lo hondo de 
los fenómenos sociológicos, examinando primero lo que 
pasa en la nación y, sobre todo, en la región, con todos 
sus factores de raza, ambiente histórico, etnográfico y eco- 
nómico, puesto que las leyes no son sino la exi)resión de las 
necesidades sociales, que cambian á medida que el progreso 
asume nuevas formas, de modo que ante omnia es indis- 
pensable destruir el prejuicio del texto inalterable codifi- 
cado, y buscar siempre conformar la ley al estado social y 
no éste á aquélla; para ello se requiérela máxima libertad 
en la investigación y el mayor acierto en los métodos que 
se empleen: este es el eje de la evolución moderna en la 
enseñanza del derecho, pues sin considerar las ciencias 
sociales en la misma categoría que las físico-naturales no 
cabría aplicarles á unas y otras los mismísimos métodos y 
procedimientos, observando, experimentando é induciendo 
constantemente. Sin duda cada universidad tendrá — y será 
conveniente que tenga — su marcado carácter regional ó 
local, como base para asentar sus estudios doctrinarios 
generales y filosóficos, pero aquello no quiere decir que 
deba encerrarse en el texto de las leyes nacionales é igno- 
rar lo que pasa fuera de sus fronteras, sino antes bien que, 
escudriñando con más atención lo propio, podrá compararlo 
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mejor con lo ajeno é inferir de ahí, á la hiz de ese estudio 
sociológico comparado, la doctrina general que se cierna 
sobre prejuicios locales, regionales ó nacionales. Esos son 
los altos estudios que es menester cultivar: los profesiona- 
les no son sino el aprendizaje para un oficio ó arte, pero no 
sir\^en para la ciencia, que es la grande é imperatoria do- 
minadora de todo lo existente, de manera que rebajar 
los fines de una facultad de derecho á ensenar simple- 
mente el modo de servirse de las leyes y la manera de 
aplicarlas, es confundir lo accesorio con lo fundamental, 
es sacrificar á lo parcial lo general, falseando la índole de 
toda enseñanza universitaria. 

Saleilles — que es uno de los espíritus más hermosa- 
mente amplios que haya tratado (352) — también opina que 



(352) La personalidad de Saleil- 
les constituye uno de los grandes 
focos doctrinarios y científicos de 
la novísima orientación jurídica 
francesa. Desarrollando el im- 
pulso amplio y reformador de su 
suegro, el ilustre Bufnoir, ha 
formado escuela en el sentido de 
introducir la vida en el organis- 
mo secular del derecho, inspi- 
riindose en los grandes trabajos 
dogmático-filosóficos de la escue- 
la germánica de Savigny y de 
Ihering, emancipándose de la 
tiranía del texto literal de la ley 
y de su interpretación estrecha 
y mezquina, armonizando la le- 
tra de la legislación con la rea- 
lidad de los fenómenos sociales 
y plegando aquélla á las necesi- 
dades de éstos. Antes de él, la 
jurisprudencia era el dominio de 
los casui;ítas : hoy, es el medio 



por el cual el factor sociológico 
se luodela constantemente al 
texto anticuado de la ley codifi- 
cada. La ley no debe ser ya con- 
siderada como un imperativo 
permanente, sólo susceptible de 
ser modificado por otra ley y 
obligado á resolver directa ó in- 
directamente las dificultades más 
imprevistas: es un organismo 
viviente, que se desenvuelve y 
transforma por la influencia de 
los hechos y del medio ambiente, 
adaptándose á las necesidades de 
la sociedad coetánea, se modifi- 
ca al adaptarse sucesivamente, 
como varía el mismo ambiente 
social en el cual evoluciona, de 
modo que los juristas no pueden 
ni deben estudiarlo en su letra 
muerta ó interpretarlo con arre- 
glo á la voluntad del legislador 
originario, sino como expresión 
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la reforma es transitoria y que tiene un carácter estrecho y 
mezquino: su propósito ha sido simplemente paliar á la 
nueva ley militar, que es quizá probable no tenga tampoco 
la influencia de despoblar los cursos de la licenciatura 



de la necesidad actual y como si 
debiera su existencia á un legis- 
lador contemporáneo: el texto 
debe plegarse á la vida y los he- 
chos debe interpretarse de modo 
que encuadren dentro del marco 
de la ley. En una palabra, Salei- 
lles sostiene que, para interpre- 
tar la ley, es preciso que el dere- 
cho se inspire en las realidades 
que tiene que regir, pues los 
derechos individuales sólo se 
conciben dentro del fenómeno 
social, tanto que el estudio de la 
legislación comparada sirve para 
desentrañar un derecho común 
social é inspirar así las reformas 
jurídicas que convenga. El juez, 
pues, viene á tener una impor- 
tancia súbita en la doctrina de 
Saleilles, pues le corresponde 
adaptar la ley á los hechos y 
dirigir su evolución en el senti- 
do de las nuevas aspiraciones 
jurídicas y sociales de la con- 
ciencia colectiva del país : por 
eso define la interpretación, di- 
ciendo que es la « ciencia positiva 
de la aplicación de la ley, con- 
forme á su propósito moral, en 
vista de su adaptación á las ne- 
cesidades del presente y bajo la 
garantía de una orientación ge- 
neral de las relaciones colectivas 
del porvenir; pero á la doble 
condición de considerarla en sus 
relaciones con la unidad del sis- 
tema jurídico y con el conjunto 
de la vida social del país ». Conf. 
magistral introducción de Salei- 



lles, á Gbny, Méthodes dHnter- 
prétation et souroes en droit privé 
positif; además, sus monografías : 
Conoeptiim et óhjet de la süience 
du droit comparée (en Bulletin de 
la société de législation oomparéej 
1900, 398), Les méthodes d'en- 
seignement du droit et Véducation 
intelleetuelle de la jeunesse (en 
Eevue inter.y XLIV, 313), École 
historique et droit naturel d'aprh 
quelques ouvragea réeents (en Be- 
vue triniestrielledu droit ciriZ, 1902, 
80); y su obra: Introduotion á 
Vétude du droit civil allemand, X. 
Lo interesante es observar que 
se han plegado á esa tendencia 
profesores distinguidísimos, co- 
mo Thaller (Traite élémentaire du 
droit com'niereial)f Planiol (Traite 
élémentaire du droit civil), Esmein 
(Lajurisprudence et la doctrine, en 
Bevue trimestrielle cit., 1902, 5), 
Bartin, Études sur le régime do- 
tal), etc., hasta el punto de que 
las doctrinas de Saleilles son hoy 
las que orientan la metodología 
de la enseñanza del derecho en 
la Facultad. Dicha evolución ha 
sícLo admirablemente expuesta 
por Lambbrt, La fonction du 
droit civil comparé (I), y por Al- 
vares, Une nouvelle conception 
des études juridiques et de la oodi- 
fication du droit civil. Be ve, pues, 
la importancia extraordinaria y 
el peso singular de las opiniones 
de SaleiUes, en cuanto al estado 
actual de la enseñanza y á la 
orientación de su reforma. 
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pues, en realidad, amenaza sólo á los del doctorado; éste^ 
bifurcado ya, no sufrirá nada en París, donde habrá siem- 
pre bastantes candidatos por razones obvias, pero sí su- 
frirá, y no poco, en las provincias, lo que explica por qué 
algunas facultades lian expedido informes en los cuales 
abogan desesperadamente por involucrar en el programa de 
la licenciatura casi todas las materias del doctorado, á fin 
de evitar el tener que cerrar ciertos cursos por falta de es- 
tudiantes. La reforma no ha satisfecho á nadie. Un grupo 
de profesores, encabezado por Leveillé, — del cual Saleilles 
ha formado y forma parte — ha sido y es partidario de una 
reforma más fundamental, bifurcando la licenciatura con 
1 año común y 2 especiales, de modo que hubiera una li- 
cenciatura jurídica y otra político-económica, como en el 
doctorado: la jurídica, con materias estrictamente de ese 
carácter y que ftieran como la emanación del derecho ci- 
vil; la político-económica, con el derecho civil también, 
pero estudiando detenidamente la economía política, legis- 
lación industrial, etc. Tal tendencia no ha triunfado pero 
se mantiene en pie, bregando por una nueva reforma: y 
no triunfó en la última, porque los romanistas y los tradi- 
cionalistas sostenían que si el derecho romano y demás 
materias conexas no se establecían como obligatorias en 
toda su amplitud no serían estudiadas, y que siendo la 
licenciatura la puerta para el ejercicio profesional de la 
abogacía ó de la magistratura, los que tuvieran el diploma 
de la licenciatura político-económica carecerían de cono- 
cimientos jurídicos, en caso de ser equivalentes ambos 
diplomas, ó no habría candidatos para ella si no tuviera el 
mismo valor que la jurídica. Los economistas, pues, no han 
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triunfado en esto. Esmein — miembro informante ante el 
consejo superior (353) — claramente planteó la cuestión : 
« quizá se busca la solución de un problema insoluble : 
enseñar en 3 años el conjunto del derecho y formar ju- 
ristas, dando al mismio tiempo una instrucción completa 
de economía política; y cabe todavía preguntarse si tal 
combinación es acertada, dada la diferencia de métodos 
observados en ambas tendencias : tal es, por lo menos, mi 
pensamiento...» Pero los romanistas tampoco han quedado 
satisfechos con la conservación de una sola licenciatura ; 
el derecho romano ha resultado limitado á 1 año obliga- 
torio, no contando con el medio año facultativo, en el cual 
no tienen esperanza alguna ; y, á su vez, los economistas, 
derrotados en la proyectada bifurcación pero semi-triun- 
fantes en la ampliación de la economía política, tampoco 
están contentos porque sólo hay 2 años de economía polí- 
tica, está mal distribuida en el plan de estudios y se en- 
cuentra ahogada por las materias jurídicas. Y, sin embargo, 
la gran carasterística de la zarandeada reforma ha sido la 
inclusión de la economía política con mayor amplitud, lo 
que abre la puerta á la nueva tendencia que emancipa de 
la letra de la ley y analiza los fenómenos de la vida para 
explicar aquélla; el derecho civil no ha sido tocado por la 



(353) Esmein, Rapport lu au con- 
8€il supérieur de Vinstruotion pu- 
blique (8esiÓDdejulio22 del905). 
Corrobora también el origen es- 
trecho de la reforma : « la ley 
militar de 1905, extendiendo á 
2 años el servicio militar obliga- 
torio para todos y suprimiendo 
la prima ofrecida á los doctores 
en derecho por la ley de 1889, 



reducirá probablemente mucho, 
en los próximos años, el número 
de candidatos al doctorado, so- 
bre todo en la sección de ciencias 
político-económicas : ¿no está en- 
tonces justificado, en cierto mo- 
do, el tratar de salvar algunas de 
las asignaturas creadas y organi- 
zadas para esa sección, hacién- 
dolas pasará la licenciatura?...» 



282 LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 

reforma: queda con 3 años como antes, pero sometida 
BU enseñanza á un programa ilógico, siendo material- 
mente imposible explicar cómo se debe, en tal tiempo y 
forma, siquiera el código tan sólo, sin tener en cuenta la 
serie enorme de leyes complementarias y sin poder dedi- 
car un solo momento á la exposición y discusión doctri- 
naria general : por eso la enseñanza civilista fatalmente 
tendrá que ser cada día más y más superficial. En defini- 
tiva, pues, la reforma última resulta ser de una deficiencia 
suma, — no ha tocado el plan de estudios del doctorado, 
ni el método de enseñanza, — con pocas probabilidades 
de durar mucho; y se explica sólo como una transacción 
momentánea, para llegar pronto á la radical reforma del 
carácter fundamental de la enseñanza. 

Leveillé ha sido todavía más explícito. Reconoce que 
en Francia son, ante todo, tradicionalistas y resistentes á 
las innovaciones : el derecho fué enseñado estrictamente 
con carácter predominantemente exegético, desenvolvién- 
dose una escuela de romanistas y de historiadores del de- 
recho, que dio lustre al nombre francés; la Facultad se 
convirtió en una fábrica de profesionales y todo en ella 
tendió á eso, divorciándose de la vida diaria y encerrán- 
dose ciegamente en la letra de los textos y con intermi- 
nables discusiones sobre las menores variantes. Siempre 
consideró que era menester introducir la vida en ese 
cuerpo momificado. Y es curioso, á este respecto, recordar 
algunos antecedentes personales de Leveillé : así, ya bajo 
el segundo imperio (1869), habiendo obtenido su agrega- 
ción en la facultad de Rennes y deseoso de venir á París, 
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prescito su programa de derecho comercial, en el cual in- 
cluyó casi todas las materias de la economía política, lo 
que dio motivo á que se escandalizara el inspector gene- 
ral Giraud — á cuyo curso de derecho de gentes (1879- 
1880) aludí antes — quien pasó el programa iconoclasta 
á informe de Eataud, profesor de la materia en la Facul- 
tad de París : trabada la polémica entre Bataud y Levei- 
llé, se despertó la curiosidad de Giraud, quien se trasladó 
á Bennes para asistir á las clases del innovador, siendo el 
resultado la traslación de éste á París. Lo curioso del caso 
es que, habiendo muerto Ortolan poco después, Leveillé 
— á pesar de que su orientación era manifiestamente en 
el sentido económico — fué convertido en criminalista 
malgré lui^ de la noche á la mañana, desempeñando con 
brillo la cátedra hasta mucho después, cabiéndome la for- 
tuna de seguir sus lecciones en 1879-1880 : más tarde, así 
que pudo emanciparse de esa cátedra, enseñó legislación 
colonial; hoy reposa en un retiro legítimamente con- 
quistado. Mas — y eso es lo que nos interesa aquí — 
consecuente con sus ideas del programa indicado, trató 
de hacer para ellas propaganda, pero encontró una abso- 
luta indiferencia en el seno de la Facultad, en la cual pre- 
dominaba el tipo romanista y civilista de corte antiguo : 
un día el entonces inspector general Liard — la culmi- 
nante figura universitaria del último medio siglo — le 
pregunta un tanto desdeñosamente : «¿qué se enseñaba, 
en realidad, en economía política"? », contestándole Levei- 
llé: «el trabajo»... Bueno es reconocer, sin embargo, que 
á este desdén por la economía política habían contribuido 
no poco los llamados « economistas » de la época, con sus 
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lucubraciones apriorísticas y su doctrinarismo un tanto 
fósil : hoy los economistas de la nueva escuela han cam- 
biado por completo tal orientación y, en puridad de ver- 
dad, la economía política se ha convertido en la ciencia 
de las leyes del trabajo. La anécdota de Liard demuestra, 
con todo, cuál era la opinión i)redominante : aun triunfan- 
do en el seno de la Facultad — y para ello parecía reque- 
rirse casi una revolución — poco se habría logrado, pues 
era menester pasar por el consejo académico, donde los ju- 
ristas son 3 entre cerca de 40 miembros, y generalmente 
eran juristas á machamartillo, es decir, de la vieja cepa; 
más aún: suponiendo que se triunfara en ese consejo aca- 
démico, todavía había que convertir á los ministros de 
instrucción pública, por lo común antiguos alumnos de la 
Facultad é imbuidos en el noli me tangere tradicional... 
La lucha continuó, pues, en el terreno de la propaganda 
doctrinaria y de los artículos de revista (354), hasta que 



(354) No me ha sido posible 
utilizar en este informe todo el 
material acumulado, en gran par- 
te consultado en la biblioteca de 
la Facultad de París. Así, entre 
mis anotaciones bibliográficas he- 
chas en aquella biblioteca, que- 
da sin utilizar — y los apunto 
aquí para que se pueda comple- 
tar el asunto — lo siguiente : o) 
n<> 976, Conclusions du rapportfait 
á la Faculté y au nom de la com- 
mÍ88Íon chargée d'examiner lea quea- 
tions relatives á Venaeignement et 
á la 07'ganiaation dea facultéa de 
droit (por Colmet de Santerre : 
es un manuscrito autógrafo, sin 
fecha, escrito en vida de Valette; 
se encuentra en la 4* parte de su 



colección facticia); h) Ohaervatimia 
preaentéea á la commiaaion du biid- 
get (también bajo el n^ 976: es 
una pieza autografíada, fechada 
en 1866); c) Projet de decret por- 
tant création á la Faculté de drait 
de Paria j d'une aection adminiatra- 
tive et économique (documento in- 
teresante, registrado bajo el n<* 
11090; lo acompaña una carta de 
Giraudá Valette, fechada en 1869: 
se trata del famoso proyecto del 
ministro Duruy) ; d) Bappoi't aur 
le projet d'une création d*une aec- 
tion dea aciencea adminiatrativea et 
politiquea daña lea facultéa de droit 
(bajo el no 11201, 12; además n» 
8452; es un interesante docu- 
mento redactado por Duvergier 
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en 1889 la subida de Lockroy al ministerio le dio una oca- 
sión de aquellas que pintan calva ; aquél no era jurista, 
luego era accesible: le habló, le convenció, y el ministro 
logró hacer aceptar la primer reforma, modesta es cierto, 
pero reforma desembozada, pues introducía cursos de eco- 
nomía política y otras materias conexas, como facultativas, 
y si bien la opción les daba un cierto colorido vergonzante, 
era ya un triunfo el que su enseñanza fuera aceptada. Esas 
cátedras llevaron vida precaria, luchando siempre con la 
malquerencia de romanistas y civilistas, que forman más 
de la tercera parte del cuerpo académico, y á los cuales se 



en 1878); e) BappM^t du doyen Beu- 
^ní (bajoel mismo u^': es de 1881); 

f) Rappart 9ur les questions sou- 
mises d, son examen (se reñere á 
la circular ministerial de diciem- 
bre 16 de 1881 : documento re- 
dactado por Bufnoir en 1882) ; 

g) Rapport relatif á V enseignemeni 
du droit puhlic et administratifj et 
des scienoes sociales (se refiere á 
la circular de octubre 18 de 1888: 
documento también redactado 
por Bufnoir, en 1888); h) Refor- 
me des baccalauréats (analiza el 
cuestionario de la circular minis- 
terial de febrero 10 de 1885: se 
encuentra bajo el n^ 11201 ^/j); 
i) Faut-il des reformas? (bajo él 
u9 30647: es un. documento de 
1871) ; j) Rapport de M. le doy en 
au oonseil académique (bajo el n° 
45141, 2; la serie de memorias 
corre de 1883 á 1902); k) Séance 
de rentrée et des prix (bajo el n<* 
45141, 1: suelen encontrarse in- 
dicaciones curiosas ; la serie co- 
rre de 1840 á 1904, y forma 6 
vol. y algunos fascículos) ; 1) 
Uuniversité de Parts et les éta- 



blissenients d^ enseignemeni supé- 
rieur (bajo el n® 12379; es una 
publicación oficial de 1904); m) 
piezas sueltas (n^ 1252, de Clare- 
tie; no 28549, de Crevier; 28545, 
de Dubarle; 26328, de Bredinoz- 
ki; no 644, de Denifle; 29207, de 
Glasson; 31194, de Thaller, etc.). 
Mis diversas indagaciones en la 
soberbia biblioteca de la Facul- 
tad me fueron facilitadas por el 
bibliotecario VioUet, quien me 
instaló en el cuarto de los catálo- 
gos de fichas, autorizándome para 
consultarlos sin intermediario y 
á solicitar directamente del em- 
pleado, en el depósito de libros, 
los que necesitara : concurría ge- 
neralmente de 7 á 10 de la noche, 
porque en las horas del día en 
que está abierta (de 9 */« á 5) no 
me era posible hacerlo, á causa 
de los diversos cursos que debía 
seguir. La biblioteca presta ser- 
vicios importantísimos : siempre 
la he visto llena de evStudiantes, 
y los profesores reciben á domi- 
cilio los libros que necesitan con- 
sultar. 
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unían los profesores de materias conexas. Continuó Le- 
veillé su campaña, y en 1895 logró conyencer al ministro 
Poincaré — esta vez, jurista — de que era menester abrir 
amplia puerta á la nueva tendencia, y de que las asigna- 
turas netamente jurídicas debían vivificarse con el soplo 
realista económico : entonces se dictó la reforma del doc- 
torado, bifurcándolo en las secciones jurídica y político- 
económica. Era ya un buen comienzo: porque casi todos 
los estudiantes se contentan con la licenciatura, que les 
abre las puertas de todas las carreras, mientras que el 
doctorado es un simple titulo universitario, sin alcance 
profesional ó práctico, fuera de la posible agregación. Pe- 
ro la ley militar de 1889, que permitía á los doctores limi- 
tar su servicio á 1 año, alimentó aquel doctorado en su 
primer tiempo, y poco á poco á él se han inclinado todos 
aquellos que buscan una cultura universitaria que los 
habilite para la vida, sin ligarlos á las carreras jurídicas 
estrictas, abogacía ó magistratura: la nueva ley de 1905 
ha venido á modificar ese estado de cosas, haciendo obli- 
gatorio el servicio de 2 años; y esa feliz coyuntura fué 
aprovechada por la falange reformista — ya numerosa y 
selecta, sobre todo entre los profesores — para obtener la 
reforma última, parcial y precaria, pero que es un nuevo 
paso adelante. Es, sin embargo, una reforma incompleta y 
anodina : en vez de compenetrar las asignaturas jurídicas 
con el espíritu económico, se ha mantenido, sin criterio, la 
separación de ambas tendencias, porque se introduce la 
economía política en 1** y 2^ año, cuando los estudiantes 
no saben siquiera lo que son obligaciones, y las demás 
materias económicas quedan todavía en el limbo, es decir, 
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como optativas. Se recarga el programa de la licenciatu- 
ra, — dado el fetiquismo del triennium intangible, — y 
solamente se ha obtenido el triunfo relativo de reducir el 
derecho romano á un solo año obligatorio, porque el se- 
mestre suplementario quedará como letra muerta, pues 
los estudiantes preferirán muy probablemente el derecho 
internacional público. Pero, en su opinión, la intangibili- 
dad del triennium no impediría su reducción. Debería ha- 
ber una licenciatura jurídica y otra económica, la primera 
para los futuros abogados y magistrados, la segunda para 
los jóvenes que quieran tener una cultura universitaria 
no para atenerse á una profesión determinada, sino para 
entregarse á la vida rural ó comercial ó política, etc. La 
Facultad — que debería llamarse «de derecho y de eco- 
nomía política » — tiene que servir estos dos órdenes de 
intereses: 1** los de las carreras estrictamente profesio- 
nales, abogacía y magistratura, que requieren una licen- 
ciatura jurídica y un doctorado idem ; 2° los de la cultura 
general, que habiliten para cualquier clase de vida, y que 
sólo requieren una licenciatura económica y un doctorado 
idem. Estos dos últimos, por satisfacer á un propósito más 
general y amplio, no necesitan tanto detalle técnico y 
pueden responder á un ciclo más rápido que el de los otros: 
así, la licenciatura jurídica exige el número de 3 años y 
su doctorado otros 2 complementarios; mientras que la 
licenciatura económica podría cursarse en 2 años y su 
doctorado en 1 más. El país ganaría con la afluencia de 
jóvenes, que saldrían con esta cultura general y cuya base 
siempre sería el conocimiento de lo jurídico fundamental ; 
y las carreras técnicas — la abogacía y la magistratura — 
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86 verían alimentadas ^t una corriente más depurada y 
la que, por lo tanto, aprovecharía más esos estudios. Y 
agregaba Leveillé: esto no es más que un modesto paso 
adelante, pues la reforma no se detendrá hasta no dividir 
al doctorado en 4 secciones, como ya lo está la agre- 
gación: V la romanista y civilista, para los abogados y 
magistrados; 2^ la administrativa, para los aspirantes á 
funcionarios en las administraciones públicas y privadas 
(ferrocarriles, bancos, etc.): 3° la económica, para los de 
carreras libres é independientes : industria, comercio, etc. ; 
y 4** la política, para los que deseen dedicarse á la vida 
pública, sea en sus localidades (consejos generales, etc.), ó 
en el gobierno general (parlamento, diplomacia, etc.) Co- 
mo se ve, el propósito de la reforma es la multiplicación 
de ciclos de estudios; y como las ciencias sociales se pres- 
tan á innúmeras combinaciones y ciclos, la lógica con- 
duciría á multiplicar los diplomas según sea la categoría 
de ciclos que, á medida que así lo exijan las necesidades de 
la cultura, vayan organizándose dentro del marco general 
de una facultad de derecho y ciencias sociales : tal sería 
la tendencia futura, si bien no conviene prodigar esases- 
pecializaciones sino de acuerdo con una justificada presión 
de la opinión, de modo que en cada país puede ésta variar 
según su grado de cultura ó las necesidades de su des- 
arrollo intelectual (255). 



(355) En contraposición á esta 
opinión de Leveillé, más de uno 
de los proferes de la Facultad se 
ha manifestado radicalmente ad- 
verso á la reforma. Aun antes 
de dictarse el decreto de agosto 



— con motivo de discutir, en su 
sesión anual -de mayo de 1905, 
la sociedad de economía social 
las cuestiones relativas d las ca- 
rreras comerciales é industriales: 
conf. La reforme socialCy XLX, 5 
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Lo que si es evidente — en opinión de Leveillé, quien 
en ello coincide con tirios y troyanos — es que la reforma 
última está llena de incongruencias. La atribución de 
materias es á todas luces defectuosa : así, el derecho civil 
debería haber comenzado por la teoría de las obligacio- 
nes — los contratos — lo que hubiera permitido entrar 
de lleno, y desde el primer momento, en el terreno econó- 
mico ; la economía política sólo debería enseñarse en 2** y 
3*' año, cuando los estudiantes supieran lo que era la 
compraventa y los demás contratos ; mientras tanto, á la 
historia del derecho se ha atribuido proporciones desme- 
suradas ; sobre todo, al satisfacer la tendencia económica, 
se ha cometido un grave error separando la economía 
política de la faz industrial y colonial, las que se han 
constituido en asignaturas independientes con el título 
sugerente de « legislación industrial colonial , » lo que 
implica reducir á la porción congrua la parte económica 
y darle un carácter jurídico predominante : además, se ha 
suprimido nada menos que la economía rural, siquiera se 



— el profesor de derecho admi- 
nistrativo, Berthélemy, criticaba 
vivamente « la extensión excesi- 
va de las asignaturas de orden 
económico ». Y agregaba: « se 
habla de crear nna licenciatura 
de ciencias económicas, pero ¿ á 
qué carrera conducirá ? ¿ la de- 
clararán accesible á los futuros 
comerciantes é industriales ? Se- 
ría un error capital, porque tal 
«nsefianza no conviene indistin- 
tamente á todas las carreras : tal 
como existe hoy, la enseñanza de 
la economía política que se da 



en la Facultad satisface todas las 
necesidades, y sería peligroso 
darle mayor lugar...» Pocos me- 
ses después, el decreto de agosto 
acordaba á la tendencia ecouó- 
mica no sólo ese «mayor lugar», 
sino uno en el que ni se soñó : 
pero, con todo, resulta insig- 
niñcante y, como en toda re- 
forma, siendo resbaladiza la 
pendiente ; á cada instante 
más acelerada la velocidad de 
quien por ella se desliza, es 
casi inevitable una nueva exten- 
sión... 

19 
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pusiera la etiqueta de « legislación rural», cuando preci- 
samente en Francia la agricultura tiene una importancia 
capitalísima (356). 

Reconoce Leveillé — con la larga y variada experien- 
cia de su dilatada carrera, consagrada á la enseñanza y, 
en parte, á la vida pública — que no conviene dividir en 
absoluto lo jurídico de lo económico, formando dos ten- 
dencias paralelas, sino que deben ambas compenetrarse, 
si bien inversamente; es decir, el ciclo jurídico económico 
con lo indispensable jurídico, y el ciclo jurídico con lo in- 
dispensable económico : un divorcio de ambos ciclos sería 
desastroso para la cultura, y, si fuere posible, no se habría 
bregado por la transformación de la vieja Facultad sino 
que se habría preferido la solución de 1848, es decir, la 
constitución de otra facultad separada ; pero, si por su 
parte ha luchado por la reforma en el sentido que viene 
realizándose, ensanchando el marco de la Facultad hasta 
convertirla en « de ciencias económicas », es porque está 
convencido de la ineludible necesidad de compenetrar 
íntima é indisolublemente ambas enseñanzas, y si sos- 
tiene la división de la licenciatura en la misma forma 
que la del doctorado, previendo para más adelante otras 
posibles divisiones, es simplemente para dar predominio 
á una ú otra tendencia dentro de su respectivo ciclo: así, 
en el doctorado jurídico, la parte económica, además de 
vivificarlas asignaturas técnicas, se extendería más en 



(356) La crítica de Leveillé va 
dirigida contra el decreto minis- 
terial, porque la Facultad de París 
ha enmendado ese yerro guberna- 



tivo con la cátedra de esa materia^ 
confiada á Souchon, y cuya crea- 
ción debe á la liberalidad del 
consejo superior universitario. 
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SUS rasgos generales que en sus cuestiones de detalle ; y 
en el doctorado económico suprimiría lo técnico jurídico 
— como el derecho romano, la historia del derecho, etc.; 
reduciendo, á la vez, el derecho civil, etc. — dando toda 
la extensión debida á lo económico. Lo mismo, lógica- 
mente, debe hacerse en el régimen de la licenciatura : 
esta será la etapa próxima. 

El movimiento reformista, — en opinión de Leveillé — 
no es de carácter local ó específicamente francés : es doctri- 
nario y aplicable á cualquier país, sobre todo á las nacio- 
nes nuevas, en las cuales es más necesaria quizá que en 
las viejas la tendencia económica; en ellas debe llegarse 
á la reforma radical de un golpe, porque no se tropieza 
con las resistencias increíbles de la « tradición», no requi- 
riéndose entonces la medida violenta de suprimir conse- 
jos ó de cambiar profesores, lo que siempre condenaría 
como contraproducente ; y limita el título de abogado o 
licenciado para los profesionales y magistrados, acordan- 
do el título de doctor — en sus diversas secciones — á 
las diversas categorías de jóvenes que buscan en las aulas 
universitarias una cultura general, de carácter social, y 
que les habilite para cualquier carrera ó género de vida, 
desde el comercio hasta la política, desde la gestión de in- 
tereses rurales, agrícolos ó ganaderos, hasta el manejo de 
industrias más ó menos complicadas, desde la instrucción 
general necesaria á cualquier gentleman en sociedad — 
fin que tanto se tiene en vista en los países anglo- 
sajones — hasta los conocimientos que requieren cualquier 
empleo público ó cualquier puesto en instituciones par- 
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ticulares. La mayoría de la juventud, que tan variadas 
aspiraciones tiene, es infinitamente más numerosa que 
la minoría que sólo busca dedicarse á la abogacía ó á 
la magistratura; y, sin embargo, hasta ahora aquella 
mayoría ha estado sacrificada á esta minoría, y todavía 
se tropieza con dificultades inauditas para siquiera 
equilibrar ambas tendencias, cuando lo equitativo fuera 
que la tendencia de la mayoría mereciera preferente 
atención. En los países viejos ese estado de cosas, esa 
lucha y estos prejuicios, se comprenden por la fuerza 
extraordinaria de la tradición y de la inercia; en los 
países nuevos, donde no hay tales obstáculos, ó, si los 
hay, son más débiles, es menester ir derechamente al 
]>ropósito final porque, en la larga evolución de una 
reforma á trozos, se sacrifica á las generaciones inter- 
medias con un muy dudoso derecho... Ni podría sen- 
satamente sostenerse que la especialización de los conoci- 
mientos es privilegio de los países viejos, por ser los de 
más densa población y donde existe más subdividida la 
función intelectual, porque ésta nada tiene que ver con la 
densidad de la población y sí con su cultura, y el hecho 
de que los países nuevos estén todavía poco poblados no | 

los condena á incurrir á sabiendas en los mismos errores I 

de que ya se han libertado los otros : por el contrario, es ' 

una razón de más para aprovechar la experiencia ajena y i 

recordar que las naciones no brillan y prosperan sólo por 
su población sino, sobre todo, por su cultura. Es menester 
no esperar á que las necesidades de la vida social derriben 
las vallas artificiales de una enseñanza atrasada, sino que 
es conveniente abrir de par en par las puertas, aún cuan- 
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do sean pocos los que pasen en las diversas direcciones, 
pero pasarán los que tengan verdadera vocación, y solo 
para esos deben funcionar los cursos y no para los que, 
indiferentes ó empleados, sólo dan el tiempo que les sobra 
á los estudios: estos nunca servirán para nada. Por todas 
estas consideraciones, Leveillé sostenía que los países 
nuevos son los que deben ponerse á la cabeza del movi- 
miento reformista en la enseñanza délas ciencias sociales, 
multiplicando las cátedras de carácter histórico y de dere- 
cho comparado, los cursos especiales económicos y socio- 
lógicos de todo género, siempre que los profesores se 
resuelvan á sacrificar la extensión á la intensidad, que es 
la condición esencial de toda buena enseñanza universi- 
taria : es menester que los estudiantes respiren la atmós- 
fera de la vida presente y miren confiados al porvenir, lo 
que se necesita todavía más en los países nuevos que en 
los viejos, para no perder lamentablemente el tiempo... 
Por lo demás, en Francia las dos tendencias están en lu- 
cha, cada vez más ardorosa : gana evidente terreno la 
económica, pero cada reforma es una batalla, siendo nece- 
sario desalojar á los adversarios de los reductos fortifica- 
dos tras los cuales se defienden, en la Facultad, en el con- 
sejo superior, en los órganos consultivos de los ministros ; 
hay, pues, que ir lentamente porque, tras una reforma en 
el orden de los estudios, hay que realizar otra en el méto- 
do de la enseñanza, y ésta — que no puede transformarse 
por un decreto, como si éste tuviera la virtud mágica de 
hacer instantáneamente blanco lo que es negro, ó vice- 
versa — es siempre más lenta porque los profesores vie- 
jos se resisten desesperadamente á cambiar el método, ó 
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la nitina, de bu vida entera : abroquelados en el consejo 
de la Facultad, miran en menos á los innovadores y no 
pocas veces hasta con cierta ojeriza, porque los perturban 
en su existencia y minan la influencia que acostumbraban 
ejercer, siendo esa la razón por la cual, en su carácter de 
corporación académica, son contrarios á toda modificación 
que disminuya su prestigio tradicional y amenace la re- 
putación, debida á las veces al mutuo aplauso, que han 
logrado levantar. Pero no es posible extirpar de raíz esa 
resistencia, sino paulatinamente, ni convendría tampoco 
intentarlo porque semejante perturbación podría ser per- 
judicial para los estudios : de ahí que los directores del 
movimiento reformista, sensatos y discretos, se contenten 
con desalojar á los recalcitrantes de sus diversas posicio- 
nes, i)a8oá paso, sin habérseles jamás ocurrido — ni siquie- 
ra contando, como contaron cuando el proyecto Massé y 
Thierry, con mayoría parlamentaria — proponer la medida 
violenta de suprimir todo el consejo académico y susti- 
tuirlo por otro, ó cambiar profesores tercos ó rehacios por 
otros, ó cualquier otro temperamento radical por el estilo; 
han preferido la vía lenta, pero segura, de una paciente 
evolución, y los resultados obtenidos les van dando la 
razón. Porque la inclusión en el cuerpo de profesores del 
elemento nuevo, exigido por la creación de 6 nuevas cáte- 
dras, poco á poco va llevando aire y vida el reducto del 
viejo consejo de la Facultad, y arrinconando á la falange 
de los romanistas y civilistas : sin que esto quiera decir 
que los nuevos sean hostiles ó contrarios á éstos, puesto 
que ansian dejarles plena libertad para que desenvuelvan 
sus asignaturas, contentándose con pedir lo mismo para sí, 
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buscando que ambas tendencias se compenetren. La vida 
moderna requiere estudiar las cosas mezclando la práctica 
á la teoría, y llevando á la enseñanza el conocimiento y el 
análisis de lo que pasa en la existencia diaria, á fin de 
formar hombres de su época, bien armados para las lu- 
chas reales de la vida y no pedantes momificados en el 
apego ciego al texto hierático y sibilino. . . Además — y 
esto, por más pueril que parezca, no es menos importante 
— con el nuevo bachillerato sólo una parte de los estu- 
diantes puede saber latín y la otra, las dos terceras par- 
tes, ignora la primera palabra de tal lengua: luego, por la 
fuerza misma de las cosas, ya no puede emplearse el anti- 
guo método exegético en la enseñanza del derecho roma- 
no, porque es imposible manejar los textos, por más admi- 
rable gimnasia del espíritu que se hiciera, y es menester 
concretarse á disquisiciones históricas más ó menos vagas. 
Por eso, es preciso mirar la dificultad con los ojos bien 
abiertos y llamar á las cosas por sus nombres : déjese una 
licenciatura y un doctorado jurídicos para que salgan 
abogados y magistrados bien preparados, si bien en con- 
tacto con la vida y comprendiendo sus exigencias, para 
lo cual la compenetración del elemento económico en 
aquella enseñanza será capital; y arréglese otra licen- 
ciatura y doctorado económicos para formar una ge- 
neración de hombres que, sin ser profesionales, puedan 
actuar con provecho en la vida con una base concreta 
de cultura jurídica. 

Para terminar — y á guisa de resumen final — consi- 
dero que no podría caracterizar mejor el estado actual de 
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la enseñanza del derecho en la Facultad de París, que 
transcríbiendo la interesantísima carta que me dirigió Le- 
veillé, el sabio profesor de tantas generaciones, y, á la 
vez, venerable campeón de la reforma y á quien los años 
no han apagado el ardor de su temperamento, ni disminuí- 
do el empuje singular de su acción (357). « Queremos — 
me dice — nuestros amigos y yo, rejuvenecer á nuestras^ 
facultades de derecho, hacerlas más modernas : deseamos 
que no sean simples planteles judiciales. íí^uestra clien- 
tela actual se prepara, sobre todo, para la magistratura y 
el foro: busca, en la casa, los diplomas de licenciado en 
derecho y de doctor en derecho, a) Doctorado. Hemos ob- 
tenido en 1895 del ministro Poincaré la creación de dos 
tipos paralelos de doctorado en derecho: el de ciencias 
jurídicas y el de ciencias político-económicas; el resultado 
ha sido satisfactorio: los* candidatos, en número aproxima- 
tivamente igual, se han dividido en esas 2 secciones. 
Buscamos ahora dar otro paso adelante y obtener la crea- 
ción de 4 tipos diferentes del doctorado en derecho, 
correspondientes á las diversas carreras que pueden se- 
guir más tarde los jóvenes: V doctorado de erudición: de- 
recho romano, historia del derecho; 2° doctorado judicial : 
derecho civil, id. comercial, id. criminal; 3° doctorado ad- 



(357) Carta al autor, Paris, 
diciembre 17 de i 9 05, Es un re- 
sumen autorizado del estado de 
la cuestión y, á la vez, una ex- 
posición del programa del movi- 
miento reformista para el por- 
venir. Por más que inevitable- 
mente resulten algunas repeti- 
ciones en ciertos argumentos. 



entre nuestras anteriores conver- 
saciones y esta carta, me ha pa- 
recido conveniente su reproduc- 
ción literal porque contiene, 
puede decirse, la última palabra 
de Leveillé, y es la primera vez 
que éste formula tan radical- 
mente el programa de la refor- 
ma. 
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ministrativo: derecho constitucional, id. administrativo, 
id. internacional; 4** doctorado económico: economía polí- 
tica general, id. rural, id. industrial, id. colonial, id. finan- 
ciera, b) Licenciatura. Bregamos por una licenciatura en 
derecho, menos arcaica y más económica: acabamos de 
obtener del ministro Bienvenu Martin — decreto de agos- 
to 1° de 1905 — la reforma de la licenciatura existente; 
el derecho romano ha sido reducido á 1 solo año, y la en- 
señanza económica ha sido aumentada de 1 á 2 años: pero 
la distribución de las materias del programa, reglamenta- 
da por el consejo superior de instrucción pública, en el 
que domina el espíritu tradicionalista, es manifiestamente 
defectuosa desde muchos puntos de vista, porque la eco- 
nomía política ha sido ubicada en 1** y 2** año, y el orden 
adoptado para la explicación de las materias del derecho 
civil es poco lógico; el consejo superior no ha sabido orga- 
nizar la reconstrucción que era menester operar, de modo 
que no aceptamos este estado de cosas sino provisional- 
mente y bajo beneficio de inventario, c) Eeforma. Abri- 
gamos, además, la ambición de atraer á nuestras faculta- 
des una clientela adicional, que todavía no concurre, pero 
á la cual queremos y podemos muy fácilmente dar, — de 
una manera, sin duda, elemental pero completa — una 
instrucción á la vez jurídica, política y económica. Ko se 
trata ya, desde este punto de vista, de formar exclusiva- 
mente abogados y magistrados, sino hombres aptos para 
lanzarse con seguridad en cualquier carrera libre : agri- 
cultura, industria, comercio, colonización, finanzas, etc. 
Pretendemos, por consiguiente, instalar en el mismo lo- 
cal, al lado de la enseñanza judicial, una enseñanza co- 
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niercial elevada, que nos permitiría magnificar y ensanchar 
los servicios que ya hoy prestamos al país, sin hacer 
más pesadas las cargas del presupuesto, antes bien, 
aumentando sus entradas. Podemos satisfacer las necesi- 
dades de esa clientela nueva — que, en un siglo de pro- 
greso y de trabajo, no puede dejar de ser muy pronto 
abundantísima — poruña de estas dos combinaciones: 
1° primera solución: conservando el programa trienal de 
la licenciatura en derecho, nos limitaríamos á suprimir el 
derecho romano y la historia del derecho (partes arcaicas) 
y obligaríamos entonces á los estudiantes de nuestra sec- 
ción comercial á seguir todos los demás cursos de la sec- 
ción jurídica ; de ese modo tendríamos la seguridad de 
que los recién llegados recibirían, en 3 años, una educa- 
ción jurídica muy suficiente, substancial y sólida; pero no 
les acordaríamos el título de licenciados en derecho, sino 
una licenciatura — llámesela licenciatura francesa, ó po- 
lítico-económica — que no les daría acceso ni á la magis- 
tratura ni al foro, á menos que posteriormente, y por un 
esfuerzo suplementario, se decidiesen á completar su di- 
ploma de licenciado sometiéndose á un examen especial 
sobre el derecho romano y la historia del derecho, que 
hubieran especialmente estudiado: esto constituiría, pues, 
una solución sencilla y práctica del problema planteado, 
2° segunda solución: j)odríamos, con la ayuda del minis- 
tro, utilizar el decreto de febrero 14 de 1905 que ha refor- 
mado lo que denominamos « capacidad en derecho », bas- 
tante para formar procuradores, avoués, notarios, etc.; la 
preparación de la capacidad, que duraba 1 año, ha sido 
extendida á 2 : la enseñanza del derecho civil ha resultado 
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principalmente la beneficiada durante esos 2 años; y ca- 
bría entonces — en vez de apoyarnos sobre la licenciatu- 
ra en derecho y el decreto de agosto I"" de 1905, como en 
la primera solución — apoyarse en la organización bienal 
de la capacidad, según decreto de febrero 14 de 1905, y 
sería posible ubicar en ese espacio de tiempo casi todos 
los cursos esenciales para comprender el derecho moderno 
y la economía política ; en cuanto á la denominación del 
grado que convendría discernir á los estudiantes de la 
sección comercial que cursaran el ciclo de la capacidad, la 
opinión no se ha pronunciado aún, pero, en todo caso, no 
desearíamos imponerles el antiguo marbete — tan des- 
acreditado entre nosotros — de «capacitarlos ». La clien- 
tela adicional que tenemos en vista puede, pues, ser ser- 
vida: ó por el sistema de 3 anos, inspirado por el régimen 
normal de nuestra licenciatura en derecho; ó por el siste- 
ma de 2 años, inspirado por el régimen de la capacidad 
modificada. El resultado final de la reorganización que 
preconizamos desde hace tanto tiempo — podrían fácil- 
mente atestiguarlo los ministros Lockroy, Poincaré, Bien- 
venu Martin — será que, entremezclados más que nunca 
en nuestros anfiteatros, nuestros futuros economistas se 
impregnarían de derecho, y nuestros futuros juristas de 
economía política positiva ; no soñamos en producir ilusos 
ó habladores, sino que nos proponemos formar el mayor 
número posible de hombres útiles y de acción : de estos 
últimos tienen, y tendrán siempre, más y más necesidad 
no solo los países viejos sino los nuevos. Luchamos, pues, 
contra la rutina; y las reformas obtenidas no serán las úl- 
timas, porque ansiamos preparar á nuestros jóvenes á las 
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realidades de la vida contemporánea, — y lo lograre- 
mos » (358). 



(358) La carta de Leveillé ter- 
mina con estas significativas pa- 
labras : « Me parece que en Bue- 
nos Aires, en un país que tiene 
tal porvenir j donde las carreras 
laboriosas deben indudablemente 
estar en auge, nuestras tenden- 



cias reformistas han de ser bien 
apreciadas ; y me encantaría po- 
der saber que aquella Facultad 
se resuelve, con decisión, á seguir 
la misma ruta que nosotros he- 
mos tomado. » 



APÉNDICE 



Observación. — Se reproducen á continuación los documentos 
oficiales relativos al plan de estudios vigente, y el horario oficial 
de la enseñanza del derecho en la Facultad de París. 



1^ CAPACIDAD EN DERECHO 

DECRETO 

El presidente de la república francesa, 

Atento el informe del ministro de la instrucción pública, bellas 
artes y culto ; 

Visto la ley de 22 ventoso, año XII y el decreto del 4° comple- 
mentario del mismo año ; 

Visto la resolución de julio 20 de 1861 ; 

Visto el decreto de abril 30 de 1895 sobre la licenciatura en de- 
recho ; 

Visto la resolución de julio 21 de 1897 relativa al régimen escolar 
y disciplinario de las universidades, y principalmente el art. 19 ; 

Visto la ley de febrero 27 de 1880 ; 

Visto la ley de julio 10 de 1896 ; 

Oído el consejo superior de instrucción pilblica, 

Decreta : 
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ART. 1^ 

Los estudios para el certificado de capacidad en derecho tienen 
nua duración de dos afios y serán comprobados por la toma de ocho 
inscripciones trimestrales. 

ART. 2o 

Los exámenes para obtener el título de capacidad en derecho se- 
rán en número de dos. 

ART. 30 

El primer examen será dado al ñn del primer año de estudios, 
después de la cuarta y antes de la qiiinta inscripción ; 

El segundo será dado al fin del segundo año, después de la octava 
inscripción. 

ART. 40 

Las pruebas del primer examen comprenden : 

elementos de derecho civil 2 interrogaciones 

elementos de derecho penal 1 interrogación 

elementos de derecho público y administrativo . . 1 interrogación 

Las pruebas del segundo examen comprenden : 

elementos de derecho civil 2 interrogaciones 

elementos de procedimientos civiles y vías eje- 
cutivas 1 interrogación 

Y, á elección de los candidatos : 

derecho comercial 1 interrogación 

derecho industrial 1 interrogación 

Y, en las facultades donde funcionen esas asignaturas : 

registro I interrogación 

notariado 1 interrogación 

El jurado se compone de cuatro examinadores. 

Una resolución ministerial determinará el programa para cada 
una de las materias de los exámenes. 

ART. 50 

La admisión ó aplazamiento de los candidatos se pronuncian de 
acuerdo con la deliberación del jurado. 
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Una bolilla negra y una rojo-negra ó dos rojo-negras implican 
aplazamiento. 

La nulidad sobre una de las materias del examen puede implicar 
aplazamiento, si lo resuelve una deliberación del jurado. 

ART. 6° 

Las sesiones de examen tienen lugar dos veces por año, al fin y 
al comienzo del año escolar. 

Las fechas serán fijadas por el decano. 

Ningún examen, aislado ó colectivo, puede tener lugar fuera de 
las dos sesiones reglamentarias. 

Sin embargo, el candidato que, por causa de enfermedad, no hu- 
biera podido presentarse en julio para el segundo examen y hubie- 
ra sido aplazado en la sesión de noviembre, podrá ser autorizado, 
por el consejo de la facultad, y mediando causa grave, á renovar su 
examen después de un intervalo de tres meses. 

ART. 1^ 

En ningún caso, las inscripciones de capacidad pueden ser con- 
vertidas en inscripciones de licenciatura. 

ART. S^ 

Todo estudiante debe, á menos de una autorización del decano, 
que no es acordada sino por causa grave, dar el examen correspon- 
diente á su año de estudios en la sesión de julio. 

Únicamente se admiten á presentarse en la sesión de noviembre 
los candidatos aplazados en la sesión de julio ó que fueren autori- 
zados á no presentarse. 

ART. 90 

Todo estudiante debe dar el examen correspondiente á cada año 
de estudios ante la facultad donde ha tomado las inscripciones del 
año. 

La transferencia del expediente de una facultad á otra se verifi- 
ca de acuerdo con las prescripciones del decreto de julio 21 de 
1897. 
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ART. 10 

£1 estudiante qne no ha dado con éxito el examen correspondien- 
te al primer afio de estudios, á más tardar en la sesión de noviem- 
bre, es aplazado hasta el fin del afio siguiente, y no puede tomar 
ninguna inscripción durante el curso de ese afio. 

ART. 11 

El certificado de capacidad en derecho se concede después del 
segundo examen. 

ART. 12 

Después de cada sesión, los certificados de aptitud relativos al 
segundo examen, y firmados por los miembros del jurado, son trans- 
mitidos al rector de la academia, que, por delegación del ministro 
de instrucción pública, los ratifica, si procede, y los entrega á los 
interesados. 

ART. 13 

Una resolución ministerial determinará la fecha de aplicación del 
presente decreto. 

Los estudiantes que hayan tomado inscripción antes de dicha fe- 
cha, podrán dar el examen según el régimen actual. 

ART. 14 

Son y quedan derogadas las disposiciones contrarias al presente 
decreto. 

ART. 15 

El ministro de instrucción pública, bellas artes y cultos, queda 
encargado de la ejecución del presente decreto, que será inserto en 
el Boletín de las leyes y publicado en el Diario oficial. 

Dado en Faris, á 14 de febrero de 1905. 

ÉMILE LOUBET. 
Por el presidente de la república : el 
ministro de instrucción pública, 
beUas art«s y cultos, 

Bienvenu Martin. 
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RESOLUCIÓN 

El ministro de instrncción pdblica, bellas artes y cultos. 

Visto el decreto de febrero 14 de 1905, reorganizando los estu- 
dios para obtener el certificado de capacidad en derecho ; 

Visto la ley de febrero 27 de 1880 ; 

Oído el consejo superior de instrucción pública, 

Determina como sigue el programa para cada una de las materias 
de los exámenes para el certificado de capacidad en derecho : 

PRIMER EXAMEN 

elementos de derecho civil : desde el art. 1° del código civil 
hasta el art. 1100 inclusive ; 

elementos de derecho penal : A, código penal; nociones sumarias 
sobre la distinción de los crímenes, delitos y contravenciones (art. 
1 á 3), la escala de penas criminales y correccionales (art. 6 á 9), 
la reincidencia en materia de crímenes y delitos (art. 56 á 58), la 
complicidad (art. 59 á 63), la imputabilidad y las exenciones (art. 
64 á 74), las circunstancias atenuantes en materia de crímenes y 
delitos (art. 463), la no acumulación de penas .^«rt. 365, código de 
instrucción criminal), las contravenciones y las penas de simple po- 
licía (art. 464, 465, 471, 15, 483) ; B, elementos de procedimientos 
criminales ; *-t 

elementos de derecho público y administrativo : la constitución 
de 1875 y la organización de los poderes públicos, el régimen elec- 
toral; la administración : agentes, consejos, tribunales administra- 
tivos; la descentralización : administración departamental, admi- 
nistración comunal ; la administración del patrimonio público ; los 
trabajos públicos; las finanzas públicas : presupuesto, impuestos, 
contabilidad. 

SEGUNDO EXAMEN 

elementos de derecho civil : del art. 1101 del código civil, hasta 
el art. 2281 ; 

elementos de procedimientos civiles y vías ejecutivas : nociones 
generales de organización judicial en materia civil ; procedimiento 
de las justicias de paz (art. 1 á 47 del código de procedimientos), 
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procedimiento de los tribunales de distrito (art. 48 á 244), procedi- 
miento en asuntos comerciales (art. 4X4 á 442), vías de recursos 
(art. 443 á 516), vías ejecutivas (art. 545 á 811, 819 á 832). 



Dado en Faili, & 14 de febrero de 1905. 



Bienven» Martin*. 



2^ LICENCIATÜEA EJÍ DílEBCBLO 
DKGRBTO. 

£1 presidente de la república francesa, 

Atento el informe del ministro de instrucción pública, bellas 
artes y cultos ; 

Visto los decretos de diciembre 28 de 1880, julio 24, de 1^89^ 
julio 31 de 1890 y julio 31 de 1891 ; 

Visto el decreto de abril 30 de 1895 ; 

Visto la. ley de febrero 27 de 1880; 

Oído el consejo superior de instrucción pública 

Decreta : 

TÍTULO PRIMBRO 

D0 la eti9€wanea 

Ajpt. Ip. — lya.ensefianzÉ^.en las f^culta^esded^^uehq.compren^^^ 
en primero, segundo y en terfter, alio, las. ma);eri$iiS^ siguiente^ : 

Pj*ink^ año 

derecho romano (2 semestres) : instituciones jurídicas de Roma, 
expuestas en su desarrollo histórico; 

derechp civjl (2 s^oaestrps) ; 

economía política (2 semestres) ; 

historia. genial del derecho frftpcés (2.8eme8tre3) ;, 

elementos de dejechp constitucional y garantía^ d^ la^-liberta^^s 
individuales (1^ 8en]^e8tr.e). 
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Segundo año 

derecho civil (2 semestres) ; 

derecho penal (2 semestres) ; 

derecho administrativo (2 semestres) ; 

economía política (2 semestres) ; 

y, á elección de los candidatos, uno de los cursos semestrales si- 
guientes : 

derecho romano : estadio de algunas teorías importantes del de- 
recho romano ; 

derecho internacional público. 

Tercer año 

derecho civil (2 semestres); 

derecho comercial (2 semestres); 

procedimientos civiles (1 semestre) ; 

derecho internacional privado (1 semestre); 

legislación industrial ó, á elección de los candidatos, legislación 
colonial, en las facultades donde funciona esta última asignatura (1 
semestre) ; 

además, los candidatos deberán optar entre los dos grupos si- 
guientes de cursos semestrales : 

A 

Vías ejecutivas; 

derecho comercial (curso complementario) ó, á elección de los 
candidatos, derecho marítimo, en las facultades donde funcione es- 
ta última; 

B 
dM>eeho público ; 
legislación financiera. 

TÍTULO SEGUNDO 

De los exámenes 

Art. 2°. — Los exámenes que determinan la colación del grado 
de licenciado en derecho son en número de tres : 
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el primero ae da al fin del primer afio de estudios, después de la 
cuarta y antea de la quinta inscripción trimestral ; 

el segundo, al fin del segundo a&o, después de la octava y antes 
de la novena inscripción ; 

el tercero, al fin del tercer afio, después de la duodécima inscrip- 
ción ; 

cada uno de esos exámenes se subdivide en dos partes. 

Art. 3^. — La primera parte del primer examen comporta dos in- 
terrogaciones sobre el derecho civil y una sobre el derecho ro- 
mano; 

la segunda parte comporta tres interrogaciones ; una sobre eco- 
nomía política, una sobre historia general del derecho francés, y una 
sobre los elementos del derecho constitucional y las garantías de las 
libertades individuales ; en cada una de esas dos partes, el jurado se 
compone de tres examinadores. 

Art. 4°. — La primera parte del segundo ^examen comporta dos in- 
terrogaciones sobre el derecho civil y una sobre la materia del cur- 
so semestral, á opción, elegido por el candidato (derecho romano 6 
derecho internacional público) ; 

la segunda parte comporta una interrogación sobre el derecho pe- 
nal, una interrogación sobre el derecho administrativo, una inte- 
rrogación sobre economía política ; 

en cada una de esas dos partes, el jurado se compone de tres exa- 
minadores. 

Art. o^. — La primera parte del tercer examen comporta tres 
interrogaciones : una sobre derecho civil, una sobre derecho co- 
mercial y una sobre procedimientos civiles ; 

el jurado de la primera parte consta de tres examinadores ; 

la segunda parte comporta cuatro interrogaciones : una sobre 
derecho internacional privado, una sobre legislación industrial ó 
legislación colonial, y, según las opciones verificadas por el candi- 
dato, dos interrogaciones, sea sobre las vías ejecutivas y el derecho 
comercial ó derecho marítimo, sea sobre derecho público y legisla- 
ción financiera ; 

el jurado de esta segunda parte se compone de cuatro examina- 
dores. 
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TÍTULO TERCERO 

Disposicianee transitorias 

Art. 3<^. — Una resolución ministerial determinará la fecha de 
aplicación del presente decreto. 

Los estudiantes qne hayan tomado inscripción antes de dicha fe- 
cha darán sus exámenes según el régimen establecido por el decre- 
to de abril 30 de 1895. 

Art. 7°. — Son y quedan derogadas las disposiciones contrarias á 
las del presente decreto. 

Art. S^, — El ministro de instrucción pública, bellas artes y cul- 
tos, queda encargado de la ejecución del presente decreto, que será 
inserto en el Boletín de las leyes y publicado en el Diario oficial. 



Emile Loubet. 



Dado en París, á 1° de agosto de 1905. 

Por el presidente de la república : 
el ministro de instrucción pú- 
blica, bellas artes y cultos, 

Bienvenu Martin. 



RESOLUCIÓN 

determinando la fecha de aplicación del decreto de agosto 1° de 
1905 sobre la licenciatura en derecho : 

£1 ministro de instrucción pública, bellas artes y cultos, 

Visto el decreto de agosto 1° de 1905 sobre la licenciatura en de- 
recho, y principalmente el primer parágrafo del artículo 6°, que 
dice así : « una resolución ministerial determinará la fecha de apli- 
cación del presente decreto » ; 

Visto el decreto de abril 30 de 1895, 

resuelve 

Las disposiciones del decreto de agosto 1° de 1905, sobre la licen- 
ciatura en derecho, serán aplicadas á partir de noviembre 1° de 
1905. 

Dado en París, á 1« de agosto de 1905. 

Bienvenu Martin. 



310 LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



3° DOCTORADO EN DERECHO 



DECRETO 



Kl presidente de la repitblica francesa , | 

Atento lo informado por el ministro de instrucción pública, bellas | 



artes y caitos ; 

Visto las leyes de 22 ventoso, afio XII, 14 junio 1854, 27 febrero 
y 18 marzo 1880 ; 

Visto los decretos y ordenanzas del 4° complementario año XII, 
3 julio 1806, 26 marzo 1829, 29 septiembre 1835, 18 octubre 1859. 
26 diciembre 1875, 25 enero 1877, 28 diciembre 1878 y 5 junio 1880; i 

Visto el decreto de julio 20 de 1882 ; ! 

Visto las resoluciones de octubre 1° de 1822, diciembre 5 de 1850, | 

y febrero 4 de 1853 ; ' 

Oído el consejo superior de instrucción pdblica, 

Decreta : 

Artículo 1°. — Los diplomas de doctor en derecho llevarán una i 

de las menciones siguientes : 

ciencias jurídicas, 

ciencias políticas y económicas. 

Art. 2<^. — Las pruebas que determinan la colación del grado flon 
en número de tres : dos exámenes orales y el sostenimiento de una 
tesis compuesta por el candidato. 

Art. Z°. — Loe exámenes orales se refieren á las misterias siguien- 
tes : 

ciencias jurídicas : 

primer examen : 1^ derecho francés, con una pregunta sobre las 
pandectas ; 

2o historia del derecho francés ; 

segundo examen : 1° dos partes de derecho civil, escogidas por el 
candidato entre las que designe una resolución ministerial ; 

2^ á elección del candidato : derecho penal, derecho administra- 
tivo (jurisdicción y contencioso), ó derecho civil comparado, en las 
facultades donde exista esa asignatura ; 

ciencias políticas y económicas : 
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primer examen : 1° historia del derecho público francés : princi- 
pios ^de 'derecho público, derecho constitucional comparado ; 

2^ 'derecho administrativo, ó -derecho internacional público, á 
«lección del candidato. 

eegundo examen : 1^ economía política é historia de los doctrinas 
económicas ; 

2^ legislación francesa de las finanzas y* ciencia financiera; 

3<> á elección del candidato, y según las facultades : 

legislación y economía industriales ; 

legislación y 'economía rurales ; 

legislación y economía coloniales. 

Esta última opción puede ejercitarse igualmente sobre una de las 
materias de carácter histórico ó de orden económico, enseñadais 'en 
otras facultades de la misma corporación, y admitidas por el conse- 
jo -general de las facultades como enscffianzas comunes á la ñidultad 
de derecho y á otra í^ultad. 

'Aírt. 4®. — La piregunta sobre las pandectas se hará según el ^tiro- 
grama publicado al comienzo del año escolar. 

(El candidato que no haya tomado sus inscripciones en la facul- 
tad donde ^se presenta para someterse á las pruebas, 'depositará 'en 
secretaría, al hacerse inscribir patra 'el examen, 'el programa 'del 
ctirso de .pandectas que haya segtiido en otm parte. 

Árt. 50. ^ Ijos candidatos están obligados -á 'declarlir sus opcio- 
nes al hacerse inscribir para el examen referente á las mismas. 

Los dos exámenes, destinados á la mención ciencias poUtióas y 
económicas f deben ser dados *en el ordéti'escogitadópor el'cstndidato. 

Art. 6<>. — El tema de la tesis es elegido por el cándidlíto, según 
la mención á que se proponga aspirar, tiea'én las ciencias jtrrídicas. 
sea en las ciencias políticas y ecduómicas. 

!Debe ser previamente sometido á la aprobációvi'del decano. 

La tesis no puede ser sostenida sino después *de resultar admiti- 
do en los dos exámenes orales. 

Al^. 7°. — Él candidato que haya sido líecotoocido apto al grado 
con una de las menciones, puede obtener la otra, á condición de dar 
un examen y confeccionar y sostener una segmida tesis. 

En el caso en que la segunda mención á obtelner sea la de ciencias 
juridicas, el examen versará sobre las obligaciones ^eln 'deredho ro- 
mano y en derecho francés, y el tema de la tesis debe ser elegido 
en las ciencias jurídicas. 
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En ca8o contrario, el examen versará : I** sobre la economía po- 
li tica y la historia de las doctrinas económicas ; 2^ sobre la legisla- 
lación y la ciencia financieras, ó, á elección de los candidatos, en 
las facaltades donde existe esa ensefianza, sobre la legislación y la 
economía indostriales ; el tema de la tesis será elegido en las eien- 
eiat políticas y económicü». 

En los dos casos, el tema de la segunda tesis no podrá ser sacado 
del mismo orden de estudios que el de la primera. 

Art. 8^. — Las tres pruebas deben ser dadas ante la facultad ' 

donde el candidato ha tomado las cuatro inscripciones reglamenta- I 

rías, á menos de una autorízación del rector, la cual no puede acor- ' 

darse sino por causa grave y previo dictamen del consejo de la fa- 
cultad. 

Art. 9°. — Las pruebas pueden ser dadas durante todo el curso 
del año escolar, salvo las restrícciones que el decano considere con- 
venientes, como consecuencia de las necesidades del servicio. 

Art. 10. — Cada examen oral dura una hora ; el sostenimiento 
de la tesis, hora y media. 

En cada uno de los dos exámenes, el jurado se compone de cua- 
tro examinadores, y de tres en el sostenimiento de la tesis. 

En el caso en que, en el doctorado con mención « ciencias políti- { 

cas y económicas », el candidato haya elegido, en el segundo exa- | 

men, una materia ensenada en otra facultad, formará parte del ju- 
rado un miembro de dicha facultad. 

Art. 11. — Los informes sobre los trabajos de los candidatos en 
las conferencias serán comunicados al jurado. 

Los estudiantes de los establecimientos libres pueden invocar el 
beneficio de la disposición precedente. 

Art. 12. — Nadie será aprobado, como consecuencia de cada uno 
de los dos exámenes, si no ha obtenido por lo menos dos bolillas 
blancas y una rojo-blanca. 

£1 aplazamiento ó la aprobación, como consecuencia del sosteni- 
miento de la tesis, será pronunciado con arreglo á la deliberación 
del jurado. 

En caso de aplazamiento, ninguna de las tres pruebas puede ser 
■ repetida sino después de un intervalo de dos meses, y no podrá 
acordarse abreviación alguna. 

Art. 13. — El presente decreto será puesto en ejecución, en to- 
das las facultades de derecho, eu lo que concierne al doctora<lo con 
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mención « ciencias Jurídicas », á partir del afio escolar 1895-1896. 

En lo que concierne al doctorado con mención « ciencias políticas 
y económicas » podrá ser sucesivamente aplicado en las diversas 
facultades, según la organización de la enseñanza, pero sin que, en 
todo caso, el plazo pueda exceder de tres afios á partir de noviem- 
bre 10 de 1895. 

Art. 14. — Los doctores en derecho, recibidos con anterioridad á 
la promulgación del presente decreto, y los que sean recibidos por 
aplicación de las disposiciones transitorias, podrán, á partir del año 
escolar 1896-1897, pretender la mención « ciencias políticas y eco- 
nómicas » en las condiciones determinadas por el artículo 7^. 

Art. 15. — Como medida transitoria, los licenciados en derecho 
que, en la fecha del presente decreto, hayan pasado los tres exá- 
menes previstos por el reglamento de julio 20 de 1882, sólo tendrán 
que sostener una tesis para completar sus pruebas. 

Los que hayan pasado los dos primeros de aquellos exámenes, no 
tendrán igualmente sino que sostener una tesis. 

Los que solo hayan pasado el primero, deberán pasar el segundo 
y sostener una tesis. 

Los que, en el curso del año escolar 1894-1895, hubieran tomado 
las inscripciones reglamentarias destinadas al doctorado, deberán 
pasar los dos primeros exámenes previstos por el precitado regla- 
mento y sostener una tesis. 

Art. 16. — Son y quedan derogados todas las disposiciones ante- 
riores contrarios al presente decreto. 

Art. 17. — El ministro de instrucción pública, bellas artes y cul- 
tos, queda encargado de la ejecución del presente decreto, que será 
inserto en el Boletín de las leyes y publicado en el Diario oficial. 



4« CERTIFICADO DE CIENCIAS PENALES 



DELIBERACIÓN DEL CONSEJO DE LA UNIVERSIDAD 
DE PARÍS 

(Junio 26 de 1905) 

El consejo de la universidad de París, 

Visto el artículo 15 del decreto de julio 21 de 1897, concebido así : 
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c Fnera de los grados establecidos por el estado, las universida- 
des pneden Institair títulos de orden exclusivamente científico ; 

« Esos títulos no confieren ninguno de los derechos y privilegios 
atribuidos á los grados por las leyes y -reglamentos, y no pueden, 
en caso alguno, ser declarados equivalentes á los grados ; 

« Los estudios y los exámenes que determinan su colación son 
objeto de un reglamento confeccionado por el consejo de la univer- 
sidad, y sometido á la sección permanente del consejo superior de 
instrucción pública ; 

« Los diplomas son entregados en nombre de la universidad, por 
el presidente del consejo, en formas diferentes de las adoptadas 
para los diplomas otorgados por el gobierno » ; 

Visto las indicaciones de la facultad de derecho de la universidad 
de París, 

Delibera : 

ART. 10 

Créase en la universidad de París un certificado de ciencias pe- 
nales. 

ART. 2° 

La ensefianza comprende : 

1^ la criminología y la ciencia penitenciaria ; 

2« el derecho penal ; 

3^ el procedimiento penal ; 

40 la medicina mental ; 

5<> la medicina legal ; 

La duración de esta enselianza es de dos semestres. 

ART. 30 

Esa ensefianza será organizada, bajo la dirección del decano de la 
facultad de derecho, por profesores de las facultades de derecho y 
de medicina. 

ART. 40 

Podrán darse conferencias prácticas complementarias, por per- 
sonas que no pertenezcan á la universidad y e^ecialmente por 
mienbros de la magistratura, del foro y de la administaración. 



APÉNDICE 315 



ART. 50 



Son admitidos á inscribirse para optar á este certificado los que 
tengan, por lo menos, el grado de bachiller en derecho ó el certifi- 
cado de capacidad en derecho. Los extraT\jeros que hayan hecho sus 
estudios en una universidad extranjera pueden también ser admi- 
tidos á esta enseñanza, mediante una autorización especial del de- 
cano. 

ART. 6° 

Los estudiantes cuya asiduidad dejare que desear, pueden, después 
de un primer aviso, ser excluidos de la enseñanza por decisión del 
decano. 

ART. 7® 

El certificado es otorgado, previa comprobación de la asiduidad á 
los cursos, -conferencias y ^ercicios prácticos, y después de examen 
de la aptitud del «candidato, con arreglo á las pruebas «iguien- 
tes : 

1^ una memoria relativa á una de las materias del programa de la 
enseñanza : el tema será escogido por el candidato y aprobado por 
el profesor ; 

2^ una nota sobre uno ó más fallos, ó una consulta ó un informe 
sobre un caso propuesto ó sobre un expediente criminal. Esa com- 
posición será hecha en tres horas ; el candidato podrá servirse de las 
recopilaciones de jurisprudencia y de los libros usuales indicados 
por el profesor ; 

30 una composición sobre un tema de medicina mental ó de me- 
dicina legal. 

£1 candidato será llamado á dar explicaciones orales sobre los tra- 
bajos mencionados. 

Se tendrán en cuenta, asimismo, los trabajos escritos y las expli- 
caciones orales sobre dichos trabajos. 

Igualmente se tendrán en cuenta los trabajos escritos y las expli- 
caciones orales que habrán podido ser dados por el candidato du- 
rante el año. 

ART. 80 

El certificado será firmado por los profesores encargados de la 
enseñanza y por el decano de la facultad de derecho. 
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Será entregado, con el sello y en nombre de^la universidad de Pa- 
rís, por el vicerector, presidente del consejo de dicha oniversidad. 



RESOLUCIÓN MINISTERIAL 

£1 ministro de instrucción pública, bellas artes y cultos, 

Visto la ley de julio 10 de 1896; 

Visto el artículo 15 del decreto de julio 21 de 1697, sobre regla- 
mento de los consejos de las universidades ; 

Visto la deliberación, con fecha de junio 26 de 1905, del consejo 
de la universidad de París ; 

Atento el dictamen de la sección permanente del consejo superior 
de instrucción pública, 

resuelve : 

Apruébase la deliberación mencionada del consejo de la universi- 
dad de París, instituyendo un certificado de ciencias penales, de 
esta universidad y reglamentando las condiciones de escolaridad. 

Bieiwenn Martin, 
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CUADBO DE LOB DÍAS Y DE LAS H0B.4S DE 
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Nota. — Como simple dato ilustrativo, se inserta el plan de estudios y el ho- 
rario i>ngent«s en la Facilitad de Buenos Aires. 

lo PLAN DE ESTUDIOS 

SANCIONADO POR LA FACULTAD DE DERECHO T CIENCIAS SOCIALES, 

EN 817 SESIÓN DE JUNIO 15 DE 1900, CON LAS MODIFICACIONES 

APROBADAS EN LAS SESIONES DE OCTUBRE 6 Y DICIEMBRE 13 DE 1902. 

Primer año 

1. Introducción al derecho. 

2. Lógica de las ciencias sociales. Breve revista de los antiguos siste- 
mas filosóficos y exposición amplia de los contemporáneos. Psicología. 

3. Re%ásta de la historia moderna y contemporánea. 

4. Derecho romano. 

Segundo año 

1. Derecho romano. 

2. Derecho civil (libro lo del código, y sección 2a y título 2o de la 
sección 3» del libro 2o). 

3. Economía política. 

4. Derecho internacional público. 

Tercer año 

1. Derecho civil (secciones 1» y 3» del libro 2o del código, con exclu- 
sión del título De la sociedad conyugal). 

2. Finanzas. 

3. Derecho penal. 

Cuarto año 

1. Derecho civil (libro 3o). 

2. Derecho comercial. 

3. Derecho constitucional. 

4. Legislación de minas y rural (cuatro meses cada uno). 



1. Derecho civil (libro 4o), 

2. Derecho comercial. 

3. Procedimientos. 

4. Filosofía del derecho. 



Quinto año 



Sexto año 



1. Procedimientos. 

2. Filosofía del derecho. 

3. Derecho internacional privado. 

4. Derecho administrativo. 
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Otra. — JL títido meramente informatívo se reproduce aquí el 
plan de estudio* de la facultad de ciencias jurídicas y sociales, de la 
uniTcrsidad nacional d« Lft Plata. Primer cielo : para la profesión de 
abogado. I*' afio : sociología é historia del derecho argentino, historia 
del deredio romano, historia constitucional de la república, derecho 
civH argentino; 2p afio : derecho civil argentino, derecho comercial 
argentino, legislación administratíva, derecho constítucional, instru- 
mentos y registros públicos ; S^r afio : derecho civil comparado, dere- 
cho comercial comparado, legislación industrial y alaria, derecho pe- 
nal argentino, derecho público provincial; 4o año : derecho civil 
comparado, organización judicial y procedimientos penales, derecho 
internacional público, derecho internacional privado. Segundo cielo : 
para el doctorado. l«r afio : economía política, historia diplomátioa, 
derecho administrativo comparado, dereebo penal (doctrinas, crítica t 
legislación comparada); 2o afio : historia de las instituciones represen- 
tativas, economía política, finanzas, estadística y geografia económica. 
Pe estas asignaturas, los candidatos á escribano cursar&n : derecho 
civil argentino, derecho comercial argentino, derecho penal argentino^ 
legislación administrativa, derecho constitucional, instrumentos y re- 
gistros públicos, organizaeión judicial y procedimientes ; materias que 
también cursarán los candidatos á procurador, menos las de derecho 
penal argentino é instrumentos y registros púUicos. Por último — y á 
ñn de dejar consignados diversas planes de estudio de las diferen- 
tes facultades de derecho de las tres universidades nacionales — s<» 
transcribe el de la de Córdoba : lor año : introducción al estudio del 
derecho, derecho público general, historia de las instituciones jurídicas, 
filosofía general ; 2o afio : derecho romano, id. civil, id. internacional 
público, economía política ; 3®' afio : derecho romano, id. civil, id. pe- 
nal, id. de minas ; 4o afio : derecho civil, id. comercial, id. constitucio- 
nal, id. público eclesiástico ; 5o afio : derecho civil, id. comercial, finan- 
zas, procedimientos civiles; 6o afio : derecho administrativo, id. inter- 
nacional privado, filosofía del derecho, procedimientos penales, legisla- 
ción industrial y agrícola. 
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— octabre 5 de 1889, 219. 

— febrero 22 de 1890, 219. 
o mano 17 de 1800, 96. 

— Julio 7 de 1890, 274. 

— JaUo 31 de 1890, 306. 

— enero 6 de 1891, 100. 

— Julio 31 de 1891, 306. 

— mayo 6 de 1803, 172. 

— mayo 6 de 1895, 157. 

— abril 30 de 1895, 110, 112, 

121, 221, 225, 228, 272. 
301, 306, 309. 

— Jiüio 24 de 1895, 110, 112, 

223. 

— Julio 25 de 1895, 110. 

— agosto !• de 1895, 110. 

— mayo 23 de 1896, 69. 

— JnUo 4 de 1896, 69. 

— julio 23 de 1896, 114. 

— juUo 21 de 1897, 152, 219, 

313, 316. 

— juUo 22 de 1897, 250. 

— agosto 8 de 1898, 225. 

— septiembre 19 de 1899, 69. 

— marzo 31 de 1902, 219. 

— mayo 21 de 1902, 219. 

— julio 10 de 1902, 69. 

— octubre 15 de 1902, 154. 

— Julio 20 de 1904, 272, 275. 

299. 

— febrero 14 de 1905, 132, 298, 

301. 

— febrero 19 de 1905, 305. 

— marzo 4 de 1905, 14. 

— agosto lo de 1905, 144, 145. 

223, 299, 306, 309. 

— febrero 14 de 1906, 223. 
Defectos apuntados en 1878, 69. 



Deficiencias de las reformas efectua- 
das, 22. 

Deficiencias del sistema francés de 
exAmenes, 231. 

Dejeantb, 134. 

De la eriation d'une chaire d'improvi- 
aaíion dan» let/aaiUés de droü, por 
Rosy, 75. 

De la eréation d'une chaire d'éloqtuenee 
judieiaire dan» le» faeulU» de droit, 
por Loubers, 75. 

Dblamallb, 8, 163. 

De la n¿ee»»ité de réformer le» itude» hU- 
t&rique» applieable» au droü frangí», 
por Troplong, 24. 

De la productúm du tier» <iequereur 
d'immeuble» en ea» de ré»oUUion du 
ture de leur auteur, por Lamy, 244. 

De la po8»ibiliU d'une reforme de l'en- 
eeignement aupérieur, por Monod, 
114. 

De la príparation aux »erviee» publie» 
en Franee, por Tranchant, 53. 

De la »ai»ie de» valeur» mobiliaire», 
por Aubry, 244. 

Delatke, 74. 

Delbet, 263, 267. 

Delegados al conscgo de la universi- 
dad, 155. 

De l'enseignement dan» le» faeuUé» de 
droü, por Cbatel 125. 

De l'en»eignement de l'économie polüi- 
que dan» le» unioersüé» d'Allemagne 
et de Franee, par Saint-Marc, 102. 

De l'eneeignement du droü et epéeiale- 
ment du droü romain dan» le» facul- 
té» de Vétat, por Seligman, 59. 

De l'en»eignement du droü, i>or Na- 
quet, 57. 

Deliberación del consto de la univer- 
sidad de París de Junio 26 de 1905, 
313. 

Delibération» de» f oculté» de droü »ur 
le» qvt»tion» proposée» á la hattte com- 
mi»8Íon par le minUtre de l'in»truc' 
tion ptthlique {1S45), 37. 

Delimas, 134. 

De l'inopposabilüé de» exeeption» au 
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porteur d'un titre á ordre, por Pichón 
244. 

Deloncle, 133. 

De l'organisation de Venseignemsnt ad- 
ministratif, por Cauvet, 44. 

Delvby, 134. 

D'Elva, 134. 

Delvincoübt, 8, 14, 16, 22. 

Demangbat, 116. 

Descante, 3, 24, 29, 86, 116, 155, 163. 

Demolombb, 51, 55. 

Dbnéchaü, 133. 

Denifle, 285. 

Der deutache Profensor, por Flach, 257. 

Der Privat dozent : ein Stüek au8 dem 
akademi8chen Leben, por Witten- 
baner, 257. 

Derecho administrativo, 15, 18, 19, 21, 
24, 26, 27, 34, 35, 38, 41, 43, 44, 45, 
49, 51, 52, 53, 63, 65, 66, 67, 70, 74, 
76, 79, 86, 87, 90, 100, 108, 109, 110, 
111, 113, 115, 118, 119, 121, 123, 125, 
126, 130, 133, 134, 140, 145, 149, 161, 
162, 163, 167, 168, 178, 183, 222, 223, 
224, 226, 263, 281, 296. 302, 305, 307, 
308, 310, 311, 317, 319, 324, 325, 326, 
327, 328. 

Derecho canónico, 15, 63, 263 ; conf. 
además, derecho eclesiástico. 

Derecho civü, 9, 13, 24, 26, 50, 61, 62, 
65, 70, 74, 81, 86, 90, 95, 100, 105, 
107, 108, 109, 110, 113, 114, 115, 118, 
119, 123, 125, 126, 130, 131, 132, 134, 
135, 140, 141, 143, 145, 149, 157, 158, 
161, 163, 167i 168, 183, 222, 223, 224, 
226, 264, 271, 280, 289, 296, 298, 302, 
303, 306, 307, 308, 310, 317, 318, 324, 
326, 327, 328. 

Derecho colonial, 115 ; conf. además, 
legislación colonial. 

Derecho comercial, 18, 21, 24, 26, 27. 
38, 43, 52, 53, 58, 66, 70, 76, 79, 90, 
95, 101, 105, 108, 109, 113, 115, 119, 
123, 125, 126, 130, 131, 134, 140, 141, 
142, 143, 145, 157, 158, 161, 162, 167, 
178, 183, 212, 222, 225, 226, 265, 296. 
302, 307, 318, 324, 326, 327, 328. 

Derecho consuetudinario, 50. 



Derecho constitucional, 3, 24, 26, 27, 
35, 38, 50, 63, 65, 67, 72, 79, 81, 87, 
95, 100, 105, 107, 108, 109, 110, 111, 
119, 121, 123, 125, 126, 130, 132, 135, 
142, 145, 149, 159, 161, 163, 183, 223, 

224, 226, 245, 265, 306, 307, 308, 311, 
317, 326, 327, 328. 

Derecho contencioso, 43, 115. 

Derecho de gentes, 3, 18, 19, 20, 22, 
26, 27, 50, 53, 63, 65, 67, 163 ; conf. 
además, derecho nativral. 

Derecho eclesiástico, 35 ; conf. además, 
derecho canónico. 

Derecho egipcio, 265. 

Derecho feudal, 50. 

Derecho financiero, 83, 134 ; conf. ade- 
más, finanzas, 

Derecho francés, 10, 15, 18, 19, 26. 

Derecho industrial, 43, 53, 70, 72, 74, 
131, 222, 302; conf. además, economía 
política. 

Derecho internacional (público y pri- 
vado), 3, 4, 41, 43, 74, 76, 87, 80, 95, 
97, 100, 105, 107, 108, 109, 113, 119, 
123, 126, 130, 135, 140, 143, 145, 149, 
157, 158, 159, 161, 162, 167. 183, 223, 

225, 226, 265, 307, 311, 318, 319, 325, 
326, 327, 328. 

Derecho internacional obrero, 263 ; couf. 
legislación obrera. 

Derecho marítimo, 3, 35, 38, 74, 90, 
126, 130, 136, 157, 158, 161, 223, 225. 
307, 308, 318. 

Derecho musulmán, 115, 162, 265. 

Derecho natural, 18,. 19, 20, 61, 131 ; 
conf. además, derecho de gentes. 

Derecho parlamentario, 43 ; conf. ade- 
más, derecho constitucional. 

Derecho penal, 3, 15, 24, 26, 27, 37, 
38, 45, 65, 70, 74, 86, 90, 94, 95, 107, 
108, 109, 110, 111, 114, 115, 119. 121, 
126, 130, 131, 134, 135, 143, 145, 149, 
157, 158, 159, 161, 162, 167, 168, 170, 
183, 222, 224, 226, 265, 296, 302, 305, 
307, 310, 314, 318, 319, 324, 327, 328. 

Derecho político francés y comparado, 
35, 41, 115; conf. además, derecho 
ptíblico. 
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Derecho público, 302, 305, 307. 308, 
311, 328. 

Demho privwlo, 15, 35, 41, 43, 100, 
101, 105, 114, 130, 135, 157, 158, 242. 

Derecho pñblico. 13, 15, 35. 44, 45, 100, 
101, 105, 114, 115, 119, 121, 130, 135, 
149. 157, 158, 159, 265. 

Derecho romano, 3, 9, 10, 13, 14, 15, 
18, 19, 20, 22, 25, 26, 38, 47, 50, 58, 
60, 61, 62, 63, 65, 66, 72, 74, 76, 79, 
80 86, 87, 89, 90, 94, 95, 99, 100, 
105, 107, 110, 111, 114, 115, 118, 121, 
123, 125, 126, 128, 130, 134, 140, 142, 
143, 145, 158, 161, 162, 163. 167, 168, 
178, 179, 183, 200, 223, 224, 227, 265, 
271. 280, 281, 296, 306, 307, 308, 311, 
317, 318, 324, 325, 326, 327, 328. 

Decretos universitarios, 220, 236, 248. 

Debveloy, 133. 

Des alUmand», por Didon, 114. 

Descartes, 205. 

Deschamps, 117, 155, 162, 163, 167, 169, 
195, 266, 319, 322, 323. 

Des eonditions d'exploüatimx du ehemin 
du fer mitropolitain de Parts, por 
Reverard, 244. 

Des effets de l'annexwn sttr les canees- 
sions, por Gidel, 244. 

Desqardes, 134. 

Desjardins, 4, 86, 73, 116, 163. 

Des modifieations aux programmes du 
doetorat en droit, por Pillet, 103. 

Despaqnet, 98, 99. 

Des rapports et des limites des études 
juridiques et polüiques, por Boatmy. 
191. 

D'Estoürnelles de Constajít, 262- 

Detkbr, 134. 

Detrbil, 134. 

DexUsehes Wirtsehaftslehen im Mittelal- 
ter, por Lamprecht, 188. 

DEVfezE, 132. 

Deville, 133. 

DiCKENS, 197. 
DlCK MAY, 262. 

Dictionnaire por Jousserandot, 75. 
Dictionnaire des professions, por Char- 
ton. 73. 



DiDON, 114. 

Die franzósisehen Xeohtsfakultdten im 
Rahmen der neueren Entwiekelung 
des franzósisehen Rochschulweserus, 
por Leo v. Savigny, 101. 

Die Lehren der handelspolitisehen Oes- 
chichte der dvilizirten Staaten Euro- 
pa' s und der Vereigniten Staaten 
Nordamerikas, por List, 187. 

Die neuen franzósisehen UniversiMten, 
por Lexis, 101. 

Diferencias entre el estudiante de de- 
recho y el de otras facultades, 234. 

Diferencias entre los profesores alema- 
nes y los franceses, 173. 

Diploma que debiera otorgar la Facul- 
tad de derecho, 200. 

Diplomas, 84, 124, 143, 152, 153, 310, 
314. 

Diseours aux soei¿tis savantes, por Re- 
nán, 113. 

Diseoíirs prononeé á l'ouverture de la 
seniion extraordÍ¥haire du conseil supé- 
rieur de l'instruetion publique, por 
Poincaré, 109. 

Discrepancias entre la nómina de asig- 
naturas y los planes oficiales, 162. 

Discurso de Dumas, 46. 

Discursos en la cátedra, 203, 208. 

Disertaciones, 243. 

Diversos tixK>s de doctorado, 296. 

División en 2 secciones de la Faculta 1 , 
19. 

Docencia libre, 38, 61. 

Doctorado, 63, 72, 77, 82, 87, 105, 114, 
123, 134, 140, 142, 145, 160, 161, 162, 
296, 310. 

Doctorado administrativo, 296. 

Doctorado de erudición, 296. 

Doctorado en ciencias económicas, 125, 
128, 297. 

Doctorado juridico, 125, 296, 310. 

Doctorado político, 125, 296, 310. 

Doctrinas económicas, 195, 296 ; conf. 
además, economía política y legisla- 
ción eeon6m,ica. 

Documentos oficiales relativos al plan 
do estudios vigente, 301. 
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DÓLLBANS, 162, 235. 

DoMAT, 22, 60. 

Don», donateurs et legs, por Picavet, 

249. 
DORMOY, 134. 
DOUMÉGUK, 134. 
DOUNEAU, 60. 

Drake, 133. 

Dreyfus, 244, 263. 

Dreyfus Brissac, 66, 73. 

Driaült, 263. 

Droit commereial, por Lyon Caen y 

Renault, 217. 
Droit matrimonial, por Lefébvre, 

218. 
Durarle, 285. 

DüBIEF, 134. 

DuBOSC, 264. 

DuBOis, 28, 81. 

DUBÜIT, 73. 

Ducaurroy, 24. 

DüCROCQ, 86, 115, 155, 156, 320. 

DüDOYT, 133. 

DUFOUR, 134. 

Ddgat, 164. 

DüGülT, 98. 

DUMAS, 44, 96. 

DüSIESNIL, 55. 

DüMONT, 23, 114. 

DüPiN, 22, 25, 37. 

DüPLAN, 156. 

Du pouvoir de l'état sur l'enseignem^nt, 
d'ajyrés V anden droit public franjáis 
por Troplong, 9. 

DuPRÉ, 170. 

DüPUis, 106, 265. 

Daración de las lecciones, 158, 159. 

Duración de los certificados de capa- 
cidad en derecho, 302. 

Duración de los exámenes de tesis, 234. 
312. 

DURAND, 264. 

DüR ANTÓN, 24, 29. 

DURKHEIM, 211, 262, 268. 

DüHUY, 46, 50, 53, 89, 136, 138, 284. 

DUTAILLES, 263. 

DUVEROER, 4, 28, 55, 73, 60, 86, 163, 
178, 284. 



École historique et droit naturel, por 
Saleilles, 279. 

Economía agrícola, 43, 123. 

Economía colonial, 111, 122, 227, 311, 
320. 

Economía general. 41 ; conf. además, le- 
gislación econ&mica y economía po- 
Uti4ia. 

Economía industrial, 111, 122, 123, 144, 

162, 311, 320. 

Economía nacional, 188 ; conf. además, 
econovfiía política. 

Economía política, 3, 19,- 35, 38, 45, 
50, 53, 63, 65, 67, 74, 76, 86, 89, 92, 
95, 97, 100, 102, 105, 107, 111, 115, 
121, 123, 125, 127, 130, 134, 135, 139, 
140, 14>, 143, 145, 158. 162, 167, 223, 
224, 227, 264, 266, 277, 280, 281, 283, 
287, 289, 311, 312, 317, 319, 320, 324, 
325, 326, 327, 328. 

Economía rural, 111, 123, 125, 149, 162, 

163, 167, 227, 289, 311, 320. 
Economía social, 68, 92, 115, 119, 123, 

159, 162, 163, 167, 170, 264, 266, 319. 
Eeonomie sociale, por Gide, 201. 
Economistas, 280, 281, 283. 
Edad para el bachillerato, impuesta 

por Fourtoul, 46. 
Edicto de 1679, 8, 9. 
Edicto de 1682, 18. 
Éducation et instniction, por Gerard, 

114. 
I^emplares de tesis, 227. 
ejercicios prácticos, 160. 
Elementa de droit romain, por May, 

200. 
El ministro Salvandy : sus declaracio- 
nes é iniciativas, 25, 31. 
El primer imperio, 14. 
Éloge des licencies en droit, por Col- 

raet de Santerre, 93. 
Elster, 188. 
Emolumentos, 171, 172 ; conf. además, 

honorarios. 
Emolumentos de los profesores, 16, 17, 

56, 71. 
Empereur, 134. 
Engel, 192. 
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Enubbakd, 134. 

Knquéies et docutnefité relati/t á Ven- 

seigttei¥ient tupérieur, 86, 92, 114, 131, 

259. 
Euseñauza adminintrativa alemana, 41. 
Enm>fianza cláaic-a, 98. 
Ensefianza comercial, 297. 
C^nsefiaiiza histórica del derecho, 103. 
EDsefianza Meciindaria, 127. 
Ensefiaiiza univeraitaria, 82, 83, 314. 
Enzikbe, 134. 
Epocaí» de concurou, 242. 
Epocaa de coufereucias, 325. 
Épocas de examen, 221. 
Épocas de inscripción, 219. 
Escarba, 244. 
E.Hchbach, 32. 
Escuela de administración, 4U, 41, 4U, 

53. 
E.scuela de administración de 1848, 129. 
Escuela de altos estudios, 50, 263. 
Escuela de altos estudios sociales, 120, 

262. 
E-)Cuela de altos estudios comerciales, 

121. 
E^uela de antrox>ologia, 207. 
Escuela de artes .y mannfactui-as, 

205. 
Escuela dentaria, 256. 
E locuela libre de ciencias políticas, 256, 

262, 266. 
Eácuela de Chartres, 157, 256, 260, 263, 

267. 
E.scuela de arquitectura, 121. 
Escuelas de correos y telégrafos, 121. 
Escuela de lenguas orientales, 255, 265, 

267. 
E.scuela de minas, 121. 
Escuela do puentes y calzadas, 121, 260. 
Escuela libre de ciencias políticas, 68, 

120, 2.56, 262, 264, 265, 266. 
Escuela profesional jurídica de 1848, 

40. 
Escuelas de derecho en Francia, 152. 
Escuela superior de comercio, 121. 
Escuela superior de farmacia, 155, 255. 
ESMEIN, 4, 86, 114, 115, 116, 127, 144, 

145, 146, 1.54, 155, 156, 161, 167, 168, 



217, 218, 238, 263, 266, 267, 281, 319, 
322, 323. 

Especialistas, 99 ; conf. además, especia - 
lización. 

Especialización, 100, 107, 115, 173. 

Espinas, 190, 263, 266, 268. 

Essai ntr la réorganisation de l'enseig- 
nement du droit en Franee, 31. 

ESSARTS, 133. 

Estadística, 43, 45, 115, 193, 267, 270, 
328. 

Estadística de la agricultura, 41. 

Estadística de la población, 41. 

Estadística de las finanzas y del comer- 
cio, 41. 

Estadística de las minas, usinas y ar- 
tes, 41. 

Estadística de las manufacturas, 41. 

Estadística de los trabi^os públicos, 41. 

Estado actual, 151-268. 

Estado actual de la enseñanza del de- 
recho en la Facultad de Paris, 295. 

Estado de la enseñanza del derecho en 
Francia antes de 1789, 7. 

Estado general de la enseñanza en la 
época de Salvandj, 26, 27. 

Estatuto de julio 13 de 1810, 220. 

— mayo 11 de 1810, 17. 

— agosto 22 de 1854, 52. 

— diciembre 20 de 1855, 49. 

— agosto 19 de 1857, 85. 

— noA-iembi-e 16 de 1874, 66, 

85. 

— diciembre 27 de 1880, 8'). 
ESTOUBLON, 115, 116, 163. 
Estudianteé, 218, 276, 320. 
Estudios jurídicos en Alemania, 38. 
Estados jurídicos y económicos, 90 ; 

conf. además, economía política. 
Etiennb, 133, 134. 

Études et étudiants, por Lavisse, 114, 
ÉUides sur le régimc dotal, por Bar- 

tiu, 279. 
Études sur l'enseignement de l'éeono- 

miepolüique dans les universités d'Al- 

lemagne et d'Autriehe, por Saint- 

Marc, 103. 
Exámenes, 10, 32, 46, 48, 49, 58. 80, 
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104, 112, 113, 202, 221, 302, 303, 304, 

305, 306, 307, 307, 310, 311, 312. 
Exámenes actuales, 223. 
Exámenes de tesis, 223, 228, 232. 
Exámenes extra- témpora, 221. 
Exámenes extra-universitarios, 260, 

261. 
Exámenes orales y escritos, 222. 
Examinadores, 76. 
Exclusión del estudio de las ciencias 

sociales, 48. 
Extraiyeros, 315. 



Fabré, 134, 267. 
Facultad católica, 265, 266. 
Facultad de Aix, 92, 153. 
Facultad de Caen, 92, 153. 
Facultad de ciencias, 153. 255. 
Facultad de derecho canónico, 203. 
Facultad de derecho de Aix, 153. 

— Burdeos, 153. 

— Caen, 153. 

— Córdoba, 328. 

— Dyon,153,325. 

— Grenoble, 153. 

— La Plata, 328. 

— Montpellier, 

153. 

— Nancy, 153. 

— París, 153. 

— Poitiers, 153. 

— Kennes, 153. 

— Tolosa, 153. 
Facultad de Dyon, 67, 153. 
Facultad de filosofía y letras, 88, 

155. 
Facultad de letras, 155, 237, 238, 255, 

266, 267. 
Facultad de Lille, 92. 
Facultad de Lyon, 67, 128. 
Facultad de medicina, 155, 255. 
Facultad de Montpellier, 92, 100. 
Facultad de Nancy, 67, 153. 
Facultad de Poitiers, 67, 153. 
Facultad de Rennes, 67, 153. 
Facultad de teología protestante, 155, 

255. 



Facultad libre de Angers, 153. 

— derecho, 262. 

— Lille, 153. 

— Lyon, 153. 

— Marsella, 153. 

— París, 153. 
Facultades, 151. 

Facultades administrativas alemanas, 
42. 

Facultades del cou8«yo de profesores, 
246. 

Fagntez, 211. 

Fallieres, 96. 

Falloux, 40, 43, 45. 

Falta de espíritu científico en los libros 
de los profesores, 214. 

Farez, 267. 

FaüRE, 74,. 115, 132, 155, 162, 167, 169. 
218, 262, 266, 267, 319, 322, 323.. 

Facstin Hélib, 55, 63. 

FaiU-il des reformes ? 285. 

Faye, 70. 

FÉRON, 133. 

Ferrbtte, 134. 

Ferry, 76, 79, 80, 81, 86. 

FiLiTTi, 244. 

Filosofía, 40, 97, 103, 326, 327, 328. 

Finanzas, 45, 51, 68, 129, 130, 135, 140, 
143, 169, 178, 223, 227, 305, 311, 319, 
325, 326, 327, 328 ; conf. además, legis- 
lación financiera. 

FiQÜET Dron, 134. 

Flach, 164, 265, 257, 266, 267. 

Flayelle, 134. 

Fleury, 134. 

FOCHIER, 155. 

Fomento de la enseñanza, 256. 
Fondos de que disponen los diversos 

institutos de enseñanza, 254. 
FONTAKÉS, 17. 
FONTAINIES, 134. 

Formalidades de los exámenes, 228, 229. 
Fonnalidades de los exámenes de tesis, 

232, 233. 
FOUGÉRES, 25, 37. 
FOULD, 133. 
FOUQUET, 134. 
FOÜRCROY, 7, 



342 



LA FACULTAD DE DERECHO DE PARÍS 



FOVRMKRE, 263. 

FoiRNOL. 15.'>, 162, 325. 

ForRTorL, 46, 47. 

FdVILLE, 266. 

France Judiciaire, 93; conf. adeniáa, 

Keviif* La Franee judiciaire. 
Fkanck ('arre. 25, 37, 164. 
FRAYSTisors, 17. 22. 

FREItiLOy, 40. 

Ft-XCK Brextano, 267. 

Fundación Barthéleiuy Saint-Hilaire, 

245. 
Fundación Gréaitl, 245. 
Fundación Thien*. 245. 



(fAFIER. 134. 

Garvon. l.>5, 161, 167, 170., 213. 265, 

315, 322, 323. 
(;ar.sonnet, 4. 73, 86, 115, 1.56, 163, 235. 
GA.STAMBIDE, 155, 162, 324. 
(rAUTHIER, 134. 

Gauwain, 264. 

(rÉNERÉS, 156. 

Géne8Í8 del libro, 1-4. 

(tEKTIL, 134. 

Geny, 279. 

Gerando, 24, 29. 

(JÉRARDIK, 3, 73, «6, 115, 154, 161, 163, 

167, 178, 179, 265, 317, 322, 323. 
Gervais, 134. 

Ghio, 264. 

GiDE, 4, 68, 155, 162, 163, 167, 170, 

192, 193, 201, 214, 218, 262, 266, 319. 

322, 323. 
Gidel, 244. 
Gaerke, 185. 
Gige, 263. 
GiooT, 73. 
Girarü, 98, 114, 134, 155, 161, 167, 

168, 200, 214, 218, 265, 318, 322, 
323. 

GiRAUD, 4, 25, 37, 40, 53, 55, 63, 163, 

175, 283, 284. 
GlRAULT, 123. 
GiROD, 23, 25, 37, 133. 
GiRY, 212. 
Glasson. 3. 12, 16. 29, 71, 86, 115, 



117, 124, 125, 128, 138, 154, 155, 156, 
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